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fiOBIESSO DEL CEIMI D. AXMIO LÓPEZ DE Sim-fflA, 

DESDE PRINCIPIOS DE OCTUBRE DE 1841 

HASTA 6 VE DICIKSIBRE DB 1844, 
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ESCRITA 
y por «I mnlordal CmMOia HUtarles do la tiTOlneloB naxlskaa. 
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ADVMTEiCIA AL QUE lEVERE. 
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An el aña pasado de 1842, publiqué cr dos lomos, por la impreti- 
1' ta de D. J. M. Larn, en México, el Gabinete Mexicano durante la ad. 
I minútracimt del Exmo. Sr. presidente D. Anattaño Bustamante hasta la 
I entrega del mando al Exmo. Sr. presidente interino, general D. Anl 
y Lopex de Santa-Auna, y eonivamcion del Cuadro Hislórieo de la revolu- 
I» don mexicana: tal es el rubro de aquella obrilta. 

En el momeDlo en que apareció, se me vinieron encinia á n 
y niadii, por medio de los periódicos, algunos quejosos, por lo que e 
■ fai de elloE; pero como sus hechos censurados en mis escritos han sido 
U públicos 7 sabidos hasta por el hombre mas oscuro del pueblo, y pa' 
a comprobación no tenia mas que recurrir á nuestros periódi- 
que estíin consignados de tiempos atrás; dejé al público que 
V calificase la exáclitud de mis relaciones, aunque en un principio me 
P propuse reunidos como en concurso de acreedores, para hacerles des- 
Vj'pues sus respectivas graduaciones. Entre ellos, solo u 
puna singular consideración, y fué el Sr. D. Luis Cuevas, qui 
^principio noble y caballeroso, intentó hacer la apología del Sr. Bue 
rtkmante, á fuer de amigo leal y agradecido; pero el i 
P'profesa (y en el que no le cedo) no le permitió distinguir que yo hablé 
Fmal como debia, de su desacertado gobierno, 
rreapetabilisima por la rectitud de su corazón, magnanimidad y 
rl!>uena.s prendas que harán tan tierna su utemorio, como sensible s< 
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del • :ia. Hoy escribo en el mismo estilo que aquella obra, las me- 
rnori • relativas al gobierno del general Santa-Anna, investido con 
las a 'ísimas facultades del plan militar y bases de Tacubaya, las 
cuales marán asiento en algún escaparate viejo sahumado de almix- 
tle, y n- .trán la luz pública hasta que algún curioso las presente, y 
lean con asombro los mexicanos, preguntándose mutuamente.... 
2,c6rao hemos podido vivir bajo una dominación tan dura y degradan- 
te, después de habernos saboreado con los principios y máximas de 
las constituciones mas liberales? Plegué á Dios que su lectura les ha- 
ga conocer que tal ha sido el fatal resultado de sus anteriores descar- 
ríos, de las asociaciones secretas^ y de la inmoralidad que á su som- 
bra han adquirído. 

Al escribir estas cartas, me propuse instruir á la generación futura, 
de los ápices y pormenores de muchas cosas que parecen rídículas é 
insignificantes á los que las hemos presenciado; no parecerán tales á 
los que existan de aquí á cien años, pues querrán saber las épocas de 
México, con el mismo afán conque hoy inculcamos las de la conquis- 
ta, y andamos á caza de manuscritos que nos hablen del gobierno de 
los vireyes &c. ^^c. Un célebre escrítor francés decia, que el que es- 
criba la historia de un pueblo, debe referir hasta el valor que el pan te- 
nia en aquella época. Prueba de ello es, la curiosidad y placer con- 
que hoy leemos los viajes del joven Anacarsis por Grecia y Asia, nos 
trasladamos á las calles de Athenas, divisamos en ellas al viejecito 
Isócrates, escuchamos su voz chillona y aguda, nos pasamos á la aca- 
demia, escuchamos á Platón, y somos testigos del civismo de Orates 
y de Diogenes, y también escuchamos las lecciones del padre de la 
moral, Sócrates; finalmente, vecmos espirar la libertad de Grecia en 
la batalla de Cheronéa. Las principales ocurrencias que notarán mis 
lectores en los años de 1842 y 43, son la disolución escandalosa del 
congreso: la insolencia conque se pubhcó el plan de Huexotzinco, 
que generalmente fué seguido hasta por los poblachos y aldehuelas mas 
insignificantes, guiados todos y exitados por una mano atrevida del 
gabinete: el nombramiento de una junta de notables para formar las 
bases de la futura constitución como si pudiera reunir la soberanía 
nacional. Las guerras de Tejas, Yucatán, invasión de Nuevo-Mé- 

■ 

xico, guerra del Sur de los indios de Chilapa, imposición de muchísi- 
mas contribuciones, extinción de la moneda de cobre, préstamo forzo- 
so, descubrimiento fehz de las minas de azogue y esplotacion de es- 
te ingrediente en Jalisco; prisión de los Sres. Gómez Pedraza y so- 
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eioa,elecdou de diputados al cougreso general por et influjo del go. 
biemo, ocupación de Tabasco por las tropas al mando del general 
Ampudia, ataque marítimo y terrestre de aquella ciudad contra las 
ftierzas del gobernador Seotmanat, muerto de este fusilado, y ruina 
del Parían de México; ruina de Santa-Anna y recobro ác la libertad 
nacional que nos habla usurpado; tales son los principales iicontcci- 
niientos, cuya relación (aunque supcrfícial) se leerá consignada en es. 
ta obrilla. Plagada se Terá de defectos, notaranse acaso en ella m- 
exoctíliules j falta de crítica; mas yo la he escrito como he aprendido 
los hechos, y la hé escrito con no poco sentimiento, pudiendo re- 
petir sinceramente, con Cicerón, las mismas palabras que he pues. 

to por epfgralé á la Abispa de Chilpauzinco DoUtüér dico po- 

¡üu, quam amtumelioti. 

e. 'm,, 33. 




BASES »ETACÜBAYA 



Y DEBEN TENERSE PRESENTES EN ELLA. 



^H Arl. 1° Ceaarou por vciluDiad de la nación en bus funcionee, los 

^fpoderes llamados ¡supremos, <iue estableció la coostituciotí de 1836, 

^KMceptu endose el judiciitl, <]uo se limitará á desempeñar sus funciones 

en asuntos puramente judiciales, con arreglo Á las leyes vigentes. 

Art. 2° No conociéndose otro medio para supUr la voluntad de los 
departamentos, ijue nombrar una junta compuesta de dos diputados 
porcada uno, nacidos en los mismos, ó ciudadanos de ctlos, y exis- 
tentes en Mélico, loa elegirá el Esmo. Sr. general en gefe del ejér- 
cito mexicaDO, con el objeto de que estos designen con entera líber. 
t>d, la persona en quien haya de depositarae el ejecutivo provisional- 

Art. 3? La persona designada se encargará inmediatamente de 
las funciones del ejecutivo, prestando el juramento de hacer bien á la 
nación, en presencia de la mismajunta. 

Art. 4° El ejecutivo provisional dará dentro de dos meses, la con- 
vocatoria, y no podrá ocuparse de otro asunto que uo sea de la forma- 
ción de la misma constitución. 

Art. 6? ¿V ejecutivo provisional responderá de <im actos anle el 
primer congreso const Uitcional, ^"j 

Arl. 7? Las facultades del ejecutivo provisional son todas las ne- 
cesarias para la organización de todos los ramos de la administración 
pública. 

Art. 8? Se nombrarán cuatro ministros: el de relaciones exterio- 
res é interiores: el de 
y el de guerra y marina. 

ArL 9° Cada uno de li 
de su confianza, para nn c 
negocios para que fuese co 

Art, !0. Mientras no SI 
lamentos, desempeñará suí 
blece en la base 3' 



pública é industria: el de hacienda 



los 



s departamentos nombrará dos individí 

insejo que abrirá dictamen 

isultado por el ejecutivo, 
reúna el consejo nombrado por los depar- 
fuDciones la junta, cuya creación se esla 



Arl. II. Bnlrelauto sedóla organización conveniente á la repú- 
blica, continuarán las autoridades de los departamentos que no ha- 
yan contrariado ó contrariasen ta opinión nacional. 

Art. 12. El general en gcfe y todos los generales y gefes del ejér- 
cito, se Gomprometea por el sagrado de su honor, á olvidar para siem- 
pre la conducta política que los ciudadanos mihtares ó no militares, 
hayan observado en la presente crisis, y á uo consentir persecuciones 
de ninguna claac, porque su objeto es la mas sincera reconcihacíon de 
todos los mexicanos, por el bien de la patrio. 

An. 13. Si pasado el término de tres dias después de espirado «1 
del armisticio, DO fueren adoptadas estas bases por el Gxmo. Sr. ge- 
nera] en gefe de las tropas del gobierno, se procederá desde luego á 
darles exacto cumplimiento; y declaramos á nombre de la nación, 
que tan expresamente ha manifestado su soberana voluntad, que serán 
responsables coa sus personas, el espresado general en gefe y los mi- 
htares que lo sigan, y todas las llamadas autoridades que directa ó in- 
directamente contrarieu aquella misma voluntad, y contribuyan i ha- 
cer derramar inútilmente la sangre mexicana, que pesará sobre sus 
cabc/.as. (Siguen las firmas que no osaron poner los autores de ei- 
tas bases, sino que tiraron la piedra y escondieron la mano). 

Es copia. — Cuartel general en Tacubaya, setiembre 28 de 1811.— 
Manuel María Escobar, secretario de S, E. — Presidente provisional, 
A. L. de Santa-Atina, — Ministros. — De relaciones, Boctmtgra.— 
Guerra, Tornd. — Hacienda, TrÍguero$.-~Justicia, Crüpiniaiio del 
Castillo. 
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CARTA PRIMERA. 



ANO DE 1841. 



MÉXICO, 1.? DE XNERO DE 1843. 

Ulli QUERIDO AMIGO, — Dcjo el hílo de la histoña del gobierno del 
general presidente D. Anasitisiü Bustamanle que concluí en la carta 
diez, lomo 2? del Gabinete mexicaDo, datada en 9 de febrero de 1842, 
y comienzo con la de eu sucesor en el mando D. Antonio López de 
Sanla~Anna, y continuando el mismo plan que me propuse, digo í 

: Que la mañana del domingo 10 de octubre de 1841, se presentó 
esta Santa Iglesia Catedral, perfectamente iluminada á toda cera, 

>esarde la suma escasez de los fondos de su fábrica; formando la 
tropa valla en el mismo templo como pudiera en la plaza de armas, 
evolucionando al son de cajas y cornetas, y haciéndole los honorea 
que en aquel lugar santo solo se deben á Is suprema majestad del 
Dios que alli habita. El Sr. Arzobispo salió á recibirlo hasta la puerta 
principal, con capa pluvial y mitra, llevando en sus manos un cruci- 
fijo de oro, no menos apreciable por su materia que por su forma. 
Mantúvose allí parado como tres cuartos de hora, liasia la llegada 
de Santa-Anna, que se presentó de levita y no de grande uniforme, 
cosa muy reparable en la etiqueta, y se sentó bajo de solio. Los mu- 
chos generales que le acompañaron, no osaron sentarse á su presen- 
cia, y se aguantaron parados por espacio de cerca de una hora que 
duró el Te Deum, cantado con magnifica orquesta, y que entonó el 
8r. Arzobispo. Los canónigos pusieron el mayor esmero en obsequiar 
al nuevo gefe. La iglesia aun presentaba los tristes vestigios de la 
lanCernilla lastimada ocho dias antes, con una bomba lanzada de la 
Cindadela, entre muchas que se arrojaron el dia 2 de octubre sobre 
Mte infeliz pueblo, no por necesidad, sino por solaz y diversión como 
los muchachos con los cohetitos y petardos. Instalada una junta lla- 
mada ooiuuliiva, esta tomó í Santa-Anna juramento bajo la formula 



siguiente. „¿Jwai»& Dioi desempeñar d cargo que se oi coj^ia, hacieti' 
do d bien de la nacúm, y reorganiumda á la república en lodos lot ra- 
mos de su administración?" Hé oqiii un jiirnmento de uua estension 
tan vasta é ilimitada cual pudiera ezig^irsole á un monarca obsol uto, 
ó á un dictador, sin limOacioa iii restñcdoD al^nn ni responsabili- 
dad, el cual, creyendo por ejemplo que hacia un bien, podría des- 
membrar el territorio de Tejas, pues creyendo Felipe IV el Grande, 
que hacia un bien á la Eapaña desmembrándola, cedió á Francia una 
parte del territorio que poseía, y por lo que los franceses dijeron bur- 
lescainenle, que debería llamarse Grande, como lo es un ahiijero mien- 
tras mas se le ahonda y se le saca mayor cantidad de tierra. 

Pare exigirle Á Santa-Ánna semejante juramento, era preciso que 
toda la nación de consuno, hubiese puesta en sus manos una autori- 
dad sin término, y prueba de que no lo hizo es, que protestaron con- 
tra el plan de Tacubnya el 8 de octubre, Jalisco, Guanajnatú, S. 
Luis Potosí y Aguascaüentes, como demuestra el plan con que coiiclu- 
yen, el cual, como documento importaste á la historia, se lee en lot 
artículos siguientes. ■ 

Art. 1" Se convocará un congreso estraordinaño libremente elíP. 
pido, y con representación Igual por cada departamento, con amplias 
I '&cultades para ocuparse csclusivamente de reconstituir la república, 
' bajo la forma de gobierno representativo popular que sea mas con- 
renienle á la opinión, interesesy bien estar de los pueblos. 

Art. 2? El poder ejecutivo de la nación, se depositará en una per- 
■ona que nombre una junta de comisionados convocada en Querétaro 
para este objeto, por el Esmo. Sr. general D. Mariano Paredes Ar- 
tillaga, la que al tiempo de nombrarlo, marcará toda la estension de 
'lus facultades, y el modo con que ha de ejercerlas en bien de la na- 
ción. Dichajunta únicamente por la urgencia del caso, para impe- 
dir la anarquía, representará á los demás departamentos, cuyos comi- 
donados no hayan podido estar presentes al tiempo del nombramien- 
n. Concluidas estas funciones se disolverá la junta. 

Art. 3° El poder ejecutivo de acuerdo con un consejo que tendrá 
lompuesto de un individuo nombrado_por cada junta departamental 
:on sus respectivos gobernadores, fijará, k la mayor brevedad posible 
, las basas de la convocntoria. 

Art, 4' Reunido el congresoconstituyente, en el mismodiadeíu 
instalación, elegirá al ejecutivo que debe regir á la replíbüca, mien- 
tras le forma la nueva constitución l 



e primera, 
mnjuato, en el 
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Art 5? El ejecutivo de la nación será ret-ponsahle de fi 
te el primer congreso constilucional. 

Ari. 6° £1 congreso eslraordi na rio de que habla la bai 
se reunirá preciBameiiie en el depariamemo de Gut 
punto que designe el poder ejecutivo, y espedirá la d 
tro de seia meses k m&e tardar. 

Esta ei<posicinii le fué dirigida á Santa-Anna desde Querétaro el 
dia 8 de octubre, fírmindota por Jalisco, Ignacio Vergara, preaiden- 
te.-Sabás Sánchez Hidalgo, por Guanajuato. — Octaviano Muñoz Le- 
do. — Jacinto Rodríguez. — Por el de Zacatecas, José Viviano Beliran. 
— Por el de S. Luis Potosí, Tirso Vejo. — José Maria Otaegui. — Por 
eldeQuerélnro, Joaquín Díaz 7 Torrea. — Juan Manuel Fernandez 
Jáuregui. — Por el de Aguase alien les, José Maria Rincón Gallardo. — 
— Felipe Nieto, — Por el de Zacatecas, Marcos Esparza. 

A tan oportunas medidas presentadas por los doce individuos que 
las suscriben, se opuso etque llegaron larde, suponiendo que la ma- 
yoría de los departamentos, liabian aprobado el plan de Tacubaya, 
calificación que no podía hacerse, cuando ni aun había llegado el re- 
cibo en aquellos lugares de dicho plan. 

Confirmó la reüisiencia de los de pártame n toa á la obediencia del 
plan de Tacubaya, una proclama que se dijo ser del general Bravo 
que se insertó en los periódicos, y á la letra dJcc: 

„ Conciudadanos: Días baque se ota bramar la tempestad política 
jobre nuestras cabezas, que al fin se fué á reunir y descargar en la 
capital de la república. Crei que allí seria conjurada y deshecha 
por el gobierno; mas también k él lo ha envuelto, pues hoy lo vemos 
■poyando el sistema federal que se ha procloroado k su derredor. 

Tal acontecimiento pone en Ubcrtad álos empleados de la adminis- 
tración del Ezmo. Sr, general D. Anastasio Buaiamonte, para obrar 
eomo personas sin compromiso legal; y siendo yo uno de ellos, como 
presidente que fui del consto, entiendo que ya me es licito presentar- 
me en la escena política, y llamar la atención de mis compatriotas, por 
bí acaso pudiera lograr la fortunada ser escuchado, y cooperar al 
restablecimiento del orden y la paz, afianzando las garantías comu- 
nes, y libertades patrias. 

No he meditado ningún proyecto que nlhague á la mayoría, por- 
que jamas creí tendría necesidad de discurrir para tal fin, y aun aho- 
ra que dirijo la palabra á mis paisanos, no se atreven mis cortos co- 
á proponer una cosa nueva que identifique las opiuio" 
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nes, y que haga calmar los exaltamientos; dejo este trabajo á una reu- 
nión de ciudadanos que he solicitado; mas entre tanto, declaro que 
me pongo á la ca'beza de las fuerzas del Sur, para sostener la volun- 
tad de estos pueblos y la de los demás que quieran unir su suerte con 
la de este rumbo. 

Para hacer esta declaración he contado con mi digno compañera 
y amigo el antiguo patriota general D. Juan Alvarez, quien acercán- 
doseme ha tenido la generosidad de poner á mi disposición las fuer- 
zas que acaudilla desde el puerto de Acapulco hasta esta. Acepta- 
do este testimonio de desprendimiento patriótico porque me ha ofire- 
cido al mismo tiempo continuar prestando sus importantes servicio» 
en el ejército del Sur con el carácter de segundo en gefe mió, el 
Sr. Alvarez y yo hacemos el sacrificio de nuestro reposo y de los al- 
hagos de la vida privada que disfrutábamos en el seno de nuestras fa- 
milias, y nos lanzamos con gusto en la tempestad que hoy agita 4 
todos los mexicanos, por ver si aun podemos ser de alguna manera 
útiles á nuestra patria y á la libertad. Estos principios nos han 
guiado desde el año de 1810, y esperamos bajar al sepulcro sin des- 
mentirlos jamas (1). 

En el estado actual de nuestra república, en la confusión de ideas 
que se advierte, y en los momentos tan peligrosos* en que nos halla- 
mos no debo estender mas mis conceptos. Cuanto antes indicaré el 
norte que nos deba guiar como á vuestro conciudadano y amigo.— ' 
Nicolás Bravo. Cuartel general de Chilpanzingo, octubre 6 de 1841. 

Tanto á este general como á los comisionados enviados de Queré- 
taro respondió el ministro de relaciones que el general Santa-Anna 
estaba conforme con sus sentimientos, y todos caminaban de acuerdo 
á un mismo fin, procurando atraérselos á México con palabras dul- 
ees, pues reunidos aquí ya no darian un paso adelante. No tiene, di- 
jo el gobierno de Santa-Anna, objeto alguno el movimiento del Sr. 
Bravo, y S. E. á la fecha debe estar desengañado de que el pronun- 
ciamiento por la federación quedó sufocado en su cuna para dar lu- 
gar á esperanzas de un carácter mas legítimo, al mismo tiempo que 
pacifico. 

En la noche del 15 de octubre se tuvo una numerosa junta en Ta- 
cubaya de ministros y generales que duró hasta las dos y media de 

la mañana, en la que se acordó enviar dos comisionados á Bravo para 
persuadirlo á que desistiese. 

(1) Así hm ndo. 




Ene] mismo »e turo noticia del lerantainicnio del pueblo entnaM 
en Guadalajara proclamando la federación, y omi ixntn linbi* suce- 
dido en Duraugo poniéuoíK á la caber.a el ^ncral ("rTro. 

Efecti raméate, en los dios 8 j T* de dicho mes de octubre (ai grnn- 
moción popular de Guadalajara procliuniuido In fi^Jeracion 
del mismo modo que se habla hecho en Míxico. Apoderóse el pue- 
blo aunque mol armado de diferentes puntúa du la ciudad, como del 
oratorio 7 torre de san Felipe, lo que puso al ^hierno en la majror 
consternación, temiendo los desmanes de la plebe; mas he aqui qua ■] 
tercer día llegn la noticia comprobada de que Snnta~Anna había en- 
trado con el ejército en México, y como por encanto ludo desaparece: 
finalmente sabiendo que la dimion de Paredes estaba en marcha bq- 
bre aquella ciudad, dudaríamos de lu verdad de tan reperitino cambio 
á no haberlo comprobado las comunicaciones oficiales y porción do 
impresos que llegaron & nuestros manos. Veamos ya el desenlace de 
la comisión de los estados reunidos en Queréluro. 

Habiendo este protestado no reconocer el plan de Tacubuya le- 
rantó las actas que impresas en un cuaderno se remilieront y de que 
hablaré con alguna detención. 

La de 7 de octubre dice: Que unáninaes todos los r* presentantes 
resolvieron protestar contra el plan de Tacubuya á nombre de sus 
departamentos. 

En la de 8 ratificaron dicha protesta. 

En la del 13 leída la nota del ministro Gomes Pedraza se dijo (son 
sus palabras) que no obstante ser ella la espresion de los sentimientos 
patrióticos del Sr. ministro, que la junta estimaba en lodo su valor, 
no por esto lo era licito separarse de la opinión de los departamen- 
tos sus coniitenics, j en su consecuencia acordaba por unanimidad 
de votos disolverte eu aquel dia, iransmilícndo & las autoridades de 
aquellos la nota oficial del ministro de relaciones para que en su vir- 
tud obren seg:un los principios políticos que profesan, y que eitajun- 
ta cuidó ya de remitir la referida protesta con franqueza y buena ffi. 
Que al disolverse tiene la intiraa y profunda convicción de haber pro- 
curado indicar con lealtad y nobleza la inarcha que debia emprender 
el gobierno provisional para reorganizar la nación, conforme ul voto 
público espresado al mismo tiempo. Que sí bien los depurtamentoi 
de lo inlenor reconocen la necesidad de un poder cstraordin&río que 
se encargue de esta obra difícil y grandiosa, ellos no pueden querer 
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que ese terrible poder se creara sin Ikñüe m restricción alguna^ sino 
al contrarío, que preste un inviolable respeto á las garantías indiyi- 
duales consignadas en todo pacto social. Que dejé libre 7 expedito 
el curso de la prensa sin mas traba que la de no atacar la moral pú- 
blica, ni la conducta prívada: Que ese poder provisional acate la 
opinión, considere el estado moral del pueblo, su civilización 7 nece- 
sidades al dictar las reformas de que va á encargarse, pues cualquie- 
ra precipitación 6 irreflexión en este punto puede ser origen de nue- 
vas tribulaciones 7 desgracias: Que derrocada la constitución de 
1836 por los esfuerzos de la voluntad general, * se queden libres loe 
departamentos de su régimen 7 administración interior para poder 
satisfacer sus necesidades locales, espenmentando asi desde luego 
los saludables efectos del nuevo orden de cosas: Que el poder judi" 
dal de la república sea absolutamente independiente en el ejercicio 
de sus augustas funciones, sin que el ejecutivo provisional pueda es- 
torbarlo de modo alguno, ni menos arrogárselas en ningún caso: 
Que al reorgonizar la hacienda pública abandone el sistema rui- 
noso de empréstítos: Que corrija el peculado, 7 que nunca celebre con- 
trato alguno que grave las rentas nacionales, sino de acuerdo 7 con 
expresa aprobación del congreso: Que se abstenga en lo posible de 
dar empleos^ grado», pensiones, ó condecoración alguna por servicios 
hechos en la presente revolución para extirpar asi el aspirantismo 
que las promueve, 7 para que lleve en si misma el distintivo hermo- 
so del patriotismo, que la coloque en el rango de un movimiento 
verdaderamente nacional: Que la marcha del actual gobierno pro- 
visional, sea conforme hasta donde se pueda á las bases que con- 
tiene la protesta de 8 de octubre, 7 que su ejercicio tenga las limi- 
taciones expresadas: pues que siendo unas 7 otras el voto de dos mü 
üones y medio de habiUades es conveniente atenderlo para que el po- 
der ejecutivo existente pueda ser á lo menos la espresion de una 
fracción considerable de la república mexicana; 7 por último, que pa- 
ra tranquilizar á los pueblos 7 destruir su desconfianza, el ejecutivo 
provisional promete solemnemente conformar su conducta á las ins- 
trucciones indicadas, no empleando su poder sino en hacer el bien 
del modo que aquí se manifiesta de conformidad con la voluntad de 
los departamentos. 



* Leaie ÉHUtar, j reeoérdeM cnanto lobre cato se ha disho 7 probado en el to. 
mo 3. ® del OMmte mtxUam, 



Tal es la creencia de la junta sobre los verdaderos votos de los de- 
partamentos sus comitentes, los cuales, á la rezque dejan libre ni 
gobierno para bacer el bien, dan las garantías necesarios de <jue en 
■u marcha política no hará el mal, y sirven ademas de norma para 
el evento desgraciado de exigir la responsabilidad al ejecutivo. 

La junta entiende, pues, que cumple con su deber al consignarlos 
en la presente acta, lisonjeándose de dar así el debido lleno al objeto 
principal de su misión, y de haber correspondido fielmente ¡i la con- 
fianza que le depositó en ella." 

Estas medidas fueron justas, legales y convenientes como lo mos- 
tró la experiencia; mas á pesar de cualidades tan relevantes, y que 
honrarán perpetuamonte & sus autores, ellos tuvieron que abandonar 
el puesto y retirarse; su permanencia por mas tiempo en Querétaro 
te habria reputado por una reunión 7 foco revolucionario; habríase 
mandado en volandas las fuerzas de Paredes, Cortázar 7 Juvera 
que los habría arrestada. Los mejores programas nada valeD, como 
ni las protestas, cuando no se apoyan sobre una fuerza efectiva. Es- 
te precioso documento desmentirá en todo tiempo ijue la reunión to- 
tal de toda la naciou hizo voluntariamente el cambio en el gobierno 
de Tacubaya. 

Eata acta hundió en el mas profundo desconsuelo á los que se pro- 
metían una reacción, esperanzados en la junta de Querétaro, 7 para 
aumentarles el pesar vieron con escandido que el 19 de este mismo 
mes de octubre, el enviado inglés dio un gran banquete ni general 
Paredes y demás gefes del ejército por el triunfo obtenido sobre el 
gobicruo anterior, y de que fué el móvil 7 agente principal otro ingles, 
comprándolo con sus libras esterlinas, para resarcirse de ellas con 
infinita usura, dando por el pié á nuestra industria naciente. Santa- 
Anna, para dar energía á su gobierno y llevar á cabo su empresa, dis- 
puso Unantar itttmtrosos cuerpos de Indias echando grandes levas por 
todos los departamentos. Los ejecutores de sus órdenes se excedie- 
ron cruelmente, pues por entregar sus cupos arrasaron menos con 
vagos que con hambres de bien, sacándulos por sospechas de sus po- 
bres chozas y los condugeron maniatados á México. Diéronse en es- 
pectáculo de compasión muchos centenares de infelices traídos de 
muchas distancias, seguidos de sus pobres mugeres y tiernos hijos, 
flacidos ayunos, 7 desnudos, que excitaron una general compasión; 
huodiéodolos en los conreutosdoSan Agustín, San Francisco, Santo 



Domingo y la Merced, donde algunos perecieron al rigor de la ham- 
bre y detnudex spifiados en los claustros, pues no se les proveía de ali- 
mento liasta no estar pasados por cajna; acuerdóme que muchas tio- 
cbes pasé con sumo trabajo por el portal de Santo Domingo en que 
yacían tendidas en el suelo muchas pobres mugeres que ocupaban 
el paso y trozaban mi corazón. 

Cuando esto sucedía, las inmediaciones de México estaban infesta- 
das de ladrones, y en el camino de San Ángel eran repetidos los ase- 
sinalos que se cometian, por lo que se mandó que los ladrones en 
cuadrilla fuesen juzf^ados mllilarracnte. Al despedirse el general 
Paredes para el departamento de Jalisco, publicó un manifíesio aca- 
so para justificarse de la parte activa que tomó en la revolución, y pre- 
sentó la cuenta de la ioveraion que habia hecho de los caudales que 
ingresaron en su lesorerta militar para mantener dos mil doscientos 
veintidós hombres que condujo, resultando de cargo cincuenta y seis 
mli setecientos treinta y siete pesos, dos reales ocho granos, y la data 
de cuarentay tres mil setecientos cincuenta y ocho pesos cinco reales 
once i[ranos, quedándole eiiatentes para regresar doce mil novecien- 
tos setenta y ocho pesos, cinco reales. Cuando el general Valencia, 
de quicQ se dijo que tenia dos mil cien hombres e 
ba por gastados ciento treinta mil pesos, ciertos c 
menos las cantidades exhibidas por los extranger 
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que pedir algún dinero á la prelada de cierto convento. 

En II de octubre Santa-Auna hizo salir para Veracruz como des- 
terrado, al batallón del comercio llamado el íi^ero, el cual se batió con 
gtoriaen el 3 de este misino mes, con Ins fuerzas que mandaba Jure- 
ra. Conducía una gran cuerda de presos, parque, artillería, y era 
escoltado por el escuadran de Izúcar. Mandaba dicho batallón et co- 
ronel Mejia, militar de concepto, pero no de la aceptación de Santa- 
Anna. Yendo de camino, nombró por gefé de esta fuerza al coro- 
nel D, Martin Navarretc; pero entendido del desaire que se te hacÍB> 
los soldados no quisieron obedecerlo, gritando viva el general Bra- 




'O. . . .Tal fué la noticia que se generaliza en Aléiicn, r fué creída ;ior 
los que deseaban eata clase de revuelta», r sabido pnr Santa-Anns, 
il««lacó al general Valeacü cnn SOO hoinbres para que se situasen en 
CuemavBca. Sin duda este suceso salió falso, pues en breve regre- 
só Valencia sin novedad. 

El Jueves 3S de octubre, mando Sants-Anna que se celebrase el 
■ntversarío del pueblo de Dolores, porque á causa de la revolución. 
00 había podido celebrarse el 16 de setiembre, por motivo de la guer- 
ra. Hubo misa de gracias en la Catedral, paseo en h Alameda, fue- 
gos en la plaza; pero todo se ejecutó de una manera tan fria, lán- 
guida y triste, que bien mostraba la desazón popular y lo mucho que 
chocaba el que se celebrase el grito de libertad, ^i la sazón mismii 
que sentiamos el peso de la esclavitud; tanto mas sensible, cuanto 
que nos la causaba, no un^virey espafiol, sino un coociududano nues- 
tro; esta época comparativamente hablando, era igual á la de los in- 
dios conquistados por Cortés en 15'2I, con la diferencia de que aque- 
llos miserables oprimidos tenían el recurso de apelación A Carlos V., 
y nosotros solo podíamos recurrir al cielo. Debo añndir que en esta 
función, para mayor insulto, se dijeron dos oraciones, una en la cá- 
mara de diputados, por D. Ramón Pnclieco, individuo de la junta 
nombrada por Santa-.4nna con honores de consejo, y otra en la Ala- 
meda, por D. José Manuel Zisny , auditor de guerra. Pacheco nos 
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lienta la conducción Afi la* burrai; de plora por unof caminos Henos 
de aalteadorcs. 

Los temores de la conmoción del Sur (juedaron disipadoB, entre- 
gándose Alvares en los brazos del gobierno, sin exigir de él toas, que 
en el nuevo orden de cosas que se esperaba, el Sur fuese departa- 
mento y se nombrase tal; pretensión tan ridicula como la del indio 
RoÜa BarejiM, que gastó grandes sumas do dinero en la corte de Ma- 
drid, para que á su patria Lerma se le declarase gran ciudad de Ler- 
ma, que solo la forma una calle poblada de herreros j gente miserableí 
rodeada de una inmensa laguna donde cantan las ranas Á placer 
desde las cuatro de la tarde, y por lo que deberia llamarse Cania- 
ranopolU hablando exactamente. Pasó lo mismo coa Vrrea en Du- 
rango. Después de haber proclamado con aquel ajuntamiento la^c. 
deraevm, se propuso sostenerla con las armas. Las tropas de ambos 
partidos se hicieron la guerra como los cacomixlkt desde las torres, 
por espacio de tres dias, en cuyo tiempo llegó la noticia del triunfo de 
Santa-Anna en México; entonces cada hijo de vecino se marchó pa- 
ra su casa, y el federalista Urrea aceptó muy gustoso el gobierno y 
comandancia de Sonora, donde hoy impera como un girifalte; pues 
para él lo mismo es ser federalista que ab$oltiíiíta; en su diccionario 
no tienen diferencia esencial estas dos palabras, el caso es mandar, 
tenerdinero, y cristo con todos; Dios guarde ai Sr. Vrrea como i uno 
de los de Pnlkéot, y áV. y Ámí ao nos olvide. — Adiós. 




CARTA II. 
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ifli QüBftlDo AMino. — Las líisposiciniies ijiie <! p>ljÍerno de Sttn- 
Ta-Anna lomaba en principios de noriembrc de 1841, Indictiban qi 
DU gobierno senn piirainpnle mUitar y despótico, y erSio nos tenia en 
nin^orcoostemncioD, temiendo sus estmgus; por esto, y porque 3'o es- 
taba reducido ¿ un sitio de hambre, pues no se me acudía ni co 
rea!, debiéndome diez y siete mil pesos del tiempo qucseni en i 
derconseríador, sin contarlo atrasado eomo nudiior de guerri 
«ante, solicité de (\ una midiencia resm-adii que rae la dio la 
nana del 4 de noviembre, llevando al mismo tiempo por objeto, ha- 
blarle de la cosa pública, porque siempre me ha oído »i no con gusto 
á lo menos con prudencia; diómela, y me recibió con buen semblante, 
mandóme dar cten pesos para que pasase aquel din que era do raí 
cumple aáos, y él mismo dictó Ih orden á In comisaría, escribiéndola 
el Lie. Sierray Rosso, favor que á pocos ha dispensado: hícele varias 
ref!cxionespnliiicag,y para que no lo» olvidase, las llevé escritas en un 
papel, cuya lectura y meditación le encargué las hiciese por »i mismo, 
sin consultar mas que A su conciencia y á íu iionor. Hé aquí la copia 
de este documento ijuc se hallará de mi letra en su arcliivo, dice ast: 
„Muyresera¡da. — F.xmo, Sr. — Por los papeles públicos veo la aquies- 
cencia de la nación con las medidas que V. E. ha lomado para re^nc' 
rarla. Faltábame este conocimiento, cuando V. E. se sirvió interpr- 
larme para que cooperard á tamaña empresa, y considerándome liga- 
do por el juramento prestado cuando ingresé en el supremo poder con ■ 
serrador, me abstuve de hacerlo como debi a; mas cambiada ya la escí'- 
na, y viendo á V. E. obraren la rcgeneroL-ion política con la misma 1¡. 
hcrtad que un alfarero, euando teniendo en la mono r! barro, le d/i Iii 
fnruiii qun ni(i= le piacr, errii que i-s un d'b' r mi" "Ir rí^orona cimcU-n- 
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€ia, indicarle las ideas que debe adoptar para la consecución del gran- 
dioso objeto que se propone. Voy.á hacerlo con aquella santa libertad 
que aun los reyes de España arbitros soberanos de sus pueblos, y que 
los gobernaban sin responsabilidad mas que á Dios, mandaron en 
sus leyes que se les manifestasen los remedios que exijian las enfer* 
dades políticas de sus reinos, y hasta sus defectos personales, no ofen- 
diéndose ni dándose por agraviados de los querellosos. Autorízan- 
me también para ello, treinta y tres anos que llcTode servir á mi pa- 
tria con mi pluma, con mi voz y con mi espada, esponiendo mi vida 
en la campana, en un suplicio, en las prisiones, en dos consejos de 
guerra, y en tribunales españoles prevenidos altamente contra mi 
para condenarme; y sobre todo, me autoriza la honrosa amistad y 
consideraciones singulares que he merecido de V. £. y de que le es- 
toy agradecido. Sentadas estas bases, yo exijo de V. E., que por un 
momento de quietud, separe de sí las consideraciones que me mere- 
ce como primer gefe de la república, como general cubierto de laure- 
les, como personaje rodeado de inciensos y adulaciones , y que sentán- 
dose junto á mí como un amigo sincero, oiga mi voz, es decir, la voz 
de un hombre de bien, de un viejo que pisa ya el sepulcro, en 
fin, de un hombre que no aspira mas que á vivir bien para pasar del 
tiempo á la eternidad, y ser eternamente feliz ó desgraciado, [lo que 
Dios no permita]. Nada le pediré sino el pan que me ha señalado 
la nación por haberla servido, y que me debe la justicia de V. E. co- 
mo á todo mexicano fiel que ha llenado sus deberes. Entremos en 
materia. 

La primera base de Tacubaya, es la herida mas profunda que pu- 
diera darse al corazón de un pueblo que conoce sus derechos, ama su 
libertad, y ha comenzado á gustar de sus dulzuras. Con un solo ras. 
go de pluma ha echado V. E. abajo un edificio construido en el lar. 
go espacio de 19 años, y ha desaparecido la libertad de que se gloria- 
ban disfrutar los mexicanos; libertad comprada al alto precio de dos- 
cientas mil víctimas sacrificadas en la guerra de once años con los 
españoles, y de las revoluciones seguidas hasta la presente época que 
no es fácil de enumerar. Por este solo dato, sin contar con otros mu- 
chos, conocerá Y. E. la sensación profunda que habrá causado en el 
corazón de todo mexicano. Así es que, en todas partes no se oyen 
mas que quejas é imprecaciones; y yo estoy asombrado al ver, cómo 
pueda subsistir esta sociedad sin garantías, y me temo mucho, que pa- 
sado este aturdimiento que causa un golpe imprevisto [pues todo sen* 
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timienio que ha llegado á lo 
■US pasos, y ee precipite al c 
«n la que V. E. sea la primer 
notado V. E. al presentarse e 
indicio cierto de un gran depi 
deseaba un cambio, y yo el pi 
di ae declarara la incapacidad moral de Sr. D. Aj 
le, hombre que aunque lleno de lionory de virtudes, era inepto para 
gobernar: asi debió hacerse sin derramarni una sola gota de sangre: 
previ en tiempo este desenlace, y por eso solicité dícba dcclarncion, 
osando del remedio que me franqueaba la misma constítudon del año 
de 1836, que ciertamente se lia impugnadopwwoíia sin haberla leído, 
. óá lo menos sin haber entendido su eapirilu como podré probar; pero 
ae me despreció, se me devolvió originaJ mi pretensión, teniendo á 
mengua el que existiese original en el archivo del congreso, mas mi 
predicción ha tenido su cumplimiento. En ña, el mal está ya hecho, 
5, y hoy solo debemos tratar de cor- 
. Consultemos, pues, su remedio. 
El espediente sobre reformas se ha concluido, está ya redondeado 
después de mas de dos años gastados en formarlo y reunir datos de las 
juntas departamentales, alta corte de Justicia y consejo de gobierno, 
únicos y Icgf timos órganos de la voluntad nacional. Llame, pues, V. 
E. í BÍ el espediente, y ya que no es dable reunir las cámaras en el es- 
tado presente de cosas, supuesto que por fortuna existen los cinco in- 
dividuos propietarios r suplentes del poder conservador, entregúesele 
para que redacte la nueva constitución, arreglándose 4 la voluntad 
capresada de los pueblos, y á. lo que nos ha enseñado la esperiencie, 
y he aq'ii una constitución legitima y verdaderamente poptdar, 
^Quiéohabria entonces que Bp atreviera á decir que V. E. obró des- 
póticamente? ¿Quién podria decir que se arrogó la omnipotencia de 
un dictador? Ninguno ciertamente. Entonces ae conocerá la recii- 
tod de BU intención, ae le verá como á un remediador de los males 
púbUcos, y no como á un tirano: el pueblo se aquietará con la revi- 
aion y aprobación de un poder constiluctonal y legitimo, prestigiado. 
sibio, y que ha merecido por sus virtudes su acatatníenio; este es el 
ímico remedio que yo encuentro para tamaño mal. Querer ahora reu- 
nir un congreso nuevo, es poner á la patria á nuevas revueltas: las ha- 
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hrá por causa de las elecciones, resucitará nj^refenitone^ áfoüorde la 
ftderacwn [1] que es un gran mal como lo tiene acreditado la espe- 
riencia: se disputará la elección de la presidencia, se apelará á las 
armas como en el año de 1827, se derramará mucha sangre, 7 sepa 
Dios por quien quedará el triunfo. Entre tanto nos destruimos, las 
potencias extraugeras disponen una invasión, nos cojen disminuidos 
en número, divididos y débiles, y cantan la victoria sobre nuestros es- 
combros, sin que les falte un achaque para intervenir en nuestras que- 
rellas, principalmente por causa de asegurar sus intereses y caucionar 
la deuda enorme que hemos contraído con ellas, y que se ha inverti- 
do en pitos y flautas. ... La nación que ha declarado la guerra al 
emperador déla China, tan solo porque como padre común de sus 
pueblos ha procurado impedir que se envenene con el opio, es capaz 
de esto y mucho mas. Repito que si se adopta la medida tomada que 
acabo de indicar, la nación verá en Y. £. un verdadero protector de 
su libertad, no se acordará mas de lo que ha pasado, sino para ben- 
decirlo; pero si se quiere adoptar otra que siquiera huela á mtZttor, 
adiós nación, se disolvió en facciones, se perdió para siempre; pasó 
á ser colonia extrangera, y acaso los nietos de V. E. vendrán á ser ter- 
rangueros ó gañanes de sus haciendas. Divide y mandarás, dice un 
adagio político, y á eso es á lo que han tirado los extrangeros; ya lo 
vé V. E. comprobado con lo ocurrido en Tejas, y á lo que se dirigen 
las espediciones de los aventureros sobre Nueva-México y Californias* 
algo mas añado, y es que esta misma idea se generalizará en toda 
nuestra república. Desengáñese V. E., ya no es posible volver atrás, 
se ha avanzado mucho para adelante, los pueblos se han saboreado 
con su libertad y con su magia: la han gozado en 10 años en que han 
existido los congresos de los estados, y estas bellas teorías, ó si quie- 
re llamarse ideohgias y quimeras, van en verdadero progreso. Los 
hombres se alimentan con quimeras é ilusiones: Epitecto fué libre 
aunque lo agobiaba una corma en el cuello, y gemia entre cadenas» 
fiiéronlo también Bruto y Catón en medio de las legiones de César* 
En hf»ra buena adóptese mucho del antiguo régimen como la organi* 



;*) Esta prcdicciün se cumplió al pié de la letra; la comisión de la conBtjtucion 
:<c mostró adicta ¿ la federación; y no hubo lugar á votar por la oposición del go~ 
bicrno; bc abrió nuevo dictiUncn, parecieron al gobierno y sus adictos, abanzadng 
las opiniones do al;::nno:i diputados, y sesiuscitó una facción militar que destruyó a^ 
con^icfio con cscándaio, vu 19 de diciembre de 18112. 
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XACJoii de la baciuiiila; pero hágase esto con prudencia y aobríeilad: 
nwro, fií todo virjo; ucaso pareceri ridiculo y catravagaute mi 
consejo; ¿ojalá que una experiencia funesta no tnucstre 3U exactitud? 
Yo me atrevo í vaticinarle, que los que hoy tiene por enemigos ((¡ue 
Bon muchos) se toraarian en sus amigos y panegiristas. Si V. E. 
presenta á la nación el programa de operaciones c¡ue medita fuiídudu 
basa, en el momento le restituye la confianza quB ¡la desapa- 
recido, lu nación contará con garantías que boy no tiene, y toda clase 
de gente, se tendrá por dichosa. Las providencias que hasta a(|UÍ ha 
dictado aunque en s! sean buenas, empero son aisladas, no forman sis- 
tema, son providencias de rircuiistonciof que no dan uua marcha se- 
gura Á lu nación, y se baco indispensable volíer al orden conalitucio- 
nal, y causan temores. Acuérdese V. £. que en el año de 18*23, ne- 
cesitó el Sr. Iiurbide restablecer el mismo congreso que acababa de 
destruir, y lema no le suceda ahora lo mismo, porque i guales -causas 
siempre producen iguales efectos, en iguales circunstancias. Aquella 
restitución hecha muy á su pesar, lu desprestigió y fué el principio de 
au ruina, pues acreditó que no obraba por principios £jas. El que go- 
bierna siempre debe marchar sobre los pasos de la historia,, y de la 
historia de su país. Tenga V. E. por peligroso y muy espuesto, todo 
el tiempo que tarde en dar k la nación una constitución. Si lia de re- 
formar la de I83G en que está de acuerdo toda la América, ya las re- 
firmas están indicadas. Si trata de que se le hagan otras nuevas, 
' necesita lo menos un aüo, y tanto mas cuanto que las juntas departa- 
mentales en grao parte catán hoy disucltas. ¿Y qué cosas uo podrán 
suceder en tan largo espacio de tiempo, y en un suelo volcanizndo! 
Me horrorizo al contemplarlo.. .. Hasta los turcos tienen boy unn 
constitución liberal, cuanto lo permite el islamismo que profesan. 
Este es el espíritu del siglo: los hombres boy, quieren ser gobernados 
por principios fijo*, y no á la ventura: conocen su dignidad y dere- 
chos, y no quieren vivir á voluntad de un feroz Rabadán que los man- 
de á latigazos. 

V. E. conocerá la sinceridad y buena fé con que le presento esta 
•aposición cuando entienda que si la adoptase, yo tendría infinito quo 
trabajar en el poder conservador donde todo se discute y examina 
basta los ápices, me echuriu unn carga de infinito peso, su]>enor á 
nÍ9 fuerzas; tendría muchas desazones; pero cuando se trata de ser- 
a patria no rehuso 
[ necesario, por cllu. 



rabajo ni fatiga h;if 



— lé- 
pero medirá Y. E., si este poder conservador ja no existe, ¿como 
podré valenne de él? A lo que respondo, que V. E. mismo á lo§ cua- 
tro dios de haber publicado las bases del plan de Tacubaja lo resta- 
bleció, pues sabiendo que se acababa de pronunciar el pueblo de Mé« 
zico por la federación, excitó á dicho poder á que restableciese el 
orden constitucional según su institución, y le ofreció auxiliar sua 
providencias con su ejército, lo que quiere decir que reconoció su 
existencia de derecho. ¿Cómo podría pedírsele auxilio á una corpo- 
ración que no existia? De hecho lo ha desconocido Y. E., j de he- 
cho debe reconocerlo, porque lo que se destruje por hechas, por hecho» 
se repone j reedifica, asi como el Sr. Iturbide repuso en 7 de marzo 
de 1823 el mismo número congreso que acababa de disolver en 30 de 
octubre del año anterior. Asi se obra cuando lo demanda la salud 
de la patria que es la suprema lej de toda sociedad; solo los decre- 
tos de Dios son irrevocables, j sin embargo su magestad los revoca 
cuando son condicionados como revocó el de la ruina de Nínive por- 
que los ninivitas hicieron penitencia ojendo la predicación de Jonás. 
Y. E. no debe avergonzarse de obrar bien, ni detenerse por conside- 
raciones de un pundonor mal entendido que debe ceder á la justicia. 
He presentado á Y. £. la única medida salvadora de la nación en 
la peligrosa crísis en que se halla, j por la que saldría airoso en la 
grande empresa que ha acometido.... Después le presento otra 
morcd contraida al restablecimiento de la Compañía de Jesús para 
instrucción de nuestra juventud j propagación del Evangelio en las 
naciones bárbaras limítrofes, con las que jamas tendremos paz mien- 
tras no estén convertidas al cristianismo." * Al concluir esta sesión» 
que fué bien larga j secreta, me suplicó el Sr. Santa-Anna con re- 
petición hiciese entender á toda clase de personas que él no conspi- 
raba contra la Iglesia ni contra sus ministros j bienes, ni durante 
su gobierno habria tolerancia de cultos; procuré corresponder á este 
encargo; pero la protesta no fué creidn príncipalmente por los ecle- 
siásticos, porque á la sazón se le estrechaba al clero por cincuenta 
mil pesos que se estaban reuniendo con sumo trabajo, pues las san- 
grías habian menudeado desde la consolidación, j este cuerpo iba 
quedando exangüe, j al paso que caminaban las urgencias se vería 



* Esta pretensión mia fué otorgada por decreto de 13 de junio de 1843, el quo 
lo hace honor al Sr. Santa.Ana, aanqae tal conecaion ceta demasiado mezquina j 
casi inútil: he trabajado muchísimo para conscgruirlo y sido el objeto de! sireasmu 
y borla do \o§ en^iir^os da este drdcn reli|^ioso. (Véase la carta nona.) 



Muerta r ippultsdo, r «iii ospunniza.s de recubrarM*. I*oaIl^^io^e« 
' «xoccioiies _v préstamo Tor/osi» hicieron »er lu exaciítuJ do oalos te- 
mores. Fiíialmeiiu^, ¡lara fundarme In esperanza de i)ue su gobier- 
no murclmba biun, me ase^nirú linl>cr recibido noticia de (]uc Tabaa- 
oo se hnbia sometido á México, la cual se anuncio ph la tarde de 
■quel dia (4 de noviembre) con repique de campnnas y salva de or- 
til)er{a, y f]ue iba á mandar de comisionado á Yucatán al Lie. D. 
Andrés Quintana Roo; del modo cnn (juc este caballero se condujo y 
resultados i]Ue tuvo t\i comisión, íi que ee prestó gustoso por hacer 
un servicio importante á su patria, hablaré en otra carta, y no no* 
fkltará materia al>undanie sobre ella. Como en aquellos días esta- 
ban justamente alebrestados los mexicanos, se aumentaron sus te- 
mores sabiendo que el ministro de relaciones pidió al oficial que 
corre con el libro de los pasaportes le diese algunos de estos; respon- 
dióle <[ue para entregarlos y cubrir su responsabilidad necesitaba sa- 
ber los nombres de los sugetns y EU numeración.... Ponga V., le 
dijo, Ésta en el libro, y también ponga una nota de que yo hia man- 
dé entregar, ydémdoa en blanco. .. . 

DERROTA DK LOS TÉJANOS EN NUiíVO-MKXICO 



En la tarde del 15 de noviembre se anunció con dianas, salrns de 
' artillería y repique k vuelo de campanas la noticia de la derrota de 
los aventureros téjanos que avanzaban sobre Nuevo-México. El 
parte que se dio entonces ni gobierno fué del eomandaule de Chihua- 
hua García Conde; pero remitiéndose á In relación que le hizo el 
teniente de ejército D. Teodosio Quintana, sin tener comunicación 
oficial ni pasaporte del general Armijo. Dijo que conduela prisione- 
ras al general Tejaiio MiK-Leod, tres capitanes, un doctor, dos mo- 
stos de su servicio y al mexicano D. Anloniit Navarro. De esta eani- 
pai'ia he dado una relación muy exacta en la curta X del tomo 2? 
del Gabinete Mexicano que podrá V. leer. 

En estos días salifi del ministerio de relaciones D. Manuel Gomex 
Pedrasa. Atribuyóse la causa de su separación á una pequeña co- 
' te, y fué que Pedraza lo mudó el nombre de Diario á este periódico 
sustituyéndolo con el ile Fanal; pero sin consultar con Sania-Antin 
«Bte ligero é insignificante cambtamcnto. Pío era posible que mar- 
chasen acordes hombres de diversos y opuestos caracteres y princi- 
pios. Ocupó su puesto el Sr. D. José María de Bocarteara, hombre 



iüht, ¡imablc j cabnllerosu: íu m 
ro] aceptación. Tnmbieii por cal 
neral de división en el S.ir D. Ju 
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nibrainiciito fué recibiJu con geat^ 
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in Alvarez; sus protestas de adhf 
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ranzas que muchos tenían de que hiciese i 
acabaron de perderlas viendo regresar á Mexi 
de infantería que habia avanzado hasta Igui 
ca deserción, y según se aseguró mucha me 

Dos puntos vitales i 
bierno, y sobre los que 

do congreso, y la i 

con preferencia porque i 

pueblo, y casi i 



i revolución en él, ; 
o la fuerza del núm. ly 
a, y que sufrió no 
gua los haberes de < 



¡upaban en este tiempo la 
se teniaa frecuentes Juntas de 
ie debía expedirse para el futuro y promi 
n de la moneda He cobre; hablaré de ( 
resolución causó infundas pesadumbres al 
ndustria algodonera en Puebla, donde cir- 
:ulaba con mayor abundancia que cu ninguna otra parte. Olru vez 
he dicho i, V. que despreciada dicho moneda en Tierra-adentro c(i- 
si toda la remitieron sus duefius á México. Su misma abundancí 
y las maniobras secretas é impuras de los agiotistas quetralit 
ta con la sangre del pobre pueblo, la hicieron bajar hasta un 
ta y cinco y cincuenta de descuento. Los espendcdorcs de viveí 
sobre encarecerlos á su placer, esijian en bu venta que i 
prase en moneda de plata, dando con elia cuando lograban obtcnei 
la misma cantidad t|ue si se les comprase coa cobre. Pusien 
teca &, tres reales libra, el pan muy chico y la carne muy 
gobierno quiso obligar ú, los vendedores i, que admiiicsen el cobre, y 
t despechados con esta providencia aquejaban hasta un grado indecible 
f & los compradores. No anduvieron mas generosos los vendedoras 

e ropa, pues pedian ü peso de plata por una vara do pontivi; y 
l'los demás efectos y estofas. Esta conducta obligó al gobierno á 
i laucar en 4 de noviembre el siguicnie decreto. 

Art. 1° Se emitirá una nueva moneda en octavos de real con el 
k |Mso de media onza cada una, que presentará por el anverso la cfi- 
I gie de la libertad, y por el reverso una corona cívica, CApresándose 

el centro el valor de la moneda. En el canto de la moneda 
I leerá: Rf.pública mexicana. 

2? El clero secular y regular, las cofradías y a rchi cofradías 
los juzgados de testamentos, capellanias y obras pías, enterarán 
mediatamente en las tesorerías departamentales,administracionei de 
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G la nue- 
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ipploria» ú «ub-receptürias luilu la muiitUa Ji- cubre que leii- 
^ gan existente. 

s cuntidades que se entregaren ecrín s»! i s fechas c< 
Va moneda 4 los seis ineecg de haber sido a()uclla3 recibidas 

;ue se convengan loa inleresudos con el gobierno en otra cosa. 
En las mismas ofícinaa ge recibirá toda lu moneda de cobre 
que entreguen los particulares baju las mismas garantias, 

5? Luego que en la cusa de luoneda liaya una cantidad suficien- 
e de la nueva, verificará los rciniegros por el orden de las introduc- 
tíones de que hablan los artículos anteriopee, y remitirá la que per- 
tenezca al gobierno á lu tesoreria general para los pagos (]ue haya de 
hacer dicha oficina. 

muneda de eohre que va A extinguirse cu virtud de este 
lÜecrelo, no circulará como moneda mas que treinta dias después de 
pdblicado en el dcpartaniMiito de Méxicu, y sesenta después de publi- 
en los demás de la república. Pasada este tírmino, los tcnedo- 
o podrán alegur dert-cho á iudemiiizaciün por haber rehusado 
aprovecfaarse del beiieGcio projuetido en loií artículos 3" y 4" de este 
decreto, aunque ea de esiierar de los iiileresEidos que por el bien pu- 
blico y el propio suyo ausiliaráu estas uiedidiis del gobierno. 

s penas impuestas por las leyes para castigar á his mone- 
deros falsos, continuarán vigeutes, y también el orden establecido 
para sustanciar los procesos y concluirlos. 

Este decreto, tan deseado como urgente, se publicó en 4 de no- 
Tiembre (como be dicho); mas no es esplicablo la indignación que 
causó su lectura. A la media hora de haberse Hjadu en las esquinas 
9 todo el mundo estaba en alarma, y cada interesado en 
él, lo glosaba cual convenia á sus intereses por ciertos antecedentes 
se tenian. Un terrible agiotista hubin marchado í Puebla con 
español muy amigo de Santa-Anna, habiendo sabido con antici- 
pación el decreto, á comprar por un vilfsimo precio el mucho cobre 
e habla en aquella ciudad para introducirlo en la casa de mone- 
da, y que se le pagase después por el valor legal prometido. Reu- 
niéronse á él otros tres ó mas desalmados que chupan la sustancia 
del pueblo, por lo que al sigaientedia de publicado el decreto represen- 
taron contra él al gobierno, loque incomodó mucho á $«nta-Aunu,y 
eooociendo e! general disgusto que liabia cauíado, tomó varias nie- 
g de precaución y vigilancia para evitar una conmoción popular, 
efecto de proceder k l:i acuñación de In nueva monedii se dici»- 
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ron providcncitis para activarla, cosa que se creía muy hacedera en 
lo pronto; pero en breve se presentaron ^aves dificultades. El pre- 
sidente suponia que esta oficina estaba tan corriente como en ]a épo- 
ca del gobierno español en que se acuñaban diez y ocho y veinte 
millones anuales; ignoraba que desde que se permitió la erección 
de casas de moneda en los departamentos habia disminuido á un gra- 
do indecible la de México: que D. Lorenzo Zavala, pretendiendo es- 
tablecer una en Tlalpam habia estraido los punzones, matrices 7 de- 
mas útiles, y que se habían inutilizado • 6 estravíado. Habíasele 
hecho creer que aquí podran acuñarse siete mil pesos diarios de co- 
bre, y en tan equivocado concepto había dado el decreto que hemos 
referido. Impaciente por verlo realizado llamó al superintendente D. 
Bernardo González Ángulo para informarse del estado d^ la acuña- 
ción, y por informe de este Sr. se supo que no era posible llevar á 
cabo sus deseos en tan poco tiempo como el señalado, pues ni habia 
troqueles ni máquipas, ni cosa alguna espedita para poder comenzar; 
indignóse altamente, suspendiólo de su empleo, y mandó que se le 
formase causa, dando esta por resultado que se le quitase el empleo, 
nombrándosele succesor, que lo fué D. José Cacho. Me consta el 
trastorno y pesares que ha sufrido González Ángulo con la separa- 
ción de este empleo. Efectivamente, lo ha aquejado la miseria, ha 
raalvaratado sus bienes muebles para marchar á buscar asilo en un 
rancho casi destruido que posee cerca de Cholula: ha visto morir lastj. 
mosamentc una desús hijas, y yo ciertamente no puedo recordar la 
historia de tamañas desgracias sin conmoverme, pues me consta 
que este antiguo y benemérito patriota del año de 1810 sufrió ter- 
ribles persecuciones del gobierno español, sin que estas bastasen á 
desalentarlo para continuar sirviendo á la causa de la independen- 
cia, haciendo el mejor uso de sus claros talentos para alentar á la 
nación á que llevara á cabo su eip presa. Gonzales AnguJo fué uno 
de los primeros mexicanos que hablaron al pueblo por medio de la 
imprenta en los dias del terrorismo del virey Venegas sobre sus de- 
rechos: su hermano D. Jacobo fué fusilado por Hevia, y los bienes 
de esta honrada familia se consignaron á servir en la causa de la ii^- 
dependencia. 

Cumplido el téímino del decreto y precisados los tenedores de mo- 
neda á entregarla, se cerraron muchas tiendas de comestibles: las que 
quedaron abiertas triplicaron ó cuatriplicaron el valor de sus efectos: 
los panaderos Rebajaron el peso del pan, reduciéndolo á tan pequeño 



wtAáiuftt, rgue con dos reales a 
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curso de genle miserable, ijne i 
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I uqtie fueran exhibidos en piala, apcnai 
I lus paiiiiJerissera iiiroeiito «I coii- 
(in griía a»)fln.dora peiünn pan, y se hi. 
I ellos para evirar desórdenes: 1» tropa 
la»iiaó alguDu tnuger, y no fultaron ul^ims críiiiuras pequefias ei 
focadas: puedo decir sin exagera vi o», >jiie 1a6 calles du México se r 
garoQ ooii lágrimus de infelices bambrieiitos, que conUirun por verdi 
gOH á no pocas personas acouiodatla» que inoDupulizaron lus viven 
(le primera necesidad; cé de uu espat'iol {íyue no micnlo por uu liaccri< 
objeto de la execración pública, como lo seri en el tribunal de Dios), 
^ltG logró monopolizar no pocos miles de cargas de frijoli gastaba 
yeinte reales JiariuH que destinó para distribuirlos í una porción de 
gatos que manlenin en dirersiis boJe^uü, para-tiucevitosen quelasriilat 
devorasen aquella semillo- A t ista de esta desgracia, D. Ignacio Car- 
tínaChmxi, acompafiáudolo un aiuigo núo, toliciiú del prefecto, que 
•e estableciese una junta de coHJiidpara vender á precios inünios á 
los pobres, semillas que ec comprasen! i^irontóse cou quinientos pesos, 
jdeheciiosc instaló la junta euO de diciembre, y la prcíeclura me 
nombró uno de bus socios; ocupóse de llenar su objeto; pero no com^, 
Be prometía, pues las limusnus colectadas fueron corlas por lu mise- 
ria general que plagiiba ¡í ctisí todos los mexicanos. Voló lu noticia 
con rapidez, y acudió multitud de gente al palacio del gobierno de- 
partamental pora ser socorrida con el raaiz que comenzó luego i 
I comprarse para distribuirlo. Vieron mis ojus formadas un el patio 
I tres filas de infelices con sua canastillas para recibir el maíz, coloca- 
b das allí desde muy temprano al rayo del sol, que no ccsabaa de supli- 
\ Cfir que seles despncbuse para irá alimentar á sus liijus.. . . jDíui 
] núo! ¡Qué terrible es la imagen de la miseria! ^o pcrraita^ que 
i vean otra vez tan triste cuadro! Nu puedo describirlo, y ai 
I lo imentarahaceraquÍ,diriaconGesncro... ¡Naiundeza, dame Ina 
I pinceles, y cuando falte aceite para suavizar los colorea, yo loa deslei- 
I ti con mis lágrimas! ¡TucUo mexicano, pueblo mau&o, pueblo pia- 
; sufrido! En este dia conocí cuánto le nraaba, y 
I euán digno eres de otra suerte por lus virtudes. ¡Quiera ti cielo me- 
' jorártelu,y cambiar estos días de desgracia y miseria, en días de ven- 
tura y holganza .... I'ero basta, no atnrmcnte yo á V. mas de lo que 
me atormento á mí mismo, al recordar estas dcsgraciiis. . . . ¡Legis- 
^B btdores, sed muv cautos ni dii'lar vuestras \typ!', y n» olvidéis jamás 
^H ^u« una ley imprudente cansa las desgracias y ruina de una nación! 
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Esta escena de mÍEeria fué coiiIrastaJa esc nnd alósame ole, 
¿c abundancia y esplendor. At tercero dia siguiente, ea decir, el \'Z 
de diciembre un que se celebro la ñeslu titular de Ntra. Sra. de Gua- 
I ;dalu¡>e cu su colegiata, prese ntóee alli Sunta-Anuacon todoelespli 
[Mkir, guardias y lujo, cual pudiera darse un monarca de Levante. 8t/ 
Ir coche podria servir á un soberano, según bu hermosura j adornos. 
K Acompañáronlo lodoH los tribunales de etiqueta, en la que marcharon 
B^li&sta el santuano, poruion Je generales cu caballos ricamente cnjae- 
i; formaba la escolta un escuadrón de dragones perfectamente 
KAp»cstOí>, un batallón de infantería formo la baila desde el puente 
ViiBBta la puerta de la iglesia, en lii que agiiarduba el Sr. Arzobispo, 
fede capa pluvial, y los caníinigos sus ncompañuutes y el palio, bajo 
l^ue no quiso entrar Sania-Anna. Para que se vistiesen y uniformí 
1 Ben Busnyudantesenealedia, se les dieron yuín/eníM pesos ácada 
I^TcJansc algunos con botos á la Napoleón, muy acharoladas, con 
ones de á cuatro dedos, pero alguuas tan estrechas, que no 
■lllian dar paso y semejaban á las monas con chocozuelos: ai estabt 
r embarazados para andar sobre la tierra, ni lo estaban menos, monti 
|'A}B sobre briosos caballos, y pasaba lo mismo con algunos de los 
nerales, que no pudíendo contenerlos y cayéndoseles los sombreros, 
adornados con luengas plumas, daban al diablo la fiesta. Concluida 
la función, Santa-Anna no quiso pasar^al ambigú á que lo convidaban 
los canónigos, reservóse para ocurrir á la mesa del general Valencia, 
que celebraba el cumple años de su esposa que estuvo esplendidisimo 
y muy costoso: el pan que en dicha mesa se comia, se extrajo de la 
panadería inmediata de la calle de Corpus Cristi perlas bayoneti 
de sus soldados, porque como he dicho antes, el miserable pueblí 
agolpaba en lus panaderías, y era muy difícil sacar ni una torta; peí 
las bayonetas todo lo alian au. Valencia llamó mucho la atención, por' 
el gran lujo con que se presentó vestido. Conlibansele cuatro co- 
ches, sus uniformes son costosísimos y caprichosos: las presillas, las 
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cruces, escarapela del sombrero, espada, bast 
drado de diamantes, brilla como una ascua, 
ratn, alférez raaj-or de quien habla el P. Isla,! 
ra, y de quien dijo.... 

Agua, agua, que se quema 
Venga, venga, que Zaraza : 
Aprisa, aprisa, aprisa, 
Que se vuelve ceniza.... 



todo estaba < 

como aquel D. Zd^ 

u gran dia de .Vatmr-fl 



PraMntábase con esta opulencia, cuando se acababa de publicar 
un manifiesto, respondiendo de los caudales que recibió en la ante- 
rior revolución déla Ciudadela, y para matar el cargo deciento diex 
y liete mtZ tretcteni/)» cincuenta penu, cinco reales que supone inrertidos 
en la reTolucíon de la Ciudadela, data veinte mil dados al general Pa- 
redes en el mes de Junio de 1841, para que secundara el pronuncia- 
miento en Guadalajara; mas este gefe se lo contradijo en el Siglo 
XIX de este mes, dídéndole, que era Jí¿io le hubiera dado canti- 
dad ninguna, pues en junto no pensaba hacer ningún pronunciomien- 
to (hizolo en principios de agosto), pues cuando se decidió á hacerlo, 
fué por si mismo sin contar para nada con Valencia, á quien tenia por 
contrario í sus ideas j aun por enemigo: le ezijió el documento por 
donde consta haberle hecho tal remisión, y Valencia nada ha contes- 
tado para satisfacer á esta respuesta. . . . Tal Tez será por prudencia: 
siento referir estos hechos, pero son públicos y atañen á la presente 
historia, habiendo influido en un descontento general queha dado por 
resultado una revolución que hoy sufrimos. Dios le dé mucho mas, 
y i mi nome falte una tortilla ó pambazo con que alimentar á mi fa- 
milia. Dijose que de aquel banquete resultó la elección del nuevo 
(uperintCTufente de la casa de moneda, por empeños de su señora. Asi 
se cuenta esta promoción. Al llegar Santa-Anna de Guadalupe i 
Palacio, supo que la elección de regidores j alcaldes de México, habia 
recaído en personas del bando opuesto á bus ideas; incomodóse alta- 
mente con tal noticia, y protestó que no la aprobaría, y esto hizo creer 
i muchos que pretendía amalgamar los partidos y sostenerse en su 
gobierno con los mismos que él llama aantailoUt 6 descalzonados^— 
Adiós. 
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CARTA ni. 



\ MÉXICO, 20 DE ENERO DE 1843. 

J91.I QUERIDO AMIGO. — Ocupado el general Santa-Anna casi escluaf- 
vamente de la idea de regenerar la nación [como el decia] ó sea de 
conservarse él en el mando absoluto, ordeno que se formase una co- 
lumna de granaderos que debería constar de mil doscientas plazas de 
hombres de la mejor talla, entresacándose de los demás cuerpos y de 
las cuerdas de gente forzada que continuamente llegaban de los de- 
partamentos, y eran tratados con la mayor inhumanidad. Una lige- 
,ra escaramuza mugeril vino á alterar Is paz sepulcral que en esto» 
días habia en México. 

motín de las estanqueras del tabaco. 

En la tarde del dia 14 de este mes [diciembre de 1841]. se amotina- 
ron las mugeres de la calle de San Lorenzo donde estaba situada la 
fábrica de cigarros, resistiéndose á recibir su paga en cobre. Pedian, 
ó paga doble en este metal, 6 sencilla en plata. Dada cuenta al go- 
bierno de esta ocurrencia, mandó atacar á la fábrica, la que se abs- 
tuvo de hacer uso de sus armas; ora sea por conocer su justicia, 6 por 
consideración á su sexo, 6 porque cada muger estaba armada de su» 
tijeras, y en caso de hacer fuego habrían hecho tiras á los soldados. 
Se escusó contestar, y al siguiente dia se les pagó con plata. 

OCURRENCIA Di; ATOTONILCO EL GRANDE. 

Reunióse allí el pueblo, colectó la moneda de cobre, y marchó con 
ella procesionalmente á un rio inmediato donde la arrojó, y en el ac- 
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to repicaron las campanas en son de alegría; mas al regresar esta 
misma procesión para él, echaron doble, figurando que hacian las exe- 
quias funerales. En Toluca también se recogió el cobre; pero se 
mandó á México en crecidas cantidades, y allí no acabaron de fabri- 
car esta maldita moneda, hasta que de todo punto se extinguió de he- 
cho. Allí no faltaron personajes bien conocidos, y algún juez de le- 
tras á quienes no ofendia el que se les llamase monederos falsos^ y otro 
tanto pasaba en Cuantía de Amilpas; tal era su procacidad y desfa- 
chatez que no desconocieron ciertos magnates de México de anchos 
bordados. 

En Puebla se padecieron mayores trabajos que en ninguna otra par- 
te. Millón y medio circulaba allí de cobre que daba impulso á todas 
sus fábricas. Conrencido de los males que iba á resentir aquel vecin- 
dario, el gobernador Haro (D. Joaquin), para minorarlos en parte, se 
presentó en México pretendiendo que los octavos ó tlacos se redujeran 
á pilones ó sea medios tlacos, y nada pudo conseguir, renunció el em- 
pleo y se detuvo aquí algún tiempo porque temia^ regresar por no pre- 
senciar desastres. Puebla llegó á verse casi sin víveres, y los males 
de aquella malhadada población se aumentaron por parte del gobierno 
que exigia la satisfacción de los derechos de aduana, parte en plata y 
parte en cobre; por no pagarlos los pulqueros, llegaron á derramar el 
pulque en las garitas, y de este modo cortaron que se les cobrase; 
cual mas, cual menos, pasó otro tanto en las demás grandes poblacio- 
nes. Hasta el 18 de diciembre no comenzó á acuñarse con mil tra- 
bajos la nueva moneda en México: descomponíanse con frecuencia los 
volantes de su acuñación, y no inñuia poco el que se acuñase en co- 
bre muy agrio, y mezclado otro con otros metales, y se hacían peda- 
sos al salir del troquel: á mas de esto, apenas aparecieron las prime- 
ras monedas, cuando se falsificaron con otras de mejor metal, mejor 
impresas, principalmente el letrero del cordón que estaba mucho mas 
claro. £1 cobre en estos dias bajó á un 75 por 100, baja de que se 
supieron aprovechar los agiotistas, colocándose en este numero cierta 
muger que por órdenes libradas en 2d de diciembre, se le mandaron 
pagar por conducto de la dirección de rentas, veintiocho mil pesos en 
la aduana de Veracruz, y cuatrocientos treinta y dos mil cien pesos y 
treinta 7 nueve centavos por la de Tamaulipas, por cobre vendido á 
la hacienda páblicaé introducido en esta casa de moneda, mucho del 
cual se iria en humo por ser una mescolanza de cobre, plomo, es- 
taño y zinc. Después de todo esto, lofmonederos falsos siempre 
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), puei g-anan un 40 por 100, j el gobier- 1 



□ pierde un 200. 

En lamariBuadcl Hiic clicicmbre, (IS4I) se anunció 
de VeracruE en que perdió Santa-Anna un pie y de (jue hará 
ria á cada poso que áé. Hubo un repique general y besi 
Palacio, en que arengó el tercero el Arzobispo; mas 
acabó con un sermonico que lal vez uo agradaría á Sanla-Anna, por- 
que después de recordarle bub obligaciones como primer magistrado, 
concluyó diciéndole. . . . que si las llenaba como debía, su nombre 
seria tan exaltada, como odiado y obominsble si faltaba á. ellas. Po- 
drá muy bien ser que también en Poris se hiciese igual recuerdo aun- 
que no con solemnidad, pues cada parte Ge ha atribuido este triunfo, 
resolviendo la duda de por quien quedó, el mayor número de muertos, 
heridos, viudas y huérfanos que quedaron eu la batalla. Por la lar- 
de se presentó Santa-Anna con gran tren y pompa en la Alameda. 

El 10 de dicho mes (diciembre) á las doce, se publicó por bando 
aolemnisimo con inuchn tropa y cuatro cañones de batalla, en que 
marchó el ayuntamiento en corto númern bajo de mazas, la convo- 
catoria al congreso futuro que debia instalarse á principios de junio 
de 1842. La concurrencia fue numerosa, pero el espíritu públii 
se conoció en ninguna clase de personas, á pesar de que el plan dc 
convocatoria estaba bastante liberal, designando un diputado á Gctea^'i 
ta mil personas; parece que se predecía k los corazones mexica- 
nos que reunido este congreso cuya instalación se anunciaba con tan- 
L año seria destruido y vilipendiado por los mia- 
lu ociaban. Ala con vocatoría impresa, precor 
1 el que se pretende persuadir que la reroIit<' 
a de Jalisco era obra do toda la nación: que el voto de esta ha üdi 
la reunión de un nuevo congreso: se lisonjea de no haber restringtdi 
los derechos de los ciudadanos para votar, y reserva la restricción de 
I estos derechos para el futuro congreso. Ser'k la reunión de este en 
México, porque en la junta consultiva se habia pretendido que fuese 
en Querétaro ó Cclaya. También resolvió la cuestión de si deberian 
■er diputados los clérigos contra las pretensiones de no pocos indivi- 
duos de dicha junta que sin duda no ven de buen ojo al estado ccle- 
Biástico, pero si de bueno á sus bienes. Los autores de esta opinión 
procuraron sincerarse en esta parle, presentando refleiionea mas e«- 
poctosas que sólidas. 

En la convocatoria se presenta un cálculo de población, por e! q uv 
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»Hilla que »ta llega á ímÍC miüuiut cuariiita y cuatro mil eienl» ma- 
renta jiersomu. 

Ew estoa días Santn-Aiina erijiü el tribunal mercantil llamuiln ile 
comercio, que «ubstitujó al antiguo consulado, y era iiLdispeusable pa- 
ra la rosülucioii de ceiilennres de demandas que deben resolverse ver^ 
bftltneuie y por personas inteligeiitea de comercio que conocen Iiü 
tr&calaa de esia profesión, y no son engañados como los jtiecc» de 
letras peregrinos en esta nmteria. Eale establecimiento lin uurre»- 
pondido á los deseos que yo manifesté varías veirea en ct cunj^resn y 
fué desatendido citando lu solicitaba, porque decían que olin ü cosa 
áe gachupiíiM. Los chismes de los exirangurns ocupan mucho aii 
atención. También crió Santa-Anna una junta de legisÍBcion pora 
<]ue redacte nuestros códigos. La empresa se presenta difícil, pero á 
mi juicio se hará practicable aprovecháiidosti de las mucbaa luces que 
ministran las Pandectas Inspano-americanas que acaba de publicar 
con aceptación general, el Lie. Rodrigue/ de 8. Mignel. El uso y 
lu práctica son las guias seguras para adaptar ó desechar una Ic}'; 
[ha probado bieiiT pues consignarla en el código, redactarla con sen- 
cillez, como eatan las del decálogo, y ndelantc. ^Presenta dudasl 
pues dur la razón en quo se fundan, é imitar l¡i conducta que siguió 
«I rey D. Alfonso el sabio en sus partidas; tal es mi opinión. 

En 29 de noviembre se anunció por el Diario el establecimiento 
de ios antiguos tribunales de minería, extinguidos por el caprichoso 
espíritu de reformas, iniciado en la constitución de Cádi/,, y adopta- 
do servilmente por nuestro primer congreso, á que yo me opuse. Al 
efecto, Santa-Anna nombró una comisión que revisara la antigua or- 
denanza de minería y en ella colocó íi D. Lucaí Aloman. Creo que 
muy poco ó nada podrá éste añadir á dicha ordenanza, fruto de loa 
trabajos y obra acubada en su linea de los Sres. O, Joaquín Vdatquet 
de iMm y D. Juan Lucas de Luznga que la formaron sobre In antigua 
que comentó el sabio rctrtnie de esta audiencia D. Francisco Javier 
de Gamboa, y que ha sido traducida al inglés. En medio de estes 
innovaciones he notado que S.inta-Anna se resiste al restablecí mieo- 
lo de la Acordada, a sea tribunal de ladrones cuando de íl podría 
o fruto que sacó el gobierno español, pues aseguró la 
miercio interior, y dio la mas preciosa garantía a la se- 
) bienes de los ciudadanos. Perseguir A rala canall^i 
^^ nliesdora con tropas del ejérciro es aumentarla: lodo soldado deser- 
^H tor por lo común se vuelve ladrón, ae desglosan los cuerpo?, «c picr- 
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de» los enbaJIua y lus moiiluriis, m pierde la iliici|)lina, y cuando 
buscan estos cuerpos, se cucuentrati en cuadro, y de^nioralIzadoB que 
es lo peor. Cotéjese el gaalo ijue adeudan esto» deítacnmeiitos y 
compárese con el que causaría la conservación de dicho iribuiisl y 
ae hallará la diferencio de diez i ciento. Por esfuerzos que he he- 
cho con Sonia-Anna no lo he podido persuadir Á <|ne adopte este 
proyecto, teniendo hoy los Bulieadorea la audacia de atacar las dili- 
gencias ú, las puertas mismas de México y Puebla batiéndose en or- 
denanza tniUtur con las escoltas. 

El 30 de noviembre quedó el campo por Santa-Anna y sin compe- 
tidor, pues en el mismo dia partió pura Europa el Sr. 1). Anaslaeio 
Jtustamante: antes de luinar el coche dijo á rus leales amigos que In 
■com pan aban, estas precisas y momoraliles palabras. . . . Santa.Atma 
Hene en aus manos la suerte dichosa de la nocüm, pero na la hará. Hi- 
zo jomadas muy cortas, se detuvo tres dias en el molino de Flores, 
del marqués de Salinas su fiel amigo, junto á Tezcoco. La situa- 
ción de este lugar es pintoresca; allí con el solaz de la amistad sin- 
cera, y delicias de la naturaleza ae le habría suavizado un tanto la 

■ amargura que le habrán causado los desiistrea pasudos y de las infi- 
delidades de los que creia sus amigos, y fueron sus protegidos. Pa- 
só áPueblaáverlafábricade hilados 7 tejidos del Sr. Anluñano, II» 
inada de la Constancia. . . . Ah! se fué un hombre de bien, pero deft^' 

Ifgraciado!!! Si, lo repito con ternura, un hombre de bien, de manM 
puras y de corazón inocente.. •■ El público comenzó á esplicarW' 
■obre esto con libertad, y aun se publicó un impreso intitulado: Saifr 
tnos <Je Gnalemalu y eráramos en gua'.e peor. Unos cuantos dias antea 
Je precedió en la salida su ministro Almontc, de cuartel á Tehuacan, 
de allí se le hizo marchar de enviado á Washingtbon donde desem- 
peña muy bien, pues conoce á fondo á los yan^U, y habla su idioma. 
Zacatecas quedó reducido á nulidad. ¡Ojalá que en esto hubiera 

I parado lodo! ^ánle sobrevenido males sin cuento, como despi 
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MLLRTE 1>LL OEAEIUL Ik JOSC UAKU JIOIUN 
M I Mr» M «trtNco. 

El da 27 4e dkinubM de l&tt nuiH« «1 prarral P. Jn» Mvu 
Moran, nuriik) de U señon DMr^wn de Vñaitro, rl ruis f«l)M áe 
Boctfrw femtniet j w) nrum bo«tradix 1a ludí dd '.19 fu^ m|wI- 
udd Mu magnifica t do vista ponpa, niennainrntv ta S. Tniati*' 
ca. Marcharan ñas d« su cadáver d« batallouc» de ínfant^rlw v un 
«•caadnin de caballería; bonrindoln de rste modo S«ni»-Anna, » 
imañ á si miímo, pues Morin mandó que » lo «rpuliaise rii (««ns 
to resido cou una mortaja de $. PraacJíca. I^^lc grfc Bitquinó jus- 
ta uoiubradia por eu ralor y ticiíca en ti ^olúerno espnilol: miun- 
ció sus sueldos que le correspondían como i gTr'* del cslailo uia>-or 
para que se Tuodase un colegio militar. Fui nt tntHn per»o(;uido por 
lii facción yorkiaa, prínc ¡pálmenle en r) ^biemu de (tornea rarins, 
poniéndole muchos lazos & su lionradrz pora sacarlo reo; lo qur lo 
obli^ á pasar segunda tcs it Francia donde aumentó sus cunooi- 
mienios militares. Su muerte fué una jiénlida para la iinoíou, fu^ 
generalmente sentidn, y su cadáver yace sepultndn m In rapilla de 
la liticienda de S. .Aiiloaio en el caniino dr Tlalpam en il se|>ulcro 
do la familia de su esposa. 

PLAZA DEL MERCADO DEL VOLADOR. 

A la rucha de palacio y rumbo del Sur está situada la pinto Hu- 
mada del Volador, porque es tradición que en clin tenían Ion nnti- 
guos indios el Juego Ilonindo tal, de que noe da idea el padre ('lavi- 
jero y nos présenla una estampa que lo representa: rodénnla H edifi- 
cio de la Universidad, con una fachada de liuen gusto; primera mues- 
tra que nos dio del conocimiento que tenia cu la arquitectura 1). Anto- 
nio Vclazqucz, director de este ramo en la academia de 8. Cnrlon; el 
colegio de l'ortacirli y la calle de los Flflinencos. Trnsladadn f] mtir- 
caUo de la ]daza mayor (% la del Volador fvor el virey Rcvtllagigodo 
' oe rode6 de cajones de madera, los cuales por el trnuBcnrso de Ion 
I tiempos llegaron de tal maneru á podrirse que quedaron las cidiicr- 
, las de tejamanil liecims una yesca y cspnei^tiiü ii un incendio que dc- 
ase la Univcrbidud, el Palacio, archivo y dcnins edificiim conti- 
guos. En las .revoluciones y gran baleo quu hubo desde estos pun- 
tos sobre palacio y al revcK, y cuando imlo ol mundo trniiii i ele in 
cendio, Ib Providencia lo Qonservó ileso, y puNn l« niinnm en luí. 




— so- 
corridas de toros hechas por la llegada del virej Azanza, y también 
en el principio de la revolución del año de 1810, pues un guar- 
da faroles descubrió por casualidad el fuego que se habia aplicado 
con fosforo á uno de los cajones, y evitó el incendio. Por estas cau- 
sas era general el deseo de que este edificio se construyese de cal j 
canto á semejanza del de Ycracruz. Proyectóse desde el año de 1831, 
y aun se presentaron bellos planos, mas la empresa quedó frustrada 
por la revolución de Santa-Anna de 1832, mas ahora una compañía 
de empresarios resucitaron el espediente y comenzó á realizarse el pro- 
yecto tratándose el asunto con el ayuntamiento, dueño de dicha plaza, 
por compra que hizo al duque de Veraguas á quien el rey la con 
cedió en los dias de la conquista. 

En la tarde del 31 de diciembre Santa- Anna colocó la primera 
piedra de este edificio. En una caja pequeña de zinc se depositaron 
varias clases de moneda, á saber: dos de plata mandadas acuñar al 
efecto. Entre las antiguas mexicanas se depositaron algunas del si- 
glo pasado y principios del presente, la de la proclamación de la in- 
dependencia, algunas del imperio de Iturbide, y todas las corrientes 
desde una onza de oro mexicana hasta la mas moderna de cobre, 
ítem: las bases de Tcumbaya, el decreto de convocatoria para el con- 
greso de 1842, y el en que se manda construir este mercado. 

Cerrada la caja se colocó en otra de madera, y su llave la tomó 
Santa-Anna. Colocada después dicha caja en el hueco de una pie- 
dra de mármol, tomó una cuchara de plata hecha á propósito, sacó 
la mezcla de una cubeta de caoba y la humedeció con agua que ha- 
bia en un pichel de plata. Estas piezas se le regalaron; con mas» 
una barra de plata como percance del oficio de aibañilería que ejer- 
ció aquel dia. Sobre la lápida se puso la siguiente latina 

INSCRIPCIÓN. 

Prfcclarns MilicisB Republiqne 

Dnx. 

Et Líbertatis et Decorís Patria? 

Fundamenta Possnit 

ANTONIÜS LÓPEZ DE SANTA-ANNA 
Ann. M.DCCC.XLL 
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TRADCCCIOX. 

El Distrf Gffé del cjéml* 



De la Repáblira 

AMONIO LÓPEZ DE SiNTA ANXA 

El fl lio de mi 

Poso tos fsndaBifsles de la libertad de la 

Patria 

¥ de sns obras de ornato. 

Esta inscripción sufrió so critica por los p*í^odieo^ r aun »e n»- 
tabló una polémica dÍTerticla; no lomaré pane cd ella; pero fi aám- 
. tiré i su autor como historiador, que quien puso [os (üudarñeatos de 
la libertad fiíé el cut« Rida^o, cuando Saata-Anna acoso do había 
totnado los cordones de cadete en uno de los batallones de iolánie- 
ila guanla-costas de Veracniz, donde comenzó su carrera militar. 

La coDcurrencia i ene acto fué numerofiáma t brillante, á la que 
asistió el Sr. ar»>tnq>o, v no hizo muj brillante papel marchando á 
la cola T á pié. Uabría tenido maror esplendor si pocas horas kn- 
lea no Be hubiese espedido «na circular por el Sr, arzobispo ií los pre- 
lados de los conventos para que asistieBen á la función. Santa-An- 
ua se presentó con pompa regia, j contrastó con la sencillez del 
prelado diocesano. 

La noche del ^¡& de este roes de diciembre llegaron al presidio de 
Tlaltelolco noventa prisioneros téjanos tomados en Nuevo-Héiieo 
por el general D. Hanuel Armijo, dos comanches T dos indias fera- 

tque á guisa de fieras se vinieron estropeando por el camino 
csario mandarlas al hnspiíal. — Adío*. 
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MÉXICO, 25 DE ENERO DE 1843. 

iflli QUERIDO AMIGO. — Despues de haberse solazado Santa- Anna en 
Tlaipara en los días ne noche buena y pascua, á donde marchó coo 
un numeroso acompañamiento, y para hacer estensiva y general la 
diversión de aquellos dias, mandó que no pagasen peage los coches 
del tránsiso (debiendo entonces mas que nunca pagarlos, pues no 
iban á diligencias urgentes sino á divcriirse sirviendo estas cantida- 
des para su repa/o y composición); regresó á México, y el dia 1? de 
enero presentó un espectáculo no visto en esta ciudad. Convidó á 
todo el cuerpo diplomático, tribunales y corporaciones para que á 
usanza da las cortes de Europa le fehcitasen por la entrada del año. 
Procuró cohonestar esta disposición diciendo que era capítulo expre- 
so del reglamento de etiqueta que babia formado su ministro de reía-' 
ciones Bocanegra. De hecho, se verificó tan espléndida reunión á 
las doce del dia en el salón principal de palacio, y bajo de docel re- 
cibió las felicitaciones, siendo el primero en saludarlo el enviado in- 
gles como mas antiguo. En seguida del cuerpo diplomático lo feli- 
citó el ayuntamiento, en el que se presentó uno de sus individuos sin 
uniforme militar, y Santa- Anna le notó esta falta con aspereza. Con- 
vidada á comer aquella reunión para la tarde de aquel dia, se presen- 
taron todos á recibir el obsequio en número de cincuenta y una per- 
sonas, incluso el Sr. arzobispo; mas notando el Sr. enviado de Fran- 
cia que este prelado quedaba en un rincón desairado, pasó con sus 
compañeros á darle corte y hacerle honor, y no dudó decir que a(]uí 
s« ignoraba la etiqueta moderna de la diplomacia, en la que se dispo- 




I, rxbnftu al «nrrruñ» tl« wlac i w Mn * 
M» d aRobHiw 1 !• dmrka iIp Smu-AMi» t no qtñM. 
lé ^a* u ■ánirtip «anit>«ro nw raj)vri««c el moA^ ^ 
El cnnrttp foé opíparo al^ namlaii r TÍnivi 
I ¿ilií>Ja", ^«« MMráiKlolo et «inñdo eepaüol «lii<s ^w^ no 
brñ cánido mejor en In mi;«i <trt r»_T db Frutña. Enitc iMttA ra- 
se Imcia «n pAlario. miicliAs perannw nüsenldM, v «nplvadu mi 
o de la rppiíhtica v no pa^»ilw <Ip su» sueldos, prnbnn rti 
r Htl edificio «jwMiu, _v munnuraiMla m) 5U«-nr, infioMliK) cfi- 
polirca buscaban onsioeos pan, inaix j rmrnr win (jiii' MlitnrnnirM-: 
Im piuiaderias estaba» con ^larilins pam ronien^r lo» (k-sniHDrs 
lie los inlétic«« ntoniirntndn» p<ir l.-i inisfrín, y lo prnr di- toilo rra, 
que se lea derolvia la moneda dr robre por los ileNipindmlus vcmlc 
iIoiT$. Ai»i E« representó el pam^c (te l.íiziim; ple<nio ^ tims no lle- 
pie el tlia en que invoque ni pnrfre AbmliMín pnn» <¡Ht> lo dó uim 
pita de agun tü qu<' Diitónees rrlmsnbn rn bnnum. El nioili) cnu 
<pic Santn-Anna se presentó en eN(v lm»i]u«(e fu^ rn.ituom) ^ rí^o. 
En Frente de su mesa se coluc.iroii seí» pa^s, y <leim< dn *ii «illu tu» 
ajudantes que cuidaban de su |>er<inua, _v rc*])nlunsfíi9 r humilde* pro- 
euraban adivinar bu 9 deseos; jnmíís se ha visto enirt* nosotrus mtt» 
desarrollada la aristnrracia, al tntsmn tiempo ({lie afect^íbanion Hri- 
republicanoa populares. Horas Antes w Itnbin prexenindo en el 
paseo en una inn^íficn carrosa liradn de vnlicnted tVisones, precedi- 
do de batidores y seguido de no ])ocflB lilísnrea bien equipadnK. Di.'i- 
putn r|ue los geíva j ofícinistaa se Ir preseiilneotí con iinifurnns rn 
los días de tobln, y concurriesen íi pnlncin rn los din* t|ue sn"mln»r. 
Para recibir los rcchitas de leva quu acudían en ;frnn número d^' 
los de parí amentos, se ocuparon loa uonveiilos, dejando casi uiHlndd.t 
vn utia pnrtc de elloa ü los frailes, y nun cstuvirrun íi pnnio de ocu- 
par la hermosa librería de fl. Frnni-isco, srhre lo que no tr. ntrcvii'i 
& representnr el guardián temorosfi de desagradarlo, esponlendo (t, fiun 
quedasen truncas muchas obras, como yn hübia sucedido en Snn- 
tiago Tlnltelolco cuando en 1834 se apoderó la tropa de aquel edi- 
ficio llegadii de Guannjnato. Loa libros sirvieron de colchones: ¡bár- 
baros! 

Ocnrrió en estos días un hecho muy escandaloso quo aun hoy se 
' deplora por las circunstancias do la personn piíbjicn y muy r«oincn- 
dable por sns servicios, por su empico, por íu lifrrntnrn y sus vlnnde«; 





I tal e- d ,S>. i), Franeifcn Stamiel Sanche: lir Tagh\ tlirector JpI niunl«- 
I |ini (]c Anitnna. Fué el uaHu. Un siirgeiilo ijue regentaba uii piquclf 
I tlf: tropa del once ilc infantería, y cuidaba unas tnauciienin^i de foiv.n- 
f «los de la limpia de laa calles, pidi6 licencia al comadur de dicha olí- 
I -vina ]iara que allí comiesen bu rancho los presos, conccdíÓBcIa con- 
r gusto; masápocn rato, los depciidicnlcs de la misma oficina notaron 
I (jue «I «nrgcnto estaba maltratando y rubáudole bu ropa á un infe- 
I 'Vt- calero que inútilmente forccjiíbn con él para Eubstraerse de sus 
■ garras. Avisaron ni contador del hecho, el cual reprendió al sargen- 
P to, y mandó al cabo de la guardia que diera jiarte á la plaza de aquel 
r rxceso, k hizo que devolviese al pobre indio la manta que le había ro- 
I hado. El sargento procuró eeeulparsc, diciendo, que aquel hombre 
L itra un desertar., amenazo al cabo «on que si no daba el parte él lo da- 
. ría. Entonces se eumbinaroQ cabo y sargento para informar á la pla;^a, 
'Jiie d director del monte había impedido la aprehensión de un deter- 
I '"'■- El coi'oncl Loinbardiiú del once, se quejó de esto á la coman- 
I dancia, apoyando el hecho como verdadero, y pidiendo se castigara 
} al director, porque t;e habia constituido en autoridad superior á la mi- 
\ litar. El comandante de la plaza D. José Vicente Miñón, á los tres 
■lias mandó arrestar ü Tagle (que ni aun tenia noticia de lo ocurri- 
do) y fuÉ llevado preso al cuartel entre dos oficiales y soldados con la 
\ mayor publicidad y escándalo; confundiéronlo en el cuartel con los 
r<nldadoH. A las doa de la mañana del dia siguiente, le tomaron decla- 
ración ya en su casa, intimfindolc que en ella guardara arresto, reeul- 
Intido de ella que ni vló ni supo de semejante ocurrencia, pues á. la sa- 
?,oa se hallaba en lugar separado, es decir, en la depositaría del mon- 
te haciendo un reconocimiento; <Ie consiguiente resultó falsa y calum- 
niosa la acusación del sargento á quien tampoco conocia ni había 
i visto. No obstante todo esto, Tagle fué privado de su libertad por 
I diez días, y se le restituyó ¿ ella por un simple ofícío en que se le di- 
j ce, que nada resultaba contra él, y se le reservaba su derecho íl salvo 
r para que lo dedujera contra la comandancia, á lo que respondió, que 
él nada pedia contra nadie. Sanla-Anna supo el arresto luego que 
se verificó; pero se mostró ¡mpai^ible, diciendo que obrase la coman- 
dancia pues era dcsu alñbucíon, loque se estraüó mucho, pues co- 
noce como nadie, las relevantes prendas de Tagle y los servicios que 
ha prestado á la nación. Aun lus mas adictos á Santa-Anna, repro- 
1 harón su quietismo. |QiiÍéa á vista de este airo pe 1 lamiente, podría 
I Ipucrsf! por scfturo aunr¡ue lo escudasen las mas notorias virtudes! 



ACTO DE CRUEU3AD. 



I 



nendo llepuJa los priBiotieniít ijiic lie dicliu, lieclmt en el itc]iHr- 
tamenuí de Nuevu-Méxicu, vartoi exirnugcros lolicilaruti de Sitittu- 
Anna que iio se les pusiesen caduna^; uu üuIo no accedió á csla |ire- 
teosioD, sino que niundo que coa eilus se le prescnlaaeit. l'ant uiaiii- 
fcBtarle que su voluutud estaba cumplida, se llevaron ú la ]iln/.a v |tn- 
Úo de palacio alas once de. la noche, y de allí regresaron ni ]ircsidi» 
de Tlaltclolco. X poco tlempu se liti;eroii dos de los pnnci|iule.4 
reo8, y piadosamente se cree que fué sobornada la guardia, y que pa- 
urian á aguarse en la casa del enviado de loa Estados- Unidos. Saii- 
ta-Annu depuso k los oficiales que los custodiaban. Contcuiplc V. cu- 
ta acción en su verdadero punto de vistiu Urgido en estos dins SuntH- 
Anna por dinero, mandó i|iie el arzobispo lii|iDtecasc prontamente los 
bienes eclesiásticos por medio millón de pesos que linbia ofrecido al 
gobierno de Bustamanle; pero se le rogistiá, y en una confcreneíii 
verbal le mostró que solo estaba obligado por (ioscientos mil, y Snntn- 
Anna quería que se le devolviese ni gobierno la casa de la Inquisición 
para hacerla cuartel. El arzobispo le respondió con gruii soruti, i\w- 
aquel edificio lo tenía comprado pura cKtuhlccer el colegio ÍJcmiuiirío 
conciliar. Este petitorio paró on ([ue se oblij^so á pufcnr doscieuio^ 
mil pesos. Algunos dicen que los ofreció en préstumu, lomiindolos 
de los comunidades religiosos á prorrateo, y con las correspondientes 
cauciones y garantios. También recabó Snuta-Anua, <|ue lus pie/.a^ 
bajas de la Inquisición ae le prestasen por cuatro meses, para estable- 
cer allí inieri numen te una oficina mientras hallaba local. Es pasado 
Biucbisimo mas tiempo y continúan ocupadaíi, y alaraobispo le pasa- 
fá lo que i la ]ierra parida de la fábula, que pidió íi otra su casa pura 
poxir cu ella; de hecho se la franqueó, crecieron los cacborros. quiso 
echarlos; ]>ero ya bravos y valientes echaron á la prestadora que Kulin 
á buscar liaspedage en utrn parte rabo entra piernai^. 

Otra iniquidad de mayor tamufio su cometió en estos días, y fue la 
siguiente: Santa-Anna anunció por caitelesla ventudc la famosa ha- 
cienda de la Compañía, situada en la Jurisdicción do Chalen. Po- 
seíanla los PP. jesiutas al tic-inpo de su espulsíoii: entonces la recla- 
maron los PP. dominicos, haciendo ver que la voluntad del donante 
i los jcsutias fué, que en defecto de estos pnsnsc á ellos dicba lineíeii- 
du- LLítruido el cspodieiilc, nlituvieron los dominicos, y el fallo se 
cunlinn'i ctm rrptudiía sciitentius que furmarou ejecutoria en el cou- 



í>ejo lie ludias; i pesar de esto, Carluelll Occlari) cu 
¡trema suloridod bajada deicielny aaioritada par el Arcángel íí. MigueliM 
'|iic esla hacienda eradelareiil cnronn,y contiiiuü poseyÉiidula. So- 
lirevino la independencia y la tomó eti un bajo arrendiimiento que no 
pagó el general Guerrero. Hé aquí como á progenie iti progeniem se 
lia obrado esta iniquidad, cgite completó Santa-Anna, vendiéndola po#J 
(111 precio jofiíno á un agiotista, porque h que nada emsta, dar hará 

Hizo Santa-Anna en tatos dius una iniciativa á Bit llamado conM 
jo de gobierno pura que los extraiigeros pudiesen adi|iiirir bienes n 
ees. Como en este punto vital no estaban todos de acuerdo, porqiM 
pu la junta no faltaban hombres ilustrados y patriotas, la c 
discusión fué muy refáda. Algunos de estos leguleyos de tal u 
W! pronunciaron á favor de los cxtrangeros, que un indecente * 
tuvo la osadía de decir, que la raza americana era tan vil, 
dey degradada^ que para Jigurar en el rango de las naciones librea VÍ 
independientes, necesitaba enjertarse con la noble raza europea. 
las y otras muchas proposiciones de igual calaña, pero dignas 
hombre ruin que las proferia, aunque se virtieron en sesión secreta, a 
cviiporarouluego,y yo, movido de buen celo, las impugné en uj 
preso suelto que titulé: No hay peor cuña que la del mismo palo, 
preso en la imprenta de Lara, calle de la Palma núm. 4]. Mas mis 
esfuersos fueron inútiles; ya estaba acordada esta medida por Santa- 
Auna, y este plan lo tenia acordado con el inglés Morplii cuando sa,-— 
lió de Veracruz á derrocar el gobierno del presidente Buf 
La comisión de la junta, concluyó su dictamen con esla proposición 
„Pueden los extrangeroa adquirir bienes raices en la república, ¡ 
cualquiera de los títulos legales; quedando en todo lo comprenei' 
18 deberes que los mexicanos." 
1, aunque con algunas ndicioni 
:ragos que causaría semejante pra 
preso, y por lo que en breve i 
ilonia de ios extrangera 



esta materia, sujetos á los misi 
to fué lo sastanciol de la decisi 
significantes para impedir los < 
dencia que mostré en dicho i 
América seria en cierto modo. 



I 'frutarán mas directamente que lo hacen hoy y á su placer. 

Fué muy fundado y racional el voto particular de oposición € 
t, presentó el Lie. Garza Flores qu« se lee en el Siglo XIX._ 

Cuando esto se trataba en el consejo ofrecieron los estrangeros 
' gobierno setecientos mil pesos por la introducción de hilazas. 
ta-Anna invitó á la junta de fomento para que le dijem con ci 
podía contribuir paj-a nceptar ú no la propuesta, y respondió que » 
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tdrqiwaM- 
1 ifo H juno nt v4 

I dijo qoe li> kabun inicn^mlo «n h « 
; jámate Ktciulo. Postmaniwnte Toliicrnn á hw 
propoBkndo lutroilucir htlitE«s trUJmt, Im f 
mente ae nriveriao blanras, r i|UMlarÍnnios In mismo qiM Milwi ^ 
tolu UDBÜM é iDdusirías se Tale» cstns )ii>Ribivs |Mr« clinpttrnoa Imuc 
ta Is úhima gola de sangre, r drjnnio^ si» iin iidiiriHi' de |)l»t(t vn- 
j^ndonos otenlotea. 

ESTINCIOA DE l.A MONKI>A DE fdlllti:. 

Llegó ti din 15 tic cuero do IfM'J dp«gniciud>imniir {itini l<i> ririr- 
«anos de Puebla (coinn he dicho) y que coiiviniü nr|itotln liiidu e m- 
dustrio»! ciudad en un hutpido tte jmbrrt, y todo lo |iui>(i ri\ iiiti\ i- 
miento. A las cuuiru de la tiirde tv cerraron ludus lu» olidiin» v ti- 
laaquÍllo3 para hacer curto do caja y «ntre¡pur «I itubienio el oolire 
recogido. Los agtotjstus bo dierou prísa en ooinpiur cimillo pudie- 
ron, pagándolo linslu con un Hesontn por rienlo )iiint <pie ha le> de- 
cn la misma catitidud por kii valor inirinieuu uuaiido iw vt 
peditaae la nueva acuÑuciun. En los trcti din» nnicriiiroii ul lú no »« 
por tn cuUes de día y de iiuclie mus qtic curro» cDrg;ndoH de 
esta moneda, llegando mucho de Tolucay de oirás pan en en liiiidiiiN 
posterior^*. Sanla-Aniia y sus iidulndorex celL-hinroii ckIo huelio 
como uu triunfu, pero sin rellexioimr c|uti lu iiiii'iiin no (iiidiu liiioi-r 
prometían los intnidiictiin'» y Á i[ii(< fo tinliin eiiiii' 
prometido en el plazo fieúaladü, esponiÉiidose !i liiieer el ^oliieriKi 
una gran quicbm (jue rcciumurian los estriingeriix por medio de m* 
cónsules apoyados cu sus respeclívo^ gubiernoBi A Puebla fc le 
concodió la prurogaliva de un mes mtiN porque nlli eani era tmi dei- 
conocida la pial» conio luü on^ns ile oro, y lultiilinn utiibo» iiieln. 
ie« pnra bncor una milirogiieioii. 

He dicho ipie miles de uireiiliir hi riufvii nioiiedu ju Ijt i'n\ni'\- 
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cailorcs Imbiun comenzado á hacer de las euyas, alentados porque 
aun ganaban un cuarenta por ciento. He aquí unas décimas que 
salieron alusivas al asunto, y que unas señoras pusieron al pié de 
un raarquito en que se veian colocadas dos monedas, una nueva j 
otra vieja, y que decian: 

¿Dizque el cobre ya murió? 
Mexicanos, es mentira. 
Porque el buril de Rovira ♦ 
Nueva vida y ser le dio. 

En muger lo transformó; 
Mas el mal siempre nos queda. 
Pues la mona aunque de seda 
Se vista, y de oro luciente. 
Según el refrán corriente 
La mona^ mona se queda. 

Aunque me ves colocado 
En un precioso marquito, 
Soy aquel cobre maldito 
Que mil males lia causado. 

Ténganme bien encerrado 
Porque es muy justo temer 
Que si me dejan correr. 
Aumentaré el agiotaje, 
Aunque me varíen el trage 
Y me vistan de muger. 

Como Santa-Anna se propuso, cual otro Federieo de Prusia, ha- 
cer de esta América una repúbiea militar, ¡gran quimera! mandó le- 
vantar compañías rurales en todos los pueblos y haciendas, provi- 
dencia que incomodó mucho á los labradores; pues aunque por en- 
tonces se decía que se dirigía á cortar los robos en despoblado, se 
creyó [no sin razón] que tales compañías serian la almáciga de los 
veteranos del ejército de que echaría mano en una necesidad. 

En Puebla causó grande alarma que de orden suya el comandan- 
te general, sin correrle la carabana al obispo, se presentase pidiendo la 
plata de los jesuítas que existia depositada en aquella catedral la ma- 
ñana del 19 de enero; sea por esta circunstancia, ó por qiio tratase rl 

^ - rr' Ti- n i u-i -*^ -il -■_ ■_■ ■— — ^^■^^— ^^^^^— ^— ^^_^,^— 

* Ilovira cl ijralMidor. 
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i tic represeutar, se dijo (jue uu pureciu In llave de lu bode^n 
pii iitie K encerriibo. Con tal motivo, j para iiapodir lu extracción, se 
liusicron Bellos ea la puerta, t 4 In taaTiaDa stguieute se extrajo con 
bastante en^áudalu. Esta plata cte divamente era de los je^uíins, y 
la usaba la catedral en sus funciones con beneplácito de sus duu- 
fioa. Vendióse, y se sacó una inny corla cantidad ijue no merecía lu 
peno: ¡cómo de estos ciíascos se llevan los que codician los bienes do 

En la nocbe simiente bc representó en «1 teatro de aquella ciudad 
a comedia muy ofensiva alentado eclesiástico, y las escenas riilicu- 
lus se repitieron í petición del populacho. En la semana auicrior 
aquella ciudad se Imbia mostrado penilaUe, pues en stts calle!<, templou 
y plazas habian implorado con fenror el faTor del ctelu, por la conser- 
n de los bienes de la Ifrlesia, r aun Stuila-Anua había protestado 
que j'onbM echaría muño de ellos. 8i igual penitencia hubiera hecho 
el pueblo de JVintre, habría tenido su cumplimiento lu amenaza de 
Jonás. El orgnjllo del gobierno en estos dias habia subido á tal puu- 
lo, que habiéndose mandado una orden á Mordía, como fuese con- 
traria á las leyes, el comandante consullti al gobierno sobre su eje- 
íspondió (¡ue ta ejecutase sin replica... . pues en el 
hecho de darla se deberían tener ¡>or derogadas mantas leyes dispu- 
to.... Jamas en tres siglos se tiabia dado en esta 
América una respuesta igual.... Ko ubstanteesto, y de hallarse to- 
do el mundo coii la camisa levantada, loi periódicos, y prioe i pálmente 
el Siglo diez y nueve, se explicaban con cuergia y libertad; á este de- 
beremos el que nuestros pósteros al eiamiuor nuestra actual política 
libertad digan at^u día.... Los mexicanos se acortíaóan y uo mii^ 
se acordaban de que habían sido libre», y tal recuerda y lenguaje les 
a de lenitivo en la opresión á f[uc lu* reduje la séptima buso do 
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CARTA V. 



I^EXICO 28 DJB ENERO DE 1843. 



WLi QUERIDO AMioo. — He hablado con no poca extensión de las 
máscaras del carnaval en la carta segunda, tomo segundo del Gabi- 
nete mexicano y como las mismas escenas ridiculas se presentaron 
en 1842, Y. tendrá por repetido aquí loque entonces le cooté, sin aña- 
dirle otra cosa mas que está en la línea del llamado progreso el que 

« 

estas diversiones se aumentan en vez de disminuirse. ¿No es gran 
progreso que un hombre se presente en la sociedeul haciendo el pa- 
pel de un ximio chillando en vez de hablar.? 

MISIONES EN MÉXICO. 

* • 

No pocos aáos habia que no se hacían en esta capital cuando en 
tiempo del gobierno español eran bienales; el arzobispo pedia reli- 
giosos á San Fernando, y de este colegio apostólico salian cuantos 
• se necesitaban; ahora no puede hacerse lo mismo porque la ley de 
espulsion de españoles (que comprendió á los frailes, y por quienes 
acaso principalmente se dictó en odio á los gachupines), dejó redu- 
cido el colegio de San Fernando á cinco frailes, y á men<m el de 
Querétaro; solo el colegio de Zacatecas abunda de sacerdotes com- 
puesto todo de americanos, y que viven en la mas estrecha regla de 
San Francisco, causa de su conservación. 
Tratóse por el Sr. arzobispo de hacer venir misioneros de aquel 
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ik Za pop ii j de Oñrara; peni *c calcul» ijuc r\ fxMi* m 
de ealn dispuso este pretftdo qur liu pmliowlorcs 
fiMa«B de iClerentea ordeaes r de clérigos; xtv^x coinn se >Ji<> prin- 
eifRo á Un mdm obrm. ^ 

AnuDcióse el acto de contrición el niiérc-olea de Cenivt & la lum dv 
la urde en Ik caiednl coa la campana inavor, y ac fijó c) puuio Up 
partida en la iglesia de la Saiilísiiua Tnuidad.iniTcndo en pmccnioi) 
sotemoe el Sr. araobispo un Ssnl» CrÍ*to. Prccrdiaitlc con vela cu 
mano multitud de Iodos loa coleaos, fniil«s y toda el clero secular, 
inclusos los pndrea ft^lipciises: eligióse por pntmno de las misiuneti tt 
San Alfonso Liguoría y & Haría Saiitisinin de Ins Dolon-s, ruyris 
imigenes se colocaron en el presbiterío de In caicdmt. El nrioliispo 
apenas pudo llegar con trnbaj» linsm ul pulpito por In gniu coueur- 
rencin de gentes donde diríjio con vnx aliognila uu raiutrininiuut» til 
puebla. En la larüc del luned coinunzamn loa sermonee con asisit.'n- 
cia decsle prelado, y continuarun liasla la lardo del 15. No uhí en 
las demás iglesias, como San Pranciscn, la Prafesn y San Ureg^orio, 
pues por las tardes solo s« predico á inugercs, y por la niiclic íi liiun- 
hres. Desarrolló au celo y energin en estos anrmonrs el Illmn. Sr. ¡}. 
Joaquín JVtvírüí, obispo de Teuagrn y Imiior del Episcopado, yaobrí'- 
salieron en los sermones de la cntcdmt el pndre Pinson de San rriin- 
cjscoy el padre Segovin, dominico secularixado, español, fugada di- 
España por la horrible pereecusion tjue nllisc liu suscitiuln contra v\ 

Hace gran contraste con estas escenas rcliginaus, t\w¡ en In sogiinilii 
noche du cuaresma hubo gran baile de müscnni en el oolisou con per- 
miso del emítalo, catdiea y npiistólicu riininuu gobierno bt^o que vi- 
vimos. Al anunciarse las mitionfs en tos Lartcics im|iri-80B en las eii- 
llee se puso la M da misiones irocuJn dn mano en V y así iltoia, Vi- 
tiotips: jqne ancho quedaria el pobre Jiablii que usó rsa travesura,' 



srcEsos políticos. 

Habiendo sabido el gobierno que el cónsul frnnees en Vuruuní/, K-- 
nia correspondencia con los facciosos de Vucatnn, con quíuiius ea iiu' 
torta (]ue se entienden, mostrándose ademas la Francín reconocednru 
y proteotoradesu separni^iundi^ México di Tejas, pnca i-n l'nrisse luí- 
hia abierto uu rjnprííiilo por la cíisíi de haffilt, mandó al gobermidor 
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ík* Vrracruz que á su presencia abriese »u correspondencia dicho cón- 
sul. El Sr. enviado reclamó este hecho por una nota bien fuerte, en 
la que pide la separación del ministro Tornel A viva voz manifes- 
tó al Sr. Bocanegra ademas su queja; pero este le mostró una nota 
mas fuerte que le iba á pasar. Ignoro cual haja sido la terminación 
de este negocio; creo que cedería dicho barón, pues Tornel continúa 
en el ministerio de la guerra. Ciertamente que es la cosa mas dum 
que los cónsules de comercio extrangero se mezclen en nuestras di- 
ferencias domésticas é internacionales. 

El enviado inglés Sr. Pakenham presentó á Santa-A nna una car- 
ta cerrada y sellada venida por el primer vapor inglés de gran tama- 
fio y mucho andar que llegó de la Habana á Veracruz en tres dias, 
tocando en Nueva-Orleans llamado el Fort, y dijo que ignoraba su 
contenido. Leyóla Santa-Anna, y vio en ella que le ofrecía el gene- 
ral Hamiltan cinco millones de pesos por el reconocimiento de la inde- 
pendencia de Tejas, y doscientos mil para el ministro que manejase 
este negociado. Santa-Anna le respondió con otra carta bastante 
comedida; pero reprochándole en ella el insulto que se le hacia, su- 
poniendo venal á su ministro, y á él capaz de vender los intereses de 
su patria (véase el nám. 24^3 del Diario del gobierno tom. 22 donde 
se leerá dicha respuesta). 

Asimismo reconvino Santa-Anna al ministro inglés sobre la entre- 
ga de la carta, á cuya queja respondió que ignoraba su contenido, y 
esto es que fué escrita ^ bordo de un buque de su nación, y ademas 
habia dado hospedage en su casa á los agentes de Tejas, venidos de 
comisionados á tratar sobre }a independencia de nquel departamento: 
há aquí^el estremo da la ignominia y falsia con que pudiera tratár- 
senos. 

Al tiempo de presentar Mr. Pakenham dicha carta, anunció oficial- 
mente al gobierno el nacimiento del príncipe de Gales, sucesor de la 
corona de Inglaterra. Todo esto es sensible y vergonzoso, mucho 
mas sabiéndose que con él habia tratado de un préstamo de doce mi- 
llones de pesos, bajo condiciones gravosísimas y degradantes. De 
estos desaires sufrimos algunos, y también otros de diversa especie, no 
menos vergonzsos; por ejemplo, el español Lasqueti sobrino del con- 
d^jÓBi Venadito,''ultimo vircy que de muchos años atrás habia residido 
en%éxico y hecho muchos negocios útiles para él, habia solicitado 
carta de ciudadanía espAuola, y se la habia dado el ministro de esta 
nación. Ciertamente que el gobierno por su decoro debia haberle ex- 
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^fxdiJo {labajiurtis puen ve dt-iuiü'iiulo cii^lo ({iii: im Jiln- vivir en 
Kstra sociuiiiui, d que tío un iuüJü luu ilesuiradu runuiicin á día. 
D« este arUilriu bk huu vulítlu uirtis espuátilfs para eludir ti ¡lugii ilo 
Jas contribucioticEj esto es un nmiieju iuditeenie y uii juego cnrablnu. 
Los [éniiiiiüs di-I comercio cuii los itiglesc-H (¡ii gi-ticrol, traii los si- 
guientes. 

A mas de lu liipoteca de Califuriiias y liieiieí c^vlesiá^tiens pura jiu- 
gur lu lleuda, se estipulaba (jue <^u treinta aiioí no se podi'iaii iinpunei' 
nuevos gravámenes á las iiiercaderiua inglesas, ni ee altcrurinn los 
arancelfa de eoinercio, cosa (]ue imp(irtal>a tanto como crmítUutrnos 
e/ielaaa líe la Inglaterra.... Padre que tneahorcim.... llijo..,, A 
esQxe lo-n. Para remover obat.iculu:», y aitegurarel ministro inglés el 
¡tago de edtii deuda dando cl mayor uiisaiiclie posible til cutncruo ilo 
su nación, pidió por una nota rclaeiun edtadística de nuestra agricul- 
tura, fijándose un ct último quini|ueni>), lo quu ijueriu dedr {si no me 
ongaÑo) que pretenderían introducir artículos il<¡ esta especie paní 
abastecer nuestras costar, y tjiiu nada tuvieran que sembrar nucstro^i 
negros y mulatos que las puebliiu y cultivuu. 

En estos dio^ se dictaron varias praridciiiias para contener /a tuu- 
L ra de loa eiupréstitoit que se Lucen en los tiendas de comistrajos, me- 
dida que no dejó de centeiier un tanto el abuso que alli se liaciti de lu 
a. pública; mas el modo de curar este gran mal de raiz consisto 
en establecer varios montes plus, pues el gunerol de Aiumas casi tie- 
ne agotados suü fundos, y repartidos mus de trescientos mil pesos. 
£1 euipeñu diario no baja de tres mil, y la saca apenas Uega á sete- 
cientos, jl'ur qué no dirigiria el gobierno lu mirnsobre los negucío.s 
venl^josisimoB que hacen los agiotistas con las rentos del erario? 
£1 hueii juez por su casa empieza, esto es, si no ea interesado en sus 
rapiñas 

En la tarde del If* di; este mes [febrero] puso Snnta-Aunn con el 

mismo apuríito que en la pla/.uela del Volador, la primera piedra del 

(entro nuevo de la cidle de Vergara; solo fitltó á la asisleiicia el í>r. lu*- 

, jcobispu í quien se le coiiiidó para que beiiilijese dicliu piedra; nrgüsu 

I justamente ú ello, diciendo que lo boiia si fuese de algún templo ó lu- 

7 gar sagrado. .. Uubo un tiempo en que al son de cliirimias, tunibort^^s 

' y colieles se bendcciun en México las tabernas para que Dios y su.'í 

> úngeles visitasen aquellos lugares de embriaguez, de abominación y 

crímenes.... ¡Nocrco i¡iie en el nuevo teatro se ejecutarán cuando 

■ in.'tii> de moralidad y edilicacion cristiana. I'^i. 



— 44 — 

rii per|>ctuar lu lucmoria de este suceso se grabó una medalla en cuya 
anverso se leía la siguiente inscripción. 

EL GENERAL ANTONIO LÓPEZ DE 8ANTAANNA, 

Beflemérito de la Patria, 
Caudillo de la Independencia 

y 

Fundador de la república. 

Eu el reverso se leía: 

Con mano protectora de la civilización 
Puso este cimiento siendo presidente (*) 

Año de 1842. 

Yo creía que la numismática, que es un ramo de la historia, y que 
habla á la imaginación, tenia derecho para ser creida; mas en estos 
tiempos he visto que debe dudarse mucho de su exactitud, como du- 
damos de la de los escritores griegos; porque ni Santa-Anna fué C(m- 
dülo de la independencia, sino que contra ella nos hizo la guerra 
en Onzava hasta mayo de 1821, ni tampoco fué fundador de la re« 
pública. Ya de esta falsedeid teníamos ejemplo en el gobierno del vi- 
rey Venegas que grabó una medalla suponiendo que los españoles 
ganaron la batalla del monte de las Cruces en fines de octubre de 1810, 
cuando en ella fueron de todo punto derrotados. Valióle á Santa-An- 
na este acto mil quinientos pesos, porque tanto importó una barra de 
plata, la bandeja, el pichel y la cuchara del mismo metal. 

Al siguiente dia de este suceso renunció el ministerio de justicia 
el Lie. />. Crispiniano dd CastUIOj compañero del general Paredes 
en su espedicion contra el Sr. Bustamante. Díjose que Jo había pues 
to aquel para que observase los pasos de Santa-A nna, y también 
que motivó su separación el que con firmeza se opuso á la suspen- 
sión de pagos que quería Santa-Anna á los venerables hertnanos 
agiotistas. Nada sé de cierto; pero sí que se alegraron en gran ma- 

[*] En aquel lugar fué destruida w estatua colosal la tarde del 6 de diciem- 
bre de 1844. 
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llera los clérigos, porque crejeron que con su separación, si no se 
impediría, á lo menos se retardaría la ocupación de los bienes ecle* 
siásticos. Díjose que estaba destinado pya enviado nuestro á Es- 
paña. En 17 de este mismo mes se vendió á D, Manuel Escandon 
la hacienda de la Compañia [de que ya he hablado] en ciento trein- 
ta 7 un mil pesos, á pesar de que su arrendamiento anual era de diez 
mil pesos, que equivale á doscientos mil de su valor. Vendióse asi- 
mismo al general Valencia la hacienda de Tepujaque en treinta mü 
pews^ que era del ho^ital de S. Juan de Dios, cuja rehgion ya no 
existe en México; pero sí existen los pobres enfermos de quienes es pa« 
trímonio, y su hospital se mantiene á espensas de la candad de al- 
gunos devotos. Notóse que este comprador no dio un real, sino que 
efreció pagar cuando lo necesitase el gobierno [que nunca lo necesi- 
taba mas que entonces.] De este modo procuró ganarlo Santa- An- 
na para no tener en él un rival temible. Con íguaí mira le cedió 
Santa-Anna la administración del fondo piadoso de Californias, des- 
pojando de ella al nuevo obispo de aquella diócesis á quien de rigo- 
roso derecho le toca, dejándolo absolutemnente indotado para fundar 
su Iglesia, cosa escandalosísima, y que no puede contarse sin horror. 
En vano procuró evitar este enorme atentado el Sr. arzobispo, repro 
sentando como metropolitano y protector de aquel obispado su sufra- 
gáneo, que el Papa habia erigido á Californias en obispado, contan- 
do con que dicho fondo sería la congrua con que se mantendría el 
obispo, y quitándosela seria nugatoria la erección de aquella mitra. 
Manifestó asimismo que tanto por la voluntad del testador [que no 
podia alterarse] como por la naturaleza misma de )a cosa, nadie po- 
dia administrar aquel fondo con mas justificación y esmero que un 
prelado notoríamente virtuoso, pues que tenia vinculada en él su sub- 
sistencia. El apoderado de este prelado en México (D. Pedro Ma« 
ría Ramírez) protestó solemnemente contra esta enagenacion, y con- 
signó su protesta en los periódicos. Snnta-Anna para cohonestar 
este procedimiento, dijo que necesitaba mantener allí un cuerpo de 
tropas que solo podría pagarse con estas rentas, y de este modo pre- 
tendió salvar el objeto de la fundación, porque decía que para que 
Californias fuese católica era primero necesario que existiera. • • . 
Paralogismo miserable, pues ha existido sin esas tropas, y tenido otras 
de diversa especie, mas valientes y útiles, cuales han sido los misio- 
neros, fjuc también se han destniido» Ya veremos que cuando e| 
comodoro americano Jonnes invadió aquel departumcuto^ no fueron 
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bastantes á salvarlo doscientos cincuenta hombres que mandaba el- 
general Michiltorena que hizo en la escena un papel de«airado*..» 
Las tropas se mantienen^n las contribuciones de los pueblos, estos 
son sus fondos, adminístrense con pureza y bastarán para llenar su 
objeto. £1 resultado de tan injusta enngenacion ha sido que po te- 
niendo ni aun lo preciso para embarcarse el obispo se ha quedado 
viviendo de limosna en Zacatecas, y en el entretanto las incursiones 
de los bárbaros, las de los norte-americanos, y la introducion de mi- 
nistros protestantes que están haciendo prosélitos, ha liecho para la 
república inútil el departamento de Californias. 

Sucedió en el ministerio de justicia al Lie. Castillo su paisano el 
Dr. D. Pedro Pablo Velez, individuo de la suprema corte de justicia, 
muy perito en la chicana del foro. 

DESGRACIAS DE LOS LABRADORES. 



En las noches de 26, 27 y 23 de este mes (febrero) cayeron recias 
heladas que acabaron con el trigo en las inmediaciones de México, 
Tolnca, Chalco, valle de S. Martin y otros puntos, y para colmo de 
males no se encontraba ni un indio navorío que quisiese servir en las 
haciendas, pues todos se hobian escapado á los montes huyendo de 
las levas hechas para aumento del ejército. Las fábricas hablan cesado 
en Puebla, y los prelados de los conventos se hallaban en los mayores 
apuros para exhibir el contingente de dinero que se les pedia por me- 
dio del Sr. arzobispo. Veinticinco mil pesos se asignaron á los do- 
minicos, é igual suma á los agustinos. Los primeros me aseguraron 
q.uc ya no podian sostener el culto divino. 

La escena política del mes de marzo en México se abrió con nue- 
vos escándalos como los del mes anterior. 

Hay en el antiguo mineral de Zacualpam una mina nombrada el Aln- 
rran^ de que es dueño Nicolás Diaz, albañil de oficio,.* hombre bur- 
do que no sabe leer ni escribir; pero dichoso porque ha tenido la for- 
tuna de disfrutar de una gran bonanza. Llegó esto á oidos de San. 
ta-Anna, y que tenia acopiada porción de barras de plata; para to- 
marse, si no todas, á lo menos una parte, mandó traer preso á Diaz, 
comisionando para su arresto á su secretario de confianza el Lie, 
Siermy Rosso^ que efectivamente lo condujo hasta México; la prisión 
no pudo hacerse tan en secreto ffue no llegase á noticia de varios 

* Esta niiiHi viene íí estar en el real de Zacualpam cerca de Tanco. 
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» (IpI arrcsUiilo ijuc vinieron en pi'is <lc íl. Igiiomroii por mu- 
^gho i¡eRi|io su jKiradeTO, y Jospties de muchas investijrociiinuB sobre 
•Me lu^cho (|iiu i(C tm prucuratio ocultar, se usp^urn que le coetó á 
iiiz «u libertad ocho mil- lluros. . . . 

Lit iilatn tniida de l'ueUu lie \oa jeeuitnp, que cuando ac mundo 
rapiñar se creía i¡uc valiese sesenta mil pesos-, se vcndiü cu siete mil. 
Cunstabu este tesoro soñado en candeleroa y blaodoues de platu, nl- 
perlas y piedras precioaw, entre cllus un chalehivite ó eí^me^a^ 
da antigua mesícaaa que tuvo en luis manos, y <]ue un ministro del 
goliierno itte encorgó solicitase ^abcr de un I apidario qué clase do pie- 
dra era; este falló que era lo que Uaraati gota esmeralda: su taina- 
el de una pctietB de plata. Dichas alhajas se malbarataron en 
doBcieiitas y mus pesos: y para ser presa del gobierno taiil.» escáu- 

Sania-Anna mandó llamar al Sr. ar/.objs|io la noche del 1° de este 
laes y cfcct ivnmcnte, sin etiquetase presentó cu palacio y se le diú 
mas de nna hora de aniesala como ¡i cualquier perillán; al cabo 
salió el ministro Tornel y le dijo que S. E. estaba muy ocupado y ni> 
pudia hablar á Santa-Anua; pero exigió de él que aceplaflu unas li- 
branzas de cincuenta mil pesos que efectivamente aceptó no siendo 
aUQ tiempo do pagarlas. 

:os miamos diaa libró Santa-Anna órdenes muy estreclios al 
ubispo de Puebla ]>ara que exhibiese ciento oinvuenta mil pesos. 
Alando que se pasasen á la tesorerJa todos los de|>ósitos judiciales 
que hubiese en la casa de moneda, mojite pió, aduaua, y otras oflci- 
is: que estas y los tribunales se pasasen á los couventos, prohibiendo 
lomas que para e^^tos objetos se arrendase ninguna casa parlículuí' 
ira econnniÍ7.ar gastos. A ñnes de este mea llegaban á ciento sesenta 
il pesos los libramiculos aceptados por el Sr. nraobis]»), y por otra 
parte era tanta la niif^oria que se sufría en su palacio, ijue crau pa- 
sados dos meses sin que hubiese percibido ni un real ile la masa capi- 
tular para sos precisos alimentos. El arcedeanuto vacante pot muerte 
del Dr, Monteagudo uo se ha provisto aún, porque el que le succe- 
da on el empleo no aerepca la renta no habiendo con que pagársela. 
Bastará decir que los fuarentn arrollas de cera gastadas en el monu- 
mento de esie año aun se deben, y fueron fiadas. El ar/.ob¡spo ha 
manifestado de viva vos á Santa-Anna y sus ministros el estado de 
miseria á ipie se vein reducido. Se han echado í rcir como quien 
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1 conseja d^tiejas: cit palacio se li> desprecia, y cuando 
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fw le nombra se dice.... El padre Garduño y torna Garduño^ (porque 
así se apellida). No guardaba el mismo estado de miseria el bolsillo 
del ministro de la guerra: su lujo insultante, sus coches tiradoa de va- 
lientes frísones 6uí, dcc, y compras de tres haciendas hacían entender 
<|ue era cierto lo que se decia de venderse á peso de oro loa thulos 
de oficiales empleados en el ejército, y que se muhiplicaban por el 
aumento y creación de nuevos cuerpos. 

ELECCIONES PRIMARIAS DE DIPUTADOS. 

El dia 5 de marzo se hicieron las elecciones primarias de di- 
putados ó de parroquia para el nuevo congreso. Hubo mucho ca- 
lor por los dos partidos; pero triunfo á placer el de los llamados 
sansculotesi triunfo inútil en mi concepto, pues aunque el congre- 
so se compusiera de ángeles, jamas podría salvarse la nación mien- 
tras la fuerza estuviese á voluntad de Santa-Anna, y el fuese el prín* 
cipal autor de nuestros grandes males. El dia de la elección se come- 
tieron algunos desmanes: referiré uno que singularmente llamó la 
atención. 

En la tocinería llamada de Orihuda^ cerca de Santa Teresa It 
Nueva, se puso una casilla para recoger votos, y hallándose reunidos 
el secretarío y escrutadores, se presentaron ocho hombres armodos, se 
apoderaron del recado de escríbir que era de plata, y de la lista de 
los que habian votado; salíanse ja muy gentilmente, cuando el toci- 
nero quiso recobrar su tintero, tomáronse contra él y lo hirieron. Hé 
aquí el modo con que aquella fracción del soberano fmebio ejerció el ac- 
to mas augusto de su soberanía, que estubo entonces en las tnuu» ¿Qué 
diría de esto J. S. Rotuteau^ autor príncipal de esta ideologia ridicula, 
que reducida á práctica, ha engañado á las naciones incautas y hachó- 
las derramar muchas lágrímas y torrentes de sangre? El dia domingo 
30 de este mes [marzo], se verífícaron las elecciones secundarías, en 
la Universidad: comenzaron á las diez de la maúana, y concluyeron á 
las dos de la madrugada del lunes, pues se eligieron veinte diputados 
propietaríos y otros tantos suplentes. El primer nombrado fué ri 
general Don Nicolás Bravo, con quien compitió Valencia, Ai 
anunciarse su nombramiento, se oyó nn gríto general de aclama- 
ción. La concurrencia fué numerosísima, y un verdadero barullo; 
mostróse allí el espírítu pijblicoy el odio á Snnta-Annn, quién tomó 
sus medidas de precaución, destacando patrullas y ocnpando con tro- 
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[ padgunas torres. No hubo Te Deum en la Catedral, y Joé 

a y canónigos velaron ii lú ti 1 mente toda la nocLe en ia iglesia. Ga- 
náronse aquí Jas elecciones por loe liberales, y habría sucedido otro 

¡ tanto en Giiudiil ajara, í no haber Paredes cometido el exceso que 
e refiere por cartiia particulares de personas veraces llegadas do 
aquella ciudad. Reunida allí la junta, mandó disolverla, só prctestu 
de<]ue no estabn completo el número de electores, y de que su presi- 
dente estaba toco, lüzolo luego que uo pudo conseguir se decidiesen 
& votar los que el quería, ó eran del agrado de Santa-Anna, introdu- 
ciendo ademas, cisma entre los mismos electores, y que hicicseu niíí- 
ta&B protefttu. Impedida la elccciou por medio de esta escandalosa 
fechoría, Santa-Anna mandó que se procedise á hacer otra, comen- 
Cando desde los primarios electores, para de este modo dar tiempo 
al tÍem[>o, es decir, para que en el entretanto, se hiciese un movi- 
Miento militar que cambíase el gobierno y ae impidiese la reunión del 
congreso que se tenia por peligrosa, y no eru posible evitar; asilo en- 
tendieron los que observaban la marcha de los negocios, y discurrían, 
con critica. Todo fué inútil, pues muy po<;o pudo evitar Paredes: las 
elecciones salieron al fin regulares, y entre loa diputados uombrados, 
salió D. Mariano Otero que valia por muclios, joven recomcudabilisi- 

I mo y uno de los mas elocuentes oradores de lu cámara, como después 

^ ^réremos. Yo querría arrepentirme de mis culpas á la hora de mi 
muerte como presumo que se habrá arrepentido el general Paredes 
de haber servido de instrumento de estas maniobras, cuando ha saca- 
do por recompensa la deshonra é ignominia con que después lo he- 

En la tarde del 19 de este mes [marzo], s« anunció en México con 

dianas, salvas y cohetes, la entrada del general D. Rafael Vázquez en 

1 8. Antonio de Bcjnr y Gohad. La sorpresa ^ue causó á aquellos habi- 

I tnntes fué grajide, porque creyeran que estaba allanada la conquista 



del departamento, y lo n 
desengañamos d e que S( 
Uos sublevados; valía mi 
queo y desórdenes que n 
Fíio las olejan; solamente 
Kvlescaradanlentc invoca b< 
'toase las dispensasen c 
el gobierno de Washingl 



México; pero á poco n 
fué una incursión pam molestar á aque- 
que no la hubiera hecho, porque hubo sa- 
íoncilian las voluntades, sino por el coutra- 
rvió para irritar mas á los lejanos, pitraque 
la protección de los Estados-Unidos, y es- 
mayor desfachatez; convite que aceptará 
. A semejanza de D. Quijote, que ae creía 



autorizado para amparar á todo 



U 



y dio doble impulso á 



DO (jue 



— so- 
la rebelioa de los téjanos. Aun sin eíto, los periódicos de Niieva< 
leans nos divirtieron bástanle, reñriéndonos las juntas populares 
auxilio*, planteadas á presencia del gobierno Norte- Americano, las 
bravntas que nos echaron, los sarcasmos é iavecticas contra los me- 
xicanos llamándonos pérfidos como los chinos han sido llamados por 
los ingleses, aunque no han sido agresores sino agredidos en su mis- 
ma casa. Efectiramente han obrado de este modo; han dicho que 
los prisioneros fueron tratados bárbaramente por Armijo: que aiji 
no fué una espedíciou müilar, sino una carabana mercantil, pr< 
diendo persuadir á la Europa de ello, no obstante que se les toi 
fusiles, arlilleria, proclamas, constUttciotí para gobernar el país que 
ponian rendido con solo presentarse, violación de capitulación que 
no hubo, pues se entregaron como unas cabras. Yo disculpo hasta 
cierto punto estas locuras , lo primero, porque al que pierde le es líci- 
to que rompa el naipe, y por el gran chasco que se llevaron, creyén- 
dose proteidos por la Francia porque reconoció su independencia de 
hecho, es decir, dejándonos á salvo nuestro derecho de hacerlos en- 
trar por el orden y subyugarlos por la fuerza. Ni estaba en los inte- 
reses dt! la Francia obrar de otro modo para evitar que México fuera 
presa de la Inglaterra, ó á lo menos adquiriera suma prepondi 
cia en su comercio y relaciones: la conservación de nuestra int 
dad, está en los intereses de las potencias de Europa. Esta revi 
cion nos la acaba de hacer el Correo francés. En fin, toda idea lison- 
jera que puedan formarse los tejauoa del reconocimiauto do su inde- 
pendencia por la Europa, no pasará de un sueño alegre, mientras no 
se les presoute acompañada con algunos millones de pe: 
día no tienen, y su escuadrilla ha tenido que alquilarse 
eos por ocho mil pesos mensuales para poderse 
después de haber cometido entre sf mil desórdei 
tripulación de uno de sus buques á unos gefes ei 
y obrando como piratas. 

APERTURA DEL ITSMO DE TEHUANTEPEC. 

En 1" de este mes se publicó de orden de Santa-Anna, un dec 
en onc« artículos, por el que se manda abrir una comunicación e 
el Oceeano Pacífico y el Atlántico en el Itsmo de Tehuaotepec, h 
que se verificará por navegación, y en donde ella no sea convenie 
por medio de ferroK:arriIes, en que se usará de carros de vapor. 
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I b^nñto abierto en el Itsmo será neutral y común í lodos laa nado- 

iB que se hallen en paz con México. La ejecución de esta obra se 

tonfia á D. José Gamy, í quien se le concede el derecho exclusivo 

para el efecto. Sua obligaciones é indeinnizacioues serán las que se 

' eapresao á continuación de dicho decreto (*). 
I Este proyecto es grandioso, y parecería un ensueño alegre, si Ga- 
ay no fuese un agente de los extrangeros que saben aprontar inmen- 
■08 caudales cuando les conviene como en el dia á los iiigleaes, cu- 
fu mercaderías en mucha parte no tienen salida, su comercio está 
décaido, su miseria interior es mucha, y muchos los amagos de revo- 
luciones interiores excitadas por el hambre. Si tai sucediera, en bre- 
ve ocupanau este punto como pretenden el de Panamá, y conservan el 
de Gibrallar, Cabo de Buena Esperanza y otros, poniéndonos en una 
rigorosa contribución, y precisados á consumir su contrabando como 
& los de Yucatán, Chiapas y Guatemala, conservando lortifícado á 
Wallis, Se le fija á Garay el plazo de diez y ocho meses que es cor- 
tísimo, dentro del cual deberá poner mano á la obro. El privilegio 
se le otorga por 50 años, y los derechos del peage los hará suyos d 
empresario. Mucho se han ofendido de este decreto los veracruza- 
nos, porque presumen que realizándose, Verazruz quedará desierto, 
j solo Tehuantepec y Oajaca sacarán grandes ventajas. 

ACCIÓN DE GUERRA EN CALIFORNIAS. 

Puede mas bien llamarse escaramuza que acción de guerra, pre- 
sentada con la pequeña fuerza de cuarenta hombrea, mandados por 
el comandante D. Francisco Castillo Negrete, contra D. Fehpe Mon- 
tas, y D. José Matías Moreno, los que se situaron con noventa levan- 
tados en el pueblo de Todos Santos, y so parapetaron con dos caño- 
nes, y haciendo fuego á Negrete, le liírieron varios y le mataron un 
soldado. Tomóse el punto á viva fuerza, después de dos horas de 
fuego el dia 4 de febrero, y se rindieron promediando el juez de paz 
D. Rafael Castilla. Motivó la revolución [según indican ios partea], 
el que no querían vivir sujetos á D. Luia Caatillo, hermano del co- 
mandante que. . . .no les dejaba tener libertad en su* opiniones politi. 
«M.ó dígase mas claro. ...no quería revoluciones, velo con que se 
cubren las acciones de esta especie. Hé aquí un principio segu- 
ro, para vaticinar la emancipación de aquel pueblo que abunda en ex- 

{*] Diario ic¡ Gobierno ds 4 nuno do 1844, núm. 2445, Tumo XXtl. 



irnngeros facciosos, ojia á lodo mexicnno, y ya está vacunado con M 
funestas ideas revolucionaria»; ya el mal está hecho, pnes ae 
descubierto el secreto de sua fuerzas .... 

La semana Santa la paso Santa-Anna en Tlalpam, de donde vía 
í México para recibir á su eepusa do Veracniz, D* Inés Oarcía. 
sábado de gloria Be quemaron en lascallcs, varios jWa« cotos, simbe 
iode Sanln-Anna. Así esplicaba ya México su ¿dio. 

LLEGADA Y ENFERMEDAD DE LA ESPOSA DE SAN-J 



Verificóse el dia 1? de mayo, y faltó poco para que no la 
mas su marido, porque al entrar en Puebla, tratando el general C*j 
doIíko de recibirla con pompa, la hizo entrar en una carretela 
por cuatro caballos que desbocados hicieron pedazos el carruag 
lastimaron en la cara al comandante, y tanto la señora comr 
joa, sufrieron contusiones. 

A pocos diasenfermó dicliusbñora, yse creeyó fuese de la epidemia 
reinante entonces, llamada la Pala decíára; pero se le declaró pulmoi 
ula, y fué preciso sacramentarla mas que do trote, la noche del 19, l( 
que se hizo con una pompa y esplendor, solo vista en los sací 
del presidente Barragan, pues asistieron todos los empleados de ha» 
cicnda, militares, hermandades del Santísimo, y comunidades religío* 
sas. Llevó el viático el Sr. arzobispo, alumbraron ocho mil cii 
aegun se me dijo en la secretaría de hacienda; se liizo plegaria e 
Catedrol y demás iglesias, mientraa se administraba; al dia siguiente, 
se cantó misa de salud en la Catedral y Santo Domingo. Mostraron 
mucha compasión las gentes de todas clases, y las monjas multipli- 
caron sus oraciones, llegnndo de tal manera á perderse la esperanza 
de que sanase, que el gobierno previno por una orden circular á loa 
conventos y parroquias, que cuando oyesen el estallido do dos caño- 
nazoSi comenzase el doble en las iglesias; mas Dios lo dispuso de otroj 
modo, porque curóy sintió mejoría, cuando adoró á Ntra. Sr, de loi 
Remedios que se la llevaron á su cama. Si esto fué raro, mucho 
lo fué el que por su enfermedad se frustró la asonada que estaba dis* 
puesta para proclamar dictador á Santa- Anna, y habia tropas acuo^l 
teladas en los pueblos inmediatos de S. Ángel, Azcapotzalco, S. Joa^V 
quin, y los capataces de los barrios, dispuestos para apoyar t 
asi se burla Dios de las conviuaciones criminales de los hombres! La| 
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tarde del 12 de mayo, salió Snnta-Aiina á jugar gallos Á 8. A^islín 
Kvsm, tlcjnnito á 8U esposa convaleciendo. Acomimñóle el 
general Bravo que tninbien giinta de esla diversión. En cEtos trea diaa 
de Pascua inundo Sonta-Anna (]iie se cerrasen las oficinas para q^e 
participasen del placer de la ñcsta, cuando antes las habia qui- 
tado todas, reduciendo el número de fiestas. Un ánimo generoso se 
complace en que todos disfruten del placer que goza, asi como un 
borracho gusta de que todos beban. Regresó á México la mañann 
del 18, y en este mismo dia salió su esposa bastante débil y entelerida 
en litera para Manga de Clavo, y no menos escarmentada del tempe- 
ramento de México, como agradecida 4 la estima, aprecio y conside- 
ración que faabia debido í todos los mexicnnos, apreciadores de su 
virtud y modestia. — Adiob. 




CARTA VI. 



MÉXICO, 1? DE PEBRERO DE 1843. 



ASCENCIÓN DEL AEREONAUTA MEXICANO, BENIT 



i91ti avERmo AMiuD. — A las doce del día 3 de abril la verificó e 
Plaza de loros de S. Pablo, en el globo que íl mismo fabricó con 
manos. Elevóse magcstuosaniente ayudándole mucho el buen t: 
po, y cayó en la gañía del Niño Perdido, á, donde acudió un enjambl 
de léperos, que apoderándose de los cordones de dicho globo, lo c 
dujeron inflado hasta la plaza mayor, deapiics de haberlo paseado e 
triunfo por las prlcípales callea. Entrado en Palacio lo^felicito SantM 
Anna, y aunque no se le dio nada en reales, le concedió privilegio a 
elusivo de volar y matarse siempre qoe le viniese en gana, pues ] 
babtemeute morirá en su vñcío. Dicenme que lo agració con u 
charreteras de capitán, es regular que su compañía exista en la 
gion del aire, y que tenga por soldados á los tordos, gorriones y p 
tos. Después repitió á los quince dias, otra\olada, y si estas fuero 
materia de conversación en los cafés, dejó de serlo con lo qu 
rió al general D.José Joaquín Herrera, como paso á contar. Esbia 
sabido, que tanto los ministros de la corte marcial, de cuyo tribual 
era digno presidente este gefe, como los demás empleados habían c 
recido de sus sueldos por tnuchoa meses, y vistose precisados á coi|^ 
traer deudas y acaso basta empeñar su ropa de uso psira mal comu 
En tal estado de cosas, se publicó en el Diario del gobierno, 
de la distribución de caudales beclio por la tesorería general, en el qnf 
se decía, que la alta corte babia percibido la cantidad de quince i 



I 



-55 — 

peíos. Reunido e! tnbunal, aconló detnoentir esie hecho, _v la hizo por 
medio del Siglo XIX, y también representó ni gobierno la íklwdad 
en este a»efto. Finnó la exposición Herrera como presidente^ p«^To 
Sanla-Anna se dio por ofendido de alganas espresíunes qne él ó sus 
ministros caliücaron de irrapetuosoí, insubordinada», subver 
y mandó luego arrestar en la Cindadela á Herrera, y que por su de- 
tnasia marchase preso á Perote por tres meses. Mandó igualitien- 
le que se formase causa á los ministras de la tesorería, los cualc; 
ae indemizaron dentro de tercero dia, y mostraron la etiuifociiciou 
voluntaria que se había padecido en Ib formación del estado. 

En uu articulo editorial del Diario del gobierno, el ministro Tornel 
•6 desentonó contra el Siglo, en que se habían puesto las comunica- 
ñones de Herrera, ultrajó Á los editores, y temiendo estos marctiar 
& Perote, suspendieron la publicación del periódico. Esta reirai- 
da, y por tal causa, causó una sensación general y profunda en el 
público; ya sea por el aprecio que se había grangeado el periódico; 
ya, por la injusticia con que se Ic privaba de sa libermd á Herrera, 
pues como presidente de una corporación, que por las mismas liases 
de Tacubaya era independíenle é igual al gobierno, era digno de con- 
sideración; y dualmente, In merecida por el carácter de diputado con 
que estaba investido, y constituía inriolabls su persona, no pudíendo 
instruirsele proceso sin previa dacinracion de haber lugar á formación 
de causa por el gran jurado. A cetas razones poderosas, no pudo con- 
testar Santa- Anna sino diciendo, que lo castigaba como á gcfe mift/ar, 
sujeto & su jurisdicción. Con semejante csculpacion se acabó de poner 
en ridiculo, y para remendar en alguna man«ralo hecho, y mostrarse 
UbenJ, ofreció garandas 4 los escritores del Siglo para que conlínua- 
aen escribiendo. Tomáronle la palabra, y continuaron su torea. 
Herrera marchó para Perote con general sentimiento del públco, no 
permitiéndosele pasar por Puebla; pero i poco tiempo pidió, como 
dicen, alafia, y dio autisfaccton á Santa-Anua [que no debía] la cual 
se imprimió en el Diario, y bc le maudó volver cuando gustase. Por 
BU separación de la alta corte, y nombramiento de diputado al con- 
greso, tocaba la presidencia del Iribuuol, al general Michelena: pero 
Sanla-Anna, desúrándolo y desairando segunda vez la índepeudsn> 
ciadel tribunal, nombró al general D. Melchor Alvarez. 



ASESINATOS DE D. FLORENCIO EGERTON Y DO 
ílebeb, sucedidos en la villa de tacvhata, 
s circunstanciadamente en la uesperia num. 22 lin j( 

TEEMlífOS eiQUiENTEB. 



Viviau en Taciibaya estns dos personas reputadas por casadas. 
La noclie del *27 de abril á cusa de los siete j media se Balicron í 
pasear llevaudo el primero uu bastón en la mano y dos perros quu 
siüinpri! los ncom parí aban, los cuales volvieron solos á la casa á las 
ocho. Al día aiguientü los doméstíccs buscaron con escrupulosidad 
á sus amos, y loa encontraron asesinados eu el parage de la Pila vie- 
ja, como á cuarenta varas distantes uno del otro. 

Habiéndosele hecho varias preguntas de inquirir por la justicia & 
la ama de llaves de dicha casa, se vino en conociniienlo de que Gger- 
ton no eolia tener otras visitas que á bu hermano D. Guillermo y un 
paisano suyo llamado D. Carlos Byrn. Que se amaban los occisos 
mlítuamonte, sin que jamás se notase en ellos desavenencias: que sa- 
lían siempre juntos, y la Sra. rara vez se asomaba al balcón: que an- 
tes habían vivido en la fonda número 10 calle de Vergara, y desde, 
febrero se babian pasado á Tacubaya, y que el dia de la desgracia 
babia venido á México Egertou, y regresado á laa oraciones de la 
noche. 

De las demás actuaciones aparece, que en 1830 Egerton vina & 
la replíblica solo, aunque era casado con otra muger, volviendo á 
Inglaterra por los Estados-Unidos en 1635, de donde regresó ú. Mé- 
xico nuevamente fi fines de julio, ópriucipios de agosto del año próxi- 
mo pasado en la fragata Eugenia, ya casado con dicha Dofia Inés: de 
esta Sra. se ignora quienes fueron sus padres, que parece la dejaron 
tierna en poder de uno abuela suya, ignorando D. Carlos Bym si 
eran ó no casados. 

Ningunos otros pormenores pudieron averiguarse; siendo de notar 
que D. Guillermo Egerton uo permitió al juez que registrase su cor- 
respondencia particular ni aun sellarla, y solamente prometió qae 
daria aviso si por ella pudiese sacar indicios del autor de aqucUoa 
asesinatos. Doña Inés se encontraba en los últimos dias de su par- 
to y era como de veinte afioa de edad. Su cadiivcr manifestaba una 
herida pequeña en el costado derecho, una gran mordida en el epi- 
gastro (ó sea el ombligo, que las colegialas de Belén llaman en aa 
lenguage mUtico lúbrico, el Domingo Alonso) En la parte anterior 
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.éel caello varias desgarraduras, liedlas al parecer can las uñas, j los 
éodos de los brazos coatusoe: moretones y contusiones en la nariz j 
boca, arrancados los cabellus, y ta lengua prendida va los dientes. 
Pareeia (¡ue en su cadáver liabia habido coiiabilacion del asesino. El 
Oadárer de Egcrtotí tenía diversas heridas luiirialea en varias partes 
de su cuerpo. El enriado inglÉa tomó lait mas activas providencias 
para la averiguación de este CTÍmen. Crej^óse en un principio que 

habia cometido por robarlos; pero aparecieron en sus cuerpos al- 
gnnas monedas, un fistol de diamantes y otras cosas que alejaron es- 
ta idea. Dijosc después que en In penca ú hoja de un maguey, apa* 
nció una pequeña inscripción en ijuc se refería quien habia sido el 
agresor de estos asesinatos. También su aseguró que el autor de 
ellos habia publicado en loa Esta Jos-Unid os una nianiléstacíon con 
al objeto de que se pusiesen en libertad lus prrsonas que estuviesen 
padeciesen inocentes, en que declaraba que Duna Inés 
estaba comprometida ú, casarso con él, mas el matrimonio lo con- 
trajo con el occiso, y en venganza de esto ari^avio habia venido ci- 
guiéndule los posos hasta saciar su venganza. . . . Tales fueron las 
publicaron y corrieron en boga. Mas sea 
de esto lo que se quiera, el hecho fué horrible, lu Sra. fué estropeada 
Basta en sn cadáver, y juntamente con ella pereció el feto. El sabio 
:hct, juez de letras, y que honra la magistratura cu México, 
ftié especialmente serialado para la instrucción del proceso, prac- 
ticó inútilmente las mas eaquísitas diligencies, y mostró su buen '¿e- 
la por la justicia. Después se descubrieron los reos y fueron casti- 
gados con el último suplicio, como después se dirá. El mal humor 

que habrá puesto á V. el anterior suceso, se disipará con el si- 
'guíente que voy á referir. 



^^TíEa proclamar dictador á Santa-Ai 

^Vftrmedad de su esposa. 

^^ cutarse, suponiendo que la oficii 



alucinados estaban dispuestos pa- 
la y cuya intentona frustró la en- 

irimió el plan que iba á eje- 
1 impresión era la de Cris- 



tabal VeUaeo, calle de la Trápana letra C, el cual papel aunque de 
pésima letra círculo en gran copia. Ofendido de esto Sunta-Aima 
idó que se solicitase su autor y se procediese á castigar lan lior- 
erhnen. Esperábamos que se castigase de una manera ejem- 
cuando be aquí que el gobierno nos notició por medio del Dia- 
ímero 2501 que resultaba por propia confesión de su autor, 
serlo D. Antonio Laadero que estaba loco, y que so le habia mandado 



MÍir dentro de Teíntícuatro horas á S. Andrés Chalchiconiula, dor-« 
de no baj casa de loeof. Resultaron de esta medida ranaa consecaeo- 
cías. Primera: que pues estaba loco do merecía casti^, j en el cr- 
«o de encerrarlo como á tal, debería serio en la casa de Orates de S. 
Hipólito. SefTiinda: que Santa-Anna no podía hacer la calificación, 
á menos de no tener el cerebro como el de Landero. De este mo- 
do rídículo se procuró encubrír este hecho ruidoso. Diónos también 
un rato de solaz el Gallo Piíagáríca; crítica muj chusca que salió en 
el Siglo XIX, 7 de que fué necesarío hacer segunda ediccion en pe- 
queño, pues toda se consumió: cuantos la han leído la han celebra- 
do, menos las coiorronas á quienes pone como nuefas, porque descu- 
bre todos los ámanos de que se valen para parecer mozas bonitas, j 
atraerse á los jóv^enes incautos. 

En la noche del 12 de abril se incendió la grande herrería llama- 
da de Irigoyen, situada á espaldas de la Alameda y calle de Santa 
Isabel, donde ademas había porción de madera, pues estaba conti- 
gua una carpintería y carrocería. Perecieron las puertas (aunque 
de ñerro) que estaban construidas para la plaza del Volador. 

GUERRA DE LOS INDIOS DEL SUR, RUMBO DE 

CHILAPA. 

A mediados de abríl se tuvieron las primeras noticias del alzamien-^ 
to de los indios de estas partes, y lo motivó la opresión en que los 
tienen los blancos propietarios que les han usurpado sus tierras y re<* 
ducido á miseria. El general D. Juan Alvarez los ha protegido» y 
por influjo de este salió de México á defenderlos el Lie. D. Ignacio 
Rayón en el tribunal de Chilapa. El estallido de la revolución se 
dio entrándose una porción de indios en la hacienda de un médico 
español llamado Gutiérrez Martínez^ á quien no solo asesi naron* 
en compafila de otras dos personas, sino que ejecutaron con las ca- 
bezas actos de crueldad y barbarie. El abogado de los indios me 
asegura que estos se quejaban de que el tal médico se había entrado* 
á mano armada en sus chozas tomándose el algodón que encontró 
en ellas, porque decia que se lo habían robado; sea de esto lo que se 
quiera, lo cierto es que ensañados los indios contra los blancos, y no 
hallando justicia en aquel juzgado de letra;:, penetraron armado* 
hasta Chilapa, robaron algunas casas y una hacienda inmediata, y se . 
presentaron en campaña decididas á resistir la fuerza del gobierno^*- 



ro, con qui- 
imñann del 
la tropa del 



;, y cntrándi 

üdo se les acabó el iiarqi 
e luvieroii los indios, 
r Alvnrez, y que era 



iniloBe en un punto inililar. El comandante Nav 
Jwentog hombrea loa atacó en cl cerro de iloijolepec la 
|17 de abril: le liicieron una llamada fals. 
gobierno por una cañada, se encontró un 
píOn la fuerza principal atrincherada en u 
Honrosamente el ataque, retirándose cua 
MUeándonos una pérdida mayor de la qi 
[obicrno cree que estos estaban dirigido; 
pilma de la revolución, y e^te modo de defenderse supone 

la eslratágicoa y la dirección de un gefc diestro. Puede equiyocar- 
a olvidándose de que estos indios son militares furmadoa 
desde el nño de 131 1, y que ac formaron en la escuela del gran Ho- 
relos cuando sostuvo con tanta glnrin las campañas del Sur. La 
"fuerza de Navarro se engrosó con Ja del coronel del escuadro» urba- 
¡jio de México D. Matías de la Peña y Barragan. Vaticinóse muy 

lI de esta guerra de montafia que siempre es funesta, pues 
'twsario comenzar luchando cuii la naiuralezn ruda, con el vi 
arte y la desesperacinu de hombres que pelean en su propio suelo. 
En aquellos días estaban para publica 
bueiones Impuestas por Santa-Anua, y 
tuRcion de los mexicanos. 

,\fi era menos cruel la guerra que no 
las fronteras, aunque sin presentarse ( 
•^quenas partidas diseminadas en 
^iaes. Todo lo talaban é ¡nceudí^bi 



^fcsral 

^T'twsi 



ae bssta trece bandos de contri- 
:sU¡ hacia insoportable la 

bncian los indios bárbaros de 

de quince ó ceinte bom. 
asesiiinban indisliniamente to- 
B'tfa clase de personas, sin perdonar sexo ni edad; no era posible opo- 
nerles en el momento grandes masas de resistencia, y esto tos bacía 
obrar impunemente impulsados por los téjanos, y estos fomentados 
■ por los norte-americanos. En este tiempo se presentaron i. Santa- 
ftona unos cnpitancilloa bárbaros de Cósala ofreciéndole í su serii- 
í la gente de su tribu si otorgaba A sus pretensiones, reducidas á 
e se les diesen tierras. ...y mugeres blancas. Ealoy seguro de que 
% rameras mas soeces de nuestros garitos no aceptarían las nia- 
i feroces hombres que pareeen tipos de demonios, y que 
Upiran nancea y horror. Santn-Anna los mandó vestir de sóida— 
c obsequio fué materia de burla en los estrados, y esto trage 
Bb mejoró sus feas caricaturas. Fuéronse por donde habían venido 
!, y bebieron bastante nguardien* 
fá espenias de jiiiestro exhausto erario y crédulo gobierno. 
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GUERR4L DE YUCATÁN Y DISPOSICIONES QUE PREr 

CEDIERON. 

Los yucatecos daban alj^unas, aunque renoiotas esperanzas de recon- 
ciliacion con México. £1 tino 7 circunspección con que se habia con- 
ducido el Lie. D. Andrés Quintana Roo, habia preparado basta cier- 
to punto los ánimos de aquellos hombres mal avenidos con Santa- 
Anna, y tanto que puede asegurarse que el odio no era contra Méxi- 
co, sino personal contra el que regia la república: conocíanlo de 
tiempos atrás cuando hecho comandante general de aquel departa- 
mento les hizo pasar muy malos ratos, y ellos á él; pues le conmen- 
z6 á formar causa el congreso de aquel estado, y declaró haber lu- 
gar á ella, por lo que se vio precisado á tomar la fuga y andar dis- 
frazado y á pié vestido de arriero las doce leguas que hay de Mérida 
á Sisal para embarcarse de oculto. Sufrió mucho Quintana en las 
conferencias que tuvo con aquel gobierno revolucionario, y al íin 
pudo recabar que se decidiesen á nombrar sus diputados para el con- 
greso general, y que en él se acordasen sus diferencias; mas Santa- 
Anna les respondió con el decreto siguiente. 

Art. 1? No se admitirán en el congreso constituyente los repre- 
sentantes que nombre ej departamento de Yucatán, hasta que no 
haya reconocido y jurado las bases de Tacubaya, y conformádose 
lUeralmente con todos los actos prescritos en ellas, y con sus conse- 
cuencias necesarias. 

2.^ £1 /departamento de Yucatán será considerado como enemi- 
go de la nación mientras no rompa sus relaciones con los sublevados 
de Tejas, y continúe auxiliándolos contra el pueblo y gobierno de la 
nación. 

3? Los habitantes de Yucatán que reconozcan aquellas autorida- 
des como legales y que no se sometan sin resiriccion alguna á las 
leyes dadas ó que en adelante se diere la nación, serán tratados 
y juzgados como enemigos de ella, siempre que sean aprehendidos 
en algún punto de la república. 

Este decreto irritó mas y mas los ánimos de los yucatecos, y los 
obligó á dirigir una exposición al congreso, la cual se recibió por ma- 
no del enviado francés, y se procuró sufocar para que no la enten- 
diera el público. 

Tiempo es ya de que V'. lea los tratados que después de muchas 
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conferencias [enídu por el Sr. Quinlaiia Roo (acuo con peligra dn 
sn TÍ(]a) celebra cod el gobierno de hccliu de Yucatán, que mm^lió 
& la aproiaeion di'l gubierno y este reprobú; tratadas i|ue debieron 
quedar ocultos ea Vucatáu, y que allí se publicaron por la impren- 
ta cuando apenas se acababan de firmar, fíJlando aquel gobierno í 
la promesa que bi^o de toiuenarlút ocuUmz ■ á la letra dicen: 

An. 1° El gobierno de Yucatán Bubiiniri como harta ttqui,b^o 
lu \cyt* particulares que ba adoptado para su ndminisuacíon y rí> 
El gubiemo general se couatituje gnranle de In ob- 
;<í anicnlo. 

S* El arancel de aduanaa aera el oiiaoao que actualmente se ba- 
ila establecido, y oo podrá ser alterado úo por lu autoridades de 
V acatan. 

3T Gooará esta parte de la república áe Ja Gbre útroduccJon en 
loa paeitoa de cQa de todw ans fniUs, cjectof j mtuAeum bajo las 
i^las eatah!ecida^ pero si alguno de dina cMariae catancado ea la 
Rpóbbca, kw infradadono ao podria vesderiM siao al gobierao ó 



I 



4T Ko halai en Yacttaa leraa, sortaoa ní otros lacdio* qiM d de 
CBflanchca Tohataños para el raesplazo del ^j«Íio y anañaa. 

5T Forsari parta dd ^Lnilu de linea coaw úaica ísuza ea ca- 
la dase en d estada, aa Wtdhwi ligero fija de Yucatán ew pacal u 
I país, y ooodavHB & aa desKaninacsoa ma podrí aer 
bera de tap 
An.6> Elptber 

I gebesaageaenl calado la rdatno í t»e B 
U cando de Taeataa podrá anaieacr lea I 
c^jairde 




» ead, d p^ode la de»- 

o hatfa a^wi, «■ la yarf a ye fe ooowyaada. j da- 

i lili la fijiíiiilini !!■■ i I aii,!! iil jnlái rwi 



9? Los milicianos activos naturales de Yucatán, existentes 
6U cualquiera cuerpo del ejército, volverán á este estado si lo pidie- 
sen ó quisiesen. 

10. Yucatán se compromete á concurrir con el número de 
diputados que le corresponda á la formación del futuro congreso que 
debe dar la constitución y fijar la suerte de la república. También 
nombrará dos diputados propietarios para la actual junta provisional 
de México; pero sin que entonces ni ahora puedan alterarse las bases 
sobre que se restablecen la unión y las relaciones paternales de am- 
bos pueblos. 

11. Siempre que se suscite alguna duda fundada sobre la inteli- 
l^encia de este convenio, se resolverá breve y sumariamente por la cor- 
te suprema de justicia de la nación. 

12. El presente tratado será ratificado por ambas partes, lo 
mas pronto posible, y cangeado en la ciudad de México con los comi- 
sionados que al efecto faculte el gobierno de Yucatán. 

Y firman el presente tratado los infrascritos comisionados en la 
ciudad de Mérida, á los veintiocho dias del mes de diciembre de 1841. 
— Miguel Barbachano. — Juan de Dios Cosgaya. — Andrés Quintana 
Roo. — Justo Sierra, secretario por Yucatan.-J. Miguel Arroyo, comi- 
sionado por Yucatán. — José Miguel Arroyo, comisionado secreto de 
México. 

Leido este convenio en junta de ministros, no solo filé desaprobado 
por ellos, sino tenida por sospechosa la conducta del Sr. Quintana: 
pensóse arrestarlo [según se me asegura] á lo que opuso resistencia 
Santa-Anna, que de tiempos muy atrás conocia prácticamente su an- 
tiguo patriotismo. No se tuvo en consideración que este hombre, á 
pesar de las órdenes expedidas por aquel gobierno para que no se le 
permitiera embarcar, logró penetrar hasta Mérida y ser recibido en 
los brazos de sus deudos y amigos. Que á merced de un sufrimien- 
to sin par, y de una gran prudencia, supo calmar la furia de aquel 
pueblo embravecido: que á su salida fué hecho prisionero en un bu- 
que tejano, y detenido en él algunos dias; que este viaje, no menos 
arriesgado que costoso, lo hizo á sus expensas, encontrando á su 
Tuelta robada su casa. • • • Ah! ¡qué fácil es juzgar de las cosas por la 
apariencia y dictar leyes desde un asiento rodeado de perfumes é in* 
ciencios sobre un mundo ideal, sin acercarse al verdadero y agitado 
por una revolución demagógica, y donde no se escucha mas voz, que 
la de despecho y crueldad! Después de esto se mandó por el go- 
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1 Ai;gucUc3 {Hkni i|i)e pati*» ^ iraoaf Je eoAfvnccf 
a los Tscntcces, y loé dcMlcudiilo v iles«ciia<lo. !>««>)• «nto&cw m 
■m^ d ^aitte para «ntrar en un» Wbtt c|U« b» citstaito )m ftérdida 
de oit rjércil». comu das millones de pcH>»i la incii;^» ttrl Ihmiiit áv 
naestro pabpllvn. v que lia abcctouailo á oíros <l«|tanaui«ii<o« |>ani 
t|ae resalan á mano arm.-uja al sobícnin gvnpral dr Müic». A«t lo 
demostraría en la serie de esta rctaciuo, qitcd^dntnc r) «rntiininntii 
de decir que todos Iní ralioiittos poltlictis del 8r. Iluiíitniía (UVwri)ti 
V* ci^tu hn írtniílo fMira «iuiticuHo cuiiipktoniGiitt'. 



SICESO lIORltOROSU. 



I 



£1 dia de Corpus ['i6 de niiiyu] una piibre lauj^r at salir do nií*n 
.de San Francisco sintió re penti ñámenle (|U0 w le urdía la ropni co- 
menzó á dar liorrenJos grito», A los que acudió mucha ^niev na fúo 
posible apagarle el f(tf|ro: ii poco tiempo ninrio lirclin una U»f[n. 
También medican se sintió alirasada en el coliseo una Iiiju del conde 
,de Santiago; ]>cro oportunamente se le upa|;ii la ropa. Este raso lior 
,roroso fué materia de eonrersacion por muclios dins. Unos lo otriln^ 
ycroii á los extrang'cros, oíros :í algunas jóvenes liberiinuM llamados 
romárdicoí ú del progreso, de quienes se dgo que arriijultan el árJdo 
Hulturico con geringnitus pe(]nerii>.s que pegindosa A la ropa, y agí* 
tedo por el aire libre, uoncebia un luego im^Blin^ililc. Lnolarmaquo 
tal suceso produjo fué general, todaa las mugeres taarchnbnn con su- 
nni precaución y deEconüauzu en las calles. Kl'gnbicmo mandó hacer 
las mas prolijas averiguaciones sobre tamii'io crimen, y en 80 de eito 
_ mismo mes se publico nii bando en seis nrtlculos, en cl que se dice. 
Que al que sa encontrare arrojando ácido sullúrico, ó nigun liquido 
incendiario, ó al i{ue se averiguase que lo hubiere hecliu cun rl objeto 
de causar algún perjuicio, ee le ju/,giirf> militarmente, y quedará ten- 
,a dentro de quince dias. 

:e le impondrá, acra la de muerte, y no se le ndmitiri 
iduhü. 

delito con justilicncion, «e le letidrií como 

portanles servicíui, y se^un las circutistnncius de In 

'lito* pcHuit de luit g untos de 



tenciada s 

La pena que s< 
la instancia dd ii 

Al que det 
uno de los 

persona, se te {rratifícnrá hasta C' 
policía. 

Al que denunciare su cúni|ilicc se le perdonara In pem> de muerie. 

8e prohibe la renta del ácido ¿nlfúñco y deraua líquidos inceiidiii- 
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ríos en las boticas y casas particulares y establecimientos, sin receta 
de facultativo aprobado, bajo las penas establecidas por las leyes pa- 
ra estos casos. Los gobiernos departamantales, nombrarán las co* 
misiones que les parezcan con el objeto de descubrir á los que se 
ocupen directa 6 indirectamccte en la ejecución de estos crímenes. Se 
anunciaba con repetición por los periódicos, la venta de quintales de 
ácido sulfúrico venido de Norte- América; anomalia rara ciertamen- 
te que muestra la poca conformidad que gurdan entre los mexicanos 
las leyes con la práctica y usos. * 

También en estos días se recibieron noticias de las Chiapas de ha- 
berse reunido ciento sesenta y ocho firmas de personas muy notables 
de Guatemala, pidiendo la incorporación á México. Díjose que la 
causa de tal pretensión era, estar amagada aquella república por 
el eX'presideníe Morazan que apoyado en un cuadro de aventureros, 
pretendia recobrar el puesto de presidente. 

Repetíanse de Nueva-Orleans y otros puntos noticias de los arma- 
mentos que se aprestaban en las principales ciudades para socorrer 
descaradamente á los téjanos, y fundado en estos hechos el ministro 
de relaciones Bocanegra, circuló una]nota al Sr. secretario de los Es- 
tados-Unidos, Daniel Wabster la cual se insertó en el Diario del go-' 
bierno de 1.? de junio de 1842, núm. 2535 tom. 23, en que le reclama 
sobre esta conducta insidiosa y bárbara, que considera como un acta 
hostil. Recuérdale sus anteriores reclamaciones y protestas sobre' 
este mismo asunto. Data esta nota á 31 de mayo de 1842. A la sa- 
zón que esta se dictaba y circulaba, se nombraba general de la segun-^ 
da división del Norte á D, Adrián WoU para que diese un paseo mi- 
litar sobre Béjar [de cuyo resultado hablaré después;] se aumentaba 
y organizaba nuestro ejército con muchos reclutas, y se hacían gran- 
des preparativos para romper con Yucatán. 

En 1? de junio se celebró la primera junta preparatoria de dipu- 
tados, con el número de veintinueve individuos, en la que á petición 
del Lie. Olaguibel fué nombrado presidente D. Pedro María Ramírez, 
y secretarios dicho Olaguibel y D. José María Laíragua. Nombróse 
asimismo una comisión revisorade poderes, y por su presidente á D.- 
Manuel Gómez Pedraza. En el Diario del mismo día se leen las pro- 
testas del gobierno, hechas tanto al presidente de los Estados-Unidor 
del Norte, como á los enviados estrangeros, sobre los auxilios que se 
impartían á los téjanos; también se les dirigió una proclama de San- 
ta-Anna. En estos mismos días hizo este gcíé una declaración eu 
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^■e u t gun qse Imla pareoB» de cnaltfUMira cituv o caiitticnuí nuv 

faeae, qae puUickfv cseñios por la iiupnuitn ufciisitns ni guliirn)>^ 

■cría juzgada pur las ¡cge* foaumrt. Diúsc esta prttridcuciit por rl 

ÍHipresor Cumplida, que sicnd» dipuliidu ptir JtdUco, hnhtit impttg- 

nado el decreto que mandaba qur los nuevo* diputados jummii lan 

baaes de Tacubaya anies de rntmr p» el rjercieio ilc sus fitiiciniktM, 

paní de esle oíodu poderles eclinr el ¡;unmc A iiiaiigolvn, lo qtii^ ha>- 

taentoucea no se kabJa podido liucer por lit iuviulubilidad dn »u» 

.puesto». Se csirarió mucho que el Sr. Bocuriegm tinunmi vMv dt;- 

órelo, y so vengaron de él los editori'S del Si^Ki, publicantlo ou d»a 

leros un discurso sujo eii que fiimmUa la opolopunle lu fvdiTu- 

I, por cuya íuconsecuencin trataron de Indisponer h Smita-Auna 

«oulra él; pera sin reflexionar que en la inisinu contradicción Imbin 

incurrido Santa-Anua cuando cu el año do 1623 «o puso á la culw- 

(.xade unarevolucioucomo protector de la ledenicíoii..,, Voríalpor- 

. wttlkjlgurtu como un proteo. 

Puso en elurina ú, los fabricantes algodoneros el que en estixt diai 
K hubiera permitido á los estrangeros introducir setecí^nla» niil li- 
bras de liilazii de culore^, y pora cohoncstur esta providencia y <ivi- 
tar que incidiese Santa-Aiuin eu lo mismo que Imltin ruprobaüu y i|uo 
e hizo con Arista, so le puso la corlapizu du que la inlruduecion te 
hiciera del modo siguiente. Cuatruciuutas veinte mil libras hilo ile co- 
r y aplanchar, y iluscicutas ochenta mil de colores, l'ur desgra- 
cia la cosecha do algodones se babia perdido este año, y basta cier- 
to punto era entonces necesaria esta medida. jQu6 jkicoii funoionn- 

Irios hay entre nosotros que puedan lisongcarscí de haber sido conse- 
cuentes de todo punto con sus principios polilicos! 



INSTALACIÓN DEL CONGRESO. 



VeríiicÓBe porSanta— Anna, con el aparato do costumbre, .1 las du- 
e del día 10 de junio de 184S. Leyó un discurso en ul t|U(i nada 
L particidnr se noté, sino es que en Él pide qnu lu constitución que so 
r íbrme no sea federal. El prcsiilente, que lo era linstn los hignúnn, 
(D. J. J. E.) le respondió con sornii, que la nación que conocía sus 
necesidades haria lo que mas le conviniera ])aru remediarlas. Es de 
notar también que en este congreso habia de toda clase de peces, 
«ootátidose entre ellos unoinn liberal y buen cristiano, como que en 
el año de 1833 fué el que promovió que la ley de ostruoismn diula 
10 
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en 33 de junio se ampliase para todos los que se hallasen en su ca- 
so, por lo que se llamo por mal nombre la ley del Cítao, que proda« 
jo incalculables daños, pues la adoptaron varios congresos de los lla- 
mados por antífrasis liberales, y en virtud de la cual desterraron á los 
hombres mas virtuosos. Ni faltaba en él un gobernador que pactando 
con los demás de su clase no admitir á los desterrados de otros es- 
tados, á los miserables perseguidos que se les presentaban á pedir 
hospitalidad, los lanzaba como un trabuco y ponia el entredicho fu- 
nesto de los romanos, llamado de agua yfitego. Solo el gobernadpr 
Garcia de Zacatecas se mostró generoso con estos desgraciados pros- 
critos y auxilió á cuantos se le presentaron en su departamento. 

£1 13 de junio fué el cumple años de Santa-Anna y se celebró 
como pudiera el de un monarca; el aereonauta Acosta se elevó con 
su globo á una prodigiosa altura, en la que dijo que habia sentido 
mucho frió, aunque los espectadores de abajo nos asábamos de calor. 
En la tarde hubo una reseña de tropas compuesta de seis mil hom- 
bres de todas armas en la llanura de Nativitas, camino de S. Ángel, 
á la que asistió Santa-Anna; circuló una proclama 7 dio libertad á 
los prisioneros de Tejas, que fué lo mismo que arrojar margaritas á 
las puercos, pues la recompensa que le han dado no pocos de ellos ha 
sido reunirse con las hordas que nos hostilizan en Nuevo-Mézico, 7 
otros puntos. Antes de salir Santa-Anna de palacio, en el mismo se 
cayó muerto un a7udante suyo llamado Victoria, circunstancia que 
le agriaría el placer de aquel dia, pues le recordaba su ültiRio térmi- 
no, y el paradero que tienen las grandezas humanas. En la noche 
dio una magnifica cena de cincuenta cubiertos, á la que asistió el 
aereonauta, y á la tropa se le dio rancho y prest doble. El dia 24 de 
este mes tuvo Santa-Anna un dia de campo en la casa de S. Cos- 
me del ministro Tomel. Tomóse por pretesto para este obsequio 
que comiese los primeros chabacanos de un árbol que habia plan- 
tado en su jardin el dueño de la huerta: jamás faltan á la lison- 
ja motivos para ponerla en práctica. Las felicitaciones llovieron de 
todas partes por el cumple años, que se leen en los periódicos y tam- 
bién se registra la del comandante de Querétaro, aquel fidelísimo 
amigo que á guisa de perro cuidaba la persona del Sr. Bustamante. 

Santa-Anna dio en estos dias un decreto mandando echar abajo 
las patillas llamadas polacas que usaban los militares, y que les cam- 
biaban las caras de hombres en las de ihonos gibones. Uno de estos 
estaba tan bien avenido con sus luengas barbas, que fué preciso ar- 




I 
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•iMHiiIn j unenazarto cob la pérdida de su empieo n no se las mon- 
daba. ¡Coinlo dieran muchos maridos porque la misma facultad que 
tenia Santa-Anoa para quitar barbas la tuviera para quiíar cucrnosl 
En estos dias fué arrestado cl autor del Gt¿lo pifagórictt, no por lo 
que faabia cantado este animalito en su rc&alada critica, du que ya 
he hablado, ui por demanda de las viejat cotoiromu, que de buena 
gana lo hubieran mamoneado y pellizcado como á Sancbo, sino 
por im papel que publicó por el Siglo XIX que,ofi.'ndió al gobier- 
no; sn arresiu fué escandaloso; pero en vez de atraerle infainia, le 
dio honor y nombradla justamente merecida í su saber y virtudes. 
La cárcel de la Acordada se llenó de ^utes de todas clases que fue- 
ron & visitaría, y algunos í socorrerlo en la miseria que le aqu^aba, 
aín que los atemorizase el gobierno. Esta pública señal de benevo- 
lencia general contuvo los pasos de sus perseguidores; el gobierno 



. procuro entrar c 



a el congreso, teniendo v 



is los ministros para terminar este asunln; púsosele en libertad, y 
n salida se celebró generalmeute; declnróso que los dipulaüns im po- 
dían ser Juzgados sino precediendo la declstracíon constilucionnl de 
kaber lugar á formación de causa, y aunque fué consignado á un 
F juez de letras, este declaró uo hallar dehto en su escrito *. 

Pretendió también el gobierno tener i Hierve lie ion en lus discusio- 
' oes del congreso sobre la constitución, y al efecto se presentó el mi- 
nistro de relaciones en la comisión; mas esta se resistió á admitirlo, 
reservándose para cuando la discusión ñieso pública; á pesar du es- 
ta resistencia tornó á presentarse al día siguiente el ministro Tomel 
j suñió igual repulsa. lie aqui un principio de contradicción que 
anunciaba la terminación funesta que se le preparaba al congreso. 
Dejemos á, la comisión ocupada en trucar la constitución que pro- 
yectaba, y demos una mirada sobre lu coitducta que observaba el go- 
bierno para proveerse del dinero necesario parncubrírsus aienuiones. 

Pidió á la arctúcofrudiu del Rosario veintidós mil pesos que rcco- 



B del utlculo (leí St. Mornlus, y lia. 



* Tcn^ snlendidu que becha la d 
tñéddose ido ó aolicilar ú la imprenta la Tcipon>iva, 
I> había dada algún mendigo ó lnzariiiB, vieron que ac habían equivocado. 
dcD de arroto ja estaba dada y ae cjctutú en sato individuo, por ta gi'ni:iul>dad 
coa que BiUba couccbida; el miniatro do iclacionea quúo rccajreila, por Iralario de 
na diputado electo, pero no quiso entregarla el £o1>eniodor Vicynu Entonóos le 
Súmbii} ion jucí de letras quien dijo, qno oomo diputado no era de au tribunal, qua 
luaa a au prineipiu, y por ello k puso al Sr. Moralra vt\ libertad. 
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nocia, consignados al hospital de S. Juan de Dios. Su rector P. Ma- 
nad Gutiérrez, español notoriamente virtuoso, como órgano de la 
archicofradia respondió que no po^ ni dehia entregar dicha suma: 
mandósele poner preso en la prefectura, y marchó al arresto con la 
serenidad que los antiguos mártires al suplicio. Por último, prevali- 
do el gobierno de la fuerza, arrancó esta suma á la archicofradia y 
condenó á una multa á su tesorero, que también habia mostrado re- 
sistencia. Aumentó el escándalo causado por este procedimiento una 
circunstancia bien notable, y fué que en la tarde del 2 de julio (dia 
en que se trataba de este asunto) se bendijo con gran solemnidad y 
aparato la capilla de nuestsa Señora del Rosario en Sto. Domingo^ 
obra la mejor que en su linea tiene México por su bella arquitectura 
y adornos, en que se gastaron mas de cien mil pesos, que á no habér- 
seles dado este destino también se los habría tomado el gobierno *» 
El gran gusto del estreno se lo equilibró Dios á los archicofrades 
con la pesadumbre de la prísion de su benemérito rector, el cual fué 
puesto en libertad la noche del 2 de julio. Este, y la venta de la 
hacienda al general Valencia, fueron los primeros ensayos de lo que 
después haría el gobierno con prepotente mano, y que ahogaría la 
piedad de los fíeles, que con tal ejemplo no querrán en lo sucesivo 
hacer fundaciones piadosas en mengua del culto. Corre de cuen- 
ta de Dios vengar estos agravios, á quien debemos dar cuanto pose- 
mos, comenzando por nuestros corazones. £1 quiere ser adorado en 
espíritu y verdad; pero también quiere que se ostente y estcrne su 
culto, y habla á la imaginación de los hombres, que no son todo es- 
píritu sino un complexo de cuerpo y alma. Dios dirigió al artífice 
de la arca santa, y le enseñó á construir hasta el mas pequeño ador* 
no de ella. 

En estos mismos dias se estableció el presidio de Santiago Tlalte- 
lolco, y se renovó la memoria de su primera erección en 1810 por 
el virey Venegas para castigo de los prisioneros insurgentes.... Aquel 
iugar se ha empapado muchas veces con lágrimas de infelices. No 
permita Dios que estos tengan hoy por comitres á hombres tan des- 
apiadados como los de aquella época. A varios mataron á palos; 
pero los gachupines al fin perdieron la tierra. ... 



* Yo hice la inscripción hiitórica de eita redifícacion que se ha colocado en la 
saeristia y camarín de la Virgen. También se ha insertado en las actas de la ar- 
chicofradia juntamente con todos los documentos y justificantes que comprucbaB 
el gasta de la obra. 



AGREGACIÓN A MÉXICO 1>E SOCONUSCO. 

Ett priaci|iii>s de «ste mei [do ngDgio], uiatcIiuuii tretutriuo* lioui- 
bres de Oiijaca («ara ta Villo do Ttbimiit«)trc ül rcunireu ciiii vi ImUi- 
llon di! ncju^lln Villn paní ocupar el terrilurio de Soeonuteo, vi cuid 
dfsde la unión de las Chin¡in« ^ México, su habin maiitviiido Rpiiiirii- 
do é ind«pt!iidietite (tu unkos repúliticati, «in uiilidail ni uprovvulia- 
mieHio de iiinfrunn de eiitraralMü. Estn va A act moiiv» de w»y mtíiu* 
coDtoBtacioiies oniro uno y otru g;obipruu oouio lo diri d1 ií<iih|i<i¡ y 
tanto mas, cuanto i(uu la decisión se crein rv«(in-adii ]>ara Ruunilo >i< 
deslindasen loa términos de una y otra n-ptíblica. Eniicndü qiiu lu 
«leGuntemnla recurrirían Ins armoR si pinlíora mcnUrMlni con Méxi- 
co, sefíun el ardor con que liu ciimenxnd» A ennlienrso *ohn o»tü pun- 
to. Por desgracia de aquel paiü, y fortuna do México, ai¡u<'l m^ Im- 
l)n dividido inleríomicnte; bus antigunK girririnoia* aa eiillin inanajan- 
do )ior ahora, independientes unas de otras, sin i|ne biiva un centro 
común de donde partan las resoluciones generales; los panidiiM y le. 
mores de ser sojuzgadas unas por otras, laa raamicna en Inacción, 
de la (]uelinn sacado muclin fruta los poltmeiaH rio Rnropn, pues ao 
les tiati cedido puntos litornlea vcniajosoa, y en bn^vit se verA coloni- 
zado por dichas potencias (juu lioy lo ulhiígun, y terminaran cu escla- 
vizarlo; de esto hablaré en lugar oportuno. 

También en princípíus de esta mes, saU h la vanguardia de la uipc- 
dicion sobre Yucatán, compucslu dr mil i|nÍnÍi.'nioa hnmbres, al man- 
do del coronel Murales, y á Veracniz Ilugnrun do Ijondren dos vapo- 
res que contrató el gobierno. El día 13 learpó de nrjuol pueilü en nú' 
mero de ochn butjues con dirección Á ¡a isla del Carmen, vniiciniín- 
' düle lodos muy muí suceso, así por lo enfermizo de la isla, coma por- 
que se anbin ijuo lus campechanos tonian en su auxilio la escuadrilla 
da Tejas, y por saberse tnmbicn quo la plaxn de Campeche eslubu 
i' lien fortificado. El Úxito corre«pondió al vatiuini». 

Ed el Siglo XIX de 4 de agosto, baja ut rubro de ítnin, Itum, 
r Je asegura quo el ingl<-s Moq)by habla reunido en junta i. IihIhs 
("-los empresarios de tejidos é biludu», ufracióndolos dar por indeiiiza- 
b'eion de auB pérdidas, siete millouaa de peaoa, y ocho al gobierno, aívtn- 
V^ru que permitiera lo introducción de hilnilosy tejidos Ingleses, y i[ut 
k celebrarse con el gobierno un préstamo de ocho millonea. No 
^"i^uedó el Kum, Rum e» voces vagaa, pues cu el uúm. 300 dul Siglo so 



— To- 
nos prcBcntó el plrní del préstamo, tal cual se habin convinado, y ti 
tn y sirte dipiitatJos del congreso firmaron el 6 tie agosto una protesta 
contri! él. Temióse mucho que Santa-Anna hubiese aprobado * 
convenio, y quccnando menos nos catásemos, tuviera la ns 
te nuevo liucsn ijuc roer, temiéndose mucho de la inmensa c 
y piiderío que di la 7° base de Tacubaya. 

SOLEMNE FUNCIÓN EN EL COLEGIO DE SAN GBEGO<J 

RIO, EN RONOR DEL ILLMD. SR. D. Pn> BARTOLOMÉ DE LAB CARAS, I 
NKROSO PROTECTOK DE LOS INDIOS OPaiMIDOS. 



El ilia la de agosto, en (¡uc el gobierno de los vireyes celebraba It 
ooiiquisla de Míxicu con un solemne pendón, en que cabalgaba el 
rey, la audiencia real, el ayuntamiento y tribunales, para celebrar 
conquista ylamas escandalosa agresión sobre el buen pueblo 
cano; se verificó en el segundo patio del colegio de Son Gregorio 
d<>dicacion de un busto perfectamente trabajado, del Illmo. Sr. 
Casas. Colocóse sobre una elevada columna istriada, cuyo ped< 
rotleado de gruderia amplia, ae eonvertirá en breve en un jardin, 
mo lo está la pirámide del patio principal, dedicada á la si^avc 
moria de D. Juan Chavarría, insigne bienheclior del colegia y de t( 
du pobre angustiado. 

Reunióse en el patio todo el colegio, di 
taba una cortina, y en el momento se ht 
guida de un general y prolongado palnii 
guió la música con toda la orquesta del 
Irumejitales, tocados por lo9 
Moisés, después de pasar el 



:ubrióse el busto queocu] 
una 8alva de cohetes, 
o de aquella juventud; 
liegio de toda clase de in»^ 
del mismo, y se entonó el himno de 
rojo con los iErraclitas, tomado de la 



opera de Rossitú. Subió luego un colegial á una tribuna preparada al^ 
efecto, y recitó una bellísima poesiaen loor del héroe Casas; despiif 
pronunció otro, una oración panegírica con igual objeto, altcrnand 
en los intermedios la miísica. Casualmente apareció en aquel pat; 
un bermosisimo pabo real que nos llamó la atención, y parece que a 
lo tomar su parte en nuestra común alegría, prs 
a hermosa ñgura para recreo de nuestra vista. De e 
modo la gratitud indiana de la sesta generación de los que fueron af 
corridos y protejidos por el santo Cosas, ha pagado un tributo i 
gratitud al defensor de sus derechos que hizo oír su voz de trueno ^ 
derredor del trono de Carlos V., y unmcdio del estrépito de las nm 



de los orgullosos conquistadores, pura ijuienes eran muelen agradablí' 
los clamorea de loa oprimidos indígenas. Esta funciou la preparó 
con el mayor sigilo, el Sr. rector D. Jtinn Rodríguez Puebla, / tan- 
to, que ni aun yo supe de ella [aunque individuo de la juutu conser- 
vadora del colegio] li.isla el momento mismo en que se verificó. 

Anuncióse en estos días la pronta salida de Suiíta-Aiiiia parii Ve- 
racruz, i efecto de nctivar la marclia de la espcdicion para Yucatán; 
roas «o la hizo sino pura Tacubaya, de donde regreaó para recibir 
bajo de solio, y en un salón magnifico de palacio, los plácemes por 
el recuerdo anual de la rendición del general espaüol Uarradus en 
Tampico. £n lugar oportuno describiré este bello saluii, por nlioru 
me limitaré & decir, que el día 15 de agosto, diu de ia Asunción de la 
Santísima Virgen, titular de esta Santa Iglesia Catedral, se estrenó 
en ella un bellísimo cüliz de oro, y viuageras del mismo metal, dona- 
ción que hizo el difunto arzobispo Foule desde Madrid, por muño de 
u apoderado D. Atilano Sánchez. Esta bellisíma pieza si 



Francia. Al tenerla e 
xicaao Sartoríoc 



[>s, le dije, con el famoso poeta me- 
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Guárdate el cielo, , 

De los iiiicoB, 

Qtte de sus garras, 

Que de. sus pieos .... 
El día 21 de agosto, tuvo Santa-Anna un diade campo en S. Án- 
gel, con que lo obsequió un D. Antonio Vallojo, ministro de hacienda 
que fué en otro tiempo, y quién sabe si lo []^ujsiera ser en el presente. 
£s probable que su corazón no estuviese allí tranquilo por lo (|ue aca- 
baba de suceder el dia anterior; fué el caso, que los sargentos de la 
guarnición de Mélico, en m'imero de treinta y dos, tuvieron su holga- 
fio eu el callejón de Pinto. Cl prefectoy gobernador Vieyra tuvieron 
aviso de que se iba Á efectuar la reunión y se presentaron en ella. 
No se turbaron con su presencia los sargentos, antes por el contrario 
los hicieron entrar, y convidaron i, la niesn á almorzar mole de gua- 
jole, pulque &c., y les manifesloron que aquella concurrencia impor- 
taba para ellos tanto, como un dia de cam|>o para cl presidente, y cu- 
ino él querían holgnrse. A Sania-Annn se ^e hizo creer, que lu reu- 
[' BÍon llevaba por objeto proclamar al general Valencia y despojarlo 
.'del mando. .. . Si tal se pensó, desapareció este proyecto mandán- 
dose acuartelar la tropny estar con vigilancia. En circunstancias cri- 
ticas, y en un animo suspicaz y asombradizo, es de creer que el guo- 



to de Sama-Anna en 8. Ángel nu fuesu cotnpletn. Ke autncnM 
los temores viendo llegar en estos niomeutoíi ác l'uebla al generukfl 
iialÍKo, <¡uicn aseguro quu Imbiu venido í proporcionar auxilios p 
la ^arnicion de aquella viudud, y para lo que ¡m le había conceda 
lY qiié, no pudo hacerlo por escrito! 



MUERTE DE LA SEÑORA DONA LEONA VICARIO í 

QUINTANA. 



Eita Señora es una tie las lieroinas mexicaoaa que maj 
guieroii pior su palnolismo durante la revoluciou de 1810, coj 
miendo gran parle de su patrimonio en beneficio de la libertad é í¡ 
dependencia de esta Amériun. Siguió la suerte de su eep 
pBñ&.ndolo en los majorca peligros de la campaña , y apreciados i 
naincnte sus servicios, se consignó su nombre en la historia, dáncM 
el de Learta Vicario & la llamada villa del Stütilto. Yo formé ! 
ticulo necrológico en el Siglo XIX, donde se di mas cstons 
estas noticias. Verificóse su rallecimiento el dia 23 de agosto ¿e 
1843: su muerte fué generalmente sentida, principalmente por los 
pobres con quienes ejercitó su caridad, y honrada con uu mngníñ- 
co funeral en el cementerio general de Santa Paula, donde descan- 
sa su cadáver embalsamado: allí recibe los suspiros de sus deudos y 
de sus buonos amigos. 

En 25 de este mea publicó Sanla-Anna un decreto imponiendtfl 
pena de muerte á todo militar de cualesquier grado ó condición 4 
fuese que desertare estando en marcha para la frontera de Tejai 
lo mismo á cualquiera, ya sea de los cuerpos permanentes, d6Í 
cualquier punto de la línea queforma la ribera del Rio Grande. Jgi 
pena sufrirán los auxiliares del ejército que reciban prest; con»( 
cunstancin de que no se admitirá recurso de indulto de estua 4 
tencias. 

Sempjnnte decreto no agradará á multitud de jóvenes casquiluil 
que han entrado en la milicin por lucir las precillas entre las dai 
de los estrados. Son jóvenes mimados, atrevidos, insoletUes, 1 
fenios y cobardes, valientes únicamente con los miserables ] 
dentro de la corte. 

Ansiábase en estos dias porque se presentase por la comisioa'4 
proyecto de constitución que se meditaba. El retardo en el despac 
hizo creer que era porque se inclinaba á favor do la Jederacioií, y a 



ui unsa p1 ^>ieriiii htilm ** f xrriar S lo» <>iimit tul unir* A mu- mM- 
at»stn del ronrivM) la ilcclancian <t(! (iiin tnt tniliiHnr* Icntiin il«v- 
cbo 09 petición, ;■ n|>oyííii(lose en ^I (tur & tn nnmbrimii'Hi» iin tm^ 
nndc legitímidacl popular que no innc, SantA-Annn, provinmln 
que et eon^reso desatendía esta solicitud, diríj^ó una Mimuníi^nrion 
en f|He aieguraba que íl por sil parlo dcrogntin lea ]cyn pntliitiítiva* 
de la iiiBteria. Muclios fiípron Ion inniicjoo de rjuo »f traltcrotí lu* 
ami^s del gobierno pnrn rfcnltar rxtti ilcclnrarion; la cupution p>n 
Tentiló con ardor, pero iiiútilinriitc; Brria una inonstnioniilad otiii- 
gfarla y rompromeieria In liliiTtod pIJIílien, puc-* inlirinoa «ino Icm mi- 
litares piden limosna como t'l liormitaño do Gil nin«¡ vn donir, i^on la 
carabinn preparada. 

Los editnrc.q del í^iglo \IX, entro los cuate* Imliin tln« indivtdnnn 
de la comisión de constitiicio», prociirarnn pmpnrur el Animo did 
pAblico pura inducirlo & (juc av drcidiuid por \n ffídfraeiim, y m 
mostraron muy afanad** on dar idea de lo ijuc win In* ([nUiornue, 
cuáleí sus ventaja* y »u» defi;ctOB, para concluir con ipin i'l rnrjiírilit 
lodos era el/eíero/y qwe vntn convenía tjuí' ndriplaif In unción. No 
parece sino que esloa bupiuw ncñorcí Imblnhon A (["'i"*'" **'nidii« ili' 
la* Batuecas, que tío tuviesen prrBriitn lo que u« culo «ÍRKima, y ijun 
liubtesen olvidado que los gruiidcN tnnk-* qu« no* iquejnn *»() con- 
Hectiencin de él, que aun deploramos y di-ploriircmo* por milclio* 
nños. Eagaüáronse citrtameme, pon|ue nini nr> nc linri eicntrr/.nrln 
las beridas que caunó & la patria. Toiinffn s't diirmrnnn \^f¡T\mn* 
por \&i TamiliaR de los proiicrí|iloi> por In Ifjr <|i> copulxion iln rxpario- 
les, por la del 33 de junio de IW13. Tivlavín «e prmwntnii lo* »a«i((io» 
(leí furor que cansaron lo« dcniftfrog'w: ItKlnrin Mián lo* cnm|mid(<l 
tíallínerd Hcmbrndui con lo* Iimkxo* dr- los t\uts nllt intiri^rnTi, [im dtil 
Talle de Etla. hacienda de Vi{u«ra y entrada drl innrqueMdurn On- 
zaea, loü de la bacicnda tM Vmjn en 9. Luí* !'<'l<i«t, y t-n otrn* noi 
dtea partes, «in okidnr los ric«4UM de In Aennlndo, l'nrinn de Wl'- 
xieo, eerm de I.orel" de Puebla y «r*»* punfn. I'ii"Íp rS tieiojm Af 
■|ae te le eaeiaÑade al pueblo con bella* temín; pofqt»; fiatn* «hni^fr* 
na w Uevaa do» vecen por gentis ewrarmenlvdn y ■"■mli. Trnznílo yn 
tm plan, *e abríñ en ftii la uminn en 3 d*^ nclnhrf, y ctrmmvJi rí ñt- 
■■Me del pr«yeeio fii<piradn. Tn St. CktaIIo*, dipmwln pnr iiti»- 
mm\m%tn, mmpíñ el nottif»re |rye«Mln on Urpfíútttn At»rm»tt i fmtir Af 
fa «twÜacMB/oImtl de IH24. flefnink tm Hr, i'nttiint, mm 4f 
lia ra Ont^ea. i htnr ilrl itíelimt^ «Ir h mafnri», y i tmt 
11 
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tenor .«e iiicieron Inr^iúsiinns discursos en pro j en contra que TÚntff 
en el Siglo XIX. Habló en defensa de la federación D. Mariano 
Otero, joven de 23 anos y que reúne felizmente las mejores dispo- 
siciones de buen orador, y liabló dos horas y tres cuartos sin fasti- 
diar á un numeroso auditorio .... Si hubiera dominado en aquella 
asamblea el espíritu que en el senado de Roma cuando se presento 
Carneades á sostener las pretensiones de los griegos, habria sido pre- 
ciso hacerle callar, porque seducía y arrebataba con su elocuencia á 
favor de una mala causa. La siguiente sesión la ocupó el ministro 
Tornel, digno competidor de Otero, y puede decirse que se excedió 
á sí mismo: impugnólo el Lie. D. Juan José Espinosa, que escribe 
mejor que habla; aquel que tuvo bastante energía para decir Cl 
Santa-Anna en la apertura de las cortes cuando encargaba que la 
constitución no fuese federal .... Que la nación que conocía sus en- 
fermedades sobria aplicarse los remedios que le conviniesen .... y en- 
tiendo que no dio muy buen rato al ministro Tornel, no obstante la 
modestia y circunspección con que siempre se esplica. Completa- 
do el número del reglamento se procedió á la votación que fué per- 
dida para el gobierno, pues resultó de cuarenta y uno contra treinta 
y seis. Siendo de notar que el padre Ladrón de Guevara, de Mi- 
choacan, aunque fué de la mayoría de la comisión, votó en contra, 
y hé aquí al gobierno desairado: y para hacer mas sensible el chas- 
co, publicada la votación, se oyó un redoblado palmoteo de triunfo 
en las galerías. Santa- Anna se ofendió de esto, y tanto mas, cuan- 
to que el ministro Tornel habia dicho en sesión pública, que fuera 
cual fuera la constitución que diera el congreso, él la acataría y ha- 
ría observar con todo su poderío. Hízole sobre esta aseveración San- 
ta-Anna varias reconvenciones amargas, y concluyó diciendo que se 
opondría á toda constitución que siquiera oliese á federal; y el pro- 
yecto solo daba una constitución federal aunque paliado; pero que 
puesta en planta habria dado los mismos resultados que la del año de 
1824. Los diputados que formaron el proyecto de la mayoría fue- 
ron los Sres. Diaz^ Guevara^ D. Femando Ramírez y D, Pedro Ramí- 
rez. Los que formaron el voto particular de la minoría fueron los 
Sres. Espinosa de los Monteros, Otero y Muñoz Ledo. Podrá V. for- 
mar ideas exactas de esto que he referido en globo, leyendo el pro- 
yecto de constitución publicado en la imprenta de D. Ignacio Cunft- 
plido. — Adiós. 
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Cuando Fcjiíraron las basca de Tacubava eu México, lantn Jati.wn 
«ora» Diimngo estaban nlarmado*, como vB tengo dichr, proniPtiín- 
iff>i« restablecer la federacínn; en Durando cnpttnnenb.i ene ))nTiido 
D. Sofé Lrrea, y se batia con el eomniidanie Heredia; pero desenga- 
ñado de que no podia obtener el triunfo, tuvo que enmudecer v con- 
furmarsecon siü^uenc. Hasfnaqut nada hay de raro; perost loes, r 
tnucbo, que á ene hombre adicto 4 la federadon, que hnbia po^stoxt' 
ÍIacBbezadc)pronuncÍBniienindeTanipic(.i, nnlclosea) pnttido de Ins 
franceses que sitiaban r atacaban el castill'O de Ulúa. y que detpiíos 
habia «ido el ^le de la sangrientf rima asonada del 15 de julio en Mé- 
xico, en que fe habia derramado machiEÍma SQDf;re inoruiitc, cniívir- 
tieodo )n capital en Icatr" de stferm, _v oiii n recuerdo no si; liiici' íiii 
paTUra; á este nnmbre [repito] Ir nnmbmse Sania-iluna !>nbi'ruiu{<>r 
* e'iniiindnnte rfueral de Sonora, de parla me ni i> rirn, y mity dintaiili' 



parnmiitiiIartro|iiis que Insujuzguseii; jvnyu! que es l<) anojualía 
extra o ni i II aria ijuc puade registrarse eii nuestro hiatorin, ijue la 
nios, y úpenos acertamos á creerla, llorando sus estragos. Ji. Mamieí 
de 1,1 Gándara hahiiigobernitili) aquel departamento en los años ante- 
riorus, sutbcado varias revoludoiieay prestajo buenos seryicios, yeeii 
ó porque se sintió af^ravíado de que si; le recompensasen mandándole 
& Urrea por succesor, ó porque en lo particular tuvíeíu: rescntiiuien- 
los con él, lo cierto es, que de heclio continuó en el mando atuiquc 
reconociendo las bases de Tacubaya, y entre los doa liermnnos Gia- 
darás, atacuroa Iel villa de UermoaiJlo el 24 de julio, que estabu 
Urrea, y sesenta hombres de éste bastaron para rechazar las fui 
de Gándara, eeguu se reSere en el Oiario del gobierno de 3tí de 
lo. Léase d plan de Gá ndara pur el que se vé que desconocía 
toridad de Urrea eu los dos mandos que ubcenia, civil/ militar, 
do por razou el que en v«z de emplear los medios de conciliación y 
regeneración de la república, habla introducido en ella el 
la divergencia, y ademas pretendía que su procediese d nuev 
de diputados, y que el presidente de la nueva junta departaíai 
nombrada allí, gobernase mientras que Simla-Aiina elegía ui 
gobernador. Después de la batalla de liermosillo. Gándara 
sentó en México para ind«mnizar3e ante el gobierno; publico su ma- 
nifiesto qui ciertamente le bace iioiior; otro tanto bi*/.o Urrea y le ha- 
briaestado mejorcortar omistosameutceste negocio, que reerudfcer es- 
pecies harto escandalosas de la vida pasada. Es propio de mugercillaa 
ponerse de jarras y sacarse sus defectos, conducta que no deben im¡- 
lar los que precian de caballeros, sin perder de vista.... Que el que 
w tuoierc de vidrio su ttjado, jio dehe tirar piedras al del vecina. Se|fuu so 
I ,1108 refiere en los Diarios del gobierno, Urrea lia procurado borrar 
r ']os defi^ctos de su vida pasada, ha concluido la guerra con los yaquis 
^ y se ba consagrado todo á hacer In felicidad de aquel depártame ntu; 
['llágalo Dios coniotndoslo deseamos, aunque yo no lo creo. 

El din 30 de agosto murió, victima de la indigencia, la Sro. Doña. 
\,JSaria Josefa ¡áanchez de O-Donojú, la cual subió á tal punto, 
k-que hulK) dias que solo se alimentó con café, pues se le dejó de paj 
[b pensión de doce mil pesos que le había señalado el congreso en 
muneracion de los servicios hechos á la independencia por su espi 
^tan pronto se olvidaron^ Esta desgraciada señora no podia 
■ar k su patria por haber proscripto su familia Fernando Vil. 
En loa Diarios de estos días se insertaron varias providencii 
les, si se realizan y no igiiedan solo escritas 
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1 ' Subte furaiHciuii Jt: aruiiwltx ilv citiicrru» quv iJi-bcriiLti ^ur- 

•:ko»4k «cpuliuru dilivráu ]mgiu>e. 

3* Creación ilu cciaeulcnos duiíJc no W Imvo. 

Ü' Rcvisiou (le comedios, pues algunas de tas quo w litin prcst'ii- 
tutln son malas, y buy lus teatros son ewuelas de intuoralidud. Ni- 
autoriza al prcífcl» pnru que iiombrt censores, y tainbifii [inra qut.' 
teniiiue las dífcrencius de los cómicos, que por lo ccinuii midan á 
matarse *. 

Se les quita el coiiociiuientu de los teatros á los regidores, pues que 
declarándole á la vez parciales de los farsantes, han auturizndo tos 
desórdenes en tpz de corregirlos. FLii ni mente, se les fuculia pura que 
puedan Íii)¡>oner multas hasta la cantidad de cincuenta peso?. 

En el Diario de 31 de agosto, número 3236, se anunció ta ucupn- 
cían de Soconusco por nuestras tropas. Asi era de esperar, pues 
por parte de Guatemala no liabia resistencia; pero no que se dijese 
que aquel territorio se liabia incorporado motu propio y cou delilnrada 
voluntad. Se levantó una acta en que se 'fspresó esta circunstanciu. 
La Gaceta de Guatemala, único úrgiuio por donde basta ahora han 
resonado las quejas contra esta ocupación, no ha cesado de lincer in- 
culpaciones á. nuestro gobierno, y lajusticia de éste se lia procurad» 
mostrar por un folleto escrito por el Lie, D. Manuel LaTraimar, dipu- 
tado al congreso de México por Cbiapas, en que se muestra muy ins- 
truido de tndas las ocurrencias habidas antes de la ocupación du di- 
cho territorio, y la verdadera y sincera voluntad con que los cliiapa- 
necos se agregaron á México. Es probable que Guatemala procure 
responder á este impreso, y con la lectura de ambas piezas, estará 
el púbUco en disposición de juzgar con imparcialidad sobre este he- 
cho. £1 tal folleto ba merecido aprecio, pues está muy bien escrito, 
' hace honor á su autor, que para mi y cuantos le conocen, es un Jo- 
ven muy recomendable, y en quien la sensatez se ha antíci¡mdu á la 
«dad. 

Hacíanse en estos dias grandes preparativos para celebrar la derro- 
ta de Barrados en Tantpico, y se colectaba dinero de los oficiales 
<]DÍIilares paru dar un banquete espléndido; tocáronme cuatro pesos 
o auditor, y los di con guslo, aunque ini bolsillo estaba cual Dios 
atibe. Suscitábase tu cuestión de si seria ó no político convidar ala co- 
;ia al enviado español, problema no muy fácil de resolver; si se coii- 
Sin embargo, hay cúmicoi de buena inonliilid y aprcciabtci; pera nu abundan. 



Rillnba j la etíqunta, no «ra justo dejar de convidar á dicho enviado, 
coiividiiudose áloa de las demás poicncias; pero si se consultaban ]□• 
afectos del coroion humano, era. cosa muy cruel hacerle concurrir á un 
■cío en que se recordaba la pÉrdiila de un imperio como el mexica- 
I no, y la pérdida de la esperanza de recobrarlo por medio de las 

-l'^nios. Entiendo que no concurrió, como ni yo hubria concurrido' 

P'fiindome e 



>i y justamm 
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AKIVIIRSARIO DEL TRIUNFO DE TAMPICO SOBRE 

OR.VERAL BARRADAS. 



Llegaiuoü bI dio 1 1 de setiembre: al tocar el alba en todas las i«;lc- 
ia3 se hizo gran salva de artillería en la Cindadela. A las nueve de 

[ ]a mañana, reunida la guarnición de todas armas en el paseo de Bu- 
i, le pasó revista Saiila-Anna !i caballo; la Tuerta no pasaba de 
,'éDatru mil hombres, y Ésta marchó en coliimua para la plaza mayor, 

sobresaliendo por su gentileza y aseo el número once do infantería, y 
por BU alta fuerza, corao también Ib colniuna de "rranaderos llamada 
deloB Supremos Poderes, que dentro de tres meses se convertiria en 
apresadora del mismo congreso; procedióse después al besamano en 
el magnifico snlotí que se estrenó en aquel día, cuyo costo ascendió í 
treinta y cinco mil pesos. 

Este local está situado á la entrada de la mano derecha de la esca- 
lera principal: su pavimento estaba perfcclamenle alfombrado, y colo- 
cadas dos lincas de sillas de madera fina. El cielo raso esmaltado de 
oro con muy finas labores. Los entrepaños do ks paredes son del 
morado caracol [que propiamente hablando, es del color del decanta- 
do múrice que tanto abunda en la costa de Tehuantepec], y era la an- 
iigiia púrpura de Ins reyes. Las cortinas de los balcones daban una 
obscuridad magestuosn al snloo, que aumentaba gran porción de can- 
diles de cristal en nfimero de once, y entre ellos uno hcrmnsjstmn de 
bronce durado venido de Francia. La tapicería era de gusto muy es- 
quisito, principalmente la del pavimento del trono que es muy amplio. 
El solio lignraha una tienda de campaña con cortinas de raso cainnc- 
íí, y floreado de amarillo color de oro subido: dos grandes columnas 
doradas sosienian los cordones de dicha tienda de campaña. Lani- 
lla del prcsidoñlo <!s la del Sr. aníobispo que sin-io en ci duelo del Sr, 
Iturbide, y se espera la que vendrá en breve de Francia que valdr.i 
dos mil iioiis. Lr.s Pi.f.i^ ,!,. los ludos y nlmnadojirs rstSn fiírrndn» 



I 



I 



terciopelo inorado, hn» florea del techo y derredor, de eslueo; «»- 
'tka doradan y contruslaii bellamente con el fondo blanco, j dorado 
imo. Lni4 espejos son cuntro colosales, de una piezs, con inar- 
Qos dorados, y sus lunas son clarísimas; Bin embargo de esto, me pare- 
ce excesivo su costo, y t]ue los arti6ces extrangeros metieron el buen 
tMii dentro de casa. Vi la mesa dispuesta para la cena, colocada en 
todo el corredor que rá para la cámara do diputados y gallaría del 
«euado. F.ntoda esta carrera, comenzauílo desde la e^alera princi- 
pal, habia muy &ondosos naranjos traídos del cementerio de Santa 
Paula, en tus que se vela por distintivo una calavera, (juo es In empresa 
de aquella casa de dudo, y parece querían recordar su término í los 
((.uc disirutal)an de una loca alegría en aquel festiu; estaban colocados 
en dos prnloiigudas filas con muceloncs de hermosas flores entre bar. 
rü y barril. A trechos se velan situadas granaderos de alta talla con 
gorras negras y unirormc» encarnados muy nii-osos. Las músicas de 
Idb cuerpos militares alternaban selectas piezas, y multiplicaban el 
placer. A'o asistió al besamanos el cuerpo diplomático, ni linlio mi- 
sa de grocias, ni sendos campanazos, pues la función fué puramentn 
militar. Las arengas fueron muy lisonjeras, y la adulación y el in- 
cienso apuraron su refínamicuto. Concluido el besamanos, entré á 
felicitar 4 Santa-Anna en lo parüeidari le encontré almorzando; ofre- 
cióme su mesa, que no acepté porque ya lo liabia liecbo, aunque po- 
bremente, en mi cusa. 

Llevóme después í su despacho, donde recordamos la historia del 
triunfo de Tampico, y no le desagrado que le recordase ciertos pasa- 
ges en que supo poner en ejercicio au peculiar astucia para burlarse 
de sus enemigos; recordéle también, que al emprender su marcha pa- 
ta Tampico, un general francés que estalla en Veracruz no se lo apro- 
bó, la tuvo por temeraria y concluyó diciéndole.. . . Si V. logra su 
intento, le digo que le acompaña la míania fortuna que á Napoleón 
guando marchó para Egipto. Recordéle asimismo, que la noticia de 
sil triunfo lu trajo él mismo en persona é, Veracruz, cuando nlli bb ig- 
noraba: admiró mi exactitud, y la felicidad de mi memoria. Muy 
largo rato estuve meditando sobre el aspecto y modales de esto hom- 
bre verdaderamente rarn, y de este soldado intrépido. A mi imagina- 
ción ocurrieron mil pasagea de su vida públi ca: aconlémc de que con 
ingratitud y mano intrépida osó levantar la vor. contra Itnrbide, cuan- 
do apenas lo tenia íi veinticinco leguas rodeada de tropas, de esplen- 
dor y de prestigio, proclamando la república. Figúremelo en Tolo- 
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me, destrozado, vuelto á Veracriiz con un pnáada de linnibreí, y 
lioniéndosc de sui quiebras pii menos ile ({uinec diaíi, ponieiidi 
xa en estado de resisijr un ejÉrcito, y hacer lermitar el sitio; en OaxairA 
á punto de rendirán y recoUradn su brío en piicas horas; rn Zncalecae 
destruyendo en las mismRs, todo el poderío de aquel dcpnrtnrnento; 
en el Álamo triunfVante y ]ue|ro derrotado y prisionero en S. Jacii 
cubierto allí de ignominia con una barra de grillos en los piép 
Mecido á su Hutiguo esplendor haciendo enmudecer á toda It 
ca, ofreciendo regenerarla en Veracruz, substrayéndose de Ins garras 
francesas que lu asaltaron en su posada; finnlmente, boy coitstituidí 
el úrbitrü de la nacían, y recibiendo inciensos y elogios sin tasa; qiierj 
ría haber poseido los conncimienios frenológicos del Dr. Gull, pi 
('eicribrirá. este bumbre con exactitud. La edad le ha puesto 
pecto grave y sañudo; su voz, el tono y maneras con rjue habla á 
gefes no es común, os imponente, y sus pnlubros tienen un no sé 
de iaesplicablc superioridad. Anda con pena por la falla de un pié; 
ro esta falta la suple con un modo de mandar de fueran 
Yo concluí pidiéndole por gracia, luciese colocarel nombre del gene- 
ral D. Ignacio Rayón en el catálogo de los héroes de la patria que se 
registran en el salón dclcongreso.y me la concedió; pedfle también 

I el resiable cimiento de la Compañía de Jesús; mas entonces me dijo; 

' jJesuitas! y dio tin suspiro Bien quisiera, me respondió; pero al- 

eolutamente se me resiste mi ministerio. ... Al verte lanzar e; 
piro, mi corazón se llenó de una dulce esperanza.. . . ¡Ab, dijeei 
mi, este corazón abriga cierto fondo de piedad mamada con la le< 

de una educación cristianu! Tú lasrepoiidnls, dije, . . . ¡Vive Dia« 

que no me equivoqué! Otorgóme esta gracia el dia 13 de junio do 
1843, día de su cumpleaños. ... Y esta gracia, y este hecho á la pa- 
tria, y este honor k la religión, serán un mérito grande ante el Etai 
no, que lo harán asociarse al coro de los justos, perdonándole 
serias aquel que sabe remunerar con todo el peso de su gloria hai 
los buenos deseos de nuestro corazón; pídnaelo así, y que oí juzgalíl 
olvide sus aberraciones de liombre, y solamente se acuerde de <]iien 
contribuido en esta parle, á exaltar tu gloria en esta Ami'rica. 
gate Dios por hombre tan extraordinario! 

En 30 de agosta se cmposesionnron nuestras tropas cspedicionnm 
en Yucatán, de la isla del Carmen, precediendo una cnpituIacliA 
lu entrega de los buques. El desembarco Se hizo en Puerto RabI 
20 del mismo mes con Ires'-ientns .«oldnito?;, porque la estrccrhe^H 



■ bu(|ues reTenturon el uiar y a» pemiitiii liuuerlo con mas tropa, 
I Ib cual formó en tres coluninaa, con dos piezas de batRÜa, A las ór- 
r rfenea do D. Joaquín Morkí, D. Joaquín Rodal y I). Jone Cadena. A 
. iftietancia de tres leguas, Morletse encontró con una trinchera fortifi- 
I eeda, ala ifue atacó con un cañón j loniú. (Diario del gobierno núm. 
3.639, toiuü XXVI). Eu aquel punto ya comenzó nuestra tropa á 
I Bufrir los males de un clima dañino. 



CONTRIBUCIONES IMPUESTAS AL PUEBLO DE ME- 



Laa contribuciones ii 
Anna, en virtud de la 7 
un cuaderno que se ver 
siguióse íi estas, lu <le i 



ipue>^ta.i liaata esta fecha (agosto) por Santa- 
bagc de Tacubajn, eran tantas, que formaban 
lia en la imprenta del Sr. Lara por un pe§o; 
1 real por cada canal de casa que cayese á la 
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calle,/ otro por cada rueda de coche. Esto excitó gratules n 
clones; pero finalmente, lo que llamó la atención y excitólos clamores 
'deloszacatecanos, fué el arrendaniientn que Iiizoá los ingleseapor ca- 
forfe años de aquella casa de moneda, plantearla con el dinero de los 
mineros de aquelidepartamentn. El conlratatile fué el funesto D. Fran- 
eiseo Morpky, y su socio D. Lorenzo Carrera. En vano se presentó el 
diputado D. Pedro María Ramírez á suplicar á Santa-Anna que res- 
cindiese este injusto contrato, y aun le ofreció exhibir los cien mil pe* 
sos que ya hahia recibido por precio: en Yanr le demostró que iba á 
arruinarse aquel departamento, y muchas lionroda» familias que cu' 
jnian de aquella casa; obcecóse Santa-Anna, desoyó sus súplicas, y 
no paró aqui, sino que habiendo representado en razón de esto el 
l^unlamiento de Zacatecas, se le tuvo por faeeiom, se le arrestó, le 
Je disolvió, y fué tratado con vilipendio. Con este golpe se acabó de 
.smiíuar aquel departamento, y quedó reducido á la miseria el que 
antes era el mas rico y bien parado. El dinero recibido se aplicó h 
lafuuesta espedicion de Yucatán, así era lie esperar de su inicua pro- 
cedencia. Tampoco vaUeron Las enérgicas reclamaciones hechas por 
Ib imprenta, ni las demoslrac iones aritméticas que se hicieron de lo 
mucho que iba í perder la nación con semejante contrato, dándole 
itluencia y superioridad que no debiera á los ingleses 
■obre nuestra suerte; de modo, que si bacieiido justicia se anulaba, el 
•obierno biitánicu entraña la mano y procuraria llevarlo á cabo, á 
de pivttcctor de sus subditos, ;achaques de poderosos contra dé- 




la guerra á (¡uc 
[ere se s de cslae 
sacainosl 
riquezas. Has 



biles! ■ ■ ■ . Hé aquf «t tenor y modo rápido cuii (¡ue se coa vá ui 
ueudó de «lia ea ^in. Iiasta i]iie quedemos constituidos coIoddí 
iuglescs y tan esclavos como los infelices moradores de la India. 
Asf es que mas mima.doa y garantidos están hoy los cxtrangems 
i; trabajamos para ellos; eufHmos loa ^stos para 
contribuyeu; somo^ los guardianes de tos in- 

18 ñiflas bonitai^ |Y cuál ee la corrcipondencia que 

^clamor incesantemeute contra d país, y cstroerle sus 
rá decir que la agricultura está gravada en setenta y 
cinco por ciento; apcuas hay moneda circulante; por falta de ella, lox 
labradores no venden sus frutos y perecen. Varios conflictos ocur- 
rieron al gobierno eii estos dius; por ejemplo, haberse preBenlado un 
enviado de Washington, pretendiendo se le exhibieran dos y medio 
~ tnillones de pesos en ufecliro, por haberse declarado ser esta la Jei 
1 da de Méxicd por ra/.on de inderauiaaciones de perjuicios, y cuyoM 
i i^aoúiniento hicieron nuestros enviados cerca de aquel gobiernOil 
I 'ta liquidación de cuentas. Esta petición hecha con el cmpla^tanid 
r tu de treinta düu, importubu tiiuto como decirnos, que ó se bacÜQ 

«xbibicioD, ú se Qos declarabit la guerra, bloqueaudo nuestros p 

I, '(os, 6 contiiiwabn nquel gobierno impartiendo auxilios con masdei 

rO que antes lo habiu heclio á los téjanos, nn solo puní que s 

viesen firmes en su separación de México, sino que avanzasen d 

I puevus cspcdicioites sobre Nuevo- Mélico y Cnlifornins. Punlualm 

I ,tf ea, aquellos mismos dias se liabia rasgado de todo punto el v 

ñ trádosecon datos innegables en los penódiuos del Norte, qiH 
ri^-pmidente Jacksou ers el alma de la revolución de Tcjtis, yqu^ 
L estaban impartiendo auxilios para que se consumara esta obra deii 
I quídud, no obstante que se protestaba guardar In i 

^7. con México. Ya veremos la dureza con qut Santa-Anna exigid 
I fste dinero de los mesica.uos, y lendrcuios motivos pora disculparlo 
[• 'Iwsta cierto piHiío en sus procedimientos torrihlcs en fita ntoímn. An- 

n ul enviado ingles en aquella sazón exljir con prell 
[ n la entrcgade doscientus cincnentamil pesos, anienazandocon ^ 
' t4.no ae verificaba, pediría su pasaporte. 

Ln noche del 33 de octubre suspendió Santa-Atmn, con la nian 
I injusticia, del ejercicio de sus funciones á la corle marcial, subrogl 
lióla con generales Qo bi«n vistos en el público. La causa de fl 
procedimiento ilegal fuÉ no hiiber declarado el tribuiml qui 
jVíiüorro, mexicnno, que fué hecho prisionero por el generaF Arí 



a la innasioii do Nuevo-Uéxicu, debía ser juzgado como traí- 

t-ior j iiD como príüioiiero de guerrn. Aumentó el escándalo de estii 

I jroviiiencia el liaberse desconocido y fiolado una de las bases de Ta- 

L cubaba, por la i|ue se pacta la independencia de sus funciones del 

|KMler judicial. Volvamos ya la visla itcia la guerra de Tejas. 



GUERRA DE TEJAS. 
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El día 4 de octubre una salva de artilteriu, diana y ropiques, anun- 
ciaron una acción ganada ¡loriiuestrogeneral Wollenlnsínmediacio. 
1^ dcS. Antonio Béjar, en el punto llamado Arrov" S'i'<x'°i el día l@ 
^ aetiembrc. Emprendió bu marcba desde el cuartel general cou el ma- 
;or sigilo y urden por sendas eslraviadae; mas al llegar á Béjar fué sea- 
,Óda y sus habitantes se pusieron en armas: quisieron batirlo; pero des- 
pues de un corlo aCa<iuc en las piincipales calles de la ciudad, pre- 
validos de una fuerte uebbiia, se escaparon los que lo atacaban, de los 
que hizo algunos prisioneros. Su entrada alli fuG justamente el 16 
ie setiembre, aniversario del grito de Dolores; mas á los dos días se 
Mercaron á la ciudad cerca de trescientos téjanos; pero litego se le^ 
tiraron, o para hacerle una falsa llamada, ó para situarse en un ptin. 
to militar y ventujoso. Woll saltó en demanda de ellos y los encon- 
tró en un bosque impenetrable, mas los atacó con denuedo y cu gI 
acto de hacerlo supo que í retaguardia venían en su auxilio cieniu 
cincuenta téjanos; dividió entonces su fuerza y los mondó cargar con 
dos escuadrones de caballería, no obstante estar apoyiidoR en unos 



matojos que á lo n 
de hora liieron tan 
ciento veinte cadát 
& uña de caballo. 
Woll no podia p 



los ocultaban; pero en menos de un cunrtc 
acucfailladoa, que dejaron tcndidot 
; prisioneros, y los demás escaparor 



:S y qi 



r por mucho tiempo en Béjar por la po- 
ca fuerza que llevó, que se hallaba bien estropeada por una marcha 
tlfirga y fallo de auxilios, distando cien leguas del cuartel general. 
fuella fué una escursion y un recorderU de. que estaban en guerra 
pon México, y así determinó regresar para Matamoros, dejando nlli 
|lien puesto el honor de nuestro pabellón; y de hecho lo consiguió 
^ai por el valor j pericia con que se condujo, como por el humano com- 
portamiento que usó con el vecindario, y que le hizo ganar nombra- 
dla de valiente, humano y caballero. Por relación de los estrange- 
ros se dijo que en su tránsito fué atacado en una emboscada y que 
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Buffió alguna pérdida; pero que supo dofenderae y liaccr iiiia r 
(la honrosa; jow lie visto iiiti[,'una relación de este aconteuinii 
ni tampoco me es difícil creerlo. . . . jionpiG donde las dan las U 

COLOCACIÓN DEL PIÉ DE SANTA-ANNA EN EL CEMEN- 

TEKIU DE SANTA VAVLA, HtE PEBDlÓ EN EL ATAOUE DE VEnACnLZ: 
UeBKE EPISODIO DE ESTA BISTOIll.t. 



•anta 
— aron 



Don Anioíiio Esnaiirrtzar, gefe de la comisuría de MéxU 
do erigir una columna en este cementerio general, llamado 
Paula, para depositar en él el pié de Ssnta-Aniia que le amoutaro » 
ron en Veracruz por el tnetrallazo que enfrió en el muelle al tieitl 
de retirarse los franceses, la niuñana del 5 de diciembre de ]838.-'| 

Erigió dicha columna sobre una alia graderfu. Sobre s 
tel dorado se colocó una urna ó earcófago, y sobre este uri petjuc-rii- 
to canon de artillería dencansando sobre él In águüa mexicana. En la 
base de In columna aparecen cuatro lápidas para otras lautas ins- 
cripciones: rodea la columna un enrejado, y en los csiremos ó es- 
quiíias se ven colocadas las insignias consulares que prcccdi&n en 
Roma k estos magistrados; es decb', lae faces y hachas que simboli- 
zaban BU poder. Loa críticos calificarán si cuadra bien ó mal con ta- 
les adornos la situación politica en que hoy se halla la república me- 
xicana, ó si pegan tan bien como pedrada en ojo de boticario. 

La mañana del 37 de setiembre se hizo un brillante entierr 
conocido para nuestros mayores, del miembro de utt liombre vi: 
al t|ue concurrió, por la noíedad y rareza de la función, la gente i 
' ilustre de México, y un inmenso pueblo, atraido de la novedad de es- 
te singular espectáculo. Marchó una f;ran parte de la procesión ba- 
jo la vela del Corpiu, que no alcanaió hasta la puerta del campo san- 
to, y el sol fatigó infinito á la concurrencia que ya se daba al diablo 
con el calor insufrible. La guarnición formó valla: los sargentos 
cargaron la urna colocada en unas anda^, y detrás de ella marchó 
tnucba infantería. La urna fué colocada por mano del ministro de 
la guerra, acompañáiiítole el de hacienda. ínterin se practicaba es- 
ta operación, bastante arriesgada por los andamios, y cspuesta no 
Bolo á que se quebrasen los pies, sino á que se matasen los ministros, 
el Lie. Sierra Jf Rosao, apoderado y favorecido de Santa-Anna, pro- 
nunció cerca de la columna y en la galería inmediata que fom 
sepulcros, una oración en loor de su héroe, y remembrando s 



ZBñoB {la uuoJ torre inipre^a y ¡M purtoe íuem d|; travesura). Cou- 
eluido el acio, Esitaurrizar nmió Ja ilavw de l^t ur^ia y ileluiile de m; 
la entregó á Saiua-Aiiini, Imoiéttdule tiiiu Breiiga.'á Hqiii! rc^i>oiidiú 
e«e lacúuicB y tibiameaii^. Por la tardo fué etii un uiugnlGcu co. 
clie acompufiudü de gran comitiva de tropa y\ .olicialiiii pura veer 
Bcjuel inonumeiito, ¿ donde lia de ir lo nslautedc í>u cuerpo el illa 
de la resurrección universol u. r<arx>g;er *u pié pajn presentarse inte- 
gro en el iriliunal de Dios, _v ü prcí«ucia de lodaa liis itadouea del 
mundo, á ref^ponder priblictunente de cuanto bueno 6 uialo baya he- 
cho duniiile su agitada vida, y lin«la de nua lattsiaecretos petisainicn- 
tos, á un Dios que EBl>e lo i{ue juega, que penetta basta los ríñones 
del hombre, y para qutea eatáti pfeaenied totloa duB siglos y ^uera- 

E^ta fundón nu solo fué por muclios diaa. materia da las conver- 
saciones y sátiras, sino tambian argumento para- que los copleros ó 
etangelislas que llaman d« la plaza del cabaUüa hicieBeii sus compo- 
ñcioaes, entre lus cuales bubc á las luanoa l>is sijiiientes; ebu-icas í 
In verdad, pero coiiceptunaae. 



a que haceu al sabemuu congrcxo los restos de los difun- 
to* deposUados en el panteón de Santa Paula de México, contra el hiieso 
regenerador que se preUnde enterrar e» nquel lugar. 



Hasta el mus pequeño bue«o 
De todos ctianlus difuntos 
Hay en Saata Paula juntos. 
Le suplican vi congreso, , 

llaga íeprimir su exceso 
A quien por adulación 
A la sepulorül mausioii 
La pralende perturbar, 
Hoy queriendo colucar 
De Sanla^Anna et Zancarrón^ 
Que eatá muy putisto en razón 
Aunque sea un miembro cortado. 
Por hallarse inücionado, 
![□, colocado bIH ccm sunloosKlad no 
dndo en espectáculo de borla la atete 
ida MCiJCD mmiiió Ja> cadena* de >u awlavílud, 



L 



t E«(e mÍBinl 
Uo enfuracldo^ y 



k 



fué lacado por el po^- ^^^^^^^^^^ 

i.tantedaliUBilLoKm. ^^^^^^^M 
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Cause una refolucion. , 

Y en la mas turbia región, 
Con su belicoso seño 
Venga á interrumpir el sueño 
De la pacifica fosa; 
Porque es propio de la co sa 
£1 parecerse á su dueño. 

Y asi por este diseño 
La soberana asamblea. 
Hará que el panteón se Tea 
Libre de tan duro empeño. 
Que no le es nada halagüeño 
Depositar tal canilla. 

Cuya corrupta polilla 
Nos hará lo bueno malo: 
Porque Santa-Anna es el palo 
De que salió tal astilla. 
Por tanto, asamblea prudente, 
Piden todos los difuntos 
El que vistos estos puntos 
Decretéis lo conveniente. 
Que no ese pié pestilente 
Un triste cuadro nos trace, 
Ni que al muerto que aqui yace 
Turbe su tranquilidad, 
Deje que oiga con verdad 
Del fiel, reqmescaí m pace. 
No permitáis lo contrario. 
Que si la adulación rana 
Nos trae el pié de Santa-Anna 
Destruirá de aqueste osario 
La paz, su objeto primario: 
Traerá la guerra á este suelo 

Y oiremos con desconsuelo 

* Al viador que sufiragio hace, 
No ya un rtqwucat tu poce, 
Sino. • • • martus tum tn heUo. 
Tales son las chavacanas, pero espresivas ooplas de reprobación 
que mereció el entierro del pié de Santa-Anna, que en dia de una 



revoluuion demagógica tal vez correrá Ja suerte que Ion curcomido» 
hucKos de Oliverio CronweII por loa eut'urecidos iogleaes t 



GOBlERiVO DEL GENERAL D. NICOLÁS BRAVO DLRjVN- 



El miércoles 26 de octubre de 1843 tumo pose a ion de I» presiden- 
cia ÍnterÍDo, durante la ausencia de Santa-Anna, el general D. Nico- 
lás Braro. Aceptó ente nombramiento haciendo un Racríñcio de s» 
iranquilidad domésiica, por evitar que el ^bierno recayese en malas 
manos, y entró en el servicio en loa términos qne indica el Diario del 
gobierno de aquella fechii. Prestó el jurninen toen manos del preaiden- 
lu del consejo de gobierno, ijue lo era ñ la aiizon el Dr. D. Caaimiro 
Liceaga. La alocución que publicó con este motivo está aencill», 
y sin embargo está amenazante á los que se atreviesen á turbar el 
orden público, cuyas demasins protestó refrenar. En el nizonain len- 
to de Liceaga le dice éste .... Que el pacto de Tacvhaya ea la ley en 
que eiftá fundada la inmensa autoridad con que acababa de ser investido, 
y la séptima de sus J^ases forma el terrible oteeano sobre cuyas ondas 
elevadas camina ¡a nace de la república. . . , Pudiera haber dicho con 
mus propiedad (aegun el juicio de muchos) que dicha base séptima 
era el MtWIo en que habiaii fracasado las libertades públicas: no 
puede tolerarse este concepto ni aun hiiblando poéticamente. 

No provocó í menores reflexiones la despedida de Santa-Anna en 
qne asegura que á merced de sus afanes se liHbia suprimido la mo- 
neda de cobre, sin que se haya sentido daño, y eslo es que los tenedo- 
res de ella han perdido un cuarenta por ciento, y aun mas: que en 
los baciendas se están pngiuido ios salarios de lus jornaleros con maiz 
y chile, con papel y javones que suplen por llacos y cuartillas: que 
en Puebla casi han cesado de todo punto las labores de los talleres, 
mas de millón y medio de moneda circulante que lea daba impulso y 
cambiados de una ciudad llena de energía por sus fábricas, en un 
hospicio de mendigos, á quienes ni ann víveres se les prettenlan por- 
que no tienen con que comprarlos. Lisongéase de no haber hecho 
contratos ruinosos, cuando debiendo los empresarios del tabaco sobre 
Miscientos mil peana, se ha contentado c( 
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Imher invadido ia« propiedades saldas cuando, como hemos TÍfto» 
la de S. Juan do Dioi {Tepujaqm) fué cedida al ^neral Valeooía 
con una venta ñngida, á pagar cuando se le pidiera e] precio por el 
^()6i'erñov Mr&'déF colégk) dé 8. Ildefénto, íínioa qu« forAabá él feu- 
do de aqij^eJ e^tahlecimieuto de ]^ jfiventud; cuando ha quitado vein- 
tidós mil peso.s á la archicofradia del Rosario, destinados al socorro 
de los hospitales, ha vendido el fondo piadoso de Cahforoias, dejando 
1^ obispa sin-ooi^grua y sÍTipod^i- erigir aqi^clla n^qe^risima j nueva 
Iglesia^íhu v^^do las. fincas c|estiaada;s á la redención de cautivos que 
luaiiejabaft. Ips pavrcedaríos» y.Stos. lugares: se ha apoderado del cole- 
gio mayoc de Santos, tomándose su edificio, sus fincas y su hermosa 
libreiria: ha veudido á losjfigleses. Ja. cavile moneda de Zacatecas, 
con ruina de muchas familias de aquel departamento, j ha impuesto 
cuantas • cent ríbuciop es le han venido á las mientes. • . . Tales méri- 
(oii ha alegarlo Santa- Anna al darnos su á Dios, y pudo habernos ale- 
gado ppr el mayor servicio habernos dejado con pellejo sin haber he- 
cho die^ de nuestras barrigas parches para los tambores del ejército. 
Esto si es perder el< receto á los mexicanos, burlarse de ellos, insul- 
tarlos y tratarlos como á. manadas de bestias incapaces de conocer 
el bien y el mal. Después de su retirada fueron apareciendo porción 
de decretos dados sin el mando, y firmados un dia antes de) 26 dé 
octubre eu que verifico su separación del gobierno. ... No sé que 
-mas pudo hacer Marco Antonio so pretesto de obrar con arreglo á 
las actas de César. 

Ia jontrada de Bravo en el gobierno en nada cambió el aspecto 
político de la república: conocia muy bien la necesidad que nabia de 
anular machos 4e sus decretos; pero claramente decia que no tenia 
facultad para, hacerlo. Su existencia en el gobierno solo causó en 
los mexicanos el pequeño consuelo de tener á distancia de cien lé- 
guas al bombre que les causaba tantos males, consuelo igual al que 
timen los muchachos de la escuela cuando no están á la presencia 
del maestro que continuamente los azota ó formida, pero que viven 
oon> el sobresalto y temor de que cuando menos se caten se presente 
y los vapule con doble furor. Temian el pronto regreso de Santa- An- 
no, y que viniera á poner en planta otros proyectos mas duros acaso 
qito los pasados, y no se engañaron. 

■ * 

' Tf'es diputad0fi.de Jalisco Sjs escaparon en estos días del congre- 
so sin licencia, lo que algunos vieron como síntomas de una nueva re- 
volución que pudiera estallar allí. Creían unos que el general Pare- 



.áe» bien deíen^afiailu de lus uiate» que liabin cauíndo jiirtieniln dn 
íiutriimenlo í \a revolucinii paaadu, volvc-rja sobre sus ptisos y tm- 
taña de repnrarlos; oíros creían que |>n)cur(U'ia trabnjar para ni t 
disputuree la presa del inundo del i{ui! consideraba como eu cotupc- 
tidor. Yo Icug'o paní iiii que si le liubiera. cicurrido á la imaginación 
(]Ue eu breve seria tratado con el vilipendio que después lo fué, v 
nrrCEíado, liubria tomado este partido; el ciülo justo lo reservaba pa- 
ra (]ue algún dia bebiera el amargo cáliz, cuya copa hizo apurar al 
honrado Busiamante, como después veremos; mas Paredes estaba 
tan distante de estd, que por el coBtrario, se dijo que en estos diai 
hnbia salido para Jalisco un coronel ú, tener una conferencia con di- 
cho gefe que debería posar á Lagos, so pretcsto de ver volar al ae- 
reonauta Acosta (|ue iba í dar allí este espectáculo, v que en el mis- 
mo punto concurrirían los comandantes de Morolia, Zacatecas, Gua- 
najuaio, y Querílaro con ni mismo acliaque. Que ullí se formria el 
plan, encaminado á destruir el congreso, porque había desmerecido 
la eonfiaiaa de la naeian, y á, consecuencia, de ello Santa-Anna seria 
nombrado dictador, y daria á los mexicanos la conslituciun que le 
pluguiese. Tal noticia puso en nlanna al congreso; tenia todos loi 
caracteres de verdad, fué generalmente creída, porque era bien cono- 
cido y marcado el carácter de los que andaban en lii bola, v sobre 
todo, el exiio correspondió á la predíccioa exactamente, como des 
pues veremos. Por tanto, los diputados se dieron prisa para despa- 
char el gran negocio de la constitución, y ú su segundo provecto se 
le dio segunda lectura el dia 14 de noviembre, la cual causo mucha 
sensación, y la aumentó haberlo impugnado enérgicamente el di- 
putado Coala, que siempre habia mostrado afecto á la rederucion, j 
otro de nombradla de igual modo de pensttr. 

DISCUSIONES DEI, SEGUNDO PROYECTO DE CONSTI- 



El dia m de noviembre ya ne. desculiríó la ¡ncógniía di> pste mi^ 
' lerío, habiéndose aprobado cuatro articules: imo de ellos nobrf la ti. 
¿ertad de eultot y tolerancia religioea, contrA el que habló el diputado 
Rodrigue?, de S. Miguel; y no solo fué desoido. sino casi mofado. 
El padre Guevara, de Mnrelin, declamó ahamente contra lu nrísin. 
rracia, mostrindose afecto í la democrncia: condncta que cansó gran 
rrgiicijo í los partidarios de 8anla— Anna, que le daban barro á 
mnno, autorizándolo no aolo par;» que no «ncionase la 
13 



■ÍHii |))irti (]iic cerrnse In uiinnra v rricii^se un podur tiiiliiar. 
razuiitimir-JilDS iliclius ulli se ¡iieenaban cuicluilonaincute 
XIX, y su leclurn no prnnitm dudar que el esplníu del sansculotí^^ 
mu dominaba en gran pnrEo aquella asamblea, _v le preparaba su 
ItronUí ruina. La ciieaiinn sttbre lüjcrtad de imprema fué muy di»- 
eiiiidn y avanzada, hastH prciendersc c]ue se pudiera imprimir monto 
se piaiía, ráenos lo íjiie tktacadireclamenle ¡a religión y la mural. Tnm- 
hien e»la opinión In atacaron muy bien Rodríguez de S. Miguel y Cou- 
lo. El Sr. Gómez I'edraza venió en sus razonamienlos |>ri>posicio- 
' nci que causaron escándalo, por ejemplo, que el género liumaao da- 
taba sus desgracias desde que Constantino locó au cetro con la criir. 
, de Jesucristo. Desde esta época yn el gobierno desapareció de la 
, 'Cámara, vt tum eontamiretur, poniuc se preparaba para darla un gol- 
, pe certero. Calló por entonces como un muerto, y piirecia que no 
I •existía ó que eaiabn dormido. 

Muy luego llegaron á nidos de la cámam las murmuraciones á^ 
I Irnbian dado lugar las proposiciones escandalosas alli vertidas. 

taron por esto los diputados su próxima ruina, y nombraron ti 
PÁomision que acercándose al general Bravo le preguntase ei 
noria la constitución. Aseguróse que lo habia ofrecido y c 
inetfdose á ello; mas la esperiencia dcsniintió este aserto: lo c. 
(,'Ilo es, qne desde entonces se activó de tal suerte el despacho dii\ 
constitución como si trab«JaN.-n en ella á destaja: hubo día que a 
baran diez y mas artículos, y las sesiones eran muy frecu 

Llegó el día II de diciembre en que el trísdsirao é insignifici 
pueblo de Huexoleitieo, lugar donde el sol parece que alumbra dea 
In gana, hizo su pronunciamiento, reducido ó. desconocer al congl 
so, por no merecer la confama de la tuición, y que se retirar 
deres dados á los diputados de Puebla, ,á cuyo departamento pert 
necia aquel pueblo. Declararon aquellos padres conscriptos [i(¡ 
ro con quÉ autoridad] que seria castigado por el gobierno el que d 
aprobase esta resolución *. Que el gobierno reuniese una juntad 
.VoJa&íes para que refornaase la constitución. . . . Gobernando, 
tre tanto, la séptima base de Tacubaya |, mientras se hacia la n 
ma. Que se pida al gobierno provisional de la república por rae< 



Segura Ib lleyubín, fum áa Mélico g>!¡cron los inenfladorcE pirn eKte nlef 



Aquí «itá el busili 
ir> prorogsrU 



Bslc golñctna no podis existir epn la nueva en 

detlroir el coogreío. Ho uijut la clave de lodu, j 
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étl 8r. gobcTRulur tlul Uepuntiiiii^ntu dikudva luuieJmUiiutulF I» reu- 
nión de dipuudua, ijuc abusmido dv lu cuiifiiui/.B quv cu ull'ia di-pn- 
ñtú, se atreve á precisar á la uacioti. o í que adopte una cuiiatitu- 
diutnetmliueotí: opuesta 4 su voluntad v iut«rcsFi, u it la n:pit>- 
baeioa que uaturaluieute exije seiiiejanie iibuüo. Que cnuUiuiaiMi ti 
golÑemo provisional que le concedíruti la« bases de Txouluiva, el cual 
nombrará la Junta diclta de uotablea ilo tollos los ilG|uirUuticnins de 
lü república (uim que en un lOrmino pretijodu lo ]t[«snniou un pni- 
jreclD de CDustituciuu oim/o^ ü las circun^niicins del piiis--.. aun- 
■ifua salvándose precisamente los principios del sisteinit república»» 
popular represeiitaiivo, lu indepeiidenciii é integridad iiaeiuitat, lu ir- 
ligion lie nuestros pudres sin tolerancia de otni ulgunn, y lu diviiiuu 
de podereíi, Xndu dice sobre lu Jibcitnd do iuipntnta, y por tslg lii 
lu Bacnnt V. el ovillo de lu luuuo que tru/.u esle plun. 

£a el urt. ti" se diee, que se invitará á la^: prolecturus de nquel dn- 
puiamemo, para que uniformándose sus pretuiistuiiuB, unan sus vo- 
tos 4 los suyos, á tiu de <juc instruidos de su decisión dicten lus nio- 
didaa que creau ouuvenieutes al propio lin, y üc salve la república de 
la anarquía eu que »uriu precipitada ú se permitiera la coniuniuuciun 
de los fatales designios de la muyiiria de dípuludua reunidos en ¡n cii, 
pital. 

Voy á preaentur las tírmas de los díscolos que se presomuron en 
la palestra para que la piisierídad Sepa á quienes debe México indos 
los moles idfandos c(ui que la cargaron duspuc<i como consecuen 
cía de esta desobediencia y traición;^ osí- Maria Fcrnandv/.-Mniiucl 
Zabalza. — (X) Autouio Ilotello. — Juan N. Meadieta. — Criaanto Un- 
tierrez. — José Maria Mncuil. — José I-<:uueio Romero. — Simiiii Accrc- 
do Pedro Avala, (secretario). —Manuel Zcdeño.— José Maria Cor- 
les. — Miguel Moreno. — Miguel Teisia. — Joaquin Tinicr. — Pntricin 
Osorío. — Francisco He red i a. — Manuel Heruaiidcz. — Antonio Romr- 
ro. — Miguel l'ortul. — (ínrgonio Ramírez. — Macario Gnlierrcz. — Ci- 
priano Piciro. — Hipólito Ruiz Saavedra. — Fernando Torres. — Ma- 
riano Roseic- — José Mantilla. — Mariano Hernández. — I'rnni:i«.cí> 
Portal. 

La voz de cHlos ruines, fue seguida por muulms pueblon impul- 
aados lodoi por una mano certera y criminal que dirigía el gabine- 
te de México, y Irabaj.iba pnrn perpetuar cu *l gobierno ;i Saiita-An- 
n, bajo cuya sombra y palroctnio, siempre lia meHnido. Para nf 
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rcpnrtnr Saiilu-Aiina I& re sp mutabilidad y odiusidad, y que eslu 
ye*c sobre el general Brav o cumu lo liizti en 1883 con Uomez Fe 
(lc£|)ue§ de haber dado la ley de ostrauiamo, se marchó á Mangn rfa 
C'ldvo, dejando ya Irí cosas preparadaíi, y á la dirección del ministro 
Torncl. Si algún día por fortuna la nación recobrare su libertad y 
asentare un tribunal severo dej^censura y residencia, tendrá bien,pre- 
senté á eatoa perveraoí, y á la acta oñginaf, cuya cópin nos presenta 
el alcance ni núui. 428 del Siglo XIX de 1842, tom. 1" La historíu 
debe reencarnar su caslÍg:o, como David en su testamento á Saliv 
mun.... No perdones le dijo, á Semei, ni al pereerso Aquüofdcontf- 
jero de Absalon. Qué ae yo hasta que punto llegarán los malBs que 
han causado, y si han llegado hasta el escremo de que la nación pier- 
da au ¡iidependenciay quede esclava de una potencia extrnngera..., 
lillas atizan nuestras revolucinuea para que destruyéndonos, y que- 
dando aruinados á guisa <le pro media doras, cstahlez.can aquí su im- 
perio. Por supuesto en la parte expositiva de esta acta, se asienta 
por Fundamento de ella que el segundo proyecto de la comisión que, 
se discutid, no respetaba á la reli^'ion, puesto que permitía el ejei 
cío privado de cualquiera otm. Bueno es que deseemos (y yo 
primero) que no se toleren otros cultos mas que el ceüólico; pero 
no se lome esto por pretesto para ejecutar estas maldades, 
la santa religión que las detesta la egida con que se cubran, 
nos itnporta que en lo privado el protestante guarde el di 
México, como en Londres ó Filadclña; ni que se ocupe de la lectu- 
ra de la biblia por la que ha publicado la sociedad biblica de Ingla- 
terra? Los que esisten protestantes entre nosotros sin duda que 
asi lo hacen; pero se gunrdan mucho de no salir de sus casas, y 
siempre lo han hecho asi. 8Í quiere prohibírseles el culto secretOi 
establézcase la inquisision (lo que Dios no permita) porque 
bárbara institución registra hasta los escondrijos mas ocultos 
Ins casas, y penetra hasta ios lechos nupciales. . . . ^Mas qu 
son estos zelosjsimos detensores de los ftieros de la religionl. . , . 
yo me guardaré de mentarlos, denúncianlos sus vicios piiblico 
robos, sus escándalos, su ngiotismo, lus revoluciones sangrientíi 
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ticin del proiiuiiciuiníento de Huetjosineo, ae hizo saber al 
'jpngreso en la sesión dul día 13 dn üiciembrt:, por medio del minis- 
tro de la gucrru, acuinpuriúitidule la ai:ta¡ mandóse que sacándo- 
se copia dti ella se devolviese original, y se le dijo que el congrega 
eipcraba que cumpliría con sus altos deberé!-, y UEaría dcbidauíento 
de BUS facultades. Después de un largo debate sobre si se daria ó no 
contestación, se mando estcndcr la minuta siguiente. ,,Dimos cuen- 
ta al congreso (dicen los secretarios) con la iiota de V. E. fecba liov, 
.■* la que acompaüó lii acta del levantamiento que han heclio en Hne- 
jutzinc" las autoridades políticas, y unos cuantos vecinos do aquella 
ciudad; y la augusta asamblea ha resuelto por unanimidad, se contes- 
te: Que no pudíondo tomar en conaideraciou bajo ningún aspecto la 
acta de una sedición, se devuelva á V. E. por ser peculiar del supre- 
mo gobierno dictar las providencias que el caso demando. 

El congreso ha acordado con la misma unanimidad, se diga Á, V. 
S>. que por lo que respecta al contenido de la mencionada acta, la 
represen tac iun nacional sabe cuales snn los deberes que ha contraidft 
parn con los pueblos, y los desempeñará liastn el momento en que se 
le impida por la fuerza el ejercicio de sus funciones. Dios Scc. Mé- 
xico, diciembre 13 de 1842 Joaé María Girtori, secretario. — Domin- 
go tbarra, diputado secretario. — Exmo. Sr. ministro del despacho de 
Ja guerra y marÍDa." 

A pedimento de los Sres. Llano, Ginori y Morales, se mandó que 
M la acta pública del dia, se insertaran loa documentos correspon- 
(Uentes, y así se yerificó. 

Todo era escueado, porque ya todo Méxiro lo i^abia; y puede ase- 
gurarse, (pi3 tOili In república, pues quince dios antea halicron 
variotí comisionados á formar este levantamiento, llevando órdenes 
muy estrechas, y asegurados con garantías de que no se les seguirla 

iño alguno, antes por el contrario, seria remunerado eslt 

Debió haberse publicado este plan antes que en ningimi 
te, en Jalisco pasada la feria de S. Juan de los Lagos, y 
Luis Potosí y cu Querctaro había conatos de Iiacerlo la si 
terior. Se nos espera, decían generalmente en México, nc 
■inaut, sino mola, y lo decian con reupccto i esta revolución, que ( 
Ssota anticipación se había anunciado; asi que, no es mucho de adi 
fsr que cundiese por toda la república, diseminada con agentes del 
gobierno; interesándose en su ejecución como instrumcnion innicdí 
to« suyo«, loí coutaiulaiites gi'ueralc» inve^tidoi coa 'inihon ma 
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dos, y se propagase con la rapidez de un incendio. En breve los 
periódicos nos empanturraron con actas como las de Huetjoxineo^ que 
casi todas decian lo mismo como formadas por una misma plamUa, 
espedida por el ministerio. Los alcaldes de los pueblos mas rabones 
y bárbaros que á penas figuran en el mapa geográfico de la repúbli- 
ca, hablaban de demagogia, de la libertad de cultos, &c., &c.: cuando, 
el diablo me lleve si sabian ni aun la significación de estas palabras; 
hasta el padre comendador, no del convento de México, sino del hos- 
picio de la Merced de Querétaro, dio su pincelada en este negocio, j 
queriendo poner algo de su propia cosecha, atribuyó los artículos ya 
aprobados de la nueva constitución á. . • • Nigromancia de las yorki- 
nos, y esto se estampó en el Diario del gobierno: jvaya un fraile bár- 
baro! 

Vn respetable macho 
Dicen que se rió como un muchacho, ... 
Cierto raspador de la caspa de los escritores adocenados le dio str 
raspada, aunque él anduvo en la bola del pronunciamiento de Méxi- 
co, y se hizo harto notable. 

DISOLUCIÓN DEL CONGRESO GENERAL POR UNA 

CONMOCIÓN MILITAR. 

No obstante que los diputados estaban ciertos de la próxima ruina 
que les amenazaba, como una espada pendiente sobre sus cabezas, 
de un cabello, continuaban impávidos en la discucion de la constitu- 
ción, y se daban prisa por concluirla y presentarla, fuérase cual se fue- 
se la suerte que corriera después de hecha, y de haber llenado su mi- 
nisterio; mas no se les dio tiempo para concluirla." Entonces llora- 
rían los momentos perdidos en las discusiones sobre adiciones inuti* 
les y vagatelas propias de las reuniones numerosas. 

MODO CON QUE SE DISOLVIÓ EL CONGRESO. 

A la una de la noche del domingo 18 de diciembre, se oyó un so- 
lemne volteo de esquilas en Catedral, que fué correspondido en San- 
to Domingo y otras iglesias: oyóse también una salva de artillería en 
la Cindadela. A la mafiana siguiente, pasé á instruirme de esta no- 
vedad á palacio, y vi formado todo el batallón de Crlaya, llamado de 
los supremos poderes, [que dizque se creó para que loa custodiasen] 
que ocupaba todo el corredor contiguo al salón del congreso, para 
impedir que los Sre?. diputados .se reuniesen allí; y sin embargo, lf> 
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rerifienron en Is ena^ de su prcsiileoie el Sr. Lie. D. Francisco Klor- 
'imga, iliputndo por Duraiigo, en iiilincni üe mas de cuarenta, y sin 
•er citados. Desde allt pasaron una ñola ni Sr. Bravo, prcguotán- 
dole ti cnniinuariun sus setiiones; mas como no diese pronta contes- 
tación, pasó una comisión á exigirle la respuesta qaa dio en csto.i 
precisos lírmiuos: „Toda la guarnición se ha pronunciado con- 
tra el w.ngreso, mcnoí yo, y el comandante general de Mésico." Éra- 
lo el benemérito general D. Juan Andradu, oficial ton valiente como 
honrado, D. Manuel Gome?. Fedraza se presentó á los puertas de 
ts cámara pretendiendo entrar; mas se loinapidio la guardia. Dice- 
Re (j|ue presentó al congreso un manifícsto que habia formado; pe- 
ro que pareció fuerte, y. se nombró una comisión, presidida por D. 
Juan Morulet. 

Hasta la una de la tarde recibió el congreso la respuesta oScial 
del gobierno, ürniuda por el secretario Bocanegra, y se redujo A de- 
cir: „Que el pronunciamiento do la guarnición era en aquel momen- 
to la materia de las deliberaciones del ejecutivo para fijar la mar- 
cha futura de la nación, conservando, entre tanto, 4 toda costa, la 
tranquilidad pública, como primer interés de la sociedad." Esta res- 
puesta era insignificante, nada dccia, ni satisfacia á la pregunta que la 
provocaba. Entonces el congreso acordó nombrar otra comisión, 
(¡ue en el acto fuera á recabar del Sr. Bravo una contestación ca- 
tegórica al primer oficio que se le habia librado, y fueron nombra- 
dos los Src^s. Escdbcdo, Coronel Espinosa, y P. Guevara, y en- 
tre lanío regresaba, se leyó y aprobó el manifiesto que circula impre- 
so [del que después hablaré]. La comisión informó, que el Sr. Bra- 
vo se bailaba en el mismo coso que la asamblea, es decir, ameaaz.u- 
da su existencia. Que el congreso se espoiiía si continuaba tenien- 
do sus sesiones en alguna parte. Que instándole la comisión y re- 
presentándole sobre la enorme rcsponsabíhilad que los diputados tc- 
nian con los pueblos, les aseguró S. E., que no espediria ningún 
decreto para disolver la representación nacional; y finalmente, que 
':iifñ,aba dispuesto á. repetir de oficio, aclarando lo que habia diclio el 
''iSr. Bocanegra. Todo esto «rano, é importó el decirlo al congreso, 
lo que Napoleón dijo á sus soldados cuando perdió la batalla 

de Waterloo . Sálvese rada uno como puerla , Entonces el Sr- 

presidente Elorriaga dirigió al Sr. Bocanegra el síguientu oficio, 

,,Exmo. Sr. — Tuve el bouor de dirigir á V. E. un oficio á las 10 de 
la mnriana manifestándole, que para reunir el congreso me era necc- 
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sario sabf r si tenia libertad para continuar en sus sesiones, ó quedar 
ba (le hecho disuelto; duda que me ocasionaban las ocurrencias ac- 
tuales. 

La contestación que V. £. dio á mi citado oficio, no satisfizo á mi 
pregunta, por lo que de acuerdo del soberano cong^reso que ya se ha- 
bía reunido en mi casa espontáneamente, dirigí al Ezmo. Sr. presi' 
dente una comisión de su seno, con el fin de que tuviese á bien 
aclarar su respuesta. La comisión ha informado de palabra, que S. 
E. le protestó que no contaba con la fuerza, y que jamas espediría 
el gobierno orden alguna para disolver el congreso; pero que tampo- 
co podia garantir sus reuniones^ y que esto lo diría por escríto «I esta 
corporación siempre que le oficiara al efectcT, como tengo el honor de 
hacerlo por la presente, por el conducto de Y. E. De orden del mis- 
mo &c. Dios y libertad.*' Ninguna contestación dio el gobierno á 
este oficio, por lo que á las cuatro de la tarde determinaron los Sres* 
diputados retirarse, habiendo facultado previamente al Etmo. Sr. pre- 
sidente del congreso para que tomara las providencias que fueran -ne- 
cesarías según se presentasen las circunstancias; habiendo determi- 
nado el mismo congreso, que el manifiesto fuera firmado por el Sr. 
presidente y dos secretarios, y que la sesión del dia siguiente, se tuvie- 
ra en la casa del diputado D. Eleuterío Méndez, por ser mas cómoda 
para la reunión. 

A las cinco de la tarde del mismo dia lunes, se publicó por bando 
el pronunciamiento de la guarnición de México, á cuya tropa acom- 
pañaba un tren de artillería; mas el ayuntamiento no autorizó este 
acto porque de los regidores^ unos se ocultaron., otros se escusaron, 
y los maceros no parecieron. Tampoco faltó uno ú otro capitular 
que viera esta farsa desde el balcón de las casas consistoríales. Con- 
cluyó el bando con los artículos siguientes. 

Art 1? No pudiendo en esta crísis dejarse á la nación sin espe- 
ranzas de un orden de cosas que le aseguren su libertad, sus dérechoa, 
la división de poderes, las garantías sociales, y la prosperidad de los 
departamentos; el gobierno nombrará una junta compuesta de ciuda- 
danos distinguidos por su ciencia y patriotismo, para que forme las 
bases, con asistencia del ministerio, que sirvan para organizar á la na- 
ción, y que el mismo gobierno sancionará para que ríjan en ella. 

2? La junta se nombrará á la mayor brevedad posible, y no po- 
drá durar en el desempeño de su encargo roas de sei^a mcj«es, conta- 
dos desde este dia. 



Enire lanío, coiiiínuaran rigiemlo Itis base* m-nnliiilas en T.i 
l^«ubayB en lo quv no ic opongan á esre decreto, y t-l cnnstijo lin I"* 
I depórtame n I» s seguirá fuiídunaiido en los términos (¡uc cu ellus le 
I previene n. 

Asi cuino será un deber del gobierno el evitar que la Imn^ui- 
[•Üdad pública sea alterada en lo «ucesivo, * contrariando el decre- 
b lo, él se compromete sulemnementeá impedir que los mexicanos scnii 
molestados por »a conducta pulílicii hatía ot¡ui. Palacio &ic., íi 1^ 
de diciembre de 18-12. — JVicoíóí Bravo, presidente suabtituto. — Joír 
Marm Bociuiej^ra, ministro de relaciones exteriores y goliernacion. 
— Pedro Velez, ministro do justicia é instrucción pública. — José Ma- 
ria Tornel y Mendiril, ministro de guerra y marina, 

La escusa del ministro líocanegra, puede atribuirse S cierta espe- 
cie de temor de entrar en contestaciones con el congreso, sobre un 
punto notoriamente injusto, y que canihiadu algún dia el actual or- 
den de cosas, pudiera ser raaieria de una responsabilidad directa y 
personal; asi es, que él procuro cubrirse con los demás ministros su» 
compañeros, firmando todos el bando. En la parte espositivu de 61 
se tocan los Tundaineutos que se espusieron en Fluejot/incii, y se ha- 
ce mucho alto en las doctrinas vertidas por los diputados, y en la 
falta de energía que en el proyecto de constíluciou presenEado, se lo 
daba al gobierno. Aunque lu disolución del congreso fué un bccliu 
tan injusto como escandaloso, no faltaran escritores qnc lo elogiaron. 
Me es muy sensible tener que decir, que ul cabildo eclesi^sfíco dn 
Guadalajara, pubÜcú un folleto intitulado: Obtereaeiones que ¡uice el 
venerable eah'ddo de Guadalajara al »oberano-eongre»o eoit^títui/enlc, ta- 
bre rj proyecto de contíilucion, feclio el dia O de diciembre, es decir, /re- 
ce dias antes de In di^uluciun del congreso, lo que induce ü r.reer, qUií 
se obraba de acuerdo para desiniirlo. En mi opinión, estii clase An 
corporaciones no debe mezclarse en asuntos de política, porque dii 
«rmas & sus enemigos para que aumenten en odio é invi^ctivas.. .. 

tLa empresa do csios cuerpos di;be ser: Benedicere el tanctifirare, sin 
olvidarse del canon apostólico., ..¡Vevui mililaiu Deo iiii\ilicat te nr- 
gqüittaeeularibus; si después de publicada la constitución resultasen 
rslgunas üeregías ó proposiciones escandalosas, entonces estaría bien 
que se impugnasen con energía y celo pastoral. Es notorio mi afecto ü 
U Iglesia y sus ministros, y este mismo afecto me hace desnar que ja 
miui, y mucho menos por esta clase de negwcios, sufra detracciones 
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V iiiftin>sprecio. VA cougrcio procuró sincerarse á la faz de la na- 
ción, r publicó aunque con premura, el siguiente manifietío, 

•El CONGRESO COSSTITUYFNTE, A LOS PUEBLOS DE LA REPÚBLICA 

meiieana. 

¡Mexicanos! La fuerza armada ha impedido á la representación 
nacional la continuación de sus trabajos. Este acontecimiento no 
estaba fuera de la previsión del congreso. La prevención de ciertas 
personas contra los diputados, precedieron á su instalación, y son coe- 
táneos con sus elecciones. Ni esas personas ni los diputados, se en- 
gañaron en sus cálculos. Las unas, encontraron en ellos firmeza á 
toda prueba, para no ceder un punto en menoscabo de las libertades 
públicas. Los otros han visto al fin, el triste resultado de aquellas 
anticipadas prevenciones. El conocimiento de su posición, obligó 
al congreso á esmerarse en ser cauto y prudente. Obstáculos de to- 
do género se han opuesto á su marcha. Con la verdad, la honradez 
y la buena fé, los ha separado hasta ahora. 

Los representantes de la nación mexicana pudieron haber com- 
prado la existencia de su corporación, traicionando á sus comitentes. 
¡Perezca mil veces el congreso con honor, antes que conservarse con 
infamia! Los diputados han transigido en todo lo que la transacción 
importaba solamente el sacrificio de sus opiniones particulares; pero 
jamas cuando perjudicara en lo mas pequePio á los derechos del pue- 
blo. El congreso ha vivido con dignidad, y con ella dejará de exis- 
tir. Sufre su desgracia con resignación, y terminará su carrera sin 
ostentación y sin bajeza. El sacrificio del honor es mas apreciable 
que el de la vida; mas hay ocasiones en que al acusado no queda es- 
pedita ni aun la satisfacción de vindicarse. Podria hacerlo el congre- 
so victoriosamente. Tiene el consuelo de que sus mismos contraríos 
no se han atrevido á zaherir la conducta de sus individuos. No han 
insinuado siquiera, que con intrigas, con cohechos, ni con supcrche- 
rias, hayan obtenido el triunfo de sus opiniones. Los únicos medios 
de que se han valido son los de la palabra y el convencimiento: igua- 
les armas se les han opuesto en la discusión. ' A nadie han seducido 
ni comprado para que vote de una manera determinada, los diputados 
han emitido con entera libertad sus sufragios. Este noble manejo es 
muy fácil de vindicarse; pero no lo necesita cuando sobre él no se le 
acusa. Las impugnaciones que se le han hecho al congreso, tienen 



por objuio úiiiuuiiteiiti;, huk opiíiioaüü tiiaiiilVsloilus cu el proyecto de 
ronitlitucioii (\iif¿ se cntabu discutiendo. Ue ii^a xeniria sostener tion 
loda la fuerza de la verdad, los artículos uprobiidos, porigitc loa lioiii- 
ItrcB pensadores no necesitan de esa apología, y para los cnL'migoa del 
cougrcBO seria del lodo Buperflua. 

Alguna vea, el orgidlo ec oculta cw el alarde que ue Imce de la dei- 
gracia. La asamblcu eonstiluyenie no reclama la compasión de nadie. 
Invoca ni trlltuna! de lo razón, y se sujeta gustosa id fallo <|uc la nación 
pronuncie en 5U cauaa. Poner esta en manos del tiempo, el mejor 
■ abn^do delajnHticiaydescubridordelavcrcIttd. Paeiirácl lorltelli- 
Bo de Ifui paiíioneí:: el ínteres general llamará á Juicio á los privudo.-i, 
y cntnncos se veri quién ea el inocente, y quién el culpable. 

lilcongreíri se veril protegido por el testininuio de su conciencia, la 
constitución ijuese^n elh creyó «jue convenía á la república mexica- 
na, es laque Imi aprobnduen logeut-rul. Aun untes de que csla obrn 
M haya pulido y perfeccionado, ha sido atacada; falta que discurrir en 
io particular, mas de )a mitad délos artículos que contiene, los que 
pueden reformarse lo mismo que Ins ya aprobados, sobre loa que hay 
muchas adiciones pendientes, y conforine al reglamente, son lodavin 
Busccplililes de modificación y variaciones, A nada de esto se lin 
ntcndído, sino solo í), qiútar al congreso el prcsti;ifio que justamente 
se babía grangcado, y & desvirtuar sus irabnjos. Caiga 1a tempestad 
sobre sus cabezas, y perr/.ca con la satisfuccion de no haber sido per- 
juro á los compromisos emanados del plan de Tacubaya! [QuÍ£n I» 
' ha quebrantado? El tiempo y la nación lo dirán. 

Los diputados se retiran con la conciencia de haber obrado cnda 
uno consecuente con las inspiraciones de la suyii. A esto se redu- 
cía su compromiso y juramento. No han liecho traición á los inte- 
reses nacionales, y los han defendido del modo que han creido justo. 
Xioa opiniones no han triunfado por el medía indecente de las arte- 
ñas rastreras: una discusión franca los ba purificado: nadie negará, 
estas verdades. Esto basta i los representantes de 1843 para se- 
pararse sin rub4ir de las sillas de donde los ha lanzado la fuer- 
za, y salir del salón de sus sesiones con la frente erguida y con la digni- 
dad de hombres de bien, que han cumplido con sus obligRCÍones 
basta el momento en que han podido verificarlo; efpernn sin temor 
el falla do la poitcriiiad. >Icxicn 19 de dicirímhre de )^i2.~Fran. 
fism Ehrriitga, presidente, — Jaaii Gornalr: íritrña, seercisrio. — Jo- 
té María Viiiori, diputado secretario." 
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Tal fué el manifiesto que dio el congreso al disolrerse, formad# 
con premura, y escrito en estilo recortado, semejante á las voces del 
dolor con que un hombre abrumado de pesares quiere esplicarlo; 
pero agolpándose las ideas no acierta á desarrollarlas sino con pena 
y en desorden; el gran sentimiento siempre es mudo, no obstante di« 
ce cuanto basta para sincerarse á la faz de la nación, y de cuantos 
fuimos testigos presenciales de los amaños empleados para contener- 
lo en su carrera, y prolongar un gobierno que debía dar punto pu- 
blicada la constitución. La ruina del congreso se verificó sin la me- 
nor resistencia, que no puede hacer un hombre atado de pies y ma- 
nos para defenderse de sus agresores; ligábanlo los comandantes ge- 
nerales investidos con omnímoda autoridad; rodeábanlo miles de ba- 
yonetas, preciso era que sucumbiese por la fuerza; presidia la repú- 
blica un hombre pacifico, 6 dígase mejor un tesia de ferro de Santa-An- 
na, ligado á sus órdenes y dirijido por el ministerio que le habia de- 
jado: no le era dado oponerse. ¡Pobre de él si lo hubiera intentado! 
Atacóse al congreso por el flanco de la religión, fibra muy delicada 
para un pueblo teocrático cual es el mexicano, que en su mayoría 
confunde la piedad y disciplina con el dogma, y que á veces por pa- 
recer religioso es fanático, no conociendo la línea divisoria de uno 
y otro estremo. Obróse (y debemos sinceramente confesarlo) con 
harta imprudencia por algunos diputados jóvenes y exaltados, que 
acaso por lucirla en la tribuna de elocuentes é ilustrados, con gran 
desparpajo avanzaron proposiciones duras y ofensivas á oidos pia- 
dosos, causa porque se fulminó impunemente anatema, no precisa- 
mente contra ellos, sino contra toda la asamblea. Debieron reflexio- 
nar que los entendimientos, prijicipalmcnte los de un pueblo que aun 
está en mantillas y en la cuna de la libertad, son como los estóma- 
gos que no pueden digerir los alimentos fuertes y de dura digestión. 
Atenas persiguió á Sócrates porque le predicaba la unidad de Dios. 
Pueblo que estaba formado en la escuela del pdiieismo y no podia 
concebir el inmenso poder de la divinidad reunido en una sola subs<» 

tancia, y Platón, dando instrucciones á su sobrino le decia 

Acuérdate del Dios Trino y Uno de quien te hablé sentado bajo la 
sombra del plátano; pero guárdate mucho de contarlo á nadie. Aun 
en el estado de civilización en que hoy se halla la Europa, vemos 
(dice Mr. Pradt) que el soberano de Prusia no ha mejorado la cons- 
titución de su reino sino paulatinamente, y de este modo sin cau- 
sar estrépito ni revoluciones, que se habrian seguido si hubiera que- 
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hacerlo de uu golpe, ha lieclio (elix á su pueblo. Esta conJue- 
sobrin debeu imitar los diputados. Las leves, dice D. Alfonso el 
Sabio, deben ser ronrvnibies al puublu, y por justas «jue sean son rui- 
nosas si lio Gc pniporcioDaii id titinpo y circunstancias cu ijue se dait. 
A vuelta de veinte ó menos años, proposiciones <jue Iioy nos escan- 
dalizan, pasarán por cánonei y aforismus incuestionables como por 
lies se tienen en In Europa. 

Con no menos imprudencia, y moa que todo, con inju^ticiii, se ron- 
tiujo el rrnbicrno. jSi esa constitución no le ngradabn, ])or (|Ui- ii'> 
se reservo el desaprobarla pura el tiempn de Ib Eaiicion? ¡Xo esialiri 
en su mano bacerlo pacificamente? jPur.n (jué mostró esc ánimo hng' 
til contra el congreso desde que probibió ¡i eus ministros que se pre- 
sentaran en la comisión? j,P<^r qué dio este escandaloso ejemplo de 
insubordinación 4 los pueblos, valiéndose de las asonadas populares 
j de gente ruin para que desobedeciesen á una autoridad & quien 
'acababan de jurar obediencia? ¿Por qué lanzó del congreso á unos 
hombres que aquejados de la miseria, y marchando oprimidos de do< 
lor y hambre íi sus hogares, irian á ser ellos otros tantos apósiolcs 
(le una nueva insurrección? jPor qué no reflexiono que los diputa- 
dos tratados de este modo vilipendioso, eran objetos preciosos pura 
«US respectivos departamentos, que no podrían verlos con indiferen- 
cia sino con mucho dolor, aai como un amo no vé tranquilo que se 
ultraje á un criado sri3*o que lo representa? ¿Por qué registrando 
nuestra historia peculiar, no aprendió en ella que la ruina de Ilurbi- 
de k debió i la disolución del primer congreso, y que nuestra revo- 
lución primera, fué casi concluida desde que hizo otro tanto D, Ma- 
nuel Terán en Teliuacan de [as Granadas! ¿Será posible que la his- 
toria que se escribe para guiar !i los gobicriíos, ha de sor inútil para 
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CARTA VIII. 



MÉXICO 1^ DE FEBRERO DE 1843. 



xllm.1 QUERIDO AMIGO. — £1 inaiiifíesto del congreso que he asentado 
á la letra en mi carta anterior, no fué impugnado en ninguno de lo» 
periódicos, á pesar de los muchos aduladores que rodeaban al go- 
bierno. Tal era la verdad j exactitud en que estaba concebido, y el 
hecho, de su disolución fué desaprobado vigorosamente por la junta 
departamental de Querétaro, única corporación que se atrevió á re* 
probar con bastante energia las asonadas y procedimientos del go-» 
bierno. Excitada por el gobernador y comandante general de aquel 
departamento, le respondió en los términos que va Y. á ver, y tam- 
bién á admirar: documento que copio porque es digno de la historia^ 
Corre impreso en el Siglo XIX de 8 de enero de 1843. „La junta 
departamental (le dice al gobernador Jubera) consecuente con 6U# 
principios políticos, dispuesta á llenar de una manera debida á la sa- 
grada religión de sus juramentos, y deseosa por último, del bienestai" 
verdadero y perpetuo de los pueblos sus comitentes, tiene hoy el sen- 
timiento de no poder secundarlas ideas del gobierno, estampadas en 
su acta de pronunciamiento que á la cabeza de la guarnición de estA 
capital veriñcó el dia 13 del corriente. ¿Cuál es, pregunta la jante, 
la culpabilidad del congreso soberano, que con la energia y pniden- 
ciji de eus determinaciones, y la sabiduría de sus pensamientos,^ y 
ron la discrefíion en todos sus actos ha sabido, y dunota clarnm«iitc. 
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el templo augusto de la ley 
íñti benéfico y adaptable á, las circuns- 
lancias de la repúblícu: son los padres conscriptos, ¿ quienes por sus 
tirtudes poéticas y morales debemos toda ver.üracion y aprecio, y 
dios por último, Eon los autores destinados por el Legislador Supre- 
mo para constituir y consolidar una nación bastantemente desgra- 
ciada por el estado ciisi continuo de revolución No, la junta no 

se liará córajilice en la infamia de varones tan ilustres," 

„E1 soberano congreso actual cuasi está anunciada su existencia 
un año después de publicada la carta do 1836. Datan desde enton- 
ces continuas representaciones ¡lidicndo su «cr, basta que la nación 
en agosto de 1841 se declaro abiertamente en el propio sentido, y la 
cuarta base dada en el cuartel general de Tacnbayn á nombre de 
la nación, dijo, „quc se reuniría un congreso medianto la conroca- 
toria que daria el ejecutivo, y este congreso era dolada de facultades 
amplios para constituir á la nación se^tm mejor le convenga." Dice 
asi la base, esto es, uno de los artículos fundamentales para organi- 
zar una república que no io estaba, ese artículo jurado por el mismo 
rjército; y si tiene facultades, como de facto las tiene, jpor qué aho- 
ra se dice en desprecio, que sus opiniones, y no mas que de sus opi- 
niones particulares, van á formar la constitución de la repúblical Es- 
tos son principios totalmente contradictorios, y muy irregulares en los 
hombres públicos que ofrecen la verdadera felicidad de su n'icion. 

El eol)eraiio congreso no se ha salido de la órbita de sus atribu- 
ciones, cuestión que muy fácilmente pudiera sostenerse; pero siendo 
los fundiunentos muchos, y por lo mismo no de eipenderse en una 
iioia suscinta, diremos solo en su apoyo, que el artículo 50 de la 
convocatoria expedida por el ejecutivo provisional, tratando de los 
poderes que deben darse á los Sres. diputados, manda. ..." Que 
sean para que constituyan la nación mexicana, del modo que ciilitmdan 
ser mas onforme A la felicidad general, afirmando por base la 
independencia de la nación bajo un sistema representativo, popular 
republicano. He nquf el poder dado por los pueblos ú. sus represen- 
tantes. Líase ahora su proyecto de constitución, dígase en que se 
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han excedido de los limites de su niandaco, y clasiñqucse cual es \n 
justicia del pronunciamiento. Los actuales diputados es visto que 
han afirmado )a independencia de la nación: lo es que el sistema que 
la rija es el que dijo la convocatoria, j por lo que mira á ser confor- 
me á la felicidad general. ¿Qué pueblo ha dicho que no? ¿Qué 
convencimiento ha demostrado lo contrario? Qué razones condenan 
á esos hombres justificados en obsequio de las instrucciones que lle- 
varon de sus departamentos al congreso para obrar y hacer la feli- 
cidad publica.? 

El ejército (hasta ahora parte), solo ha levantado sus armas; este 
no es la nación. El gcfe que en 1841 tuvo el nobilísimo objeto de 
regenerar la nación, llevo no solo el voto de sus compañeros de ar- 
mas, sino el libre de todos hs pueMos *. Ahora no es lo mismo; los 
pueblos todos los repugnan, los sensatos proveen el mol que va á 
producirse, y hasta los menos instruidos temen el funesto resultada 
que es forzoso entre los hombres no constituidos. 

El gobierno hace nombrar una junta de ciudadanos notables por 
su saber, patriotismo y servicios que le consulten los términos en que 
debe expedirse un estatuto provisional que asegure la existencia y 
dignidad de la nación, la prosperidad de los departamentos, y los ga- 
rantías á que tienen derecho los mexicanos, y este estatuto sanciona- 
do por el mismo supremo gobierno, se observará entre tanto que lu 
nación legítimamente convocada, se constituya á sí misma. *f Cuanto 
no pudiera argiiirse contra estos principios.! 

No dejar que se sancione la constitución para sustituirle un esta- 
tuto provisional, que ni siquiera se sabe el tiempo dentro del cual ha 
de ser dado, y menos el que ha de durar. Un gobierno ha de ser e| 
que nombre los autores de este estatuto y no los pueblos, cuando se 
trata nada menos que desús derechos y garantías. ¿Será esto preferid 
ble auna constitución cualquiera que ella sea.? Esta da el órden^ y las 
oscilaciones de los pronunciamientos, causan ciertamente la anar- 
quía. El medio que se desea hulnera adoptado el congreso entre las 
exajeracioncs do la constitución de 1824, y de las mezquinas restric- 
ciones que contiene la de 1836, es sin duda el procedimiento del con- 
greso. No ha hecho otra cosa que quitar de la carta primera estofir 
principios que tendían á un abuso de libertad despreciando de la se- 

"* Este es un sulcmno ó iinperdoimblu desaliño. Donde no hubo soldados na 
dic habló palabra: á los pueblos, los excitaron los militares como en Odxaca y otra» 
partes; jamas se pierda de vista esta verdad, que es lu clave de aquel sucesi». 



^k ^iida el abatimiento á que fueron reducidus lúa departan) ciitoe, to- 

H omiido de uua y otra ]o bueno, y fonnandu con ello la bandera de paz 

^L f^ie cubriera á los mexicanos. Ha cumpUdo entonces la augusta so- 

^B. Derania, los pueblos todos pacífícns esperan cun amia un muro fuer- 

H le Eolire que se consolide su gran nación. La junta, pues, atenta la 

justicia de la causa, fiel obserradora de sus derecboa y deberes, re- 

ptigna á su conciencia infringir los jurameotos que ante el trono de 

la Divinidad reverentemente bízo de cumplir sus obligaciones y sus 

pactos sociales. Considera al mismo tiempo, que permaneciendo cu 

au reunión, se veria demasiado embaraznila para vi despacito do sus 

negocios propios, y de los que le remitiera el gobierno; por la mismo,' 

no estando en consonancia con las ideas ile esto mismo gobierno, 

tiene el mayor scutimienio eu anunciarle i]ue los señores diputados 

que la componen, cesan sus funciones basta mujor estado. Y tenjro 

gI honor de comunicarlo á V. E-, asegurándole el sentimiento de 

toda la junta y mió, por no poder obiccjuiar en esta vez sus deseos, 

y guardar asi la armonía que basta ahora liemos podido dispeii 

Mrnos." 

Tal fuá el modo coa que se espUcó esta junta: el tiempo mostrará 
■u justicia y energía. Los del partido de la oposición que uniformabau 
BUS sentimientos con la juuia de Querétaro, no osaban en estos dias 
dar la cura, murmurabau en secreto, y cuando mas se aventuraron á 
parodiar su suerte con lo ocurrido ú. loa napolitanos el año de 18*20, 
que juraron la constitución española, y dentro de corto tiempo fueron 
subyugados por los alemanes. 

En el Siglo XIX de 8 de junio de 1843, se publicaron las estan- 
cias del Lord Biron, llenas de tanto fuego poético como de acrimonia, 
que dicen: „Viles ciudadanos de la impura Parténopc, indigna pos- 
teridad de los primeros aliados da aquella Roma victoriosa y dueña 
de loa reinos del universo, necios é imprudentes parodistas de cuanto 
hay mas sublime en el libre y noble genio de la antigüedad; ¡o bi- 
zarros y valientes napolitanos, vivid, ya que tan cara os es la vida! 
La Francia y la España ya tejían coronas para adornar y cele- 
brar tus triunfoi'. Las guirnaldas se marclñtaron de repente, y el laúd 
TC rompió en sus manos. Los reyes y los príncipes de lu caverna 
de Laybach, los miraron con orgulloso desdén, y pasaron el carro del 
despotismo sobre tan fácil camino. . . . ¡Ved [dijeron] los hazañas 
prodigiosas de nuestros hermanos! y la turba de afeminados cortesa- 
nos, encuentra motivos |para aplaudir con rüñs insolentes y odiosas 
este duelo universal- L^ 



¡Que vuestras dosdichaJtta ospoeaB, caclavna como lo goÍs 
(ro», aa vean obligados á maldecir su triste fecundidad! ¡Qui 
ciclo que en lo sucesivo nazcan vuestras hijas mas hermosas fí 
cantadoras, h fin de que sirvan de mas fuerte tentación á la codcu^ 
cencin de vuestros amos! ¡Que á vuestra vista, y & pesar de v 
llanto, sean ávidamente conducidas ú, las escandalosos orgjoi 
i]uc sirváis vosotros como viles eunucos, y que sus atractivos juM 
les se ofrezcan sin velo alguno á todas las miradas impúdict 
la nataralcza niegue A vuestra posteridad degradada, esa tez y fl 
clones viriles con <iue os docorn la impostura! 

Su], sal de las cavernas de Capróa, sombra monstruosa de TQj 
rio, de aquel tirano simulado y tun profundo en el arte de 
^ la humanidad: ven íi iiifunüir en el alnia de estos descendiciilea'j| 
loi salvages esclavones loa sutilczns de tu feroz puliticn, y los 
res ingeniosos de tu infernal dlsolucioa; que sea cubierto de ignolfi 
nia el pueblo que no supo darse libertad, cuando un poco de V 
podría asegurarle la vieloria que el acaso le prometió! ¡Que 
bnjo'el yugo de sus nuevos amos hasta la memoria de los nombrea do 
libertad y ventura!" Hé aquí un trozo de las imprecaciones del Lord 
Biron, las mas fuertes'que pudiera escribir una pluma mojada en b 
y pon/.ofia, y llevada por una mano infernal. . . ■ Los mcsicanoa || 
triólas han sacríHcado su honor, su fortuna y basta su existencia;-^ 
cuál ha sido el resultado de tamaños sncrificiosT Poner la suerte dcf 
patria en manos de un solo hombre, de tm soldado que confiesa 4 
rubor no haber leiib en su vida uua obra larga y siria, án | 
ber basta qué punto llegaremos, que si Dios no lo remedio, t 
vamos, seríi auna disolución completa.,.. No nos detengamo^'V 
iimpliGcar inútilmente esta idea. . . . Esto será obra del tiempo. 

Las gentes principales cpie han figurado en este pronunciamicnfS 
contra el congreso, han sido Santa-Anna, Torne!, y Valencia. Sau- 
ta-Aniia procuró escapar elbultoretiründoseá su hacienda como Ti- 
Irerio se retiraba i la isla de Caprda para designar en silencio 1 
víctimas que quería inmolar; pero lo hizo cuando ya todo el tren 4 
taba puesto, y no era mas que darle el última impulso por t 
lerio que nada obraba ni uun en su ausencia sin su acuerdo, y el S 
Bravo hacia de maniquí; y tanto, que no pocas disposiciones que p 
si mismo dictó se las reprobó Santo-Anna tan luego como regresa 
volvió 4 tomar el mando; osi es que crt corta confidencial le pregl 
iii ¿que busla cuándo ccínríu de anulur sus uclos? Hallándose cii-^ 



I 
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bacienda Ic reconvino un e.mÍgo suyo sobro In disolución del congre- 
so, y respondió con gran calma .... Que el Sr. Bram lo habia hecho; é 
iivto leer lu curta en i]iie le avisobti de lo qite se babia praclicado; de 
eate modo procuró cubrirse, y lo creyeron (creo que aparentemente) 
al);unos de anclios tragaderas, por ejemplo, un //. Martin, i[ue en 
caria fecha en Hainburgo á 7 de abril de 1^43, y que se insertó en 
varios de nuestros periódicos {el Diario y Cco de In justicia iiúiu S9), 
escrita á Sir RobeH Peel liart, M. P., primer ministro de la Gran 
Bretaña le dice lo si^rnienle. „Laa últimos noticias <]ue de Vcracruz 
se lian recibido, comunican que el general Saota-Annn, dospuos de 
la dieotuciun del congreso, acordó que se eligiesen de entre lodos los 
departamentos oclieutahombresqueee ocupasen en formar una cons- 
titución que pudiese convenir al pfús, ... Se lia diclio (y aquí lla- 
mo la atención de V.) que el congreso fué disuclto yor il miamo, y 
ijuc pura ello empicó la fuer^ía; pero este acto es evidente mente fal- 
sa, pues cuaudo turo lugar tal acontecimiento se hallaba ea su Im. 
viendn en las inmediaciones de Vcracruz. . . é y no tuvo conoc'anienio 
- de lo ocurrido sino por informes que recilitó del comandante militar 
de México." ¡Impostura garrafal! Según esle buen Sefior, para que 
uno baga uua cosa es necesario que se haiUe presente í ella y no que 
la pueda mandar. Si ea tan exacto en sus informes al-gobierno in- 
gUis como en esto, no hay duda que contará can un informante czar. 
titintú. ¿Quién do los {|uc conocen al general Bravo es capaz de per- 
.sundirsii que pudiera por si hacer tal cosa, Jii como hombre escncial- 
mente moderado, ni como diputado primer nombrado que era del 
mismo congreso? Acuérdese V. de lo que respondió al presidente 
déla cámara cuando le preguntó si podria continuar sus sesiones. . , 
Que ni Él ni el comandante militar de JUi^jica, Andradf, lo kabianheclto; 
lo cual es tan cierto, que en pena de no haber querido mezclarse eu 
qste asunto, se le hizo renunciar á Andrade la comandancia y se Ic 
destinó iladeSinaloa. Cuaudoel ministro de la guerra lo Mamó antes 
dererifícarseladÍBoluc¡on,lobizopar8 pouersede acuerdo conél, y clc- 
rameuto le respondió que él no lu liariu, pcies estaba por el orden, 
cerno buen militar acostumbrado á rcs|ietarlo. Durante la noche en 
^ue se hizo el pronunciamiento, el Sr. Bravo se encerró á |)iedra y 
lodo en su recámara: no quiso tratar con nadie, y la niaúana del do. 
mingo la pasó trÍMfsimo en Tacubaya peneando en lo que se iba á 
bacer en la noche, y en los re«uItados que traería semejante atentado; 
pues lialúa visto to quo produjo la disolución del congreso de Tchua- 
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*í»n por el genertil Teráti, de que el 8r. Bravo fué i 
desarmú entonces y trató indigimuiente. Porción de oficialcB. 
fies so salieron del teatro de Nuevo-México y marcharon á la. 
del general Vuleucia. Eí<te, con ulguoos oficiales, marchó á la ( 
su del gobernador Vieyra en una carretela; éste liniaó ai prefcc 
:a y demás individuos de la policía, y á todos los hizo firmar lu 
del pronunciamiento. Tados los partes de las operao^ncs de I 
Cindadela y cuarteles los Fecibiú Valencia, mostrando! 
en la ejecución uno llamado Alcachofa, un Raspador y o 
lencia procuró sincerar su conduela y adliesion al pronunciamienl 
en la exposición que dirigió al gobierno por el ministerio de la gi 
rn, en la que recapitula las razones mismas que han presentado 
lientas comandantes generales que obraron como él para probar | 
justicia del alzamiento. Algunas üc ellas son relativas í la retigitil 
ú, esa religión sania que piiiitualmente prescribe la obediencia í I 
potestades constituidas. . . .ObedUepraeposUUvestrii, e 
te es el hecUo, pésele á quien le pesare, y de ello dn testimonio t 
México y los periódicos de aquella época. Hecha 
se desgarrón al nwnío de ¡a patria, se iraió de remendarlo mondanJj 
el gobierno que se formase una junta de personas notables c 
ro de ochenta, cuya lista se publicó en el Diario de S24 de diciembre. 
Viéronse en la mayor consternación algunos" de ellos; unos porque 
se hallabon capaces de desempeñar tamaño encargo; otros, porletn 
de las resultas que pudiera causar una reacción; otros en fin, porip 
conociendo y respetando el sabido principio de que las nacionea 4 
pueden constituirse sino por sí mismas y por sus legítimos repres 
tantes nombrados por el pueblo, ellns carecian de esta investiduM 
misión, y seria inútil y nulo cuanto hiciesen. Mandóse asimismo p 
el gobierno que todas las corporaciones y tribunales /uraíen observ 
el decreto de 19 do diciembre que disolvió el congreso. Los con- 
cienzudos y escrupulosos, se acordaron de aquella preguntita del ca- 
tecismo del pudre Ripalda que aprendimos eu la escuela. . . 
quejara de hacer mal tpté hará? 

El dia -2 de enero de 1B43 se reunieron en el salón del congl 
treinta y siele notables, los cuales procedieron en junta preparatoria 
á la elección de presidente y secretarios, y salió electo presidente 
el Illmo. Sr. arzobispo D. Manuel Posada y Garduóu: pareció & 
muchos que le rebozaba el gozo por encima del pectoral. Leída ll 
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e halló que no liabia la mitad y uno mas; pero el ministro I 
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eanegra HJieguró que el gobierno coiitnlia con cunrenla y ocha %e.- 
furus, que se prcsentKrían dentro del cuarto dia, para el cual queda- 
do citados los présenles; y asi se vcrilieú, saliendo entonces electo 
presidflnte el general Valencia, v ice- presidente el Lie. Quintana Roo, 
secretarios los Srus. Baranda, Ijorrainzar, Fonscca y Sagnceta, El 
clero se resintió de esta elección por laalie/.ay dignidad de su pre- 
lado, mayor incomparablemente que la de su competidor Valencia. 
Parece que no hizo mella la postergación al Sr. arzobispo, pues se re- 
tiró gentilmente del asiento que ocupaba y tomó uno cercano ü la 
puerta. ¡Viva la ñlosofia y popularidad! Dejemos á esta junta de- 
vanarse los sesos en fomiar las bases de una constitución lihera!, sub- 
rogando á. un congreso nacional sin uiision Iiigíiiaia, y pasemos revis- 
ta por los acontecimientos de otra especie ocurridos en nuestra repú. 
blica en el año anterior y en el presente. 

ESTABLECIiMIENTO DE LAS HERMANAS DE LA CA- 



En principios do diciembre (1842), se publicó por los periódicos 
la hjsturiu. de las buenas bermnnas de In caridad, establecidas en 
Francia por Son Vicente de Paul, corporación que allí ha hecho 
grandes servicios, j que por sus virtudes fué conservada por los mis- 
mos verdugos de la revolución, y protegida por Napoleón Bonaparle. 
El Sr. obispo Portugal de Miclioacan, se dice, que ha obtenido bula 
del papa para establecerlas en su obispado, y en México se han pres- 
tado generosamente á auxiliarlas en esta capital, la señora condesa 
de la Cortina, y las señoras Fagoagat, mugeres piadosas y ricas. La 
pretensión ha sufrido varios debates en el cunscjo de gobierno, y aun- 
que se han desvanecido algunas dificultades, subsiste la de que las 
imposiciones de capitales ¿ beneficio de los conventos y obras pias, 
están demasiado gravadas por el gobierno, reputándose bienes amor- 
tizados y fuera de la circulación del comercio; error en que ha incur- 
rido, pues examinado este asunto á buena luz, dichos capitales han 
sido el gran banco de fomento dado á nuestros ramos de industria, de 
que han resultado bienes á los particulares, y culto áDios en sus tem- 
plos. Los temores en esta parte se han multiplicado, viendo tomarse 
al gobierno con prepotente mano, los capitales destinados á beneficio 
de la humanidad doliente en los hospitales; y ciertamente que seria la 
mayor inhumanidad hacer venir de España á estas buenas señoras, 
para sumirlas en la indigencia en México. Esperamos en Dios, que 



mnrcrá de tal manern los átiimos At los particiilnrca bicnhedicirea^ 
do) gobierno, qu« ul liii se realice tan loable proyecto, y eutwgiidi 
ni fiti lüs hospitales á su ar<JÍeuIe oiríüaU, lus eiiternios see 
1I06, y di-'saparexca du nuestra vista el cuadro do lioirura que prese 
laii ulgunaB enfermerías, clonJo en vez de ser cousoladn la 1 
liumaiin, es tnas y mas aturm untad u. 

El dia 3 de diciembre es aeparó del niiuisteno de liacíenda el S 
D. Ig-nacJo Trí^uiTos. La causa du su separación entiomlo que fol 
no imber querido lirniar u» decreto en que se mandaba suspender h 
píxgos de tas aduanas maritiinas, rcsÍEiencia que liizo consultando 
ai b'ttior del gobierno, pues muy paco antes so había despachnda 
tu asunto por su conducto, y también porque 110 quiso ant 
decreto que aumentaba los derechos quo so quería hacer á los « 
los eslrangeroa de algodón, derogándose un artículo del nue 
cel que se acababa de establecer, y que veta como obra de 
nos; tanta lacitidad cu diciar leyes y derogarlas cuando apenas 1 
acaban de publicar, ca una niengua pora un gobierno y una espeoí 
de juego de nioos que degrada como toda versatilidad, á un 1 
rio del ramo que firma esta clase do decretos. iVombroscle e 
gar 6. D. Maaud Eduardo Goroslka. También estaba Trigutíroa non 
brado notable; pero ui prestó el juramouto, iii tampoco quiso asietill 
semejante junta, sino quo se marchó á Veracruz í ver el estado í 
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a 6 de enero en el salón del congreso, con las 
solemnidades que lua de las cámaras. Tanto el general Valenc 
sidente de la junta, como el Sr. Bravo, dijeron sus respecüi 
cursos, ofreciendo por supuesto, oros y moros, montes y maraviHi 
á la nación. Estos razonamientos ya se oyen, como quien oye 11 
ver y no tiene á qué salir; no son como los mensages de los sobei 
nos de Europa, cuyas respuestas son materia de nlgunu! 
porque por ellos se conoce el juicio que hacen aquellas cámaras 
estado verdadero de sus gobiernos, y sirven para formar sus proj 



s y marchar sobre princ 



s de politic 



ATAQUE DE LA VILLA DE MIER POR LOS TÉJANOS» 



A la sazón que ae hacia una gran salva por la instalación de la jui 



t&, 80 niiuiicioba el triunrtí do nueslrax anuas cu la Villa de Jtíícr sobra 
loí tcjanos infasores. Lns príincrus noticias (¡no se recibieron con- 
testes, fueron de los coinaaJantea D. José María VillareaJ, y D. Ra- 
fael lid Bosque. 

„A las aiett! de la noclie, fleciflii, del diaíiü de diciemlire, se rom- 
pió el fuego sobre l<is cxtriiiigeros cjue rjui&ieroii tomar la Villa de 
Mier por fuerza. La acciuii duró liasta la unn de la larde del diaSli. 
Ciento cinco hombres del segundo y tercero escuadrón, se batieron 
con ata niem ente desde el principio litista el Ca del combate, reuniéndo- 
se durante él cincuenta y cinco de Cadcreita, y cuarenta de Sabinas. 
En In tarde de aquel din, salieron ambos escuadrones de Nuevo— 
León pura la banda izquierda del Rio-Bravo ú, reconocer el caní' 
pn del enemigo, y recoger Los chalanes y cn.Qoas que este so habla 
llevado, é hicieron príaioneros doscientos cincuenta hombres, hahíeii- 
do entre ellos dos generales. 

Estns nuticiafl verdaderas en el fondo, so aclararon después, cnii las 
que dio detalladamente el general Ampudio, y se leen en los Diarios, 
principahnentü en el de G de enero, núm. 2755, y dice: „Que los 
téjanos en número de setecientos ü ochocientos hombres, ocuparon 
lad pnbliiciones de Laredo y ciudad Guerrero. Que el 23 de diciem- 
bre sobre la marcha, se la reunió el general Canales: que avanzó á 
paso redoblado sobre In buse do operaciones que se hahin propuesto, 
llamando al enemigo por medio de varios movimientos militares, y 
rodeándolo de espías para poderlo atacar mas pronto; plan que fué 
coronado por la victorin, pues tenemos, dice, doscientos cuarenta y 
dos prisioneros, contándose cutre ellos el general, comandante Wi- 
liaua S. Fislter, cx-ministra de la guerra del gobierno tLJano, á su se- 
gundo. Tomas J. Green, y al nyudantc, general Murrj-, Que diez y 






las canales la sangre de li 

enemigos traían una bandera en que 

ge [veng.inza]; pero [a hicieron pedí 

cer que eran perdidos. 

I Concluida la acción, y como hnbíct 

po de Casas Blu¡ 

da del Rio-Bravo 



^1 fuego sin haber cesado ni aun por la 
id de la acción, llegando á derramar 
que defendían la linca. Los 
lüia la palabra terrible. Reven- 
ta cuando comenzaran á cono- 



dej-iilo los tcjatius en su cam. 
banderas y equipages <i la orilla izquier- 
inta hombres; mandó Ampudia cíenlo cin- 



cuenta de cnbolleria que lo rccogicsctt todo, y hablando de su salida 
itu Matamoros, dice, que la veriticó sin recursos, sin caballcriu, sin 



estos bárbaros invasores, hay 

;: .,Que cuando entraron en fat 

¡n recibidos en paz por aquel 

:iataron desde la edad dfl 

e personns, liadendo ui 

idea exacta en el Sigla 



obligación y bajo del agua y de lu nieve, y Ik-gó forzando marulios al 
centro de linca. 

Acerca de los excesos (juc cometieron 
una caria de persona fidedigna, que dici 
vitlu de Guerrero, á pesar de que ñieroi 
iif nntamiento, j recibido cinco mil pesos 
sois años liaEta la de seBonta, i toda clae 
},'nerra de cslcrminio, de lo cnul se da l 
\IX de 1 1 de enero de 1843, y no puede leerse sin lágrimas. 

Aiiipudia diapOBO que los prisioneros fueseu traídos A México partf 
i]uc se ocupasen en trabajos de obras públicas: encomendúee su cu»- 
todia á un corto número de infantes, que conmovidos de su aíluacioa 
les trataban con tanta lastínna que tocaba en dcecuido, la cual les fu^ 
correspondida con sorprender una noche á sus guardiauee: apoderá- 
ronse de sus armas, mataron algunos de los nuestros, ee lucieron 
fuertes en la hacienda del Salado que Baqncron; |icro comnuicedft la 
noticia á los comandantes de S, Lu\i Potos! y Nuevo- Lcon, tomaron 
providencias enérgicas para re aprehende ríos, lo que con si ¡Rieron, 
porque los rancheros hicieron cnuaa común con el gobierno, temiendo 
sns depredaciones. Contribuyó asimiEmo pora su mas fácil reapr»- 
hension, que en la dicha hacienda se hartaron del piloncillo que ri 
liaron, y esto les produjo tal diarrea, que en el campo se encontraros 
varios desmayados. Hoy se hallan en Méjico en el presidio de Tlal- 
tclolcD, adonde llegaron encueres: ha sido necesario hacerles u 
chamarr.is de jerga, no solo para cubrir su desnudez, sino para dis-- 
Trazarlos j que el pueblo no los distinga de los demás preaídarips, fi 
se irrite con su yista, 

Por la Abeja de Nueva-Orleans se dijo, que uno de estos prisiones 
ros habia recibido su libertad para que llevase un tratado de recaoo^ 
cimiento aunque paliado, de la independencia do Tejas. Leenae ea , 
dicho periódico alamos arlicnlos vergonzosísimos que han dadon 
leña & justas impugnaciones del Siglo XIX (como después dtlé). ' 
Estar hasta cierto punto victorioso nuestro gobierno, tener hechos loi 
aprestos para continuarla guerra de Tejas, haber arruinado A, )ar' 
nación con inmensas gabelas para esto objeto, y saürnoB ahora con 
hacer proposiciones vergonzosas de pa/., con In canalla mas ingra- 
ta del mundo, es ciertamente cosa insufrible para los buenos n 
canos. ¿Y no iiiduce esto ."t creer, que cuando Santa-Auna estuvo'' 
prisionero en Telasco, despucs de lu batalla de S. Jacinto, y marchft^ 
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i^pueg pora W»íliiiigtaii, iratauílo con el presidente Juckion, cele- 
bró con 61 tratailos secretee sobre el reconocimiento de Tejasl ¡No 
confirma este mismo coucepto, saberse í no dudarlo, que Jacksoo ha 
sido el agente principal de larevoliicion de Tejas, municionando, re- 
mitiendo á loa téjanos, los reclutas de aventureroB para que liicie- 
MH invasiones sobre nuestro territorio! Parece, pues, que con ra- 
' zon sobrada se propuso por mí al congreso general en 1836 y se 
^>r(ibó, que el general Santa-Annn se pañjiame de las sospechas que 
bnbia, deque pudiera haber tratado con el gobierno de Washin^on, 
aobre el reconocimiento de la independencia de Tejas. 

En el Siglo XIX de 7 de mayo de 1843, ae insertó un articulo que 

6 la letra copio, y dice asi. Al editor del Times.— Muy Sr. min— 
Hace pocas horas que llegué á Veracruz por la vía de Nueva-Orleans, 

7 sal|i;o inmediaiumente para Washington, para poner en conoci- 
miento del Exmo. íír. presidente las baaes, bajo las cuales, la guerra 
entre México y Tejas, puede tener un termino posible. Estas bases 
emanan.... y llevan la tirina del general Santa-Anruit presidente de 
Mélico. 

Primera. Se propone que Tejas reconozca la soberanía de Mé- 



Segunda. Que se publique una general amnistía por ofensas pa- 
sadas, por parte de Tejas. 

Tercera. Formara un departamento, independiente de México- 
Cuarta. Tejas tendrá, representación en el congreso general. 
Quinta. Tejas creará sus leyes, regí ame titos é instituciones locales. 
Sexta. Ningunas ¡ropas mexicanas se estacionaráo en territorio te 
jano'bajo ningttn pretesto. 

Varias veces me he restregado los ojos para leer esto* artic ilos 
porque creta soñar, ó tener muzarafias en los ojos, porque c pare 
eian una ilusión mágica. Preguntábame á mi mismo, {con j e banla 
Anua ha sido capaz de bucer estas propuestas bajo su I ri y d irle 
intervención, y reconocer por parle legitima á unacolluvie de hombre» 
perversos, ingratos á nuestro gobierno, revolucionarios, presidido por 
Houston, el mismo que lo puso preso en Velasco, con una barra de 
grillos en los pies, por cinco meses, é hizo blanco y juguete de una 
canalla amotinada y orgullosa, de la cual salió un tiro de pistola á 
quema ropa que por poco lo matal ^Conque estas proposiciones se 
mandan á Washington, es decir, á un gobierno que protestando estar 
«n paz con México, i la sombra de «Ha pérfidamente y con descaro 
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fomeiila la rcvolucinn,}' miniíttra auxilios para que nos invHilaii, y 
non una eacutidra, su Comodoro Jounes, ed 19 de octubre de 1S43, 
vade las Califorinias, se apodera del puerto de MnnlErey y de su 
Hería, é inutiliza la entrada del puerto, hecho escandaloso, que i 
lia castigado ni didouos una satisfacción condigna! Sobre lodo 
lia lieeho reflexiones muy fuertes yjustos el Siglo XIX, á que no ha re»' 
jiondido SwUa-Arma. ¿Y es esto mirar por el honor del pabí 
xicano! ¡EsMtolaülaif Puea auu hay otras refli 
ocurridos en el miamo tiempo en que se han prosenlado 
dantcs proposicioneB. Ya las veremos. 

En el articulo editorial de 1 de julio del presente año. 
lomo XXVI, se lee el artículo simiente del gobierno. 

Disfrutamos de la complacencia denuunciar al piíblici 
consecuencia de las proposiciones que el Gxmo. 8r. presidente 
visional admil'tíi al abogado Robinson como base, para discutir los 
términos en i]uc pudiera ser posible un nveiiimiento cnire la repúbli 
ca y el deparlaineato de Tejas, y en lii que obró con aalnrisacimt,. 
aprobación del Exmo. Sr. presidente suslítuio, ec ha cntabladi 
aroti^ieio que proclamó el Sr. Suiuuel Ilouston, según aparecer! 
loa documentos que i use rearemos k la mayor posible breredad. 
acontecimiento que puede preparar un felie desenlace, y la salvación 
de los derechos déla repfiblica, hará siempre honor alilosCre gt'fe que 
preside sus destinos, por la prudencia, tino y moderai 
de guia. . ■ . &c Veamos ya loa documentos que se inserlati ei»i 
mismo número de este periódico. En el Civillian de Galvesion fd 
. en 16 de mayo del preseute año; el rubro de este artículo 
- expedición contra Saitla Pé: en él se dice: „K1 coronel íinweti: obl 
comisión este bizarro para formar un cuerpo de voluntarios 
mero de tretctetilos hombri's en la frontera del Nor-Eai£ cuya 
debía pasar á Santa Fé á apoderarse del tirano Armijo, y del 
dor LowU, y aplicarles el castigo tpie merecen por el trato bí 
que dieron á ios individuos que componían la expedición tMVCt 
que morcUó á las órdenes de Mac-Leod y Cook 

La orden fué acogida con entusiasmo tan luego como se hizo' 
blica; y la sola diticuliad que se pulsó ftié, no la de no poder n 
el número de hombres r<:querido, sino la de reunir un número 
tante fuerte. El condada de Rubinson por ejemplo, debía dar 
ticinco hombres; agitóse la cuestión eutre los que estaban por 
movimiento, y el din desi^roadoptira la reunión, se prcsentaraii 
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hacerlo a»í iiimedÍHtq mente para evitar toda pu- 
hiciesea nuevos pedidos de gente. Ksta companii» 
•e hall& bajo las órdenes del capitán Ckaitdice, TÍejo colono de In 
frontera, y oficial tan dotado de valor como de prudencia. 

En loa demás condados, en los cuales se habia autorizado el alista- 
miento, llenábanse los cuadros en igual progresión. Cuéntense ac- 
tualfflenie quiuieutos hombres sobre las armas, y créese que dentro 
de poco, ascenderá, este número al de ochocientos. La reunión ge- 
neral tendrá lugar en Coíee's Station el 15 de abril. 

Las tropas elegirán en el paragu de la reunión general, el gefe que 
deba maudarlas; hecho lo cual se pondrán tu mediata me ote en mar- 
cha. 

Se tomará por la parle del Sur del Rio calorado, el cual se atrave- 
■ara, siempre que los caminos In cxí^creu, y las operaciones milita- 
res se limitarán exclusivamente á los territorios de Tejaí y Nuevo- 
México. Se tomará el camino de San Luis, á ciento cincuenta mi- 
llas de Santa Fé, en el territorio de este departamento. 

Según noticias recibidas de .Santa Fé, es de esperar que AraUjo y 
Lowis caigan en el camino en poder de la expedición. 

Se han despachado espías con instrucciones convenientes, y la 
prontitud, energía y sigilo que han reinado en este asunto, hasta la 
época de la marcha, prometen los mas felices resultados. Va equi- 
pada la tropa á sus propias expensas; va bien montada, bien armada: 
los individuos que componen estas fuerzas son todos buenos solda- 
dos: no han admitido en sus filas, sino ciudadanos de honradez; casi 
todos son hacendados, dignos de estimación, que se hallan penetrados 
de un profundo respeto á las leyes [del robo] de su pais.y las de las 
naciones civilizadas, y no deben inspirar temor alg^uno á los amigos 
de los comerciantes americanos de Santa Fé, pues no serán moles- 
tados en manera alguna. Parece que se lian recibido informes po- 
Bttivos acerca de todas las curabanas mexicanas que deben haber sa- 
jido de Santa Fé ó Sau Luis, y probablemeate serán detenidas en el 
caminí), aunque no es este el solo y único objeto de la expedición.... 
Se posesionará de la ciudad de Santa Fé, y si lo estima prudente, 
y el pueblo del país sabe hacer distinción entre bus amigog y bienhe- 
chores, y los tiranos opresores y sangrientos que boy lo gobiernan.... 
hará la expedición una incursión sobre Chihuahua, y se originará 



una ioaurreccion en lo<la la parte septentrional de México... 

dos modos cada soldado se halla invariablemente determinado í-t 

volver fÚH Armijo y Lowia, muertas ó vivos," 

'uiidadü en estoa documeiitOB el gobernador Monterde de Chiha 
liua, ijiie los remitió al ^bierno, habia tomado sus medidas n 
para punurse á puuto de' deteiiaa, sino para salir en persona í ata- 
car á los invasores: babia publicado la ley marcial y reunido un do- 
nativo que ya pasaba de doce mil pesos, esperando sacar una gran 
suma. En el mismo concepto de que seriamos ¡nvndidos estaba el 
gobierno, y también puco antes acababa de publicar un decreto man- 
dando se lea hiciese guerra sin cuartel. Es por lo mismo mucho de 
notar (]ue en el articulo citado se lisonjease de que se celebraria>U 
couvenin que pusiera término Á esta guerra, y que 8C creyese delf 
buenas disposiciones de Hoiiston, cuando lodo está demostré 
contrario. Lo dicho niu<:stra que la espedicion es pa^da | 
los norte-americanos.... y tal vez por otra potencia de Europa, i 
se promete un triunfo seguro pora mantenernos ea conlinut 

<; expedición de estn naturaleza y á tanta distancia no se hnoe d 
[ tanta facilidad, ní sin grandes fondos que no tienen los téjanos. 

TR.4TAD0S DE PAZ CELEBRADOS POR EL GENER 
D. isinno REYES CON los i.vnioa comancheb. 

■ ' Los partes anticipados que el gobierno habia recibido del gew 
L Keyea, y el modo y resolu cion con que nos anunciaba que iba & bata 
HmIi los téjanos, 4 cuyo efecto habia marchado á tomar una posiciOQ 
1 ñnlajosn, hizo creer'á todo Mfixico al anunciarse el triunfo enla villa 
I '4e Mier, que de hecho los hnbia batido y ganado una rictoria tan 
mpleta, como la de Alejandro en Isso y Arbola sobre Dfirio. Na- 
I éa de esto hubo, se fué por diferente rumbo como cuando loa niños 
juegan al escondUe, lo que irritó al gobierno: se pensii en formarle 
consejo de g'uerra, se le separó del mando, y se confió ni general Woll; 
sin embargo, sacó provecho diciendo que habia celebrado un tratado 
áe pnz con los comanches, el cual aprobó el gobicruu en 31 de ene- 
re, menos el articulo en i^ue ae les dá á estos indios ol título de i 
{ man siendo una tnAif que depende y habita en cltenitoriode la repílJ 
a mexicana. Temóme que al que hizo esta reflexión, le sobrera 
dria una jaquecade tanto pensar. 
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CONTINUA LA REVOLUCIÓN DEL SUR. 

Cuando se creíti (ermiuada la rcTolucion del Sur, por las desgra- 
cías padecidas por loa hitlíoa y ejecuciones techas en siete de ellos, 
4 consecuencia de sentencia definitiva en su proceso, volvió á levan- 
tarse una nueva, atribuida por algunos i uu general de aquel depar- 
tamento, de famosa nombradia; sufrieron una nueva, derrota que les 
causó el destacamento de QuechúUnango el 31 de enero del presen- 
te afio, mandando la acción el capitán Zfoii Pcáro Paet. Ala una 
de la tarde se arrojaron los indios hasta las trincheras del cuartel en 
número de mas de seiscientosi pero contal audacia, que quisieron ex- 

ler con las manos las armas de la trinchera, que no se habian em- 

iodo. El fliego duró hasta ya entrada la noche dejando diez y ocho 
muertos y muy considerable número de heridos por el puente de su 
retirada, conociéndose entre los cabecillas á, Juan Nava, del pueblo de 
Nocliistlan, y José Abarca de Ayaliualco. El destacamento del gobier 
no salo constaba de cuarenta y siete soldados, de los que hubo dos 
muertos y cinco heridoe. 

A las doce de la uocbe fué reforzado el destacamento con veinta 
dragones y diez y ocho auxiliares campesinos; al amanecer se presentó 
también en su auxilio Don Teófilo Romero, de Chilpanzlngo, con 
cinco dragones, y una hora deepucs la sección del teniente coronel 
Don José González, quien dio alcance & una partida enemiga; mas 
ésta, vaheando caras, le bÍzo dos muertos, prueba de su valor y san- 
gre fría en estos momentos. 

£1 general Bravo, aprovechándose de las circunstancias en que se 
bailaba de presidente, y como antiguo patriota, recordando la memoria 
de aquel rnmbo que'fué el teatro del valor y gloria de su benemérita fa- 
míliaen la revolución de I8tO,ba concedido título de ciudad á la villa 
de Allixco(quebicn lo merece por supoblaciuny belleza), y ademas á 
estay á Cuautla Annlpas,llBmndafaoy ciudad Morelas, una feria anual 
¿e comercio por ocbo años. Durante la feria snlo pagaran las mercade- 
que allí se expenden tres cuartas partes de los derechos que cor- 

ipondian á la hacienda publica. Hé aquí el modo de impulsar el 
comercio y honrar las poblaciones. 

AMAÑOS DE LOS INGLESES PARA SUFOCAR NUESTRA 

E INDUSTRU. 




Puebla parn conGtruír utia fábrica de losa fina, y haber logrado H 

& mucha eosta trea ahilioesde Inglaterra, el llamado director de 

4c la noche á la uiafiana ee escapó de Puebla, y ftté arreatailu en Méxi' 

^d: exijiíieeie por elestaSlecimlento quecumpliese su convenio escritu- 

[ »do. Se asegura i|in; el enviudo ingks eedujo á uno de loa embor- 

* fiizndores. £1 direcrur lia continuado obrando con grande langtii- 

l-dez; mas por fortuna los hábiles poblanos han logrado penetrar sua 

aeeretoa, á pesar de que se encerraba para hacer laa mezclas, y e*- 

I jperamos que la fábrica prospere. No es nuevo este manejo ea a 

I' pi clase de gente, pues subeinos que en clase de protectora jf a 

f liízo mas daños su ejército bmiiiitcD en Espafm que los d 

■t^scB; porquu destrujau cuanta fábrica encontraban, que los fraqj 
I ' ^e procuraban conservar porque veían aquel país como suyo. 
1( iMoralidad! 

ue liaLiIitmoB de esta buena gente, permítame V. le refiert 

icándaloquc ha causnilo en México la terminación de la guerra j^ 

los ingleses con los chinos, y la celebración de un tratado de c 

intre ambas potencias. Sabrá V. que motivó esta guerra el que el eni' 

erador prohibió la venta del opio porque malaba á sus vasallos, pro 

^Mencia justa; pero que fué correspondida con la dcclnracioa á»j¡ 

tjnierra, suceso que no tiene igual eu los fastos de la iniquidad d 

I nación mas itimoral y bá.rbara. 

La superioridad de la táctica europea desarrollada 
^fares para quienes casi era desconocido el arte de matar, obiuvoíj 
triunfo completo en cuan las batallas dio ó recibió, j fué cousecuei 
un tratado ventajosísimo de comercio que btuí celebadajB 

Los chinos pagarán veintiún millones de pesos por inmdem 
c gastos de una guerra que no provocare 

Diez millones maM por el opio robado y quemado por los chin 
t| Se abriráu cinco puertos principales á los ingleses para i 
nercio. 
í . Los ingleses poseerán perpetuamente la Isla de Hong Hong. 

Los chinos admitirán ministros y cónsules inglea 
reciprocidad si se convienen, observando con el 
tes reconocido en las naciones civilizadas del uund 

Be establecerán aran col« 8 oquilativos prohibiendo 
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iptirtaeiou üel >>pío .... Cuando oeai la, barba ik ta vecino rapar, e- 
ra á remojar; no olvideu lo^ mexíciinos cslu historia. Hé aiju i 
un grande aconlcciiiiieuto que vi á trastornar In faz JéI mundo co- 
mo el (lescubmniuiiio y coaquieta de las Améñcas. El quu lo conci- 
biere aisladamente en el orden poliiíco, no podrá dej:ir de sentir gran 
pesadumbre en el fondo dt! su cora/.on: ^qué baciun, preguntará, estua 
pobres chinos pucíticos que á nadie ofendinti ui eran gravosos, y que 
han venido á ser destrozados e,i sus casas porque euidabtm de eon- 
tervarsel Pero remontémonos á otros principios/ procuremos con- 
templarlo bajo otros puntos de vista mas claros j? seguros. Trescientos 
tnáUones de idólatras destinados á la muej-tc eterna, van á recibir lu 
igélica: misioneros de la Francia tan í instruirlos enel evan- 
;^io, y hacerlos felices. Ellos van á aprender la táctica militar y 
láutica de sus opresores, en breve poblarán los mares coasus escua- 
dras, y no se olvidarán de vengar este agravio. Su fuerza numéri- 
ca ocaso sojuzgará á la ¡ueolente Albion. qu« asi los ha sojuzgado, y 
la Asia sojuzgará á la Europa. . . . ¡ah! tiemblen loa ingleses 
y mirénse en el mismo espejo que lu España con las Auiéricas, y no 
olviden que las miserables colonias que plomaron en Norte-Am erica, 
hoy lea disputan el imperio de los mares, y niauo á mano en guerra 
galana se saben batir cou ellos. A nosotros nos tocará parte de es- 
te grande ac o uleci miento, porque ios Bstados- Unidos del Norte pa- 
ra facilitar su comercio con la China se apresurarán á quitarnos las 
Californias que les sirvan de apojo para su comercio coa Asia. jQue 
admirable es la Providencia en sus disposiciones! Dios sabe sacar 
antidoto del veneno, y bienes de los males; conozcámoslo, y adoré- 
mosla. Ya la Francia envía sus misiones, muchas irán de Italia y 
Alemania que sacarán grande fruto, y ved aqui un pueblo nuevo, 
un pueblo abierto á las santas inspiracioues, á que antes hnbia esta- 
do frenéticamente negado. Al r<:Úexionar sobre todo esto, y uiectado 
mí corazón de pena porque no puede tolerar que un pueblo ojirima á 
•tro, ni aun un particulor á otro, no puedo menos de eadumar: ¡Al- 
bion, cruel Alhton! esta uaeion remuta é inocente, llegado el dia de la 
Tcnganza, te quitnrú esa India que hoy oprimes, y eujiigará las lágri- 
mas que haces dcrramiir á millones de criaturas que ílUi aquejas ba- 
jo lu cetro de Iñerro; de los escombros^ de la derribada Barcelona sal- 
drán también vengadores que contribuyan á borrar tu nombre de la 
lista de las naciones, y el nombre ingles se pronunciará en las eda- 
des futuras acompaúadu cou el anitema cojí que hay se pronuncia 
d de Cartagu. 




EL ESTANDARTE. 



BÍ^6 este ooiiibre apareció un periódico que quiso subrc^lT 
glo en loB ilius en que suspciidierun bu publicación aus editores; ja- 
mas pudo cuiupeiif can él, y el editor responsable fué perse^ído 
por Sama-Anna y tomó la fuga, presemándosc después amnistii 



DISOLUCIÓN DEL AYUNTAJIIENTO DE MEXJCa 



En la noche dtl sábado 18 de febrero de 1843 se disolvió 
poracion á consecuencia de la representación que hizo contra el p»- 
bernador Vieyra, por liaber deturpndo la autoridad del alcalde en tur- 
no que quiso contener los escándalos ocurridos en el coliseo de Ntw- 

Fo' México. 

harto escándalos 
íOB publicados e 
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inlo se terminó con honra del ayuntaraieirto 
1, daré aquí ligera idea, remitiendo á, V. ¿ loa 
1 los dijia en que ocurrió. 
m de jóvenes malcriados é impudentes, que son coi 
dos con el nombre de cócoras, en el teatro, cuando el público*) 
día á la cómica Caüete (famosa española por su personal y gracejo 
andaluz) un jnven, digo, de aquella pandilla se hizo notar por los des" 
compasados gritos con que álodo gañote dccia.... Afuérala Cañete! 
Retiróse ésta inmediatamenle al fondo de la escena, y volvió á poco 
al puesto que esta exigía. En la siguiente noche, al principiar la fun> 
cion y presentarse la misma actriz, se oyeron entro los aplauso», 
gunos gritos que decian .... Muera la Cañete! Afuera, áfueralv 
EUa entonces se dirigió á la concurrencia y pidió con ademan 
te ser escuchada: entrados todos en silencio dijo, que la noche atit 
rior eu nada había faltado al público á quien profesaba la mayor gra- 
titud y aprecio por sus bondades: que el haberse retirado al fondo de 
la escena, fué el resultado de la sorpresa y sentimiento que le causó 
haber oido gritar é, fuera .... Que nada omitió en la representación 
de lo que su papel requería, y por último, que si ¿ pesar de e^ta sa- 
tisfacción Be consideraba que hubiese faltado, ella suplicaba qi 
le perdonase. 

Al concluir este razonamiento los cócoras oficiales comenzi 
gritar. . . . Afuera la Cañete, que nos ha fallado. . . . Los gritos 
ron interrumpiendo el orden, y los oficióles D. A. Cabrera y D. 
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Aivarez tuvieron Ja demosia de dirigir insuitoa i. la actriz y promo- 
»er una turbulencia en el lealro que duró cuino una hora, 

A los diez minutos de comenzada, y para impedir este desurden, 
que no habria en un tango de negros, D. Salvador Conde, regidor en 
turno del teatro, mandó bajar el telón y pasó al foro: la niajor parte 
de los concurrentes pidió que continuase la función; mas sulo so opo- 
nían los cócoras ocasionando con sus gritos la continuación del es- 
pectáculo. Por desgracia no liabia en el teatro fuerza alguna, ni se 
hallaba alli ningún ayudante de plaza, y queriendo pulsar un medio 
mas pronto y menos estrepitoso para calmar el desorden, el regidor 
hizo llamar á los oficiales revolucionarios, que contestaron que nada 
tenían que ver con él por ser militares. Después mandó leer el co- 
misionado en el foro la siguióme prevención. „E1 Sr. juez me man- 
da manifestar al respetable público que la función comenzada debe 
coniinuor, lauto por ser la anunciada, como por desearlola mayoría 
de los señores concurrentes: que los individuos que so han mariifes- 
tado disgustados por la conducta de la señora Cañete pueden repre- 
sentar su queja ante la autoridad competente, y se les suplica la mo- 
deración y respeto debido á In que preside, y al público concurren- 
te; bajo el concepto de que la misma autoridad está convencida de 
que la señora Cañete no ha tenido áuimo de agraviar ú. persona al- 
guna, ni en lo particular ni en lo general." 

Después de leída esta urden salieron los oficiales; mas todavía uno 
de ellos [D. N. B.] dirigió un insulto á lo concurrencia, y esta 
manifestó quedar contenta con que se saliesen. Tal es la esposicion 
que dirijió el comisionado del ayuntamiento al alcalde primero D. 
Luis Cuevas, ocupándose después de referirle el hecho, de presentar 
las disposiciones legales que rijen en materia de teatros, y jior las 
que justificó la conducta que habia observado. 

Con oficio del Sr. Cuevas se pasó la esposicion de Conde al pre- 
fecto D. José Icaza para que hiciera efectivas las providencias lega- 
órden en los teatros. El 
del regidor comisionado [ó sea alcalde] 
ion al comandante general para que to. 
I militares promovedores del desorden. 

d1 prefecto, la con- 
pues alteró las dis- 



les que conciernen á h 
prefecto aprobó la conducti 
y mandó copia de la esposi 
mará providencias contra li 

El gobernador Vieyra que debió aprobi 
dueta del comisionado, obró en sentido 
{maiciones dadas sobre la president 
«taban en turno, y mandó al prefec 



i de teatros á los regidores 
que presidiera, despojando 
17 
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esta providencia al ayuntamiento íle la prcrogativa de que estaba en 
posesión pyr ley y mucho tiempo de que presidiese uno de sus regi- 
dores los teatros. Esta medida violenta irritó al ayuntamiento obli- 
gándolo á quejarse al gobierno del despojo que se le infería. Sus 
razones fueron tan obvias y juntas, que el Sr. Bravo las conoció sin 
dificultad, y aprobó lo hecho; mas después de librada esta comuni- 
cación, en el mismo dia y con la misma fecha, sin mas diferencia de 
tiempo que unas cuantas horas, pues databa el 15 de febrero, el 
mismo ministro hizo una declaración diciendo, que Jo anteriormen- 
te aprobado por el gobierno se entendiese. . . . siempre que no asistie» 
se al teatro el prefecto ó gobernador del deparlamento, ... en cuyo ca- 
so deberia una de estas autoridades presidir, y con esta declaración 
volvia á despojársele á la municipalidad de la posesión en que babia 
estado por la misma autoridad que debia ampararla en ella. Esta 
conducta tan varia é incivil, fué resultado del sórdido manejo que 
hubo en el negocio, debido al influjo de cierto amigo y compadre de 
Vieyra, y de quien se asegura que fué el que movió á los de la zambra 
para que armasen la tormenta, alentándolos con dos onzas deoro para 
que las repartiesen entre sí. Por tanto, el ayuntamiento viéndose do- 
blemente desairado, en sesión nocturna de 18 de febrero, después de 
protestar que exigiría la responsabilidad ante el futuro congreso al 
ministro de relaciones, por haber infringido las ordenanzas munici- 
pales y leyes de la materia, se disolvió y quedó acefalada esta corpo- 
ración y abandonados todos los ramos de polícia que estaban á su 
cargo. 

En vano el Sr. Vieyra procuró reuniría, y conminarla con^ apre- 
mios; en vano le impuso y reagravó multas sobre multas, hasta una 
cantidad excesiva, pues ni soñó reunirse, sin que hubiera escribano ni 
porqueron, de que estamos plagados, que quisiera ir á ejecutar á los 
regidores; el ayuntamiento protestó no reunirse hasta no estar rein- 
tegrado en sus derechos y prerogativas. Este escandaloso término 
se habría cortado si hubiera tenido un algo de prudencia el go- 
bernador, el cual siempre estuvo de puntas con el ayuntamiento des- 
de que ocupó el puesto, marcando el primer acto de su gobierno con 
multar al ayuntamiento jiorque dizque salvó su conducto cuando re- 
presentó el dia del motin sobre la alteración de la moneda de cobre, 
para cortar desórdenes, después de haberlo buscado por muchas par- 
tes fo^ra que por su conducto se remitiese al congreso su esposicion. 
Justamente el rey 1). Alonso el Subió reencargó á los jueces que se 
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■ Twilia daSmata-Anm ile s 
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ENTRADA DE SAATAAXNA E.N MÉXICO. 

llnoLi d domÍB«a 5 úe mano de I^) con apanto tsftcndeatf, 
pne» le aconpaüú mucfa* tropa fa&da (le uqat í rteibttio, r <|ae reatti- 
da i la q-ie I* r icolió <le Puebla, bwn bicta au ^teto mpetahle. El 
C&or dtfl EitMtd aí<<, afcJícaJo á esti muoda U Humó wMr« era, 
CMoqor pan clfaéiti^nicidiía, porque de cm de brext- aiiditbai «om- 
fcn de Ujttdo. E) niiiuílr.1 Túniel tomü grande empello ca que ««- 
tkcntrada fuera fiüUiosi, ^lüxu por tadar en bu^ la especie d« 
qaeluhu dl«|>ar«to una renning de raen^md^ Santa- ÁBtn, vn lo* 
bamas de México para sse^inarlo, especie ()aq no cirreniti ni aan lot 
^■e Uaman los lrperr»s g^uie drl Apioialeo, « decir, K canaOs msi 
deiprcciat4e At pfeirra y wtaaga. El rcrdwkro objeta ñií wuDeBtBr 
cl preftigin de ««te S*'^''- 

Esa eitinda la hizo Sant^t-Anna bajo los raa; funesto* aaspMiAs. 
pocs s« encontraba sin aa rcn! en cajus , hntiieudPM ecnptcado cobre 
fosgaitiH GumBBcs mu de na míDua por lo bajo iaúaloteme.T en la 
^ pt enadeTtteaían, Jc hah caaeclctifaJoTañoaeonrenwM nnnoMMCoa 
Ip» »gi<tásiai por el mínisterM de GorasTíta, r «H*"™* ae káhñ £•- 
focabí de una gruesa cantidad de pe«a.' destinada para nna mSqai- 
Ba de Tapor de acuitar moneda. Tenia aeceadad aírente de entre- 
gar doaeicnto* sefeata mil pesod por parte de la deoda contraída coa 
1m E^adoK-Cnidos, cajo emiada la pedia coa calor. Etteontri- 
baae adeina« con la guerra interior del Snr, t con la coettioa peodieB- 
te de) ajvatamíeato, que por baberse disnrllo, qnedabaa todos Ím rx- 
■HU abaadooadcM, j la &ha de aseo en la eiadad se hacia seuir cada 
£■ mas. Apenas halña tle»ado Santa- A nos i Pttcbls, enaado los 
de Tierra bebían CMnenuida i pulsar todo» los iveortcs para 
j CiTor, r para obtener la coasiderañoB de San- 
. d»etó rarias prondcnetas con objelo de que su recibimienle 
Tampoco s« durmíeroa \tt* re^dore« para ^Bar el 
Santa- Anna; pero quien taro mas influjo foé el Sr. D. I«- 
Tripieros qse lo itironnó tanr exadaiseule. 
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La restitución del ajuntainiento se veriñcó á las doce del dia 6, se- 
gundo de su llegada, á cuyo acto concurrió lo mas granado de Méxi- 
co y mucho pueblo al salón del cabildo, mostrándose grande alegría 
en todos, que aumentaron los cohetes, repiques, cortinas en los balco- 
nes de la diputación, y las músicas militares qtie acompañaron á la 
corporación cuando se presento marchando en coches para dar gra- 
cias á Santa-Anna, el cual lo recibió con grande etiqueta y espresiones 
de afecto. Su justicia se estendió á mandar presos á Perote á los ofi- 
ciales calaveras que motivaron la zambra en el coliseo. A Vieyra lo 
quitó de gobernador y lo maudó á su casa con la madre de Dios. No 
desagradó esa providencia, porque el gobernador no estaba querido^ 

El dia 7 de marzo volvió al ministerio de hacienda el Sr. Trigue- 
ros, y volvió por evitar grandes males, pues su plaza tenia varios 
pretendientes para robar en ella á mansalva. 

Si después de lo referido, me pregunta V. cuál es mi opinión sobre 
la conducta que guardó el ayuntamiento, le responderé, que reconoz- 
co su justicia; pero no debió disolverse; el golpe fué muy escándalo, 
so, y en otra parte que no fuese México que está bajo la constela- 
ción de oveja, habria dado muy malos resultados; sus fondos queda- 
ron abandonados, y á no ser por la honradez del Sr. prefecto, ha- 
brian sufrido quebranto. Habia habido un choque coii el contratista 
de los carretones nocturnos, este los habia quebrado, y las calles aun 
las principales, por falta de la extracción ejecutiva estaban apestosí- 
simas, y olian y no á ámbar; no sé como no nos apestamos. La diso- 
lución de estos cuerpos colegiados, es tan peligrosa, que en el código 
francés se castiga con pena de muerte, fué ademas de muy fatal ejem- 
plo, y no permita Dios que se repita. 

APARICIÓN DE UN COMETA DE ESTRAORDINARIA 

MAGNITUD. 

Entiendo que se dejó ver en México el dia 27 de febrero, y su vista 
llamó muchísimo la atención del pueblo. Yo lo observé con el anteo- 
jo del Sr. D. Francisco Tagle, que era de la academia francesa, y es 
pieza de gusto, y logré descubrir su núcleo hacia el Occidente: díjose- 
me que la cauda ocupaba la octava parte de la esfera; sobre esto se 
ha dicho mucho en todos los periódicos, y como no entiendo palabra 
de astronomía, temo hablar grandes desatinos. A mediados de mar- 
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xa desapareció, dejando al pueblo lleno de temores, y liaciendoln«li- 
■imas predicciones. Ocupábame mas el cometa de Tacubaya, y de él 
DO las bacis yo nada favorables: mi cálculo en Bsta linea me ha salido 

[ basta abara como el que pudiera formarse respecto del celeste, el fa- 
ñoso Arago de París. Eti breve vimos la presión con ijue obraba 
nuestro cometa mexicano. El mismo día en que fué separado Vieyra 
del mando, fué nombrado en «u lugar el fiunoso general Paredes, á 
<|uíeose le bahía bocho venir de'tíotable á la junta, y el gobierno pen- 
saba mandarlo de primer gefe á V'ucnlan por la separación del man- 
do del general Mihon. Sabida su elección por el ayuntamiento, se 
preparaba también para irlo i felicitar, cuando recibió únlen de no 
hacerlo poniue había novedad y grande. 

Cuando ae decidió Santa-Anna A separar del mando á Tierra, qui- 
zo hacer lo mismo con la plana mayor, y se asegura que llegó á nom- 
brar tres inspectores para las tres armas que lo substituyesen; pero 
cambió de resolución, reconcUiándose cod VaJencia, y este con Tor- 
nel, jurándose sostener mutuamente. Como este cambio podrincau- 
MT gran novedad en ta guarnición, Tornel no contó para nada co» 
Paredes, sino que comisionó al general Salas para que la tropa estu- 
Ttese lista; súpolo Paredes, y tocándole á él dictar esta providencia 

I como comandante general de la plaza, pasó al cuartel de granaderos 
á informarse para saber por qué motivo se había salvado su conduc- 
to; dfjole Salas que Santa-Anna lo bahía mandado, no pudo mandar- 
lo, le replicó, porque sabe la ordenanza que no permite que obre de 
ese modo, tampoco pudo Y. hacerlo, )e dijo, sin darme 4 mi parte. 
Ofendido Salas de estas justas reclamaciones, pasó á quejarse al go- 
Iñeroo, diciendo que Paredes se había esplícado'con el mas alto des- 
precio de Santa-Anna, y venido palabras muy injuriosos; sin mas 
averiguación formal de estos hechos, no solo se le quitó la coman- 
dancia y gobierno de la capital que se le había reunido, sino que se le 
arrestó ensu casa y mandó procesar. No pudo prevalecer la impos- 
tura contra la verdnd, pues los testigos que presentó Salas le salieron 
emOraproducentet; y ellos declararon que Paredes en nada se habia 
escedido, ni vertido injurias contra Santa-Anna, ni aun acalorádose 
en la contestación, pues fué calmada y pacifica. 

Concluida la sumaría, v dada vista ai fiscal y auditor, uo ballarou 
mérito para elevarla á proceso, y esto puso al gobierno en consterna- 
ción, y asi se le mandó poner en libertad. A fuer de caballero, diri- 
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gíó una carta particiiiar á Torne), el cual, teniéndola como comu- 
nicación oñcial, le increpó con Ja mayor actitud sobre sus espresio- 
nes y aun amenazó. Paredes publicó este documunto por los perió- 
dicos, y el resultado fué mandarlo de cuartel á Toluca. 8e asegura 
que Santa-Anna le llamó y tuvieron una conferencia nada satisfacto- 
toria para entrambos, lié aquí la recompensa que Paredes tuvo de 
haber puesto la andamiada á Santa-Auna para que subiera, y he aquí 
el justo castigo que reportó por biiberse sublevado contra Bustaman- 
te, á quien debió hounis singulares: y finalmente, hé aquí el modo con 
que Santa-Anna se deshizo del único gefo á quien temiatiue lo der- 
rocase del alto asiento que liabia ocupado. [Como sucedió], 

A poco, después de esto, le sobrevino á Santa-Anna una fiebre 
que puso á su médico Escohedo en couñlcto, pues estaba en ciento 
veinticinco pulsaciones por minuto, y nadie, ni aun el mismo médico, 
se atreveia á decirle el peligro en que se hallaba; mostrábase en este 
periodo impaciente y despechado; pero con dieta logró curar y se re— 
tiró á Tacubaya. Los agiotistas le deseaban principalmente Ja muer, 
te, porque habia mandado suspender toda clase de pagos de las adua- 
nas marítimas. Santa-Anna no morirá hasta que no cumpla con la 
ley de su destino, que es añigirnos. Rebozará algún dia la copa de 
sus demasías, y Dios la tornará sobre su cabeza. 

MUERTE DEL GENERAL D. GUADALUPE VICTORIA. 

En el Diario de 21 de Marzo de 1343, se anunció su fallecimien- 
to sucedido en Perote, por el que no se ha derramado ni una sola lá- 
grima, pues por el contrario, su administración hizo derramar mu- 
chas, y también mucha sangre; no por malevolencia de su cora/.on 
que lo tenia puro y honrado, sino por las bellas ideologías de gobier- 
no que se formó en su caletre, y de que hizo esperiencia en nosotros 
y nos perdió acaso para siempre. Entregóse ciegamente en las' ma- 
nos del ministro Esteva á quien confió el manejo de la hacienda, de 
la que disipó una no pequeña parte, é invirtió en la creación y fomen- 
to de las logias masónicas^ y lo hizo gran maestre^ se entregó en sus 
brazos, y guió de sus consejos lo mismo de los que recibió de Pofiw- 
sety ministro astuto venido de los Estados-Unidos para bularse de 
nosotros, y resultando de esto que desde entonces datemos nuestra 
ruina. Cuando formé la necrología de Victoria, indiqué estas ideas 
y salió en su defensa el Censor de Veracruz, en cuya formación tic- 



k fiarte un hijo da EeIetb, y procuró di^snií^nür qan tiubíoso pluiitn- 
I» U ninsoiicrta (iie <|Uo «o fui ustigci y luda lu n'|iúblicu): dijn rjiie 
t an Fray Simón Charcz, lugo biilcmiln, lo hnbin Hcstf rrodo por esla 
e equiruco de todo punto. Ií,«:e lego Imhnticro, amigo do Vicio- 
I, pretendió ¡ndurirlo í quornnndase una c):piulici(in i, Cuba par» 
■kbleTur la isla; pensóse serinnicnte ctt elb, y oun se pum In mira en 
inta-Anim para que la coudujese: el pública Ik'gó 4 eiitenderlu por- 
i calle do Versara leiiian eusjutilasliiitliubaneras, r.n luiii{iio 
influía mucho su paisano Antonio J. Vulden; ninii al senado y vh- 
riiis perdonad juiciosas, le ijuitaron de la cnbj/.i tul desfitiiio, y por 
ello el lego tuvo que lar^artie de >l6Kico, no poriinc Victoria n de- 
^fjumsc cncmi^ de las loeicdudes sscrctu rjiie ercin wr el alma do 
» ^biornos y el raananiiul de nuestra rdiciilnd. El tiempo le htzo 
irlo que se liabta enjaFiado, y si niuríú afectado de inolanciiiia, ot 
K'facoerdo de lo que pasó á su ii»tay en que luvo muy gran pnnr, lo 
1 muy tristes ralos estando 4 puoto de partir á dar cuenta h Dio* 
DO »olo de lo mal <{ue hi/o, «¡nw de lo mor Ito biieno que debió hnccr 
y pura loque In fortuna le Lriudaba, pues recibió larepiibliea en paz, 
habilitada de dinero, y rodeado de buenos minisirus qtie lo oiiduje- 
sea á ta prosptridatl. ¡Cuánto podría decir í V. «obre esto, «i me 
propusiera escribir la vida delganeral Victoria! Santa-Annahn man- 
dado que el cadáver de iilK, Bst cuma el del g;et»enil fíuerrero, «can 
tfaidos al cementerio general do SaDU Puitlu dunde m Im (rrij« un 
■^lulcro decente. 

Al mismo tiempo que se nos refería la mneiu de Víetorñ, m do* 
costaba la kiitoria de la trwlacion de las ceaisa* de BoRrsr & Cs- 
nKac En el eli^to qne le hir^ de este gete en Lima, d>^*cribienda 
*a rdor, er dijo t^ae au rm era wctnejantc al trvcno, y su mirar al ro- 
f».... B«»iMM ea d «gto de lu Ai^i^rMev. 

Eb 39 de fiebreio ae pidAeó «a decreiQ por «I general Srora n 
fiiiiii y OR attíealQ*. expedido por el nrímieria J 



• de 4wc ho^ «epw Dím caalea «ni «m ftB oa, jqMí wrie 
m de Juidifw par «■« mUJ Wj fttt qae ae k 
¡Mcafc Forfaenn Suis-Anw ■« 
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gel Mariano Morales, á los diez meses de haber tomado posesión de 
aquel obispado. Aquella infeliz ciudad parece destinada á sufrir ca. 
lamidadcs de toda especie. 

£1 Sr. D. Agustin López ha establecido una ferrería en Etla en las 
inmediaciones de Oaxaca, gastando mas de treinta mil pesos y se 
espera dé buenos resultados, supliéndose con este ramo algo de lo 
mucho que ha perdido el departamento con la ruina de la grana. Se 
ha mandado establecer allí una casa de moneda; pero creo que le su- 
cederá lo que en México con el restablecimiento de la casa del aparta^ 
do^ la cual se ha hecho nueva; pero á la sazón que hay poco oro que 
apartar; esto parece una paradoja; pero es una verdad: podemos de- 
cir como el indio, esto se hace para cuando la tener: basta por ahora. 
— Adiós. 
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CARTA IX. 
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Mil «ti'ERiDo AMIGO. — Los peniídicos de Nueva-Orleaiis publicados 
por nuestro ^bierno en principios del mea de abril de 1643, ma- 
uiñesbín sin embozo que la invasión salva^ que hizo el Como- 
doro Jones en Monterrey de Califomiaí, fué ejecutada por si j 
ante si, y la Taita de satisfacción y castigo condigno de tamario aten- 
tado par el ^bierno de Waahingtbon, su aprobación. No ha dado 
roas disculpa este agresor, sino que la invasión la hizo en el equivo- 
cado concepto de que México habia declarado la guerra í su gobier- 
no en rinud de la nota oficial del ministro Bocanegra, que leyó ea 
los periódicos, y por que el temia.... que los ingleses ee hubiesen apo- 
derado de las Californias como los franceses de laa islas Marquesas, 
los ingleses después de las de Sanduichk, lo que quiere decir qae am- 
bos uaciones andan á la arrebatinga con ia jiobre América sin respe- 
tai el derecho de las gentes, y que k fuerza, y solo la fuerza es la 
que decide entre ellas, y á la que apela cuando a&í conviene á sus in- 

Par« convalecer Sanla-Anna de la fiebrecilla pasada, se marchó á 
TUIpam, y les pegó otra buena fiebre á los padres mercedanos, y tam- 
tnen á los comerciantes, pues ocupó de los prímeroH los bieoes déla re- 
dención de cautivos valuados en ochenta mil peso?, y en 16 de este 
mes sumeotó un veinte por ciento de importación á los efectos extraa 
gcros, durante la guerra de Yucatán; siendo de notar que la rcvolu- 
ciooporla que echó abajo el gobierno del Sr. Busiamente, dizque la 
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biso porque eitableeió el quince por ciento para el pago de las diettiá 
de los diputados; tal es la consecuencia que ha guardado con sus 
principios. 

En 18 de este mismo mes se convocó una gran junta de propieta- 
ríos en la secrataría de relaciones, para reunir la mayor cantidad 
posible, 7 pagar á los Estados-Unidos su deuda; solo concurrieron 
treinta personas y se colectaron diez y ocho mi) pesos. AI concluir 
la sesión, el Sr. secretarío les dijo, que la cantidad que se necesitaba 
era mucho mayor, y la escasez de lo colectado iba á poner al gobier- 
no en el duro caso de exijir un préstamo forzoso: este fué «nuncio de 
la terríble tormenta que amenazaba, y que presto tronó en nuestros 
oidos. 

Efectivamente, se mandó que para el dia 28 deberían ponerse 
en la tesorería doscientos sesenta mil pesos que se entregarían al en- 
viado de Norte- América; decreto terríble y que recayendo sobre un 
pueblo exangüe lo puso en la mayor consternación, y tanto mas, cuanto 
que recaía sobre puros mexicanos, pues los extrangeros, de cuyas 
propiedades son guardianes, están exentos de estas contribuciones 
en virtud de convenios muy carabiuos que se han celebrado con sus 
gobiernos 

A efecto de realizar esta exacción, se autorizó al tribunal mercan- 
til para que fíjase los cupos. Dividióse en varias secciones, urgién- 
dole el gobierno diaríamente por la premura del tiempo; de hecho 
hicieron las asignaciones, y estas motivaron multitud de quejas. 
Creyó el tribunal que como primer magistrado de la nación debería 
también Santa-Anna contribuir, y le asignó cinco mil pesas; mas aquí 
fué Troya; dióse por muy agraviado, le hecho una fuerte reprímenda 
al tribunal, y considerándolo como un gran desacato^ le ocurrió á las 
mientes mandar á los asignadores á Perote, príncipalmente viendo 
que trataron de renunciar las plazas que servian en dicho tribunal. 
La razón principal que para ello alegó, fué que él estaba supra leges^ 
razón que hoy se avergonzaría de alegar el Autócrata de la Rusia. 
No calló sobre este punto la imprenta, pues se esplicó cuanto lo per- 
mitian las circunstancias. Finalmente, en la noche del 27, estaban 
reunidos en la tesorería, doscientos cuarenta mil pesos, y como aun 
faltase lo restante para el completo de los veinte y seis mil pesos, 
se reagravaron aun á los que se habían prestado de los prímeros, á 
entregar sus cupos respectivos; tal fué la recompensa que recibieron 
por su pronta obediencia. jQue monstruosidad! 



I 
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o es daJo á mi |iluma decir laa angustias que roJcnmn & mitcliAi 
bonradas familias de México el día 38 de abril. Destacüronse por to- 
da la ciudad porción de escríbanos y alguaciles, que caian como que- 
branta huesos sobre los miseros deudores; embarg-abati indistintamen- 
te los bienes de estos, y procedían luego á. eu venta dándolos por lo 
primero que ofrecian; as) es que se veÍBUcn palacio de venta muebles 
como pudiera en las almonedas de la calle de la Canoa. Cocbes, ma- 
deras &c., todi se presentaba allí como en venduta. Llovían las repre- 
sentaciones mas fundadas & los oficiales recaudadores de la tesorería 
^neral;mas ellos, encogiéndose de honibroi,re3pondianqueno tenion 
arbitrio para mostrarse indulgentes, pues solo eran unos meros recau- 
dadores como podían serlo los desapidados exactores de que babla el 
evangelio y los pinta con horribles colorea. jQué esesto, podíamos pre- 
guntar h.1 pueblo mexicano, qué te ha sucedido? cotejad vuesta posición 
con laque guardabais dos años antes bajo el gobierno suave de Bus- 
Umante. ¡Cuántas veces aquel buen señor tenia en sus manos c| 
cuerpo de un delílo, y al ir i fulminar un dec reto penetrado de amargu- 
ra, y por impul.-ío de su noble cora/.on, decia consternado ¡i sus minis- 
tros.... Pero |ab! Este pobre hombre tiene familia.... ¿cómo lo hemos^do 
perder? Cuantas veces sacaba de su bolsillo el dinero para alejar 
un mal y evitar una ruínu, , . . ¡Mexícauos! parece que por vosotros 
se escribió el apólogo 6 fábula de lad ranas pidiendo rev. Mandó- 
lea Júpiter un zoquete del quo luego se burlaron y lo ensuciaron.. .. 
mas en premio de este deaprecio, luego les mandó un culebrón enor- 
me que con diente airado no dejó rana viva en la laguna 

No quiero continuar esta parodia, es demasiado clara su aplicación* 
Reunido este dinero y entregado al enviada de los Estados-Uni- 
dos, salió públicamente con escolta el viernes 5 de muyo. El pue- 
blo, reunido en grupos por las calles y testigo de las aflicciones que 
había causado su recaudación, lo vió salir con dolor, murmuró, la- 
mentó su dei^gracia, y. ... remitió á Dios lu liquidación de esta 
cuenta. Su Magestad con su ciencia infinita sabe quien á quien de- 
be; sabe los muchos contrabandos que de allí so meten diariamente: 
■abe como nos esquilman y roban con su reprobado comercio y prés 
tamos usurarios. . . . eb! llegará el dia de In cuenta y pagará á cadn 
uno teeundum mercedem ¡uam.. , . dejémosle la venganza. A otro en- 
ristre como este nos quedamos con el uniforme de Adán, pues ya do 
■ufriraos tonln csiraccíon, tanto robo y tanto vilipendio. 
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PRIMERA EXTRACCIÓN DE AZOGUE Y PRINCIPIO DE 

UNA FELICIDAD FUTURA PARA LA REPÚBLICA MEXICANA. 

Hecha la independencia de esta América de su antigua metrópoli , 
quedaba sin embargo atada á ella de una manera muy fuerte, j es- 
te lazo era preciso romperlo por las consecuencias funestas que pu- 
diera traernos en política. 

Consistía precisamente en la necesidad de proveernos de azogue 
para la extracción de la plata y oro, única materia por ahora de nues- 
tra riqueza, y que lo será mientras no se fomenten diversos ramos de 
industria que sufren grandes contradicciones por parte de los estran. 
geros, principalmente de los ingleses que quieren hacer de México 
un mercado universal para consumir sus manufacturas de toda espe* 
cíe, es decir, hasta los frenos y espuelas de nuestros vaqueros. 

Parace que se aproxima este suspirado día entre nosotros, pues 
nemos comenzado á extraer azogue en caldo, á la sazón misma que 
los productos de las minas del Almadén se habian contratado por los 
ingleses por precios tan altos que no era posible comprarles este in- 
grediente por menos de Í60 pesos el quintal; pero gracias á Dios que 
hemos hecho un descubrimiento que nos proporcionará este benefí« 
cío, j las vetas mas pobres de plata costearán y darán muchas utili- 
dades á la nación. 

Hubo un tiempo en que era un problema si se haUarian ó no miruis 
de azogue en nuestro suelo. Resolviólo el Sr. Gamboa en su comen- 
tario á las antiguas ordenanzas de minería, y aun fijó los puntos 
donde se encontraría este metal, por ejemplo, el cerro del Carro en 
la intendencia de Zacatecas. 

La corte de España se hallaba, digámoslo así, entre dos volunta- 
des: quería que no hubiese azogue en esta América cuando estaba 
en paz cotí la Inglaterra, porque perjudicaría á la extracción del Al- 
madén, y quería, cuando hallándose en guerra con la Gran Bretona 
no podían llegar buques de la península, que nos lo trajesen, y cesa- 
ba de todo punto la extracción de platas. El rey Carlos IH, el mo- 
narca mas ilustrado y mas benéfico para nosotros, mandó mineros 
prácticos del Almadén que reconociesen nuestras montañas: acom- 
pañólos por el rumbo de tierra caliente el sabio padre Álzate^ y aun 
tradujo del francés una memoria sobre la extracción del mercurio, 
que se celebró en la corte y se mandó que en premio se le colocase 
en una canongia de México (gracia que quedó en promesa y murió 



— 133 — 

.pobrisiino). Dibujáronse los bornos de extraer azogue que he vjato 
en los libros de la currespondcncm de los miniíterios de España con 
cate TÍreinatn, y existen en el archivo general; pero regresados loa 
enviados y gastados 160.00Ü pesus eín haberse emprendido el laho- 
ño formal de ninguna veta, lu cosa, si no ^uedo en liis mismas du- 
das que ánies, & lo menos ijuedó abandonada. La necesidad y mi- 
Beria universal que hoy nos aqueja, hizo qna en Jalisco se formase 
, una cunipañía empreseria y que lograse su intento á maravilla. Voy 
á refi?rir á V. el modo como se obtuvo, y me detendré en ello por- 
que es uno de los principales sucesos de la presente época y que de- 
' ' be consignarse en nuestra malhadada historia. 

En el informe que en 9 de mayo de 1813 dirigió ni gobierno D. 
José Palomar por mano del comandante y gobernador de Jalisco 
D. José Antonio Mozo como primer director de la negociación del 
Bzogue, ie dice lo que en estrado voy i referir. 

A poca distancia del pueblo ChtquiHslláit, del distrito de Savuta en 
la Sierra M adre, que lleva el nombre de la sierra de Tapalpa de tiem- 
pos atrás, y en diferentes épocas se han encontrado varios criaderos 
io, algimoB en veta y otros en manto, todos de poca ley y 
muy escasos de metal, á excepción de uno que según noticias hace 
ichos aüos que trabajó un D. lUt^ias Vergara, á quien le produjo 
'es de mucha considerociou; pero á poca tiempo be emborrascó y 
fué abandonado. 

s estos criaderos, difereutes dueños de ellos han beneficiado al- 
gunos metales bajo métodos mezquinos, porque lian tenidu que aban- 
donar la empresa: la mas formal que hubo antes de la actual, fué la 
que dirigió D.Juan María Brambila, el cuai como inteligente, se pro- 
puso plantear allí el aparato llamado Hornos de Idria en la mina lla- 
mada de MeTOirio; pero no pudiondo asistir á su dirección, la cucar- 
gó & un albañil que no supo desempeñar el encargo y se perdió in- 
útilmente el diuero, que como aviador habia franqueado D. Eufemio 
IFraces. Sin embargo, los duefios de la mina siguieron sacando me- 
i-tates que beneüciaban con difumllad, y trniun á vender ¿ Sayula, y 
^ue compraba D. Ignacio Vázquez, de aquel comercio. Este mismo 
Wugeto, hablando con Palomar, te manifcstü las utilidades que se sa- 
learían si estas minas se explotasen con método, y conviíucido de ello 
'm unió con Vázquez y emprendieron la especulación. Trajéronse 
algunos metales, y recomendado su examen por el gobernador de Ja- 
Kaco Btcmxdo í D. Joaquín Martínez, profesor de quimicay botáni- 
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ca, hizo el ensajo en el laboratorio de Belén, que resulto muy buenos 
por lo que se propusieron comprar la mina, encargándose Vázquez do 
celebrar el contrato. Presentáronse muchas dificultades, porque los 
dueños tenian pretensiones exageradas, y Brambila, aunque habla 
abandonado la negociación, pretendía tener derecho á ella. Pasa- 
do mucho tiempo, j haciendo algunos sacrificios Palomar j Vázquez, 
compraron la mina. Tratóse de celebrar compafíiacon diversas perso 
ñas y se verificó ésta en número de cuarenta y ocho, que es decir» 
otras tuntas acciones ó medias barras. Palomar solicitó de España 
inútilmente la venida de un práctico de las minas de Almadén, pero 
ni aun recibió respuesta: supo que en la hacienda del Carro existía 
un español que habia obtenido del gobierno privilegio por la cons- 
trucción de hornos y destilación de azogue, el que efectivamente re- 
conoció los metales, y aunque sus informes fueron satisfactorios y se 
obligaba á dirigir la negociación. Palomar no se la confió, y si ái 
Martínez, quien le presentó un aparato de madera que habia cons- 
truido para formar por tal modelo los hornos. Efectivamente, confió 
á este individuo la dirección y práctica de la empresa. Marchó al 
asiento de la mina y realizó el proyecto de la manera mas satisfac- 
toria, teniendo que luchar con la ruda naturaleza en aquella sierra 
asperísima. 

El dia 5 de abril de 1843 se hizo la primera operación, habilitan- 
do el horno con trescientas veintiocho cargas de metal ordinario, el 
cual, según los ensayos de Martínez, debiade producir dos libras por 
carga. No solo no creía este ensayador que en el aparato le produ- 
jeran á proporción la misma cantidad, sino que temía no llegar á sa- 
car azogue alguno, tanto por su ninguna práctica en la manera de 
cargar el horno, de dar el fuego correspondiente, y del conocimien* 
to de la leña mas á propósito, como porque era de esperarse que sa- 
cara algunos defectos el horno por ser obra nueva, y temia (como su* 
cedió) que por alguna parte se perdiese en humo no poco azogue; 
mas ¡cuánta fué su sorpresa cuando á las doce de la noche del mis- 
roo dia supo por uno que cuidabo un recipiente, que el azogue con 
su peso habia forzado el tapón del caño y que se estaba saUendo por 
este conducto! Efectivamente, se salieron como dos arrobas. En 
fin, por toda la primera destilación «e sacaron cuatrocientas noven- 
ta y tres medias libras de azogue líquido. • . . Comunicada esta ale- 
gre noticia á Guadalajara por estraordinario, produjo un regocijo ge- 
nera), se cantó una misa solemne con Te Deum en S. Francisco, j los 



r )DtereaBilú9 la celebraron con un día de uaiupo. Contiuuaron la* 
\' dcBlikcionea con buen éxito eii mayor cantidad, y éstas se aiimiínta- 
I rán i, proporción de los conocimientos seguros que da la experiencia. 
se cuenta al gobierno de todo lo ocurrido, se le consultaron me- 
fliüas pura el fomento de la negociación, y premios para el indUBtrio- 
■o y benóñco Martínez, y con tales sucesos nos prometimos tener 
azogue en abundancia y sin uccestdad de comprarlo por altos pre- 
, «ios á loa ingleses. Tal es la historia original de eslc gran suce- 
' Bo que llena nuestro corazón de lisongeras esperanzas. Santa-Auna 
I por sil parte se lia suscrito con cinco mil pesos para fomento de es- 
legocittcion y mandado que se conToipien euscritores, providen- 
cia que yo no apruebo, porque el gobierno no debe mezclarse ni mo- 
' terse kemprexaria, sino que solo debe ser protector, y no mas que pro- 
ir, como aconseja Filangierí: todo debe dejarse al interés indivi- 
dual de los accionistas, que sabrán dar itnpiilso á la negociación, 
(llera de que esta nu lo necesita, pues se costea, y por sí misma se 
proporciona fondos pora au progreso. La multitud de accionistas 
produciría confusión, cnibrollas, pretensiones, &c., que dieran por 



tierra coa el establecimiento; solí 
te (lo que Dios no permita) los c 
cido otrua minas de azogue, y si 
establcimienlo de minería, y mal 
liarán la dicha de aquel pais. Tie 
KB de los metales. Seeatrañamu 
\ de si son mantas ó verdader; 
signen, cuál se su ecbedo, y 
II duraderas 
„De las cuatro i 



: todo, si en él llegan á tomar par- 

irun^eroa. En Oiixaca han apare- 

on fomentadas con los fondos del 

Ejadas por los prácticos de Jalisco 

upo es de bablnr sobre la naturale- 

lucLo que en el informo no se dé idea 

vetas, el ancho de éstas, el rumbo que 

ros caracteres por los que se presuma 

En el informe se dice lo siguiente. 

descubte 



hasta ahora, solamente dos es- 
que compramos para comen- 



\ 'án en labores; una es la del 
L'sar la empresa; éala, bien sea por caaualiJail, ó por malicia de loa 
I Tendedores, jamás ha dado metales, ni con mucho, in;iialBS á tos que 
■ 'iprcsentaron al Sr. Vázquez cuando fué ¿examinarlas. Hemos sa- 
■^<(ado de ella de siete i. ocbo mil cargas, pero algunas de mala ley; 
L otras casi es puro tepetate, y nos han enga'iado creyéndolo metal 
f |K>r las embarraduras que tenia de cinabrio, y todo, según se ha ad- 
t vertido, ha perdido mucho de su virtud por efecto del aol y aire, por- 
f ^ue no teniendo aun galeraa ni haciendas para guardarlo ha estado 
, 4|pueslo á la intemperie por mucho tiempo. 

a que se trabaja, llamada del Manto, porque en forma 
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de nianto]aparecen los metales, solo tiene la propiedad eu ella la com- 
pafíia en quince barras, porque las otras nueve pertenecen á otro 
dueño con quien ha hecho contrata por seis me^es para trabajarla en 
beneficio de la empresa. Esta da muy buenos metales, pues su ley 
mas baja es de dos libras, y aumenta hasta ocho mas; pero el mas 
común es de cuatro á cinco por cafga/* 

Por esta relación es preciso temer que dichas minas sean puros 
mantos, y de consiguiente espuestos á emborrascarse y desaparecer 
dentro de breve; lo que inspira confianza á los mineros son las vetas 
sólidas encajonadas con echado fijo, principalmente las que corren 
de Oriente á Poniente con inclinación al Sur, á lo menos en las ve- 
tas de plata. 

En las inmediaciones do Querétaro se ha descubierto una veta tan 
formal, que al golpe de la barreta sobre sólido, se ven saltar partícu- 
las de azogue. ¡Dios la prospere! Se llama la mina de la Tarjea, 

AURORA BOREAL. 

• 

En la noche del 19 de abril observó el Lie. Soyano, catedrático de 
filosoi^a de este colegio Seminario, una luz apacible [son sus pala- 
bras] cerca de las nneve de la noche por el rumbo del Norte, y á pe- 
sar de la obscuridad de la noche y de las nubes, vibraba notablemen- 
te. Su duración, que fué hasta cerca de las once, no me dejó dudar 
que no era una ilusión, aunque las nubes gruesas impedian ver con 
exactitud sus contornos, pues sin embargo, se percibía que su figura 
se acercaba á la del círculo, cuyo centro estaba en el NN. O. J, y cuya 
mitad inferior ocultaba el orizoiite. Ella no podia ser^luz zodiacal, 
pues ni aparece su forma circular, ni por el Norte; tampoco de la lu- 
na porque ésta se encontraba oculta, ni causada por los relámpagos, 
pues estos eraii intermitentes y aquella constante; éstos iluminaban 
todo el cielo, aquella solo el Norte, y tan lejos de causar la impre- 
sión en parte para percibirla, resulta quo era una aurora boreal. Es- 
ta reflexión, y la de que la aurora boreal figu'ra su situación y sus 
vibraciones, convienen cabalmente á la letra con las de todos los fí- 
sicos estar de acuerdo cuando la describen, y todo ello me induce á 
creer que fué una verdadera aurora bareal. 



DESTRUCCIÓN DEL COLEGIO MAYOR DE TODOS 

SANTOS. 



» 



Mientros el joven 807:^0 ae tjivortia cun eaie fenómeno de la na- 
turaleza, nosotros nos horrorizábamos con otro, causado por el enor- 
me y brutal despotismo con que por desgracia eramos gobernados. 

Plugo á Sania-Anna dar en dicbo dia 18 de abril un decreto, por 
el cual mandó extinguir el antiguo colegio movor de SnnioB, sin mas 
causa que tomarse s.is rentas; sin embargo de haber sido repuesta 
esta corporación respetable por el congreso general cuando por igual 
motivólo destruyó Gómez Farías en 1P33, y lo puso en manos de D. 
Manuel Eduardo Gorostiza, que mirándolo como propiedad suya, dis- 
puso de él á placer, entregándolo después hasia sin las campanas do 
la capilla. Firmó, pues el decreto, el ministro de hacienda, invinién- 
dose el orden, pues correspondia hacerlo al d^ relaciones, de quien 
cuentan que se reliusó hacerlo porque conoció la iniquidad de tal pro- 
videncia y no quiso contaminarse con ella. Tomóse por preiesto 
que el colegio estaba desarreglado, comu si para arreglar una casa fue- 
ra preciso destruirla. Este colegio ha sido en todos tiempos respeta- 
ble, la almáciga de los varones mas üustre-s que ha dado México en 
todas profesiones, como puede verse en el difuso catálogo impreso que 
circula por muchas partes, 7 por el que ee vé la porción de arzobis- 
pos, obispos, canónigos y magistrados que han salido de esta corpo- 
raciou y dado honor á la nación. La primera diligencia qae se prac- 
ticó para invadir dicha casa al tiempo de comunicar al rector su ex- 
tinción, fué echarse sobre la coja del colegio, creyendo hallar en ella 
no pocos miles de pesos; pero, ¡ó chasco digno de eterna memoria! se 
hallaron ¡pasmaos ciclos! la enorme suma de cincuenta y dos pesos, 
pues se encontraron guardas con metedores: y los colegiales estaban 
sobre el quién vive. . ■ ■ ¡ Ah, cuánto importa saber con quien se tra- 
ta! Los colegiales, no teniendo cu lo pronto donde mudarse, se que- 
daron en el colegio; pero pagando (por gran favor) el alquiler de sus 
cuartos á razón de diei y íeiípeíoí mensales, Santa- Annn los ha 
tratado como el emperador Adriano á los judíos, porque después de 
haberles destruido su ciudad y templo, anualmente les ezigia una su- 
ma de dinero para ir a llorar alli sobre sus escombros y ruinas, ftlao- 
dóse valuar la librería, y con todo y estantes pasando de nueve mil vo- 
lúmenes, y siendo acaso la mas selecta de México, principalmente de 
clásicoBlalinos.seha apreciado en oc^ míí pewf , y podrá muy bien 
19 
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suceder que ei comprador pague mil pesos en dinero, y lo demás etr 
papeles viejos, dignos de pasar á las coheterias. ¿Qué clase de la so- 
ciedad no recuerda algunos agravios de Santa-A nna? £1 que sugi- 
rió tan maligna idea, vive hoy abrumado de pesares: tal vez esta su- 
gestión le atormentará en las tinieblas de la noche. * 

APARICIÓN DEL DUENDE. 

No es mucho, pues, que en estos mismos dias apareciera una cruel 
diatriva contra Santa- Anua, intitulado: El duende^ impreso según se 
lee al pié en Puebla, en la calle de los Morados, imprenta de Francis* 
co Vázquez; burlcta que le costó bien caro al impresor, porque al fin 
lo pescó la policía con la masa en las manos; es decir, imprimiendo 
otro numero, y si no ha marchado marchará á buen componer al cas- 
tillo de Perote. Este pecador dicen que se llama F, Alcalde y Urihe. 
Todas estas fechorías no han dejado de escocer á Sauta-Anna, pues 
ha situado en Tacubaya un grueso cantón de tropas, y vive allí en- 
castillado y rodeado de guardias cual otroPigmáleon. Dícenme que 
tiene no poca desconfianza con su comida; mas no solo por las vian- 
das que pasan por el esófago entra el veneno 

ATAQUE NUEVO A LA INDUSTRIA ADEMAS DE LOS 

ANTERIORES. 

En estos dias Santa-Anna concedió permiso á la casa de Agüero 
González y compañía, para que introdugcsc sesenta mil quintales de 
algodón despepitado, cuya introducción se haria en el espacio de ocho 
meses, contados desde 1? de enero de 1844, parcial ó totalmente según 
conviniese á los introductores. Los derechos (dice el decreto) entrarán 
en la tesorería general por mitad en el término de dos meses, é impor- 
tarán los derechos trescientos sesenta mil pesos en dinero efectivo á 
razón de seis pesos quintal. Comprometióse el gobierno á no dar otro 
permiso de introducción de algodones extrangeros en rama. 

Levantóse un clamor general é inútil por los empresarios por me- 
dio de los periódicos, y si sus quejas no le han hecho impresión á San- 
ta-Anna, sí le han hecho y mucha á uno de los agraciados que es D. 

* El comprador de este edifício lo ha dado una bellísima forma; cuando jo pa- 
so por él lanzo un suspiro y pido al ciclo justicia, y que se atienda la protesta leg^l 
kecha por los alumnos. 



Ángel Gonzules, veracmzano pundottoroso y sensible, (jue cnrgando 
«I juicio sobre ellas, casi se lia imstomado. Entiendo ijue no habrá 
caoBodo la tniaina sensación ii sus socios, pues esta raza de gentes 
tiene su morol peculiar, y asi como los judíos creían agradar tonto 
masa Jebová ultrajando á Jesucristo, celos creen que lea es lícito <cau- 
sáreelo á los americanos por el imperdonable delito que ban cometi- 
do de hacerse independientes de la España. 

ARRESTO DE D. MANUEL GÓMEZ PEDRAZA Y OTRAS 



La noche del dia 30 de abril, fué arrestado 7 conducido á palacio 
y puesto con centinelas de vista D. Manuel Gómez Pedrada; fuéronlo 
igualmente lus diputados Riva Palacios, y Lafragua, y á los dos días 
el Sr. Otero. La calidad de estas perüonas respetables, llamó en 
gran manera la atención pública, sin que se haya podido saber lacau- 
sa de este procediraíenio brmal. La prensa no lia cesado de clamar 
contra el, pero inútilmente; solo hemos podido enteuderquese lea tu- 
vo muchos días incomunicadas; que & Gómez Pedrazn so le traslado 
auna celda del noviciado de S. Agustín, manteniéndolo sin comuni- 
cación aun de su familia. Que mandado instruir el proceso por la co- 
mandancia militar, desconocieron esta autoridad por no serio, que en 
estas y las otras, el proceso se mandó por auditoríanl Lie. D. Fhtrentu 
no Conejo, el cual anduvo con paños calientes, hasta que puestos eti 
libertad enrírtudde la amnistía concedida el dia 13 de junio, los arres- 
tados le han exigido la responsabilidad parlas arbitrariedades que su- 
ponen en itus procedimientos, sóbrelo que espreciso verloquese ale- 
mbas partes, para formar ¡dea del fundamento de justicia que 
lenerel gobierno para obrar de una manera tan estrepitosa, 
Por ahora, todas las presunciones están en contra del gobierno, por- 
que si hubieran cometido algún crimen, en el espacio de cuarenta y 
dos dias de arresto, ha habido tiempo sobrado, no solo para concluir 
■ la sumaria, sino para (aliar en definitivo, Hé aqui el despotismo en 
' toda su deformidad, procurando ocultarse bajo la egida de las leyes 
mismas que lo detestan, que fijan el término á los procedimientos ju- 
diciales, y que aquí se han hollado de un modo feroz y bárbaro. 

Para no dejar i, V, en ayunas de todo punto acerca de este escan- 
daloso suceso, le referiré lo que se contó en razón de él; pero sin dar- 
le mas crédito que el que merece una corneja. 
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La prisión de D. Maimel Gómez Pedraza, se atríbujó k un aitSca» 
lo del Cosmopolita en que solía escribir, intitulado: Mudar de bameoy 
de baraja; pero algunos de sus párrafos, só pretesto de impug;iuurk)s 
jsI Diario, los reprodujo con bastante clarided» 

Díjose después, que un F. Ocampo, enviado por el general AItucx 
del Sur á Gómez Pedraza, se presentó al gobierno con toda la cor- 
respondencia que le traia: que queriendo hablar con a} ministro 
Tomel lo citó para su secretaria; pero sea porque no lo pudo coose- 
guir ó por la gravedad del negocio, solicitó después hablar con el mis- 
mo Santa*Anna, el cual dispuso que lo ojese su ayudante Jtmco*i 
4)uien entregó la correspondencia que traia, j por la cual constaba el 
plan de revolución trazado por entrambos, y que para realizarlo, Al- 
wBxtz solo esperaba le remitiese las proclamas que debia circular im- 
presas, j le acusaba el recibo de quince mil pesos que ja habia recibi- 
do. £1 delator dizque dijo, que tenia que decir á Gómez Pedraza 
muchas cosas de viva voz, y para que no dudase de su veracidad, de- 
bía presentarle por señas el eslabón de sacar lumbre de Alvarez. Fi- 
nalmente, dijo, que aquella delación la hacia porque estaba espantado 
de los estragos que preparaba aquella revolución y que el presentía. 

Tales especies anduvieron en boga por algunos días; mas luego fue. 
ron desapareciendo, porque la carta de Alvarez no era original sino 
copia según se dijo, y por lo mismo no podia hacer fé en juicio. Des- 
pués se dijo que se habia presentado un oficial desertado de Acapul- 
co, y que lo habia hecho con el objeto de denunciar lo que sabia eos 
respecto á este plan. Apareció después en los periódicos una carta 
del general Alvarez, que desmentía la especie de ser autor de tal car- 
ta que se suponía escrita en Acapulco, á la sazón misma que él dista- 
taba de allí mas de cien leguas, pues habia salido á reconocer dos mi- 
nas, una de oro y otra de plato. 

Reducidos á prisión é incomunicados los llamados reos, se formó 
artículo sobre la declinatoria de jurisdicción que opusieron; díóse 
vista al auditor D. José Ramón de la Peza que pareció justa á este 
letrado, y por lo que se le quitó el empleo que servia. Los señores 
de la corte marcial pretendieron hacer la visita á los presos, j no se 
lo permitió la comandancia desairando su autoridad. Inútiles fue- 
ron los esfuerzos de los editores del Siglo XIX para conseguir que la 
causa tomara su curso regalar: publicaron diversos artículos en oa 
lenguaje enérgico, que pudo'costarles el hacer un viaje á Perote; 
de dichos artículos tiene por rubro. ... ¿o mismo que antes y 




za diciendo: ..Nada se ba adelantado en favor de loa aeñarea Pedraza 
y compafieros de prisión; siguen incojiui/iicado», y aun todavia no se 
da el auto motirado (esto se cBcribia en 10 de junio cuando eran pa- 
uarenta diaa de arretto) La conducta <]ue se estáob. 
D digna de notarse: acaso no se dará un ejemplar se- 
Mas de un mea de prisión, mas de un mes de inco- 
in mes ain que se haya dictado el auto motiva- 
Hemos espuesto contrátales procedimieutoa cuan- 
to ha sido posible, y solo hemos conseguido convencernos práctica- 
mente de que no bay peor sordo que el que no quiere oír. Razones 
que no han sido atendidas; leyes que están vigentes, y que boy no 
han sillo contestadas con los argumentos de que nos hemos valido; pe* 
s palabras ban sido condenadas al desprecio en la práctica.' 
He aqui todo lo que hemos sabido y presenciado; faltaba dar el úl- 
timo golpe de iniquidad, y fué que babiendo pedido Gómez Pedraza 
, testimonio de toda la causa, para exijirle la responsabili- 
dad al Lie. Conejo, lo ha negado, su negativa se ha llevada á cabo 
como pudiera hacerse con un punto ejecutoriado de un tribunal im- 
parcial, cuando en el présenle caso débese tenerlo por jiarte puesto 
que se trata de proceder contra él; li otro asesor lo hubiera dicbo, ha- 
bría obrado mal; pero decirlo el que ya debe considerarse como acu- 
sado y presunto reo, es la mayor sinraznn, principalmente si se re- 
flexiona que ha cerrado la puerta de la defensa de los mismos á quie- 
nes ba oprimido. El Líe. Conejo ha quebrantado el ayuno á las on- 
ce y media de la noche, y ciertamente que si Santa-Anna hubiera es- 
tudiado el modo de desacreditarse á si mismo ala faz del a nación, no 
habría conseguido hacerlo de un modo mas claro y escandaloso; pa- 
ra todo esto dá la séptima base de Tacubaya, y si como su cree que 
Pedraza fué el autor de ella, ahora habrá, conocido todo el mal que 
hizo á la nación, y que se hizo á si mismo, succdiéndnie lo que á Fa- 
laris con la invención de su toro para atormentar á los reos, y en e' 
que fué atormentado. 

Por lo respectivo al Sr. Otero, digo que me consta de bu inocencia 
que se le avisó que el gobiernolo traía entreojos.yquesin duda lo pren- 
derían y noqiiiao tomar la fuga; antesporel contrarío, indicó por la im- 
prenta donde vívia, para que no tuviesen mucha trabajo en buscarlo: 
¡pobre joven! tu edad no te permitió conocer cuanto importan las pa- 
labras de este refrán castellano; mas vede tallo de lítala, que mego de 
húmbret bueno*. Esa franqueza se reserva para cuando el hombre 
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de bien se presenta ante tribunales justas é imparciales, no ante 
tribunales de gente ruin y vengativa que no conoce la justicia, el ho- 
nor ni la decencia. 

Es notorio que el Sr. Gromez Pedraza y yo diferimos en opiniones; 
pero debo hacerle justicia, y querría que en esta vez lo hubiera trata, 
do el gobierno como me trató á mi en el período en que gobernó de 
presidente en 1833. Mandóme llamar con precipitación una vez y 
me dijo. ... Se me ha informado que ayer tarde estuvo V. en tai 
parte junto con D. Lucas Alaman trazando un plan de revolución 
contra el gobierno. . . . Ayer tarde, le respondí, estuve toda ella en S. 
Lorenzo, en visita de nuestra señora de los Remedios, y le probaré á. 
\^ muy fácilmente con testigos la coartada; basta me dijo, creo á. Y. 
y no á los que lo acusan; y en prueba de su confianza me franqueó 
original el expediente formado con motivo de la comisión que se le 
dio al Illmo. Sr. Vasquez para que pasase á Roma á solicitar obispos 
que luego imprimí y circulé por toda la república. Si esta conducta 
franca hubiera observado el gobierno en su causa, á los primeros pa- 
sos habria descubierto la verdad y ahorrádonos ese escándolo que ha 
dado tantos motivos de temor á los demás ciudadanos de que no es- 
tán seguros en sus casas, y viven sin garantías. 

ARRESTO DE LOS GENERALES TERRES, TORREJON Y 

EL TENIENTE CORONEL DEL BATALLÓN NUM. 4. 

A muy pocos dias de la prisión de Gómez Pedraza fueron arresta- 
dos en Tacubaya los generales ya nombrados; pero descubierta la 
impostura, los mandó poner Santa-Anna en libertad y les dio una 
satisfacción tan cumplida, que á muchos pareció exhorbitante, sin 
que faltara quien lo atribuyese á temor por ser estos oficiales coman- 
dantes de cuerpos, y tener mucho prestigio. Pásoseles en poseiion 
del mando de dichos cuerpos. También ñié arrestado por una ca. 
lumnia D. José María Peón, campechano, demorósele en la prísion 
y purificado enjuicio, se le puso en libertad; nadie creyó que fuese . 
cierta la acusasion que contra él se hizo, porque está acreditada su 
honradez. 

MUERTE DE D. MIGUEL RAMOS ARIZPE. 

Este hombre célebre en los fastos de nuestra revolución, y cuya vi- 
da política está marcada con actos ruidosos, muríó en 29 de mayo 
en Puebla y era Dean de aquella santa iglesia. Fué uno de los di- 
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putudoB ú. Iu6 cortvs de Cádiz ijue Fertiamlo Vil luso arrvstur :lsii 
regreH de Francia, por huberldefundido^la soboraiiia del puebln. £' 
Juez comiBÍonado de eu cnusit, tomándole declaración, lo insultó 
preguntándole en quien residía la mberaTiia; luas Rumos Arizpe, á 
<,u¡en no im le paraba mosca, empuñando sub manecitaH do rana te 
relió un ajo como loa de Coreyay le dijo. . . . por ahora resúis en las 
bayonetas. Acaso por este liecbo, deeeó conocerlo el rey, y lo conei- 
f;uió llevándole un dia un acuerda del congreso para que lo sanciona- 
se; no se que juicio se lurmaria de ésta perinola andando, cuyos ojos 
^icmprc cstuljnn amiadoa con sendas gafas, y cuya alma enérgica v 
de fuego se mostraba aun eu sus movimientos involuntarios. Kn 
Madrid inltiiyó para el nombramiento de vjrcy en el general O. 
Donojú, y lo preparó de modo que se prestó dócil al reconocimiento 
de nuestra independencia. Adquirió tal ascendiente en el gobierno 

■ de Madrid, que era consultado por los ministros para la proriaion 
de empleos, pues deseaban ganar nuestro afecto. Llegó á México 
víspera de la instalación dol primer congreso, y marclió luego á Ta- 
cubaya; tomóle el pul^o al Sr. Iiurbide, y conociendo que yn tenia 
formado su programa, se abstuvo de darle 'consejos, porque los con- 
sideró inútiles. Dado el grito en Tamaulipas por su primo el gene- 
ral Garca, logró calmarlo, dejando al tiempo que se desbaratase un 

' edificio construido sobre quimeras como lo vio en muy pocos meses. 
Fué el autor de la Acta federal, y después individuo de la comisión 
de constilucionj de primer oficial del ministerio de justicia, pasó á ser 
ministro del mjsnio ramo. Fué el atlante del deastinado plan de 
Zal»Ieia que tantos males ha causndo. Retiróse á su iglesia de 
Puebla á servir su ministerio, y entiendo que bajó al sepulcro lleno 
de desengañan. Rnmos Arizpe tenia un corazón generoso y bberal, 
su casa en Madrid era el asilo de tojo americano pobre, y nunca fué 
dueño de su bolsillo; socorrió con magnanimidad á la señora viuda 
del general insurgente Abatolo, y le pagó su embarque: este es un li' 
gero diseño de lo que fué aquel hombre que obtuvo celebridad por su 
amor á la patria. En estos últimos tiempos se le nombró individuo 
paralajunta de gobierno, vino efectivamente de Puebla; pero eu un 
estado tal de dolencia, que andaba apoyado eu el brazo de un criado, 
y tuvo que regresar á Puebla pura morir. 

VENTA DE LAS BARRAS DE LA MINA DEL FRESNILLO. 

Mucho nos amargo un estos diua la venlu que Ijt7.a Sunla-An- 
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na de las doce barras viudas que teota la noción cu el Fresuillo, ptit 
las vendió á D. Cayetano Rubio en quiuieritns mil pesos, de los qi 
o&eció entregar en dinero ochenta mil y el resto á, favor de la renta 
del tabaco. Hiciéronae sobre esio las mas justas reclamaciones por 
lit imprenta, en virtud de las cuales se mejoró la postura; pero siem- 
pre se íendierunen muy bajo precio. Santa-Anna imitó á los bar».' 
baros indios que cuando neceaican comer un coco echan á bajo 
palma, y con esto quedan careci«ndo del mucho fruto que de la m 
ma hubieran percibido si la hubiesen dejado en pié. El mismo Rtt- 
bio hizo postura á la hacienda Esperansa, siti^ada en el departamen- 
to de Qucrétaro, legada por una señora para ^ue sirviese de fondos 
á aquella municipalidad y se fundasen varias ^bras piadosas. Cier- 
to es que no .se lia dado puntual cumplimiento 'ijt la voluntad de (a 
testadora, ya sea por la calamidad de loa tiempo», 6 si se quiere por 
malversación de los que la han manejado; pero esta pudo arreglar- 
se tomando disposiciones económicas y tuitivas; mas 6sto no autori- 
zaba al general Santa-Anna para que la vendiera y despreciara Is 
voluntad de la donante con ruina de aquel pueblo. Para evitar este 
iiidóires representantes que recabasen de 
n de nulidad de aquella venta. Llegados 
á Tauubaya, después de tres horas de antesala, fueron recibidos II 
comisionados de wrbo áspero,'y manifestándole que podia esto prodi 
cir algún desorden en el pueblo, les amenazó con dureza, protestán- 
doles que castigarla fuertemente á. los revoltosos, con lo que saÜeroD 
asaz corridos y avergonzajos, y se contentaron con hacer una protes- 
ta legal contra la ventu, la cual surtirá sus efectos cuando Dios la 
apiade de nosotros y nos quite el yugo de bronce que gravita sobre 
nuestras cervices. " Rubio procuró BÍncerarsí por mcdiojde la impren- 
ta, pero inútilmente; pues tiene sobre su cabeza el fallo terrible de la 
nación que desaprueba lo hecho. Yo quiero suponer que la venta 
se hubiera hecho por su justo precio y valor de la fioca; pero no fué 
esa la voluntad de la testadora, sino que se conservase bajo la adnii< 
niatracíon del ayuntamiento de Querélaro, percepción de sus frutí 
y fundación de las obras pías; tal fué su voluntad, que no debió 
terar sino respetar Santa-Anna, como respeta la Iglesia y el paj 
a última voluntad de los finados; pero cate caballi 
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toda HUtoridad natural, civil y eclesiáatJcs. . . . graciat á la séptimn 
hñse de Tacubnya. V. poUrií leer este suceso y los demás referidos 
en el Siglo XIX. 

Quiso Santa-Alina Lacerotra cosa igual á la anterior con loa pa- 
dres carmelitas quitándoles Ins casas que poseen destinadas al San- 
to Desierto; pero no le surtió efecto, gracias al detenimiento con que 
en esto obró el ministro de hncienda D, Ignacio Trigueros, Fué el 
caso, que denunciarou al gobierno que los carmelitas no habían cura- 
piído con las catidiciones de aquella fundación. En tal concepto 
Santa-Atina por si misino autorizó ni famoso licenciado D. Anasta- 
sio Cerecero para que interviniese las fincas; encargo que aceptó de 
bonísinm gana, creyéndose hacer de mucho dinero: recorrió las fin- 
cas V se dio á reconocer ú. los inquilinoa por iiuerreutor. Los frai- 
les mostraron de luego á luego que la delación era falsa, pues habían 
cumplido con la voluntad del testador; y cuando esto no hubiera si- 
do asi, la mitra de Mésico, subrogada para este caso, hubiera pedido 
la entrega de lus tincas. La Justílicacioii de este hecho desarmó al 
gobierno, y este le quitó la comisión í Cerecero. La denuncia se 
cree hecha por un Fulano Escudero en rcnganxa de que los carme- 
litas le cobraron el orrendumienlo de un tneson, cuya reula no había 
pagado en varios años: ha enredado el espediente, y condenado ya al 
pago por un juez, no pudo eludir la entrega del dinero y de la tin- 
ca. De estas delacioues, y por motícos ruines, se están haciendo 
diariamente al gobierno. Actualmente cata entendiendo en la que se 
le lin hecho de las haciendas del conde de Sierra Gorda, que son va- 
rías y ricas, suponiendo que hoy muchos huecos y valdio?; y para 
puriücar la denuncia se les ha emplazado á lus que poseen tierras en 
ellas para que comparezcan en México dentro de cuarenta días con 
flus respectivos títulos y despachos, de lo que á muchos infelices se 
■ les seguirán grandes quebrantos. 
El día 7 de junio llegó Santn-Aní 
de pasó divirtiéndose con sus j 
fé mía que tuvo buen cortejo! 

El ministro Toniel hizo en la junta de bases couslitucionales mo- 
ción para que el gobierno es elusivamente nombrase los gobernadores 
de ios departamentos. Esta pretensión era demasiado avanzada, por 
lo que fué preciso entrar en transacción con el gobierno, y se acordó 
que á este se presentase un ipiintiüv de personas de los mismos 
deparlamenloe, y que de ellos tomase el que creyera ser mas digno. 
20 
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El ministerio insidtió en la pretensión que hubia hecho de que se cas- 
tigasen con la pena de muerte los delitas poiíticoa, y para alejar la 
idea de que Santa-Anna queria descargar su poder contra los que ac- 
tualmente se hallan presos, como Gómez Pedraza, ofreció que se 
publicaria una amnistía amplísima que á todos comprendiera. • • • 
Hé aquí el único arbitrio que encontró para desembarazarse de 
la causa de Gómez Pedraza y demás presos, contra' quienes no se ba 
podido hallar delito. Se puede apostar noventa y nueve contra 
uno, á que Santa-Anna va á ser víctima de esta ley; así lo creen los 
que conocen su genio, y presumen su caida por los muchos desacier- 
tos cometidos. * 

En la noche del 1 1 de junio llegó Santa-Anna á México de Tacu- 
baja, y el dia siguiente, una comisión del seno de la junta presidida 
por el general Valencia, le presentó las bases constitucionales para que 
las sancionase, y lo hizo en los términos siguientes. „ Yo Antonio Ló- 
pez de Santa-Anna, presidente provisional de la república mexicana, 
sanciono hoy 12 de junio de 1843 las bases orgánicas formadas por 
la junta nacional legislativa, con arreglo á lo prevenido en los decretos 
de 19 y 23 de diciembre de 1842, y en uso de las facultades que la 
nación se ha servido conferirme." 

Siguióse á este acto, salva de artillería, repiques, dianas y músicas 
miUtares, habiendo una gran concurrencia en palacio. 

'Como pieza curiosa para la historia, acompaño á Y. el reglamen- 
to circulado sobre el modo de jurar las bases constitucionales en to- 
da la república. 

Art. I? Cuando se haya concluido enteramente el proyecto de 
bases de organización de la república, conforme al decreto de 29 de 
mayo anterior, se procederá á lo que disponen los artículos 69, 84 y 
85 del reglamento para el gobierno interior de la honorable junta na- 
cional legislativa. 

2** El dia 12 del presente recibiré en el salón principal del pala- 
cio nacional de México la comisión, que según el citado art. 85, ha 
de entregarme el ejemplar firmado que se destina al gobierno para los 
efectos que espresa el decreto de 19 de diciembre de 1842. 

3? Acto continuo recibirá la sanción en presencia de todas las 
autoridades, corporaciones, gefes y empleados de la capital, que con- 
currirán á tan fausto suceso, solemnizándose con salvas de artillería 
y repiques generales, y músicas de los cuerpos en palacio. 
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4?. El (lia 13 ili'l iitismo se ruiiiiirá la lioimrablc Junta nacioiíai 
legislativa á las once ilc ta mañana en s^eiotí {jública, é ¡tiinedmtu- 
mente su presidenlu prestará ante liia Stes. aecrelurías jurnmentn i]e 
guardar y hacer puardar la* bates para ¡a ori^aitixacion de la república 
mexicana, sancionad^is en el año de IHiS. A cunünuuciun lo recibirá 
á los vocales de la misma junta, 

5? En eeguidu se presentará en el salón el eonsejfl de represcn- 
lantea, que prestará igual juriinicnlo auie el presídeme de la junta; y 
liis individuoB de ambos cnerpus áe iuenrporarán tomando aaienln íu- 
dUtintninente en el suinn. 

6? A las doce de la raarmna me preAeiiiaré en el propio aalon 
aconipaúado de todas las autoridades, corporacionus, gefes y emplea- 
dos, y prestaré bajo la formula asentada el iniamo juramento en ma- 
nos del ]iresidenle de la hounrable jintta nacional legislativa, y pro- 
nunciaré un discurso análogo, que contestará el presidente de lu junta. 

7? En seguida me diríj^iré con toda la reunión á la sunla iglesia 
catedral bajo cl orden que establece el decrutu de 9 de junio de 1842, 
incorporándose en ta comitiva los vocales de la bonuriible junta na- 
cional legislativa y del consujo, y se cantará por el inuv revereuilii 
ur/obispo un suleuine Te Veutit en acción de gracias al Todop'i- 
tleroso- 

,8? De regreso eu pat ido prestarán el mismo Juramento en mi 
presencia los sucrelarios del despaclm, lus presidentes de lu suprema 
corte de Justicia y marcial, los ofíeiales niuyoree primeros de loa nii- 
nisteríoa, los contadores raoyores del nibiinnl de revisión de cuenta*, 
et gefe de la plana mayor, el M. It- nrzobispn, ¡os gefes de todas liis 
oficinas superiores o generales, los direclvri'S de uuerpos facultaiiviH, 
el gobernador y comundiinie general, y dum^ingeiieriiliiH del ejércitii, 
y concluido este acto será la fulicitacioii, y las tropas furmurán co- 
lumna de honor que pasará por el frente de |ialai:¡o. 

9° El comandante general, acompafiado del n 
ayudantes, se dirí||;¡rá en la tarde al campo que 
reunión de las tropas de la guarnición, á las que 
to al frente de sua banderas y estandartes, con las formalidades pros- 
critaa por la ordenan/a. 

10. Al siguiente dia á las diez se promulgarán las bases en esta 
capital, por bnndo nacional muy aolemne, que marchará por las ca- 
lles acostumbradas, á cuya cabeza irán á caballo el gobernador y co- 
mandante general del departamento, el prífi'cto del centro, dos alrnl- 
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¿es, seis regidores, un síndico y el secretario del ayuntamiento, pre* 
cedidos por las mazas, escoltado por el número de tropas que desig- 
nará el mismo comandante general. 

11. Todos los actos prescritos en los artículos anteriores serán 
acompañados de las correspondientes saldas de artillería y repiques 
á vuelo en todas las iglesias. 

12. El citado 14 del corriente, los presidentes de las suprema» 
cortes de justicia y marcial, recibirán respectiFamente el juramento 
á los individuos de ambos cuerpos, y á los jueces y demás depen- 
dientes del ramo judicial. Los gefes de oficinas y corporaciones que 
lo prestaron el dia anteriar ante el presidente de la república, lo re- 
cibirán de sus subalternos. 

13. El propio dia 14 el M. R. arzobispo lo recibirá al M. R. dea» 
y V. cabildo metropolitano, al R. abad de la colegiata de Guadalupe» 
á los curas párrocos y prelados de las comunidades religiosas; enten- 
diéndose todo por comisión especial del supremo gobierno, y uno y 
otros procederán en seguida á recibirlo de los individuos y depen- 
dientes de sus respectivas corporaciones. 

14. El gobernador del departamento lo recibirá á los presidentes 
de la junta departamental y tribunal superior, al prefecto del centro» 
como presidente del ayuntamiento, al secretario de gobierno y á to- 
dos los gefes de las oficinas y establecimientos públicos de esta ca- 
pital que estén subordinadas al mismo gobernador, quienes inmedia- 
tamente pasarán á tomarlo á los individuos y empleados de las eor- 
poraciones y oficinas que presidan. 

15. En el referido dia 14 el comandante general del departamen- 
ta recibirá el mismo juramento de todos los gefes y oficiales emplea- 
dos en la comandancia y mayoría de plaza, así como á todos los re- 
tirados sueltos y con licencia ilimitada que residan en la capital. 

16. El domingo 18 del actual se publicarán y jurarán las bate» 
en todas las iglesias parroquiales de esta capital *. 

17. El gobernador y comandante general del departamento» dis- 
pondrá del modo que estime mas conveniente, que los espresados dias 
13, 14 y 18 del mes presente, se adornen los edificios públicos y^ 
particulares f: se repique á vuelo en todas las iglesias á las horas d& 

costumbre: se sitúen las músicas militares por las tardes en el paseo» 

^^— - ■ ^ ■ i_ ^-i_i_i^_ 

* En ti Sajfrario de México que estaba lleno de gente, apenas ocho penona» 

manifestaron que juraban, cota que se hizo macho de notar, 
t De p4rtieulax€B no se vio ai unt cortina, ni una lux de noche. 
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por las noclies en In ¡tlflía mayor y que se proporciimen al pueblo 
todfli las diversiones de teatro y cuantas fueren posibles para solem- 
nizar coma currespotide tan plausible acnntecimietitn. 

18. Luego (|ue las bases lleguen á manos de los ^bernadores de 
loi departameulos, dispondrin su publicación en el domin^ figuíen- 
te al dia de eu recibo, tanto en las capitales como en las demai ciii- 
dades, vdlos, pueblos y lugares de la comprensión del mismo depar- 
lamcnto, con cuanta eulcmuídad fuere posible, y cuidando de confor- 
marse á este reglamento en cuanto lo permitan loa circUDatancias, pro- 
curando siempre la magnifíccncia en tan importante acontecimiento. 

19. Los gobernadores de los dcpartannentoa prestarán inmediata- 
mente el juramento ante ol presidente de la Junta departamental en 
ul seno de ella misma, j autorizándolo él, y en seguida lodos los in- 
dividuo* de e«t& corporarioit, 8si como los presidentes de los tribuna- 
les y corporacioues, y gefes de las oficinas lo prestarán ante el go- 
bernador. A continuación procederán lai autoridades y gefes á re- 
cibirlos de sus respectivos subakemos. Si no liubiere junta departa- 
mental en el lugar de la residencia de los gobernadores, jumrán es- 
tos ante el ayuutamiento presidido por el prefecto. 

20. Los generales en comisión ó un cuartel, y los oficiales retira- 
dos, sueltos, y con licencia ilimitada, y las partidas de iropa, lo pres- 
tarán ante el comandante general ó principal, según sea el lugar en 
que residan. 

21. Los gobernadores dictarán sus providencias para que en to- 
dos los puntos de sus departamentos se preste el juramento debido á 
las bases. 

32. Los reverendos obispos otorgarán el mencionado Juramento 
ante el deán ó dignidad que siga por su urden, í presencia de sus 
venerables cabildos: los gobernadores de las mitras ante el eclesiás- 
tico mas digno, y los obispos que se bullen fuera del lugar donde re. 
sidan sus cabildos, ante el eclesiástico de mayor dignidad del punto 
donde se encontraren actualmente, entendiéndose todo por comisión 
especial del gobierno. 

23. Los cabildos eclesiásticos, curas párrocos y prelados de las 
comunidades y corporaciones religiosas, otorgarán el juramento an- 
te los reverendos obispos ó gobernadores de las mitras, ó ante el ecle- 
siástico de ranyor dignidad del lugar de su residencia; y en seguida 
procederán A recibirlo de sus subditos ó subordinados. En los luga- 
res donde no haya mas eclesiiaiico que el párroco, otoi^ará el jura- 
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mentó ante el presidente del ayuntamiento, si lo hubiere, ó ante la 
primera autoridad política. 

24. Los gobernadores recogerán las actas del juramento que otor- 
garán ellos mismos y las demás autoridades, corporaciones y perso- 
nas que deben prestarlo, y las remitirán al gobierno por la secretaría 
de relaciones. Los comandantes generales y principales recogerán 
igualmente las pertenecientes á sus ramos, y las dirijirán por la se- 
ci^taria de la guerra. 

25. Para evitar los inconvenientes y males de trascendencia que 
podían seguirse de la libertad de reimprimir las bases, pudiendo coa 
dicha libertad alterarse su testo, se prohibe su reimpresión sin permi- 
so del congreso nacional 6 del supremo gobierno. 

Por tanto, mando se imprima, éic. Palacio del gobierno nacio- 
nal en Tacubaya á 8 de junio de 1843. ^ Antonio López de Santa— 
Ánna. — José María de Bocanegntj ministro de relaciones esteríores y 
gobernación. 

Las disposiciones de este reglamento se ejecutaron como en él se 
prescribe, menos la de adornar las casas con luces y cortinas, pues 
ningún particular lo hizo; ya sea por la general miseria á que esta- 
mos reducidos cuando nos lisonjeamos de ser mas libres; ya por odio 
á la nueva planta de gobierno, ó á la persona de Santa-Anna; ni aun 
carros, Víctores y algazara que tanto gusta á la canalla se vieron, no 
obstante habérsele indicado por medio de canelones, por el prefecto, 
que podía hacerlo. Mtúa es la risa que se excita con cosguülas y no sa- 
le naturaiw^enie^ dicen las viejas. Los empleados, por supuesto, col- 
maron á Santa-Anna de maldiciones, pues mandó que se presenta- 
sen con ricos uniformes, cuando absolutamente les pagaban, so pena 
de dos meses de suspensión de empleos. Estrañó que los de la alta 
corte de justicia se presentasen sin uniformes bordados que lea cues- 
tan quinientos pesos, cuando también se les tiene á diente. Acaso mu- 
chos de los que vimos emperengados llevarían el vientre vacio, y á la 
noche para cenar seria preciso empeííar la casaca de uso diario. A los 
que formaron las bases constitucionales se les ha acudido con ekie 
pesos fnensuaks durante el tiempo de su comisión. ¡Gran puúado soa 
dos moscas. 

Al regresar Santa-Anna del Te Deum á palacio no oyó un ñva, 
ni persona alguna de las infinitas que estaban en los corredores se 
quitó el sombrero. Después de tomado el juramento á los principa- 
les fefes, se asomó al balcón que mira á la pbza, y arrojó monedas 
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■1 pneltlu, <]ue con auiim {ireuipitaciaii y emanen, su acuriiiruii al dítt 
anterior, la» cuales tienen el mismo tipo y tamafío que los tlacoc, y 
en el rererso se refiere la publicación de las bases, única circunslancift 
porque tendrán tugaren nuestros monetiirioa. Por la tarde se presentid 
en el paseo coa grande eisculta y mucho boato, sin el que él mísinu 
acaso cree (]ue no puede figurar entre los inexiennos. En In nocbo 
dio uua magnífica cena, que hoy llaman comida, de ochenta cubiertos 
(porque hasta la distribución del tiempo se ha mudado) y concluida 
pasó al coliseo, donde reunidos los cómicos de los dos teairoa se re- 
présenlo la comedia titulada: Vn voáode agna,áe ISreton de los Her- 
reros. Quemáronse en la pla/.a parle de los caatilliis, y se reservó la 
otra para la noche siguiente por la lluvia. Al pueblo se le dio á be- 
ber sangría, de que se llenó una de las fuentes de la Alnmeda, que 
no bajó su costo de quinientos pesos, interviniendo en ello el regidor 
D. José María Mejia. Hartas sangrías se le han dado al pobre, y se 
nos dan diaríamentecon las muchas conEribu clones que nos agovian. 
La prefectura supo por una denuncia secreta que se le dió, que 
en la noche del 13 se iban á arrojar desde la cnzuela del cnlixeo 
unos versos satíricos conlra Santa-Anna; pero lomó con tanto acier 
to sus medidas que lo¡rró apañarlos en la misma imprenta, siluadit 
en una casucha del barrio de la Soledad de Santa Cruz, y también á 
algunas de sus impresores; contal motivo el eoliseo se rodeó de tanta» 
centinelas que parecía un eampu enemigo bloqueiido. Rn ese día cor- 
ría en secreto un impreso intitulado: Ltioa al general Santa-Anna, im- 
prMO en la calle de los Sepalerot, imprenta del traidor Jlocanegra; es din- 
triva cruelísima, y concluye con un epítatio que dice le ^ha de poner 
Tomel: este papel se halló tirado en las calles. 

SUCESO NOTABLE Y DE MUY MAL AGÜERO SOBRE 

LAS BASES CONSTITUCIONALES. 



Concluidas estas por la junin, ae sacaron dos copias autógrafa», tnia 
para que se depositase en el archivo del congreso, y otra en el del 
gobierno. Dejáronse sobre el bufete para colocarlas en sus lugares 
respectivos; mas al dia siguiente, es decir el 14, amanecieron midas 
de raUu y orinadas; pero dejando ilesas las firmas do los notables, y 
ha sido necesario reponerlas, guardándose sobre este hecho, al pare- 
cer mtííeríiMo, el mayor silencio; pero lo ha roto el mismo gobier- 
no, pues lia mandado recojer los ejemplares impresos de dichas ha- 
«5, diciendo que hay en ellas muchas erratas; sepa Dios si serd pa- 




ra alturar «Iguiios articulo^ Acu^iinie |iiiJre, ilcciu un pvuitetite fil 
Ku confesur, (|ue pienso muí de lodo el mundo. . , , Unces tniJ, le res-^ 
pondió, pcropoeas veces errarán. El secretario D. Lázaro Villamil fui J 
Humado pura componer este entuerto. Cu la misma tarde del <linj 
31 He notifioo laoniiiistio álos Sres. Goiue?; I'edrazay compsüeroa pti- 
ra ponerloa en libertad; exíjiernii que la notiticacioii ge les liiciese coQ|l 
asistencia diM fiscal do la cansa y dáridodüles testimonio de ella, puesij 
no eran como los léperos di: la Acordada con quienes se practica ea;» J 
diligencia tüciéndoleii que ec marchen, ciiniido place i los jueces de » 
causa; lian sabido conJucir^e con lionor, y quizas daráu muj' maJt» J 
ratos i, loa cmejot y liiíbree 4|in- lian iii le rv cuido eu su proceso. 

El día 14 se pulilicaron por bando solemnísimo las bases couatitu- 1 
cionnles: cercu de seis mil hombres marchuron de todas arrna^ y uaatl 
batería de cañones: entre los de á caballo descollaban unos bellonj 
coraceros de cotas doradas, que brillaban como los autic^uos paladi^J 
ncs de las cruzadas: esta misma tropa formó al dia siguiente en larfl 
procesión del Corpus. 

Eale fauí^toy pompa de alearla fué tudmda con la noticia déla deih 
rota que nos dieron loa iiidins de Cbílapa; ocultóla el gutñer 
y la han liecho pública las cartaa de nlo^unos oficiulea de aqi 
lia división, que aseguran habremos tenido sobre 270 muertos y cntrorfl 
ellos hasta los tambores que fueron degollados. El gobierno lia ti 
tíigido con los indios ofreciendo hacerles justicia y darles terrenoi 
baldíos para que siembren, habiendo ademas nombrado por comuq*^ 
dente del Sur, en lugar del Sr. Bravo, á D. Juan Alvares, que pot 
antes se sitpania agente de la revolución, y aun se trataba de preo^jl 
derlo. ¡Púsose la Iglesia en manos i!e Luteru! 

En 30 de junio se publicó el decreto relativo 4 las elecciones de j 
diputados y senadores para «1 nuevo congreso. Por el ministerio que 
se espidió se circuló orden para que las elecciones se hiciesen con ipüe- 
(tMÍ y recayesen en personas recoiifndahlea , ... es decir, adictos á San- 
ta-Auna para que quedara de presidente, y no responda do los actoc 
ejecutados durante su gobierno. En lo particular se han hecho reeib 
cariros á los pueblos para que coadyuven al mismo objeto. 

lié concluido la relación -del primer periodo pnliticn de Santa— An- - 
na desde el 7 de octubre de IS4I hasta el 20 de junio de 1843. ha \ 
que ha hecho en veinte meses contra justicia y mengua de la n 
apenas se hace creíble aun por tos que lo presenciamos. Terminó «y 
primer acto de la escena ó drama: ¡plegué á Dios que noseairágici 
su desenlace! — Adkis. 
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REPOSICIÓN DE LOS JESUÍTAS EK CAUPORMAS. 
vraro-KExioo, soxosa, sdialoa, Dcmiüoo, cnnrAHí;^ coahtila t 

TUAa, rOK KL esNEKAI. mUiTA-JiXSi. 

nñt amtiBO AHioo. — Sabe V. mar bien qoe ha mas de doa mos mIí* 
cit4d<-lcoOfresoelTeEtablecitnientodelaC4Mi)pañisd«J«Hie,lueg^qae 
bOecio el padre Francisco Heodizahal, procincial (¡ue era de estapra- 
ñncia dispersa; mñe habié adose declarado que este asunto do defaiarer- 
■e mho en las «esiones ordinarias del Eiguieote año, esperaba que lle- 
gase dicho periodo para coniinuariníinttaiicis. SobrcTinola rcTolucion 
qne echó por tierra el ^bierao del presideDie Buftamanic, y conside- 
rando to i. Santa- Anua con facultades ilimitadas, en rinad de la T'ba- 
se de Tacubara, me diri^ á Él en lo pnrado, j nada pndeconíegiúr, has- 
ta qae acercándose el diadesa cumpleaños, j que asedia sería de gn* 
cias, le insté á qoe me concediera esta, manifést&ndole las grattdes ven- 
teas qoe eacarÍA de ella la nación en los países poblados de nacionca 
bárbaras, que son los mas rico?, j que itoy nos hacen pterra á moer- 
te, municionados por los Enados-Uaido$ del Norte y téjanos. SGs 
le parecieron exactas j convincentes, y dió por tanto el ai- 
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U808 de la civilización en lai tribus bárbaras tfoe babitan todam 
alanos de nuestros departamentos fronterizos, que los talan j det- 
trujen haciendo una "guerra saivage y sin cuartel: que la religioa 
de la Compañía de Jesús se ha dedicado siempre con un laudable 
celo á la redención de los indios bárbaros, predicándola* una reli- 
gión dulce, humana y eminentemente ciyilizadora: que Tanas aa- 
toridades de aquellos departamentos, j muchos ciudadanoa de los 
que mas se distinguen por su adhesión á los principios liberales biea 
entendidos, han recomendado esta medida como muj capaz de 
tribuir á la seguridad del territorio donde residen las tribus 
j que esa institución es admitida en los Estados-Unidos, y en otras 
repúblicas de América, sin mengua ni perjuicio de la forma de go- 
bierno republicano ni de las libertades, que tanta sangre ha costado 
establecer en América; en uso de las fticultades que me conceda la 
séptima de las bases acordadas en Tacubaja, y sancionadaa por to- 
funtad de la nación, he tenido i bien decretar lo contenido en el a^ 
dculo siguiente. 

Podrán establecerse misiones de la Compañía de Jesús en los de- 
partamentos de Californias, Nuevo-Mézico, Sonora, Sinaloa, D«- 
raago, Chihuahua, Coahuila j Tejas, con el cscIusíto objeto de ^ 
ta dediquen i la civilización de las tribus llamadas bárbaras, por me- 
dio de la predicación del Evangelio, para que de este modo ae ase- 
gure mas la integridad de nuestro territorio. 

Por tanto dcc. Palacio del gobierno nacional en Tacubaja, á 21 
de junio de 1843. — Antonio López de Santa-Ásma* — Pedro Vdex^ mi- 
nistro de justicia é instrucción pública. 

Este decreto fué aplaudido por cuantos conocen la utilidad qae la 
nación podrá sacar en breve tiempo del restablecimiento de eate oniaa 
religioso. Hobieran querido que se hubiese hecho en México j en te- 
da la república; mas esta ampliación se reserva para tiempos mai 
tranquilos en que todos los mexicanos hajau salido del Téftigo qae 
aun los ocupa, j cuando el gobierno esté mas consolidado j ba- 
jan desaparecido de todo punto las facciones, que por ahora eeláa 
tfdonatdot, pero no nmeria». Cuando un médico cura á un enífermo 
de cataratas, después de batidas no le permite ver la luz de un golpe, 
anegue se la va proporcionando gradualmente para que no loma á 
-cegar j quede incurable. • • • V. y yo nos entendemos, j esto 
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s heBM HegMka á « rtraano. Si V.n 
óooM, teodri ouiclu n«M, como bi tendía tMa W a ii pora bsc«r lo 
■iHBOMa lasde Im putas que haj-sa paUicwio 1m jueateco». por- 
fM cmU pulido lieaipn se Imdiijm de luber tpiedado Teaeedor, pu«« 
MBgiiBS qwcte dañe por reacído ni parecer eobmrde. El éxito es 
«1 qaeprmniicia en t«»*nfM ioUiUe. j las rindas j huéHaaoi que 
hnan qnedndo redocédoa á la ■iaena de iwhaa de lo* oonbsiea, co- 
m» ha dicfao coa gracia Caiiaiao ca Mueutta awnveeaa. 

Oenpeda lai«iadd Cinnea de la ■taneraqne eeba dicho, *catDO* 
■■>H|ne eonfiíwienWi, loa poateñotva auccaoi mliiuea de que se mw 
kÜM niaeioa en el Diaiio dd giAierao nátn. Í730, por el general Hi- 
ñas, de qiñen ae vuieinó muy mal desde qtie se le confino el mando. 

En d de 3 de dioembre, dic«. que los vucateena eo gran BÚmero 
Mtahna punpetedioa aokre el camino de l^mmL, j apoderados de) boa- 
qne de aofaoi AnnoM. , Que qiüairraa im pfdir la marchA<|ae tehr» 
' lienna hacia la piimeni brigada deJ mando del general D, Juan Uo- 
nde^ ^ae ae empefiá «a inerte aroteoqoe darO seü boma, al «uto de 
la* enalea, aneara aniUerladestrwolaa obras de defensa del enemi- 
go, oMigúidoln á tomar la lúea; que en esta aecúw se disUogutb el 
ronel Banuieli con W compaTiios de ptelcreucia del se- 
hoy octavo regimiento, y fué el que logro penetrar tüboMjue, des- 
> & loa campecbanos. Que el 17 de (büembre, el coroasl 
D f raaciseo Paijuco cou la bridada de m mando ; unos zapadons 
psM «n la tarde i ocnpar la alium Hamada rieja, j luerles de S. IC- 
gMttl J S. Laii, como lo veti£co, neodo este moñeúeno protegida 
par noestra escuadrilla que molestó al eneaúgo, d enal en dnaño de 
eMos pontos, Uamúidole la atención las cwkmeras de la plaza, onra 
metralla había retardado la ejecnciofi de este movimiento. EeIb coin- 
biaacioD se asegura que salió exacta. Taubico dispuM MiTiua, que 
por dentro del boeqne marcbaae la Tangnardia dtl general D. Maüa» 
Peña y Banvgai^ que por escalones iba sostenida i la derecba, ct>a 
las Gunas dd general Morales, asi como esta lo era e 



tínuinos por el batallón de Lsgas que se eitiiú en el pumo de Buena- 
vista. LnB fuerzas de Peña tenían por objeto, ó tomar á todo trance 
la Eminencia, como se verificó, ó bien saliendo á laiztjuierda del bos- 
que, cortar In retirada al enemigo siempre que este íaliera de la pla- 
za por el camino de la playa. La fuerza de Morales debería ocupar 
el casco de la bacienda de ComiMí, situada al pié de la Eminencia, é 
inmediata á los suburbios de Campeche, asi como el batallón de La- 
gos que estaba situadueu Buenaviüta, distante poco menos de un cuar- 
to de legua déla primera, apoyando la izquierda de esta linea en loB 
fuertefl de S. Luie y S. Miguel. Al pié de la altura en que He halla- 
ba esto último, mandó Miñón que durante el movimiento, el general 
Pacheco, si esie no era envestido por la playa, hiciese un ataqi 
al enemigo para engañarle con un tiempo aparente, inicnlras la fi 
za que tenia en movimiento sobre su derecha cortaba Ib retirudí 
enemigo para lograr su completa derrota. Entre tanto, para que 
de la plaza no percibiesen este movimiento, mundo que la escuadi 
se aproximase lo posible sobre las cañoneras rompiéndoles el ñie¡ 
como se ejecutó con buen é;tito, que distrayendo í tos defensores de 
la Eminencia, advirtieron nuestra fuerza, y dando el quién vive, reci- 
bieron los fuegos de nuestras guerrillas, y se pusieron en veloz fuj 
PeTia moitró mucho va}or eii esta ocasión, y ademas se i 
levado como quería Miñón, considerando el n)Ucbo fuego que bal 
recibido. • 

Según el parte de Peña, lo espeso del bosque en la subidti ded 
Eminencia, y la oscuridad de la noche que no permitía al resto d«i 
brigada utilizar sus fuegos, sino que por el contrario, dañaban íi 
propia gente de la retagiinrdía, lo estrechó á mandar que se tomase. 
Eminencia á la bayoneta, poniéndose á la cabeza de la tropa para 
la carga, como lo hizo, el general D. Diego de Arguelles. El primei 
que puso el pié en dicha Eminencia, fué O. Teodoro Anda, ayudanle 
de Peña, y el teniente miliciano D. Manuel Sanabría. Ocupado es- 
te punto á tiro de fusil de la pla/.a de Campeche, esta no cesó di 
cer fuego con artillería gruesa, calibre de á doce y treinta j seis. 
tienda que esta acción se dio el 31 de noviembre de 1843. 

'orel parte del general Peña, fecha 26 de dicho mes, en el campo 
B^de la£mínencúi, se vé que el enemigo hizo una salida de la plaza, in- 
tentando recobrar á toda «osta aquel punto, encomendado al teniente, 



leral 

m 



Tlngus presenta pBrí lu liempa cal* glogio dul nlor de Ven» y BarragJ 



í 



I 



— 15T — 
coronel Banaacli. Efectivamente, empeñó una acción bagiantocom- 
prometida por retaguardia, y después de cuatro horas de una obstina- 
da resistencia, Bananelt le clió una carga á la bayoneta que produjo 
una total dispersión de los campechanos; condujeron & nuestros sol- 
dados í la car^a los capitanes del segundn yoctavo permanentes; es 
decir, D. José María León, y D. José María Campos, el subteniente 
del mismo cuerpo D. José María Sandoval, apoyado por el primer 
ayudante D. Nemesio Gómez, los cuales se condujeron con tai arro- 
jo, que arrearon al enemigo hasta la misma puerta de tierra de Cam- 
peche. DefendicrSn la Eminencia los cupitunes D. Pedro Navarrete, 
D. Juan Alzugaray, el subteniente D. Sabás Fernandez y D. Añáde- 
lo Mena. El enemigo no conoció su derrota, hasta que no vio en- 
trar en la plaza bus dispersos, y recomen;¿D su fuego muy activo de 
cañón y mortero. A las dos de la tarde tonio el enemigo á la carga 
vigorosamente con tropa de refresco; mas también fué rechazado, i 
pesar de que lo hizo con fuerzas muy superiores por su número, co- 
nocimiento del suelo qué no teníamos, y protegido por su mucha arti- 
llaría, disputando por mucho tiempo el terreno á palmos. A pesar 
de estos esfuerzos ejecutados por ocho horas, fué repelido con la ba- 
yoneta hasta cerca de la muralla. El oficial D. José Telles se en- 
comendó de desalojar á los campechanos alojados en algunas casas 
de los barrios en que apoyaba sus fuegos, que nos causaron no poca 
pérdida de soldados y oficiales. 

En la noche de este dia, el enemigo continuó un vivo cafioneo con 
piezas gruesas, con metralla y bombas de catorce pulgadas, después 
de habernos arrojado en la noche anterior mas de cuatrocientos tiros 
que se resistieron á pecho descubierto, así como el de fusilería en la 
vasta linea que ocupaba, pues el ataque nos lo dio con toda la guar- 
nición de la plaza, presentándonos tres tantos da fuerza mas que la 
nuestra. 

El estado de cansancio de nuestra tropa con tanta fatiga y sin haber 
lomado rancho en mas de treinta horas, y mas que lodo, fatigada de 
una rabiosa sed, el general Peña pidió relero y se lo trajo personal- 
mente el general Morales con los batallones segundo activo de Méxi- 
co, Ídem de Oajaca, idem de Veracruz, y cincuenta hombres de La- 
gos; mas Peña en lo i>ersmal no quiso ser relevado por un principio 
de pundonor marcial. En esta acción se gastaron veinticuatro mil 
tiros de fusil, tuvimos diez soldados muertos, diez y siete heridos, y 
un oficia] de las compaúias de preferencia del segundo y octavo per- 
manente. 



Db zapaJorcs un soldaJo muerto, uno herido y un oficinl ilcl ligerfl 
de infantería permanente, cuatro muertos j diez y «ete heridoa; ti 
tal, quince goldados ibuertoB, dos oñciales heridos: tütnl, treinta y c 
co. Tal es la relación que nos hace el Diario del gobierno de 1? ds^f 
enero de ltí43. 

En la noche del 4 de diciembre, ac situó una emboscada en el fuer»] 
te de S. Fernando al costado izquierdo de nuestras posiciones, abnn--, 
donado aquel punto por el enemigo can el fin de que al hacer este su 
descubierta que ejecutaba diariamente con fuerza considerable, 
hiera un golpe inesperado. El efecto correspondió h esta mcdidaki I 
pues el dia 5, la emboscada hi£0 fuego á quema ropa á la descubiet^ 
ta enemiga, ycsii tuvo muclios muertos. No se le tomaron los luai' 
les que dejaron en la fuga, por el mucho fue^ á meiraiiuque haciaiv 
las lanchas situadaí enfrenta de dicho fuerte de S. Fernando. Eje- 
cutó este movimiento estratégico eou destreza, D. Joaquín Orifauels,, . 
apoyado por el comandante D. Juan Díaz, / guncrid Pacheco, comital 
puede leerse en el Diario del 1° de enaro, número 27^, tomo XX, V^ 
Doile crédito por venir cooñrmadas estas noticias por la via de la I 
baña, con la que estaban los yucatecos en comunicación por el pui 
to de Sisal. 

Del campamento de nuestras tropas se sabía en lo particular, qw 
la mitad ó poco menos de nuestro ejército, habia perecido al rigor A 
la epidemia, contraída en la isla del Carmen, cuando x^irpó allí nue^ 
tra espedicion. Que los gei'es principales Mifion y Morales, eat 
escandalosamente desavenidos, y desatendido el servicio. Que 
víveres escaseaban por haber talado el enemigo Ib» haciendas y ran- 
chos,/ porque los que se hablan remitido de Veracruz, pasando por 
manos ividas, especuladoras y ladronas, estaban á muy alto pre- 
cio. Que el ejército enemigo contaba siete mil hombres, en los qiMM 
había de gefes y marineros tropa cspuüola, de loa que sirvieron en,4^| 
ejército de España del infante D. Carlos, embarcítndoBe escandaloBáÍJH 
mente en la Habana, y asi es, que nos baciiin la guerra por princípíoB 
de táctica militar. Que los fondos del ejército se malversaban en jue- 
gos de monte, dando ejemplo de esta malversación, loa primeros ge- 
fes. Que no era posible mantener nuestras tropas las posiciones oco^JI 
padas por falta de artillería gruesa, y resistir ^ los fuegos de la pl||^| 
za, ejecutados con cañones de grueso calibre, cuando los nuestros era^J 
chicos de batalla, y todavía uo se nos babia mandado de Veracruz 
la arciUeria gruesa que debiera, ni los morteros y obuses. Que el fu- 
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„Que la noche del 36 de «ñero 
o boles armados al mando de 
si lograba sor¡>render alguna 
:b canoa fué acompañado di- 
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rar de los campechano* m aumentaba en razón de los malet c|ue au. 
frian con la guerra, y locaban & desesperación, como después vere- 
mos. Finalmente, que atendiendo á la proximidad del verano y lo 
ardiente de aquel clima, era muy probable que desarrollándose el ca- 
lor acabase toda la eepedícion. Por desgracia, esta relación y vati- 
cinio tuvo su cum])limiento, pues vimos preseninrse en México, re- 
ñido á toda dihvencta, al secretario de Ja comandancia militar D. 
Xettor Escudero que informó al gobier 
ejército. 

En el Diario núm. 2794, se dice: 
•e destacaron de nuestra escuadrilla cii 
BU comandante Charlea Martin, por ví 
lancha cañonera enemifra. En la prím 
chu gefe del teniente mayor Jak ^on, 
ros, (oilüs pertenecientes á dicho buque, dando por resultado que la 
eapcdicion fué inútil, porque las lanchas enemigas habían mudado 
de fondeadero, logrando solo tomar posesión del correo de Campe- 
che y de otra goleta que fué preciso abandonar porque carecía de 
velas y timón." Añade el parte que se logró tomar el correo con dos 
botes hasta ponerlo á remolque del vapor Guadalupe, 

Sigue á este parte la relación de la acción dada en la hacienda de 
Chinad, en la que marchó por vanguardia una ecccion de '25Ü hom- 
bres, al mando del coronel D. Francisco Pérez, y otra de 380 por 
retaguardia i, las del general D. Francisco Andrade. Ocupóse aquel 
punto, no obstante la resistencia del enemigo, el cual al dia siguien- 
te, 3 de febrero, se presentó con mas de mil hombresy artillería para 
recobrarlo, pero iniítilmente, necesitando escaparse con precipita- 
ción dejando un número considerable de cadáveres, armamento y 
municiones. Mandáronse dos columnas de auxilio & nuestras tro- 
pas á las órdenes de Morlet y Noriegn, los que un lograron reunirse 
i nuestras fuerzas por lo boscofio y cortado del terreno que había 
embarazado el enemigo. En esie ataque murió el general Andrade, 
el comandante de escuadrón Estetait Calaguined, nueve soldados, 
y salieron heridos los capitanea Alzugaray, D. Juan Nepomuceno 
Cano, D. Mariano Angido, el alférez D. Juan Marta Flores y diez y 
seis soldados. 

Para recobrar dicha hacienda, el ataque fué terrible por frente, 
derecha 6 izquierda; y no obstante dos cargas que se le dieron á la 
bayoneta, intentó forzar nuestras posiciones inútilmente, porque par- 
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te de nuestra fuerza, situada en una albarradat lo puso en fuga. Por 
cartas Uegadas del ejército se supo que de tal manera se mezclaron 
anas fuerzas con otras« que á la vez se hacian fuego los enemigos y 
los nuestros con la artillería de ellos, y al revés. 

£1 día 14 de enero comenzó un norte tan furioso en Veracraz, que 
se perdieron varios buques, naufragando algunas infelices gentes que 
navegaban para Tampico, j maltrató notablemente nuestro vapor 
Moctezuma. 

COMBATE NAVAL DE NUESTRA ESCUADRILLA CON 

LA TEJANA. 

El 24 de abril entró la escuadrilla tejana en Campeche, pues aun* 
qoe ya se babia separado de allí porque los yucatecos no podían su- 
fív la contribución de nueve mil pesos mensales con que le acudían, 
Tolvieron á Hamarla en su auxilio. Nuestro general de marina Z>. 
Tommi Maruij dasafió al comandante de la corbeta tejana, por me- 
dio del capitán de la goleta americana Fannie para un combate es- 
pecial á que saliese 4 tres brazas de agua por lo menos. A conse- 
cuencia de este desafio (que se imprimió), dos buques téjanos, en 
unión de sus lanchas cañoneras, dos goletas y un pailebot, presen- 
taron combate á nuestros vapores, y fueron recibidos á cuatro mi- 
llas de Campeche. Comenzó la acción á las nueve de la mañana 
en medio de un fuego vivísimo de ambas partes, y duró hasta las 
tres de la tarde, dando por resuhado quedar inservible la corbeta, 
estropeados varios buques y muertos treinta hombres, entre ellos tres 
oficiales, retirándose todos á reponerse de sus quiebras. Los téja- 
nos se abrigaron bajo los fuegos de Campeche. Es mucho de notar 
que antes de que se diese este ataque, el general tejano Houston tu- 
vo la separación del comodoro tejano por una deserción, y mandó 
■e le apresase y tratara como á pirata, lo que hacia creer á los mu- 
chos enemigos que hoy tiene Houston en Tejas, que esta es una nue- 
va prueba de que desea que se celebre- el armisticio pendiente con 
Santa-Anna. 

Después de estas acciones de guerra, dadas inútilmente, en que 
moría la gente en los combates, se disminuía ademas por la epide- 
mia, y se disipaba el parque, no pudiendo ser tomado Campeche, 
municionados sus diez y siete baluartes con artillería gruesa y una 
fuerza superior á la nuestra, dispuso el gobierno de Santa-Anna que 
viniese el general D. Pedro Ampudia de Matamoros con mas de mu 



lioiiilirns ü operar subru riimpeclii- i:.)n nrlillfria gruusn. ninrcl.nii.in 
Pefia con una fuyrte sección á ocupar íi Mfriilo, piinio por dninlc 
Uebiú ciiiiiunzai- la campanu, y que si sb Imbiern asi ojeculado, tod» 
Imbiera cambiado úe nspecto, pues os bien sabido que ocupadn l.i 
capital (k'i dcparianicnto i\w se tin»lili/.;i, las parles í^ujetiras .'i 61 Pf- 
<len. porgue lea falta ül eoiiiroy fwso do af>nde parlen las d Upe isir io- 
nes di reeti vas do la fierra. Snnta-Anini comunicó sus ürdcncs v 
plan (le operaciones á Peón, {ri que irieu no se quiso sujetar, y pitr 
loque le atribuye la dcs^racmila suerte que tuvo eelacanipnria _t plan 
que no heinoB visto), y ilispitestn ñ rjecuiarlo, obró del modo que 
JI08 refiere en el parte nnr. ilió al p,b¡ernn lialIánJose preso é incn- 
niunicado en ti cnítillo de l'i'roli- •, que i la letra dice: 

„Einm. Sr.— Como invoel Imnnr de decir á V. li. en mi comuni- 
cación núm. Cj, de 10 de ntan-.o, dispuse rjue en los buques de giwr. 
ra Mocte7.uinB, Guadalupe, llegcnerador, Zcmpoaheca é Indepen- 
diente, Mexicano, Libertad _v Águila, y en los mercantes, barca fran- 
cesa Babia, polacra española Vicenta, y bcrganlin goleta Rosa Al- 
bina, se embarcase la columna de operaciones que en cumpliniien- 
lo de las d i? [n-si cienes del gobierno supremo dtbia diñ"iise á la 
<;apÍtBl de Mírida. Dicha columna se componía en su totalidad 
do mil setecientos catorce hombres do las compafíiaB de prcferen- 
. cia de los cuerpox, inclusos ciucnenta y EÍeie /.apadores y una 
. compañia del batallón de Zacateca»': dividida aquella en tres xeccio- 
nai ul mando del teniente coronel D. Pablo de la Llave, la vnnguai' 
dio: del Sr. coronel graduado teniente corone! D. Juan Bananeli. 
Ifi del centro: del coronel D. Francisco Pérez, la di; retaguardia: 
los zapadores y la compuriia de Zacaiecae, al del primer avudante 
D. Mariano Reyes: dos obuse^, dos piezas de & doce, una de ¿ seifl, 
', una Ug:cra de í cuatro i¡<m el parque y municiones que nianifien- 
,, m Ift relación marcada con el ni'imeru 1, y puse i», bordo de lodo* 
, ,(o« buques víveres para ocbo diaK y la aguada necesaria, que fué pre- 
,'^f.\MO ir ¿ hacer pacte de ella d bi Iiiln del Carmen, porque la qiie 
f^bny cu Lerma es sumamente salobre y esiMBa. 

Kmburcado todo cl 13 de niitr/.o, f estando yo en espera del hore 
^^que debia ci)ndnciruii; á bordo, sobreviim un fuerlu témpora!, en rl 
iwfiue los buqut-5 dtl convoy sufrieron algunns averfna perdiéndose el 
.,bme grande del Moi.-le/uma, la biueha del Sr, genera! Liipr/ y rrri 
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canoas que se fueron á ia playa de once que Labia reunido para lie- 
var con el objeto de hacer mi desembarco con prontitud. 

Pasado el temporal, que duró tres dios, me embarqué el 15 en el 
Moctezuma, y después de haber reunido y tomado los vapores á re- 
molque, los buques de vela y canoas, zarpamos de Lerma á. las nue- 
ve de la noche de aquel dia. En la misma noche manifesté al Sr. 
general López y á los gefes que iban conmigo, que la vigía de Tel- 
chac era el punto que habia yo dispuesto para el desembarco, porque 
hasta entonces me pareció tenerlo oculto para que no se divulgase: 
navegamos hasta las tres de la mañana del siguiente, en que un tiem- 
po borrascoso mas fuerte que el anterior, hizo que los vapores solta- 
ran á los buques, y cada uno de aquellos navegó por si solo, habién- 
dose dispersado todos. 

En los momentos del mayor furor del huracán, me dio parte el Sr. 
comandante general de la escuadra D. Francisco López, que la tro- 
pa que existia por absoluta necesidad sobre la cubierta del Moctezuma, 
estaba en gran peligro de ser arrebatada Tpor las olas. Que los cal- 
deros de los ranchos ya lo habian sido, y que creia inevitable retroce- 
der á Lerma. En tan cruel conflicto ordené que si el riesgo era tan 
evidente, que se salvase la gente á toda costa; pero que antes de con- 
tramarchar, se intentase fondear en alguna parte; así es que el Moc- 
tezuma tuvo que verificarlo á ocho leguas á barlovento de Campe- 
che, con el objeto de que se reuniesen los buques dispersos que los 
otros dos vapores salieron á recoger, y esto no se consiguió hasta el dia 
18, habiéndose perdido cinco canoas de las ocho que sacó el convoy, 
y en las que se cree fundadamente que perecieron catorce hombres 
de sus respectivas tripulaciones. 

Consumida casi toda la aguada de los buques por las tropas, á 
causa de los días que estuvo demorada la salida del convoy, y par- 
ticularmente por la segunda demora que fué menester hacer para 
reunir los buques dispersos por el nuevo temporal; y como dicha 
aguada no podia reemplazarse en Lerma por los inconvenientes in- 
dicados, fué preciso arribar al Rancho Celestum, situado diez leguas á 
sotavento de Sisal, á donde nos dirigimos ese dia. 

£1 19 llegamos al indicado rancho, y dispuse se desembarcase la 
mitad de la tropa por nuestra inmediación á Sisal, con la idea de 
que no consumieran la agua que se iba remitiendo á bordo. Para 
hacer la aguada, fué preciso abrir multitud de casimbas ó pozos de 
mano, trabajo que demandó algún tiempo, y en el que se ernpleó 
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liaatBiiti: ¿eutu. El 'ií se concluyó de liacer lu aguada, v rcembar- 
c&dii la trupn para coutiiiuar el viaje, repitió ese iiiísiiKi din otro nor- 
te qve impidió la salida. Culititiiiu el mal liempo dimos Á la vela el 
'i3 por la noche, y el '2t> nos Imllamus frenii; de I» Vivía en 'JiUJtae 
«n que iba á hacer el dt-scmburco, punto eilundo £ veinte leguas ñ 
twrloTento de Sisal. 

Tan luego como los pucos vecinos que linbia en dicha villa obser- 
varon que itucsirus buipies se dirigion ít ella, prendieron fuego a 
los jacales y se fiivaron, no dejando ni unu solo donde pudiera gua- 
recerse la tropa, y cuando d ese in bu re a ni os no encontramos inna que 
llamas y una ardoruáu playa despejada de todft sombra, con un sol 
abrasador, y sin que hubiese un solo pozo, pues aquellos vecinos ta- 
paron los que bnbia ni inceiidinrlos jacales y ponerse en fugo, 

Desembnrcnda la mayor parte de la columna esc mismo dia, el 27 
salió la sección de vanguardia, y la pieza de á cuatro para el pueblo 
de Tdchae, distante cinco leguas de la Vigin. en que desembarcamos 
con el objeto de ocuparlo, como se vcriñcó, llevando los znpadorcs y 
la compañía de Zucutecas para abrir el camino que estaba cerrado 
por el enemigo. En aqtt el pueblo existía este en número de doscien- 
tos botnbres según unos, ó de odientn según otro», y fué disperso 
completamente, aunque en et encuentro tuvimos In desgracia de que 
ealiese herido el valiente capitán del octavo de ¡nfaniería, D. Fran- 
cisco de Paula ííulazar, que por un exceso de entusiasmo se aproxi- 
mó sobre la trinchera que ocupaba el enemigo, y de cuya berída mu- 
rió; corriendo In misma suerte un cabo del undécimo regimiento de 
infantería. 

El 29 salió la seoeiou del centro enn una pie/a de Á seis para el 
indicado pueblo, á reforzar la de vanguardia, y el ^efe de aquella ma 
comunico que la tarde anterior babia llegado el enemigo al pueblo 
Molul, distante tres leguas del de Tdckac, «n número de dos mil ocho- 
cientos hombres, y ocho piezas de aníllerin. ul mando de D. Sebas. 
lian López Llcrgo: que el cabecilla Pacheco venia con doscientos 
hombres á encontrursc r.iin mis fuerzas cu el camino, y que su igual 
Badillo se hallaba en Conka!, distante Lres leguas de Mérida, con qui- 
nientos hombres eu una buena fortificiiciou. 

Como desde dicho diu 29 hasta el 31 soplaron vientos recios, y en- 
tre ellos el norte que duró cuarenta y ocho horas, y la fuerte marejada 
que dejó, no permitió desembarcar el resto de la artillería y demás per- 
tenecientes á la columna, no me fué posible verificar mi snlidn ron la 
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f ecciuii de reta^^uardia; tanto mas, cuanto que como de las cuarenta y 
ooho muías que había en Lenna, solo se trajeron cuarenta para trans- 
portar el parque, víveres y otros electos necesarios, no pudíendo con- 
duc'u'los en una sola vez, sino que fue necesario hacerlo en once con- 
voyes que sucesivamente salieron de la Vigía del pueblo del Tdchac^ 
pues no encontré ningún auxilio para poder hacerlo con mas pronti- 
tud, sucediendo lo mismo con las piezas de artillería y canoas, por 
haber traido solamente veintiocho muías do tiro de las que murie- 
ron dos en la navegación. 

Traqsportado todo de la Vigía al pueblo, de los once convoyes 
referidos, emprendí mi marcha el 4 de abril coa la sección de reta- 
guardia, y á mi salida ordené que los buques de guerra Moctezuma, 
Águila é Independencia, que se quedaron en ella después de haber 
regresado á Lcriqa los demás de la escuadra, para coutínliar el blo- 
(]Uéo sobre Campeche, se dirigiesen al puerto de Sisal, á ñn de lla- 
mar la atención del enemigo, figurándole un desembarco; y para que 
esta idea fuese mas creíble, previne al Sr. comandante del Moctezu- 
ma que remolcase las canoas, y el bergantín goleta Rosa Albina, que 
con anterioridad había yo dispuesto continuase fletado, para que sir. 
viese de depósito al resto del material de la columna, que por fklta 
de transportes no pude desembarcar, y ver si con estos movimientos 
estratégicos se lograba que una parte del grueso de las fuerzas del 
enemigo situadas en Motul, lo abandonasen y pudiese yo emprender 
mis movimientos con menos diíicuitad. 

Todo el tiempo que permanecí en Telchac no se me presentó un 
solo individuo, pues al acercarse k él la sección de vanguardia, lo 
abandonaron todos sus vecinos, sin que quedase uno solo para que 
pudiese proporcionarnos algún auxilio. 

Como en aquel pueblo|por la aprehensión de su alcalde me cercio- 
ré del número de las fuerzas del enemigo, su artillería y posiciones 
en el de J\Iotul, proyecté marchar al de Baca con el objeto de batir- 
lo, y al efecto dispuse el día 6, que una sección de doscientos hotn. 
brcs que fue reforzada por otra el mismo día, marchase al pueblo Se- 
muí, sitiado antes del de Baca, y el 7 que las secciones de los señores 
coroneles Pérez y Banenelí, con una pieza de á seis, se aproximasen 
á Motul para hacer un prolijo reconocimiento, llamándole por aquel 
punto la atención al enemigo abondonó muy sigilosamente desdóla no- 
che anterior, y el 8 salieron parte de la sección de vanguardia, y la» 
piezas de artillería, dejando en el pueblo He. Tcíchac una fticrza d^ 
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dvlaculuiuiia,!! 
4Íe iniDípones. 

(^on la ocupación de Matulo ijue es cabeza de partido de mucliu 
poblocidti r de los de l.i maj'or ccmaideracion que bay de la V'ipA de 
Tekhac Á Méñdn, me espemlia cncontrnr muchoB recnn>o8 paru In 
continuación de mi ninrclm, sin lew incoavenienies que haliin icnido 
basta entonces; pero al acercarse la cnlumnn, sucedió lo que en Trl- 
elMC, quo se Algo Inda la geiiie, no quedando en el pueblo mo» qui* 
el cura ancianu, y tres o cuatro vecinos, v solo pude conseguir, va- 
li^Bduiue de todos los medios posibles, unas curuiins muías sin su« 
■rrieros, _v algunos pocos nuiilios tan cortas, qae no me sncabun del 
apuro en que me bailaba pura la conduccioa de mi tren, _v demás efec' 
IOS. Como supe qne el inotiro de que los reciño? se fugaMO era por 
las prorídenuras de terror que había dictado el ^bicmo rerotucto- 
ttario, hice promulgar al ilía siguiente de mi IllegnJa el bundo que 
en cópin ocompafio con el núm. 2, para versi de este mudo se con- 
ieguia que roliiesen á sus liogates, io que no tuvo ereuin. 

En Motnl recibí ontieinií de que en TUkokob, [Tintante cuatro Irguai 
de aquel, r seis de la capital, se hallaba reunida una compañía de 
ochenta hombres para incorporarse á nosotroí; que desenlian luiesim 
llegada, V me eaiiaron comisionados Mamá miónos con mucbo cm- 
peñfS y unto por no desperdteinr esta buena ocasión que preparaba 
la opinión en favor nuestro, como para proporcionarme mas recursos, 
dispuse el día 9 que la sección de retaguardia reforzado, por parte dn 
U de ranguardiii, y una pieza de á iii»ce al mando dí-l Sr, coronel 
D. FVancisco Pérez, fuese á ocupar el citado pueblo, en d que fue 
recibido con demoslracíoDC: de jubito, r m.c ratificó las noticias que 
*e me habían dado, ofreciendo envíanox- anxiltos para poderme mo- 
ver, r pidiéndome anuas para la compañía. 

Estaba en espera de aquellos, cuando á las nueve de la macana 
del din 10 se ovo en Malul un fue*» decaünu, que me persuadió que 
el cnemicn ee bahía nprosimado á TískcAoh. Mis presunciones sa- 
Beroa ciertas, porque el enemigo con el grueso, de sos fuet7.as, atacó 
d diado pnrblo como rerá T. E.poretoGcío del Sr. coronel Pérez 
^oe en copla acoiapaño bajo el núm. 3, en euio ataque turimos la 
dcf^racia de que se nos hicieran quince mnwtos r treinta _t un he- 
ndí*, itielusnn en tos se«rundos «eis ofieiales, 

Cna las pnca? muías r iiiiliTena!' qtie tif proponione rii Jtfoto/ y 



— 166 — 

Jas que regresó de Titkokob el Sr. coronel Pérez, me puse en marchs 
el día 11 para el citado pueblo: en él tu?e necesidad de permanecer 
hasta el día 15 para proporcionarme mas auxilios de transportes, de 
que ya necesitaba mayor numero para la conducción de los heridos 
que absolutamante no debía yo dejar para no esponerlos á que el ene- 
migo usase con ellos algún acto de crueldad, porque en aquel caso 
habria perdido el aprecio de la tropa, hubiera decaido mucho su fuer- 
za moral, y habria tenido consiguientemente muchos desastres, pues 
en cualesquiera circunstancia el abandono de dichos heridos es paso 
muy comprometido y de terribles consecuencias. Sin embargo de 
la buena disposición que por nosotros manifestó el citado pueblo» 
fueron muy insignificantes los auxilios que se consiguieron, porque 
á resultas del ataque que sufrió no se reunió la compañía referida, y 
la mayor parte de los vecinos abandonaron sus hogares. Indagué 
en el mismo pueblo si las noticias que habia recibido en Matul eran 
verídicas, y no solamente se me ratificaron, sino que me aseguraron 
con toda certeza que el enemigo se habia trasladado á ConJfcoZ, en donde 
también existian el gobernador y algi|nos consejeros, y que su debiÜ- 
dad se habia aumentado con la victoria conseguida en Tiskokobj y 
convencido de que no debia yo perder momentos para apoderarme 
de Mérida, mayormente por estar sin un solo peso para poder per- 
manecer en pueblos miserables y abandonados de sus vecinos, ven- 
ciendo inconvenientes de gran tamaño que tocaban á lo imposible, ha- 
ciendo que la tropa que debia batirse en cualquiera encuentro que 
tuviésemos condujesen los heridos á sus hombros, que sirviese de ar- 
rieros y carreteros, y que la artillería no llevase los tiros que debia 
para que pudiese marchar toda, salí de Tiskokob el indicado dia 15 
con la columna reunida. Como asimismo se me informó que el ene^ 
migo se hallaba bien fortificado en una altura que estaba en el mis- 
mo camino real, situado á dos leguas de Merida, por la que era in- 
dispensable pasar, llamada Nohpat^ me dirigí á la hacienda Monchac^ 
distante cuatro leguas de Tiskokob y tres de la capital, para llegar é, 
ella, por cuyo camino, aunque estrecho y pedregoso, supe también 
que el enemigo no tenia ninguna clflso de fortificaciones; pues mi 
objeto era huir toda clase de combates parciales para que no se des- 
membrase la fuerza. Llegamos á dicha hacienda á las dos de la 
mañana del 14, y en la tarde continué para la hacienda Pacaptum, 
distante dos leguas de la anterior, camino que el enemigo habia obs- 
r nido coniplotanicntü, y al efecto ordené se adelantase la scccinn de 
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rangaartlia con I09 z;tpiidure.s pur» que lo dejasen capedícn, r pudie- 
se pasar U artillpría, Imbieiidu dilatado nueve tioras y ml^dia en Iruii- 
silar las indicados dos leguas. 

Por todo lo espuesto (aunque sucintamente) veri V. E. que i 
pesar de la falta <Ic transportes, de lo malo de los caminofi, de la ca- 
rencia de todos los auxilioa que se necesitan para la marcha do una 
división, y liii diuero, inconvenientes que solo fueron superables por 
Ib constancia y decisión de la tropa, conseguí siluamic á |incii mas de 
una legua de la capital; habiendo llegado el caso que para marchar 
en masa, cargáremos todos una bala de & 12 y se recargase de mu- 
uicinnes du fusil d la tropa. 

Desde aquel punto tan cercano á Mérida, esperaba que los adictos 
á la causa del supremo gobierno me facilitasen auxilios y me asegu- 
rasen vivares parii entrar en aquella ciudad, supuesto que me era di- 
ficil hacerlo por la talla de transportes pam concluir de una vez to- 
do el parque, por no tener las mutas suficientes para llevar las pie- 



:i las que 1 
sivo trabajo que tuvieron 
y porque la anilleria se 
necesario hacerle varias 
dita la noticia marcada i 



se hallaban casi inútiles á cat 
desde su embarco hasta In Vigi 
hallaba en muy mal estado, ti 
composturas sobre la marcha, c 
on el núm. 4. 



1 del exce. 
Je Telchae, 
lo que fui; 
no lo aére- 
le hallahn. 



Sin embargo de estas diiiciles circunstanciase! 
procuré iufiírraarme de la fuerza, posición y recursos que el 
migo tenia en la capital para ver si podio ocuparla, y al efecto si 
rigieron cartas á varias personas para que informasen n 
te, y solo se recibió contestación de una, de cuya verdad no se debia 
dudar por su honradez, probidad y notoria adhesión al supremo go- 
bierno, cuya carta acompaño á V. E. en copia con el núm. 5. 

Con Cuta noticia 7 otros d^itosque había de las posiciones que guar. 
daba el enemigo en la capital y el no presentárseme un solo indivi- 
duo aun de aquellos que se sabia positivamente teninn interés en la 
reñida de tas tropas del supremo gobierno, me hizo creer lo fucr- 
1 se hallaba el enemigo, y no quise aventurar las armas nacio- 
i/^nnles; pues aunque yo hubiese ocupado la parte de ella que babia 
?«ejado indefensa, no podia conservarla, pues no contaba con víveres, 
no era cierto nos reducia á no poder salir de la posición que 
ocupásemos, pues supe de un modo auténtico por la carta de la co- 
úmero G que fué interceptada, que el enemigo debia operar de 
i^inodo que yo quedn'e cortado dentro de la misma capital por la nrti- 
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Hería que nos huliiora opuesto de doble calibre á la que yo llevaba;' 
porque el parque era conibiuado para una columna movible, seguir 
las instrucciones del supremo gobierno, y no para batir muchas posi- 
ciones defendidas con tesón, de lo que tenemos [iruebas en la defeu: 
sa de Campeche que casi está demoüdo, y porque resultó el de fusil 
en gran parte avenado por su cstraordinaria vejez, y los montajes de 
las piezas se hallaban en estado de poco servicio. 

£a estas circunstancias reuní el 15 en la noche á los Sres. gene- 
ral D. Diego Arguelles y gefes de las columnas para manifestarles la 
situación en que nos hallábamos y los recursos con que se contaba 
para ocupar la capital, siendo absolutamente imposible prolongar- 
se mas nuestra permanencia en la hacienda Pacaptum, porque la 
tropa estaba reducida hacia algunos dias á un trozo de carne sin sal 
ni condimento alguno por una ración diaria,- pues (].ue ni en dicha 
hacienda ni en las que habiamos transitado, se encontró maiz para 
poderles dar, por no haber tenido ninguu auxilio en ellas, y por lo mi- 
serables que son las fincas de esta clase en el departamento; v des- 
pués de hab.^r oido sus opiniones, rae determine á emprender la re- 
tirada. 

Como de h.icerla sin ningún pretesto habría sido darle^ al enemigo 
algún triunfo sobre nosotros;, y hubiera decaido muclio la moral de 
Ja tropa, ocurrió un ardid militar parasaür decorosamente del conüicto 
en que nos hallábamos. Este fué entrar en relaciones con el ene- 
migo para que hiciese proposiciones con el ñu de hacer cesar la guer- 
ra en este departamento, pues que el supremo gobierno, al destinar 
la columna que debia ocupar la capital, no se propuso destruirla si- 
no establecer la unión nacional y obediencia á los supremos pode- 
res. AI efecto dispuse quo el comandante de zapadores D. Maria- 
no Reyes, y el ciapitan D. Miguel María Echagaray fuesen el dia 16 
á dicha capital, en clase de parlamentarios, á manifestar á sus autori- 
dades estas ideas, como se advierte por el oficio que pasé al primero 
y en copia acompafio coa el núm. 7. El resultado de este ardid 
correspondió perfectamenle; pues que regresaron los comisionados, 
informándome que D. Sebastian López de Llergo, gefe de las fuerzas 
disidentes, les contestó, de orden de su gobierno, que entraría en 
contestación conmigo si levantaba la actitud hostil que tenia yo so- 
bre la capital. Con ceta contestación creí covenientc dirigirme direc- 
tamente al Sr. Llergo, y al efecto le pasé la comunicación que en cc»- 
pia acompaño con el núm. 8. Su contestación, aunque bastante 



[fcatándolcmi bí- 
ibiüTi ilI Sr. gi;neral 



(luí coinaudnnle Llergn. 
preiumiera que mi aaiidn de Pacaptun la 
oficio imperalivo, el 17 en la noclie le dirí- 
lúm. 10. Salvan- 
do de la colinnim, y á las dos de la 
ircliLi por fl mismo camino que iraje '. Al an- 
hfiy do Tiíkokob á Mériilu, so me preseutó el 
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allanera como verá V. 1^. por la cupiu 
no para suür del punto eu que mu hallaba y 
blo en que podía, aunque á In fuerza, propo 
ne parala tropa, y desde ulli dirigirme i V. E. 
tuacion angustiada y el eetadodel pais, 

D. Pedro Anipudin; pues aunque no había yo recibido ninguna 
leslacion oficial de su llegada á Lcrmu, ya subía que se iiallabí 
aquel putilo por la misi 

Para que cite gefe j 
verificaba á virtud de : 
et la comunicación qu 
do de erte modo el deci 
del 18 emprendí mi m 
lir por el carretero que 

enemigo por mi derecha y retaguardia, y sin suspender mí marcha 
tomé mis disposiciones para batirlo mientras pude cercionirtne que 
solo era uDa columna de ohiervacion. Continuado que fué iiquelln, 
y media legua untes de llegar á Tiskokob, recibi el 10 uu oücio de 
D. Miguel Cámara, gefe de la primera sección de o|)erneiünes dr 
los sublevadas que se hallaba posesionado de aquel pueblo, en que 
me manifestaba tenia órdenes de su gobierno para no hostilizarme 
en consecuencia de la suspensión de armas convenida, 
do ocupado aquel pueblo no me dirigiese k él, pues de lo c 
se veria en la necesidad de romper las liostilidadeg, según lo mani- 
fiesta la copia núm. 11. 

En aquella situación, convencido por unit parte de que si ocupa- 
ba á Tískakob, me csponia á perder mucha gente sin Éíito alguno, 
porque aun despueii de ocupado tendría qup sufrir tuertes ataque» 
del enemigo que me tenia rodeado y lomados también todos los pue- 
blos de mi retaguardia, enconiráudome bastante embarazado por 
mis heridos y cargas que no podian soportar las muías: consideran- 
dn también que á pesar de haberle tenido í la vista no me hubia dia- 
parado ni uu solo tiro, y por otra parte, no faltar yo 
le contesté .1 Cámara que viniese al camino para que 
entrevista sobre el particular. Verilícadu 
tndo que contramarcimse yo al pueblo de Jitpehoal, distante u 
gua de Tiskokob y cinco de U capital, para esperar en él In reso- 
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lucion del gobierno de Mérida, á quien dio cuenta Cimara sobre la 
continuación de mi marcha, ofreciéndome los auxilios que necesita- 
se mientras mi permanencia en él, pues que se carecia totalmente de 
ellos. Desde el citado pueblo le dirigi al comandante Llergo, el mis- 
mo dia 19, la comunicación que en copia acompaño con el núm. 12; 
j como no me hubiese contestado inmediatamente, sospeché que er« 
taba obrando de nudafé^ j que solo quería entretenerme para tomar 
sus providencias á efecto de nulificarme completamente, haciéndo- 
me permanecer en un pueblo sin ninguna clase de recursos, y que 
por su posición falsísima no podía absolutamente defenderme en ca- 
so de cualquier ataque que hubiera intentado darme. Mis sospe- 
chas no fueron infundadas, como lo manifiesta Ja contestación que 
dicho Llergo me dirigió el dia 21 desde el pueblo de NclOf distan- 
te una legua corta del que 70 ocupaba, y á donde aquel dia babia 
llegado con el grueso de sus fuerzas y sus respectiras piezas de ar- 
tillería. Dicha contestación va en copia con el núm. 13, y en la 
que me proponia una capitulación honrosa, porque estaba persua- 
dido de la penosa situación en que me hallaba. 

Como esta se empeoraba cada dia por el hambre, la falta de re- 
cursos de toda clase, y la deserción que comenzaba de un modo es- 
candaloso, reuní á los señores generales D. Diego Arguelles y ge- 
fes de las columnas para manifestarles dicha comunicación, y des- 
pués de haberlos oido, resolví escuchar las proposiciones de los su« 
blevados y que se admitiesen en cuanto fuesen compatibles con el 
honor militar por las circunstancias singulares y críticas en que nos 
hallábamos, pidiéndole al comandante Llergo ixnapróroga de cuatro 
horas á fin de fijar con calma los puntos de la capitulación que pro- 
ponia, siempre que fuese tan honrosa como decia, y en unos térmi- 
nos que conservase intacto el honor de las armas nacionales y el 
de todos los individuos que estaban á mis órdenes, bajo cuyos prin- 
cipios podia fijar las bases en que debía arreglarse, según lo com- 
prueba la copia marcada con el núm. 14. 

La madrugada del dia 22 se presentaron en mi campo el primer 
ayudante D. José Antonio Duarte y el capitán D. Estevnn Paulla- 
da, . comisionado por el Sr. Llergo, trayendo las bases de una ca- 
pitulación; y por mi parte nombré al Sr. coronel Bananeli y al te- 
niente coronel Lallave, para que entrasen en contestaciones con aque- 
llos comisionados. Estos presentaron unas bases que por su aim* 
pie lectura bastaban solo á irritar al hombre de carácter mas mode- 
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r en malenti, Ifs conlecte (juc {iiHlmn re- 
dejar de existir ntile» que bs «rrniti de 1a 
n el mtiiiur ultraje. Pusndas algunas lloran rooílii 
c hierga ujiu cotí) un i unción en ijue me ofrece do iitir- 
lon propuesta, agregan dome el insulto de que no ti'- 
la historia de Ibb capitulaciones, «egiin lo advertirá 



Mi rcspunstii í ella «n 
tuacinn ctidn irixtnniR *■) 
desgracia liaecr cnnocer 
baldón é ignominia. 
B eoronolci I'onilla y Bnnimeli fuB- 
nigo con cliclm rcipuRi>ta, y en \an 
le f]ue corroborasen cuanio en nque- 
\a* basca A que debían urref^IarM. 



vo la capitula) 
aU ejemplo ei 
V. E. por la copia marcadi 
1k de la copia núm. 16, pues minque 
comprometía mas y mns, quise aun et 
al enemigo que no queriamo» suscribí 
A\ efecto dispuse que los suriores core 
wn comisionados al campo enemigo 
ÍRstrucciuiiex que lea di les prutiiie que 
b había yo espuesto, dándoli 
Regresaron aquellos gefes trayendo los nriículo^ de otrn irapiíula- 
cion honrotiñma, ennvenida por elloK y el Sr. Llergo, que vii msr- 
cada con el itiim. 17, y In que se había dirigido al f^bicrno de M/i- 
rida para su aprobación, orreciéndnme que se me ariiarin del rc*ul- 
Udo con oportunidad. Pasadas mas de veinticuatro horas sin que hu- 
tuese recibido ninguna resolución, y en circunslancias deque ni din ii- 
guíente iba ¿ fallarme hasta el pedazo de carne sin nal que habiamo* 
comido todos, pues ya tenía ro dispuesto se mataran muliis parn lo* 
ranchos, lo que ocasionó que se dcaertaran -de un golpe mas de cin- 
cuenta hombres *, entre ellos sargentos prrmeros y uno con grado 
de oficial, y roldados de premios: dirigí ni Ht. Llergo con el eomnn- 
dmle de zapadores O. Mariano Reyes, unn comunicación en la que 
cxijt me contestas* á las doce de la noche del Riwmo día 33, y *« 
remarcada cim «I núm. 18. Regresó aquel gefe monifi^&ndfHn* 
de pane de Llergo que am(;s del término que lijaba recibiría la con- 
teslacioR, como lo reriticó, viniendo á mi ca:mpo i las i>nre y media 
de la noche sus cotuisionados Panllada y Duarle, trayertdo la* b*- 
su de aln aifilMlaeúm. y dvade Inego dispuse qu« mi* cnmísiranad'x 
loa Sn*. canmelefl Poriills y Bananefi se rcunieM» can Ini de Llerr» 
pm arreglarla, pRTÍnMndole* qae ÍDHftie*en en que no se entrega- 
se el parque y las cnairo pieza*, ó ea últiino eaao tranaaten «iendn la 
entnf» de tolo dos y la nñtad M panpte: mas lo* cominotiado* ¿» 
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Llergo manifestaron no tenian absolutamente otra facultad que la d« 
firmar, y que de hacer variaciones habia necesidad de ocurrir á Mé. 
rida, pues aquellas bases eran dictadas por su gobierno v se perde- 
rian lo menos veinticuatro horas en espera de la resolución. 

Como mi situación era tan critica y desesperada, que no pedia 
perder ni una sola hora, y que ya estaba próximo á amanecer, quise 
aprovechar la oscuridad para que la tropa no se impusiese de mi 
verdadero y cruel estado, pues que si por solo haber dispuesto so 
mataran muías para el rancho, hubo una deserción tan escandalosa, 
temí que llegado el caso de tomarlas se hubieran desertado mas de 
quinientos hombres, y el enemigo, mas ensoberbecido al conocer de 
cerca mi estado é impotencia *, me hubiera notificado rendición» 
perdiendo las armas, toda la artillería y el parque, en lugar de las 
ventajas que hasta entonces habia yo sacado t: así es que no me 
quedó otro medio de salvar la tropa que conformarme, como lo hi- 
ce, con la citada capitulación marcada con el núm. 19, limitándo- 
me á hacer que sus comisionados pusiesen los dos artículos condi- 
cionales que en ella constan/' 

Ved aquí la famosa capitulación de que se lisonjea el general Pe- 
ña Barragan, que se lee en los periódicos y en el Eco de la Justi- 
cia de 2 de Junio num. 50. 

Art. 1? La división mexicana que se halla hoy en el pueblo de 
Ttspehttal, á las inmediatas órdenes del Sr. general D. Matías Peña 
Barragan, evacuarán el territorio del estado por capitulación, en los 
términos siguientes. 

2? Emprenderá sus marchas al amanecer del dia de mañana 
con todos los honores de la guerra, dejando su parque de infantería 
excepto dos paradas por plaza de tropa, dirigiéndose al pueblo de 
Conkal, desde donde pasará al de Vaca por segunda marcha; por 
tercera, al de Telchac; y por cuarta, al puerto de este nombre, don^ 
de se embarcará para el de Tampico, dentro del perentorio término 
de ocho días, después de su llegada, en los buques de guerra y tras, 
portes que el gobierno de quien depende conserva en las aguas de 
estas costas. 

3? Los generales, gefes y oficiales de la espresada división, se 

■ ¿Todavía quería que la conociese mejor? ¡Que candor! 

t No sé cuales eran estas ventajas^ tratando á Barragan como á un niño y au« 
mentar en cada contestación la burla y rl dcFprrcio. í^ulo faltó á loa yucatecoi» 
pasarlo por las Horcas CaridinuF. 
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1-Wimpromeien Á hacer á tu gobierno tttia cspuiicion frnnuo del ri' 
verdadero que guarda In opinión uiitauíia Je los yucatoeu* «n 
6rden á la presente cuestión poiilicu, a|iuyuda cu lu que liuii víalo v 
palpado, í electo de tjue variando de coiiceplo nriiirl goliicrní) sobrr 
Itts infurnics inciertos y de itileré» privado que se le Inn dndn, lo me- 
rezca la consideración que demanda su posision. 

4' Loa auxilios que pueda necesitar esta división parii su» mante- 
nimientos, se le proporcionarán en los pueblos del trünsito donile hu- 
(Mese exUtenciai, i ruvo fin se librarán las úrdencs convetiiontei; en- 
tendiéndose que el importe de estos será salinfecbo por su cuja mili- 
tar sin demora alguna. 
b 5? Podrá dejar el gefe de la división, si lo tuviese por convenien- 
I' te, sus enfermos y heridos que serán asistidos en los tiospilnleti del e«- 
' tado, y cuya acistencia será satisfecba por el gobierno de México, ve- 
rificando dicho gefe en el acto vi pugo de lo re^peclrvrt á los hngnges 
del tránsito. 

6° Ateudiendo á lo conveniente que es aligerar las niarchaK de 
esta división con el objeto de restablecer In yaz en In c/isia ilc Uarlo- 
venio de este estado, quedarán en el pueblo de Tirpehuá!, los obnses 
y piezas de artillería que tengati con su tren y parqoe corrr'»pondien- 
le, que será todo trasladado á la capital de Herida por In* tropos del 
estado, para depositarlo en sus almacene», tenióndnlo á diaposicion 
del gobierno de México luego que se termine la presente lucha. 

7° Ezceplúanse de laf piezas de artillen a de que habla el artícul» 
anterior, dos de batalla con su dotación corrcspon diente, de qtie p» 
drá disponer la división que capiluta. 

8? Los prisioneros serán eangeados coiirome al derrfclio rcro- 
noddo. 

9° Los naturales del estndo que habiendo prestado serviciof de 
cualquier género á la división que capitula r permanecen incorpora- 
dos en ella, quedan en absoluta libertad para continuar con Aii-hn di- 
«imod, ó quedarse en el lerritono del estado. 

10. Los obnses ó piezas de arliliería enn el parque de cita arma . 
T et de fusileria deque hablan loa anf culos 3* y 6", serán rniregadna 
á los comiaioDados, primer ayudante D. José Antonio Ihiane, y en- 
pitan D. Estevan Paullada. 

11. Los artículos de que consc-) la presente capiriilaríon, «eran ra- 
ía poranibaf panes dentro de dnafauraa de fiRtuwIns.cinmedia 

Muir el ^T. ¡-n-m^al de la* forr/n» que eapirnino, rf mtiira por con- 
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ducto del Sr. comandante en gefe de las del estado, D. Pedro Ampu- 
día que opera sobre Campeche, con el fin de que dentro de ocho dias 
del en que la reciba, mande los buques necesarios para que en Tel* 
chac se embarquen aquellas. 

12. Si estas no lo verificasen dentro del término señalado en el ar- 
ticulo anterior, quedarán las fuerzas del estado en aptitud de hostili- 
zarlas. 

artículos adicionales puestos por el señor 

GENERAL FE&A T BARRAGAN. 

Art. 1? En atención á ser notorio que las habitaciones del vigía 
de Tdchac fueron incendiadas por los dependientes del gobierno de 
Yucatán, y á ser sumamente nocivo á la salubridad de la tropa estar 
ala inclemencia, púie, * poder permanecer con sus fuerzas en el pue- 
blo de aquel nombre, hasta tanto están listos los transportes que lo 
han de conducir. 

2? Que si por alguna circunstancia que no se haya previsto, no es- 
tuviesen aquellos en el término que prefija el art. 11, queda sin efec. 
to el que le sigue. 

Cuartel general en Tixpehual^ abril 23 de 1843. — Nicolás de la Por- 
tilla. — Juan Bananeli. — José A. Duarte, — E. Pauüada. — Ratifico. — 
Matías de la Peña y Barragan. — Ratifico, j en cuanto á los artícu- 
los adicionales, convengo en el primero, restrinjo el segunclo á pror- 
rogar la prevención del art. 11 á cuatro dias mas. — Sebastian López 
de Llergo. 

DOCUMENTO NUM. 2. 

División de operaciones sobre Yucatán. — General en gefe. — En el 
pueblo de Cenuel^ á los nueve dias del mes de mayo de 1843, reunidos 
el gefe de división D. Miguel Pena, el capitán D. José María Ofiate, 
el Sr. coronel graduado D. Felipe de la Cámara, y el capitán D. Es- 
tevan Paullada, los dos primeros comisionados por el Sr. general Pe- 
ña y Barragan, segundo en gefe de la división de operacienes del su- 
premo gobierno de la nación sobre Yucatán, y gefe de la primera 
brigada destinada á operar sobre la capital, y los segundos del Sr. 

* £»ta palabra pide es muy degradante. Ninguna eúplica debe liaccree á catji 
cla«c dconcmijOF, fino conwrrvar dignidad y finnrza IiaMu morir. 







^K general D. Sebastian 

^F un, COR el objeto ¿e : 

haber espirada el plai 

knal, en 23 del próxí; 

debió remitir el Sr. g< 

Íáo toa articulo» siguii 
ArL 1? La prime] 
Tdchac, con todos lo 
una parada de cartucl 
neel Sr. generuí D.f 
cha brigada visitar aq 
2? Cuando el Sr. 
para el transporte, óei 
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;n gefe de las fuerzas del 

definitivametiie un conTenio á virtud dt 
lijado en la capitulación celebrada en Terpi- 
o pasado, y uo haber venido los buqi 



fi ^fo D. Pedro Ampudi 



debió remitir el Sr. general 
do toa articulo» siguientes. 

ArL 1? La primera brigada de operaciones saldrá del pueblo ile 
Telchac, con todos loa honores de la guer; 

parada de cartuchos por plaza, dividida en doa secciones que 
epubbloadel catado, qi 
ne el Sr. general 1). Sebaatian López Llergu, pudicndo el gefc de di- 
cha brigada visitar aquellos pueblos para ejercer su empleo. 

il D. Pedro Auipudi 
para el transporte, ó en los que flete e) estado, si pa a adoa 
viniesen aquelloa, y loa que pagará el gobierno de Mé^ 
dicha brigada su embarque para Tampico en una de li 
inmediatas al pueblo de Sisal, llevándose laa armas, ui 
plaza, y con los miamos honores de la guerra, pudiendo el Sr. gene- 
ral Llergo tomar todaa lai preemicioneí que creyere convenientes para 
que se verifique dicho embarco. 

3? Loa buques de guerra téjanos y loa del estado, 
á los que conduzcan i dicha primera brigada mientra 
destino. 

4? El Sr.gefe de la primera brigada, podrá dejar 
heridos para ser asistidos en los términos convenidos en el art. ü 
la capitulación de Tixpehual. 

5? El gobierno del estadopermitirá que contrate con los partir 
res los víveres que necesite para dicha brigadf 
hastian López Llergo, interpondrá 
la bñgada de ellos. 

G" El Sr. gefe de la misma brigada pedirá al Sr. general D. Pedí 
Ampudia, que remita los ocho mil pesos que tiene ofrecidos 
por tierra, según sea mas violeuto, y el eatado garantizará 
conducción hasta ponerlos en poder del tesorero pagador de i 
da para que haga au distribución, siendo preferente el pago de li 
compromiaos de que se habla en la capitulación de Tixpehual y de 
que en lo sucesivo contraiga. 

T? Laprimern brigadadejaráen seguro depósito en el estado, ( 
arreglo al art. 6" de la rapitulacion de Tixpehual, las dos piezas de 



sapeto 
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tilleria, los fusiles sobrantes que tenga hasta hoy en la situación en 
que se hallen, y la otra parada por plaza que conservaba en virtud de 
dicha capitulación. 

8? En el caso que el Sr. general D. Pedro Ampudia diese órdenes 
contrarias á este convenio, el gefe de la primera brigada se compro- 
mete á sostenerlo. 

Y para que el presente convenio tenga su fuerza, será ratificado in- 
mediatamente por los Sres. generales D. Matias de la Peña y Barra- 
gan y D. Sebastian López de Llergo. — Miguel Peña, — José Marta 
Oüate. — Ratifico. — Matias de la Peña y Barragan, — Ratificado, de- 
biendo nombrar el Sr. general de las tropas mexicanas, un oficial de 
la clase de capitán ó subalterno, con el objeto de que conduzca al Sr. 
general D. Pedro Ampudia, copia de este convenio, y agite la pronta 
remisión del dinero. — Sebastian López de Llergo, — Es copia. — Cuar- 
tel general en el pueblo de Telchac, mayo 9 de 1843. — Néstor Escu- 
deroy secretario. — Es copia. — Cuartel general en S. Román, mayo 17 
de 1843. — Francisco Elizalde, secretario interino. 

CONTINUA LA RELACIÓN DEL GENERAL PEÑA. 

Arreglado todo de la manera convenida en la capitulación, regre- 
so al pueblo de Telchac para esperar los buques que nos habian de 
transportar, y aun en la situación en que regresábamos, no nos dejó de 
hostilizar el enemigo, pues que el agua de los pozos del citado pueblo 
se hallaba corrompida, á causa, según supe, de que les habian echa- 
do yerbas venenosas, que por no haber sido en la cantidad suficiente, 
no tuvieron el efecto que sin duda se propusieron al concebir tan de- 
pravado designio. . . , 

Bien conocerá V. E. que en dicha capitulación se salvó el decoro 
nacional, pues aunque el gobierno se haya quedado con cuatro piezas 
de artillería en depósito ó como rehenes, y una parte del parque, así 
sucede en semejantes casos, con la circunstancia de que en el presen- 
te resultó inútil casi todo el parque entregado, sobre cuyo estado me 
hicieron reclamo los comisionados. * Parece que ya nada, ni mas 
padecimientos debiamos esperar, mucho menos causados por la per- 
fidia del enemigo; mas bien pronto palpamos nuestro desengaño, 
pues aquel, prevalido de la posision que guardábamos y de no tener un 

* Kstus circunslancias no salvan el decoro do nuestro pabellón qiio ^egfu^anlcn. 
le fué dclurpado o todo ó naJn, ó morir en la demanda. 



■ti 



— in- 

t^p medio (le enire todus luí miüriJuiis de In columiin, nns iicgnbii 
[ hMta el tratar con los pariiculures para conseguir In sulisiitoncin, pía- 
I Utñendo á los íiiiligetins ul venderina una tota toríilln, vúlviÉiidonos í 
r<nr casi oncl niisnio estado que un Tú^Aucí/, y cortündome tndacln- 
f Be de comuaiciidon con el Sr. gfiienU AuipudJo. Yn no podía «er 
I iiucsirn, pura <]uc confiados cu Ir tú do tn fu- 
. pilulacioii i]iie rcligiossaiciitu era giiardadn por nnnolros, enperiiliii- 
moa al menos no mendigar la BuLfistencia. 

mo veiii quQ lox liur[ues i)ue liabian de irasponariios un ilt'gaban , 
a salian de Lenna, presumí que el Sr. goiierul Anipudiu rcqh» 



[ no le dio á lii cupituh 

recibido por conduele 

del Sr. LI«rgo, fucao i 

' coa el objeto tainbiei 

' batnos, <jue era de lii« 



11 lodo i'l erédilD debido, 



miMunndi 

uanifestarle la eiluacioii 
iRigtdaí, pues (¡ue bubo di 



irtud dcbabrrla 

I que, lolicitó cou rop«tÍGÍnn 

cerca de aquel Sr. general. 

IOS halla. 



a DO se pu- 



dú derrancho í Ir tropa, en ra/.on do que Icii partículureíi, como que- 
da dicbo, se negaban Á suministrarlo porque no se lea pngabu d» con- 
tada, y temían que no se les satisfaciera su importe, supuesto que los 
huquea en que debiu reñir vi dinefu pedido r1 Sr. Ampudiu no pnrc 
ciiin; convino el Sr. Llergo en que marchuse mi comisionado, y dis- 
puse que con aquel carácter fuesn el capítAn D. Miguel Ccbngaray, 
que llegó 6 Campecbe el 2 de mayo. 

En eata situación permanecía yo, agravándose mas mis padeci- 
mientos y las necesidades de la tropa, cuando recibi del Sr. Llergo v\ 
7 del mismo mayo, ulia comunicación en que me espouin, que cum- 
pliéndose el pla^o pactado en el convento d<! Túpe/mo/, el din siguien- 
te me anunciaba, que al amanecer del día O, debía dar principio d 
asedio y ruptura de las bosiílidndes, según se comprueba con la cu 
pía marcada con el núm. '^0. 

Como por una parle estaba yo en la inteligencia de que el pla/.ti 
no debía cumplirse el din i^, supuesto que en el srt. 1 1 de la capitula- 
ción se estipulo, que te reniiliría aquella al .Sr- general Ampudia, ron 
el üu de que deuiru de ocho días deJ en que lu recibiese, mandase \aA 
buques necesarios á Tdehac para que se embarcase la trofia, cuyo 
plazo amplio el ür. Llergo ul de cuatro días mus; era claro que aquel 
Sr. general tenia el término de doce pantel envío de los buqites, priu- 
ripiando i contarse desde el en que recibiese Incapímlacinn; y como 
por mn p«ie, qwerin yo rer si en este tiempo llegaban los ciiados bu. 
que*, le dirigí al .*!r. I.lcrgobi comunicación tu «nada ron el núm. 21, 
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eo que le ampliaba todas estas ideas, sobre curo contenido llamo Ib 
atención de V. E. por la enérgica protesta que crei deber hacer, i pe- 
tar de las circunstancias en que me hallaba. Su respuesta á ella fué, 
que se suspendería la ruptura de hostilidades mientras resolvía su go- 
bierno á quien daba cuenta, y el dia 9 me dirigió una comunicación, 
insertándome aquella resolución, en que por las razones que espresa 
que no destruye las que fuese dejando sin contestación la esencial.... 
Que el general Ampudia era el que tenia doce dias para enviarlos trans- 
portes, y yo naturalmente los que estos empleasen en venir de Lerma 
á Telchac „le mandaba que llevase á efecto el asedio y hostilidades 
de mis tropas, agregándome el Sr. Llergo que al amanecer del dia 10, 
quedaban rotas las hostilidades. 

En vista de esta intimación me pareció conveniente proponer al 
Sr. Llergo, que se hallaba situado con el grueso de sus fuerzas en el 
pueblo del de Temul, distante una legua de Telchac, una entrevista 
con el objeto de ver las ventajas posibles que se podían sacar; pues aun- 
que yo había querido y estaba decidido á emprender una retirada por 
la sierra, á fín de ver si por aquel rumbo se conseguía llegar á Ler- 
ma para no verme en el caso de que me obligaran á rendirme á dís. 
crecion, entregar el armamento al enemigo y perder mas de mil tres- 
cientos hombres de tropa que se conservaban fíeles, y los que mere- 
cen una distinción singular del gobierno ganada valerosamente, este 
paso tenia el inconveniente de que era un camino dilatado que abso- 
utamente se sabia por falta de guías, y que no habia recursos para 
•a marcha; siendo muy probable que el enemigo saliese á cortar la 
retirada en el punto en que debíamos entrar por el camino que con- 
duce á Campeche y Lerma, en cuya dilatada marcha se nos destro- 
zarla con la deserción la mayor parte de la fuerza, llevándose el ar- 
mamento, y aun conseguido el objeto solo llegaría á Lerma una pe- 
queña parte del resto de la columna. 

El Sr. Llergo accedió á tener la entrevista, y después de una larga 
conferencia, en que me manifestó que su objeto era niriifícarme com. 
pletamente, me inició dos proposiciones tan inadmisibles, que ya me 
retiraba, cuando al verificarlo me propuso como único medio de que no 
me hostilizaría según tenia dispuesto, el entregarle las dos piezas de 
artillería, una parada de cartuchos por plaza de las dos que conser- 
vaba la columna, y todos los fusiles sobrantes que hubiese, en el es- 
tado en que se hallaban que eran inútiles, pues á medida que se de- 
sertaban inutilizaban los qne dejaban. 







Como cate 
aquella* propí 
7 habiendo! I 

»|,oJi 
■D perdía todo i'l 
jelo del enemigo, y 
gado á mis manos, 
■ i acompafio 
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1 delicado, uo qi 



íoM i II 



hoTtador Barbacham; asi ea que ii 
bas partes, se culebro el convct 
iiúm. 23. 



uo quise cnirnr por de pronto en 
imero la opinión de loa Srea gefes, 
liniítr aquellas, que ern lo masde- 
oino no se esperaba, pues que uo 
dispersaría la Iropu que era el ob- 
supe de un modo auténtico por haber lie- 
efecto de pura casualidad, la carta que en 
del mismo puño del go- 



iibrados los comisionados por am- 
I que acoinpaTio á V. E. con el 



o de lu eiitreí ista me entregó el Sr. general Llergo 
n del Sr. Ampuilía en que me avisaba la ualida de 
3 á la vígia do Telctiac para que nos tmnsportá sernos, los 
o pasasen á lo de Chiiulub por el nuevo convenio. A vir- 
tud de él salió del pueblo de Tclcliac con toda la columna para de- 
jar una parte en el de Baca, y situarme en la otra en el de Chiaulub, 
puntos designados por el Sr. Llergo para mi permanencia; y en di- 
chos pueblos me vi en la precisión de cambiar las muías de tiro y 
s para poder dar el rancho á las tropas; pues como 
a había quien quisiera fácil it irme I as, desconfiando 
e pagar, y aun sin esta |)mperiosH necesidad la 
ve por los docui 



loa buqui 



de carga por n 
lie manifestado, n 
que se lea pudio 
venta era forzosa. 



mentado el gasto de su mam 
tierra, y la mayor parte t 



1 pretensión, comisioné i 



pues que de no hacerlo hubiéramos ai 
tención; muchos hubieran muerto ej 

Sorprendido por esta nueva y est 
coronel Portilla y capilan Sanla-Aní 
Sr. Llergo, y le manifúslascn calaba 
quiera que fuese el final resultado de las amenazas innobles que se me 
hacjan á cada paso, y volvieron diciéndome que el Sr. Llergo apoja- 
ria no quedasen dichos treacientos hombres; pero que de oficio lo pi- 
diera: asi es que mi rcsj->ueeta fué la de la copia níim. 37, á la que 
insistió el frobíemo en su primera rasolucioa, según lo acredita la co- 
pia núm. 28, y en vista de ella dispuse que mi ayudante el Sr. capi- 
tán Santa- Anna condujese t[ii contestación, manifestando que esta- 
ba resuello, como había dicho, á no cumplir con dejar trescientos 
liombrea en rehenes, y fué la de la copia nt'im. 39; llevando adema* 
■^nalnicc iones mías para que en úhímo caso proputícae que esto" 
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Aiesen solo oficiales, y regresó travéndoii)«f las apuntaciones de la eo« 
pia n6m, 30 que me manifestó, y fueron dictadas por el mismo Sr. 
Llergo. £n tal virtud, le dirigí la comunicación marcada con el 
num. 31, pues á la sazón liabia recibido por conducto del enemigo 
una nota oficial del Sr. Ampudia en que me contestaba el recibo del 
convenio celebrado en 7\?mu¿, j previniéndome que en los buques 
que había remitido me dirigiera sin pérdida de tiempo á Tampico. 
Fije V. E. la atención sobre mis contestaciones en esta materia, y 
verá que la dignidad de mi gobierno fué altamente sostenida. 

Como el capitán de fragata D. José María Espino, á su venida á 
tierra para hablar conmigo, me significó que en los cuatro buques 
que trajo solo podrían conducirse ochocientos hombres bien incómo- 
damente, dispuse que el indicado capitán Santa-Anna fuese á Ler- 
ma en el vapor Regenerador para solicitar del Sr. Ampudia el envío 
de mas transportes para que nos pudieran conducir de una sola vez, 
y otros ocho mil pesos para el total pago de nuestras deudas, sin cu- 
yo requisito no podíamos salir de este departamento, 

El día 18 contestó el Sr. Llergo trasladándome la resolución de su 
gobierno en que admitía los rehenes de oficiales que yo había pro^ 
puesto, según consta en la copia núm. 32. 

Como el capitán Schiafino, que vino con el oficial que me trajo la 
anterior comunicación, me indicó la disposición que había en el go« 
bierno de Mérida para que no se quedaran en rehenes ni aun los ofi- 
ciales, supuesto que el Sr. general Ampudia había manifestado su 
anuencia á nuestra traslación á Tampico, me pareció conveniente 
dirigir al Sr. Llergo la comunicación marcada con el núm. 33, y la 
resolución fué no acceder á mí pedido, añadiendo que sí para el 25 
no se hallaba embarcada el todo ó parte de la tropa, conforme lo per- 
mitiese la capacidad de los buques, quedaba yo en el forzoso caso de 
sufrir las hostilidades hasta rendirme á discreción, como lo verá V, 
E. por la copia num. 34. 

En vista de esta resolución dispuse se quedasen el Sr. coronel gra-i 
duado, comandante de batallón, D. Juan Díaz del Vivar, capitán D. 
Juan Nuñez del Castillo y D. Manuel Schiafino, teniente D. Juan 
José Aranda y subteniente D. Agustín Carrillo, y no di contestación 
á tan innoble amenaza, 

Salí por fin del pueblo Chisidub el 21 con la parte de la columna 
que se hallaba allí acantonada para la A^igíadcl mismo nombre, con 
ej objeto de proceder al embarque; r cerno no había todos los buques 




I 
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Mee*srio« pnra que la tropn fucie du una rrx, dispuie <¡ue e\ 9S C9- 
Utenzaec & vertücarlo, y puestot i bardo en cuutru buque* cercK dt 
ochocientos hombres, zarparon parii Tampico en li>« diai 35 y Ü7, 
quedándome yu con ci reslodc luciiluiniia espRrnndu nuwot trun ip or- 
les para ijei;uiur mí viugc íí u(|Ui;i ¡merlo, iio haliírndo ipii-rido rm- 
barcarme en uno do los primeros hiiqu':*, irgun Rorroupondíu il mi 
•mpleo, y prefuridu el agravar el estado de rni «alud dote rio rada; yn 
por las fatigas, por el clima que me cb pcrnicioiu y por la mÍKcrln 
que humos participado todos par» proporri«nnr di ranrho (i In tropa 
que ya escaseaba, porijiie roiicliiido todo ct dinero remitido pur el 
8r. general Ampudia, carecía yo abnolutamenio do rcrurin^preunin- 
tíos, y porque quise n.-iivar hasta el (íllimn Moldado de loa qiio hnhian 
permanecido fieles, y cuya fuer/a armada toda conUa cu el c*ladci 
innrcado con el ntítn. 35. 

Habiendo recibido un olieio del Sr. general Ampudin con frclia 
SI de mayo (y es el de la copia ntím. 36) perdí por ó\ tuda cNjieran- 
za de recibir toaa transportes, y para allanur el embarque d«l rcnlíi 
de la tropa, con fecha 25 le contestó pidiéndole urgentemente innii 
transportes, y que de no tenerlos Ins pidiere ul gobierno revoluciona- 
rio, según los últimos convenios. 

Dejo á la consideración del supremo magistrado cuálc« «crían mis 
penas al ver partir mis compañeros y quirdurme *ín un wdo nicdiu 
con cerca de quinientos hombres en playas desierta*, anlnrnsa* y 
mortíferaf, con la cnict aflicción de no lener una sola rea min & cua- 
tro ó cinco leguas de dJstaucin, j cuyos caminos están iinierumentc 
idMtruidos, ain maíz, y sin nada en fin, pues aun el atina tsmuy 



El 29 del miaRM mayo, no habiendo recibido eonie-rtacíon i mi off • 
cío del 35, Toirf ádirigirme al 8r. Ampadia manifestándole mí posí- 
oon y dnplicámlole aquel i la vez que le pedín dot mil peana pKrs 
rancliiM, pie* que toItíido* á remos a/it solo un pedazo de cmm*: 
^■e ya no tenia yo de donde aaear dinero, pues que se me kalña ac»- 
kada d qae paáe pn^oratmanme toa la «««m de alfuaas jimiám 
da M BgOQ sq aipa p i j ^w earMsa de n trneinou, poca que estiba- 
■Mta ^ la pfafs- Didba tfimntéeaáún ra inafTada coa el a<ha. ^. 
EX añmmn dn 19, en ca/ta paflacatar padi aJ fofcmador D, M»- 



»afri<s fcaras tiem^fm igaal *amr. * Ir pfiün, «lOai^ 
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mi buena fé, los dejase ir á Lenna», no pidiéndolo de oficio por te - 
mor de que se me negase segunda vez. El 30 me contestó accedien- 
do á mi pedido, como se vé por la copia del número 38, el que es- 
toy cierto se me hubiera negado si no hubiera sido en lo confiden- 
cial. El 4 de junio aun no recibía contestación á las comunica- 
ciones que dejo espresado había dirigido al Sr. general en geíe^ y co- 
mo nos encontrábamos tan afligidos como en Tispehual y Tdchac^ y 
reducidos todos á entrar en rancho, el que tampoco me era ya po- 
sible conseguir, me dirigí de nuevo al Sr. general en gefe en oficio 
que daté á las ocho de la noche remitiéndolo por conducto del Sr. 
Barbachano. En él le manifestaba todo lo relacionado, encarecién- 
dole el pedido de transportes. Nuestra miseria era ya bien conocida 
en todo este departamento, á pesar del aislamiento en que estába- 
mos, y para remediarla en parte, Doña Bruna Galera de Casares hi- 
zo un obsequio, según aparace en su carta nüm. 39 que contesté 
dándole las gracias. Hago mención de este auxilio, no para enca- 
recer nuestra afligida posición, sino como gratitud en favor de la se- 
ñora Casares *. 

* Esta carta dice lo sigruíente. — „Xereyun junio 1. ® de 1843. — Mi querida tía* 
Habiendo sabido por Casares la escasez de recursos de la gexúñ que está en el paer_ 
to, y no pudiendo sufrir la mulancólica idea de loa padecimientos de la humanidad 
entre eriatianos, que una de sus primeras obligaciones es socorrer al desgraciado» 
rae atrevo á mandar un miserable obsequio al gefe para que este Sr. lo haga distribuir 
entre los mas necesitados; y como yo no tengo en ese lugar persona alguna do quien 
valermc, espero de la bondad de V. que con José, que es bastante racional, le man. 
de a dicho Sr. & entregar lo dicho, que es lo siguiente: Mil seiscientos cincuenta y 
nuevo panes de roaiz« seis pellas de powUt dos almudes de fríjol, cuarenta y ocho 
naranjas agrias, trece limones, unos plátanos, y pera los heridos en particular, dos 
panes grandes con dos chicos de trigo, con unos trapos de lino para hilas, y Casa- 
res manda cuatro cabezas de ganado, que V. lea pondrá el precio a las que le pidie. 
ron para comprar, y advierte que no puede mandar mas, por estar demasiado flaco 
como V. vio. Deseo la p ase V. bien y mande en su sobrina que la ama. — Bruna Oa^ 
lera de Casares. — A la Sra. D. ^ Reyes Dominguez en la hacienda de S. Fran. 
cisco.** 

Después de haber leido la inhumanidad con que fué tratada nuestra tropa, el aba- 
80 que se hizo del triunfo debido i la casualidad y no al valor, el modo bárbaro y 
atroz con que se envenenaron^las aguas do los pozos para quo morieran nuestron 
soldados, el impedimento que se les puso para que trataran con los paisanos pafa 
que compraran los víveres que necesitaban, la ávida codicia con que se le exigía al 
general Peña los ocho mil pesos que debía, y la felonía con que exangüe y muerta 
de hambre la tropa, despojada de una parada de cartuchos para defenderse te )• 
pt'dian trescientos hombres de rthciicr, y en este evlado de indcíeiirion se le ama. 
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Al fin el 11 y I'Í negaron '* >n Vigía Ins jriJrlitK Jiobrt. Conrhitti, « 
el berganlin Emilio. Iitmcdiatatneiile ¡irovadl ni emhiirqur r juirtídu 
de las tropas y de] liospitnl, vvritic^ndolu yo en d Kmilin, 
después de haber coni|iarUdo con üicha Iropa Imstn vn fl Cihinio mu- 
I, las fatigas y privHciunes du latí ilurn (!iini|iiu~n, y ortlriK* 
se dirigiesen, al puerto de Vcracnix con librnnd tío iiiniiiolirnr, y nn 
■I de Tnmpico por halténnel» at>i ordcnndo el Sr. Amptidia ni oHein 
de 7 de junio, y para cuyo cambio do deetinn teiiin yo yn un nvúo 
del gobierno de Yucatán, (jue no lo considerarla ooino rulln á las ca- 
pitulad o noN. 

Aquel ofíuio del Sr. Ampmliii me noticiaba & la vez «n retirada ton 
el resto de la división ^uo aitiaba en Onmpechc: " "u con«ccucnei« 
y conforme el tenor claro de Ioh artfculoa de la capiluluuion da Tl«- 
pehual, y de los coitrenios de Teniul, me dirigí ni gobierno do Yuan- 
tan en oñcio de 12 pidiéndole la ortillerfn, municione», y ruillarfo, 
que en seguro depósito, y para oligeriir mi rpliradn liabía dejado, 
confiando esta comisión al oficial primero del míni*l)TÍo pottiicn 
de artillería D. Rcgino Guzman, y en olício del mlonri día di cuen- 
ta al Sr. general en gefe para qne li habla algún iaconvvninnif, 
que no esperabn, se sirviese exigir el exacto euinplimiento de la en- 
trega, pues que no podia yo demorar mi embarque, y udemai no hay 
camino carretero para la Vigía Ckindub. 

El 8 de junio vino (í mis manos el parte oficial del Sr. Llergoque 

"■. En él confirM francamente rjue au 

de defensa que de antemano lanin pro- 

pbB con itacarJa ¡nra »\todKnnt de lu nrnumento. ■ , • P»po« ■]• •i«eul«^ ef. 
IB eúinaln de altocidiijei. naa (jcgradailui *un A Im apachi* Ri*t fiTueo, una bd. 
bn mogcT, ana •eBora (irtma, w preaen t» ain lenrar da pcfdcr U nd* «n nadte it 
■qotl toi^IIino deimirdgica, lea ntmti» que mi rrUtíanat, balda el lenf naja M 
BraogarwjlfraoeinTecaaloqDcpiicdc. . .. He aqol an «Mm bvnWM y briflcii. 

M tfae aputce tn media de laa linicblu VMiioaa Mfton, la* latm |Mn Tfa 

d*láfnana^mi*<)aa,lte UMadaeaawmi inb al paaw la riau puf alba.. . lU- 
cA* » atetad baila di^na dtiaatc da Díaa da n«Mt al fttmi» d« la Mfldad! . . . 
al.i4l«Maa aia ipf iBi tíiln a «yjaJIa—faMaa pn wa tM ^aaal Halwdar hWei 
ha fcaa l iii. CM*dv fw ptivcn re» la a a— eid d ttun éa laa cwlaa. . . . Tma 
^■Am. r Ma d>Cda de eaaan ... Toro IIC4, j aw «Nda «t hahM, ... Eil»n <M. 
. ra^h7>di«ip«JiB.A«anrMfiH«ad>lw«Mk», 
■adc «A «trrM. .íM MMa piV«l lucas al l*4* db aata Im. 
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parado, y el ínteres que todo enemigo tiene para aumento de su glo' 
ría en pintarse inferior al adversario bajo todos sus aspectos, no ba 
podido tener lugar para con el mió. Suplico á V. £. se sirva apre^ 
ciar este documento en honor de la división de mi mando. 

No dudo, Sr. Exmo., que si el supremo gobierno fija su atención en 
las diñciles y singulares circunstancias en que me he hallado, me ha- 
rá la justicia á que soy acreedor. 

Un general á quien desde su salida de Lerma le fueron contraríos to- 
dos los elementos: que dilata su navegación diez dias, cuando no de- 
bió pasar de dos, todo por los contratiempos que sufrió: que fué reci- 
bido incendiándole las casas: que no trajo muías suficientes de trnas- 
porte y de tiro para conducir su tren y artillería, por no tenerlas en 
Lerma: que venia en la confianza de que seria auxiliado por un par- 
tido que se aseguraba tenia el supremo gobierno; pues de otro modo 
no hubiera penetrado.el pais con los ningunos elementos con que con- 
taba: que no encontró ninguna clase de auxilios en los pueblos y ha- 
ciendas por donde transitó, sino que muy al contrario, todos sus habi- 
tantes se fugaban dcjandi) los desiertos, y entre ellos Moiul, que tiene 
como cinco mil habitantes, y que los pocos que quedaban eludían has- 
ta hablar con nosotros por el miedo que le tenían al gobierno revolucio- 
nano: que este miedo era dimanado de haber fusilado á algunas per-' 
sonas que habían manifestado su adhesión á la causa nacional aun en 
sus conversaciones privadas: que no se pudo proporcionar ni un solo 
espía por el sistema de terror que ejercía el gobierno revolucionarío 
con la mayor crueldad: que á su desembarco se encontró con un de- 
creto promulgado que autorizaba á todos los habitantes del departa- 
mento para que formasen guerrillas, que se dedicasen exclusivamente 
á hostilizarnos: que por el mismo decreto se ofrecian premios y re^ 
compensas á los que incendiasen nuestros buques, almacenes, muni- 
ciones y depósitos de víveres: que destruyesen las casas y poblaciones 
que habitásemos; cegando los pozos, minando los caminos, cerrando 
estos y las veredas que pudiesen facilitarnos la entrada á otros pue- 
blos con las domas prevenciones que verá V. E. en el ejemplar de 
dicho decreto, que acompaño con el nüm. 41; decreto que no se hu^ 
biera expedido por las naciones mas bárbaras: que las noticias que ha- 
bía adquirido del enemigo, resultaron falsas: que por muchos días se 
vio reducido con sus oficiales y tropa á un trozo de carne sin sal por 
única ración diaria: que llegó el caso de que careciera aun de este mi, 
scrctble rancho, hasta haber dispuesto se raaíaien muías para alimen-* 
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tvsc; que SG vio rodnadti de mugeres y uifios llorando por lus callea, 
J de presos que se fugaron de su prisión pidiéndole de rodillas les 
mandase dar algún aliiDunto: * que solo trajo el pnriiuemuy necesa- 
rio como para que operaae una columna movible: que de este solo 
pudo desembarcarse una parte, por no tener los transportes necesarios 
para conducirlo; que del desembarcado se consumió una parte en la 
accáon de Tifkokob, y la otra reBulló en mal estado; que la artille- 
ría se hallaba casi inútil, lanío por lo viejo de laa cureüaa coinu por 
el mal trato que sufrió en el camino casi intransitable según lo acre- 
dita el documento uúm. 43: que eomlucia desde el pueblo de TUkokab 
en adelante, cerca de cíen lieridua y enfennos á bombros de lu tropa 
por falta de indígenas: que llego el cuso de que para niarcliar en 
masa, cargasen todos una bula de í doce, y se recargase de municio- 
nes de fu«il íí la tropa: que no páj;aba lo que tomaba en los pueblos 
y haciendas por falta de dinero, pues no sacó socorros sino basta 31 
de marzo para solo la tropa, y esto con mil trabajos, porque á su sali- 
da de Lerma, aun no recibía la división el completo del presupuesto 
de febrero: que se valió de todos los ardide» de la guerra para eatrece- 
ner al enemigo: que ofreció recompensas j empleos basta de superior 
graduación con tal deque se le uniese á sus filas parte de la fuerza 
de los sublevados: que empleó todo su conato á ñu de que la tropa no 
careciera tan eiqítier;^ de lo preciso pura su subsistencia; que tenia 
cortada su retiradii: que se bailaba separado del grueso de la división 
cou absoluta imposibilidad de cuinunicarsc con ella, y sin esperanza 
de ser auxiliado: que se encontraba rodeado y en un pais muy bos- 
coito por cuatro tantos de É'uerza á lúa (|ue él tenia, con artillería su- 

* En la histurit do la conquíala de MCiicii te lee: ijue hubienrlo loa ilaicalle. 
eos dudo divcraoFalsqueaa lúa espaíiule», co ti si di riin dolo* abatidos y hambrienloit. 6 
inaapacci de loslilit otro qaa penisba darles Xicoleacall, para quo luvieían valor 
de cnmbilir, le uiandú i Corlas lioscicnLos ^usjolotof , y diwcienUs Mstas de bollos 
da etnlU á ¡aifilti. ... A»i pelean lo» humbcaí valieiilef, lüBaniolino» y genero- 
sos. ■ ■ . Buano Krria mnniiai al ^bloriio rcrolucionada úa Vucalan ; á au geno. 
ral LIeijo 4 quo aprendiesen en In fscucla de Xjeol«neatl il pelanrcon valor y •lig- 
nidnd, y que en ella lomoFcn, cuando no csla U'ccíqb, ^quiera que fufi^n liumatiot 
y sensiblea cnn sus liennanos que prorerabun igual reli¡^*an, qiie ya eatnbnn rendi- 
dos, oapiluladoa y dcsanuadoa caai, habiúndaies entregadu Ins eartuclioa y patle da 
lu arliUeria; cúrrame y avergü^ncenao esos bombrcp de Imb^r cbisdo de una mane- 
ra lan Dpiobion en el algia de In Glosofis. En el IcbUo de nucatra hialoiiu d1 ene. 
raigo Bc le aLaea y abruma uiienlraf eatil en eatado de pelear: pero halltndoio in. 
líapat d<9 liui:erlo ae le socorro y conHidern. Deatruzadoif Íncendiadoalu(jf«ran((> 
rn U giierm d" Glbt^llar, Im lng1«ac« lot ampararon y aalvimn, 
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perior á Ja suya, j con los primeros cabecillas; pues casi todas las 
fuerzas del departamento, y todos sus recursos los tenia encima: que 
los pueblos adonde pudiera dirigirse se hallaban sin recursos, porque 
el enemigo los habia obstruido hasta envenenar las aguas; y en fin, 
que hizo hasta mas allá de lo posible por el buen resultado de la espedi- 
cion. [Qué otro arbitrio lie quedaba sino apelar á una capitulación 
en la que salvo el honor, la tropa, parte de la artillería y armamento 
que era lo que los sublevados querian con mas interés? Capitulación 
que en medio de las circunstancias en que se hallaba, fué forzosa y 
honrosa; pues que no la ocasionó el numero de fuerzas que el ene- 
migo tenia, sino el cuadro verídico y débilmente trazado de los pade- 
cimientos. En medio de estos hubieron gefes y oficiales que presta- 
ron servicios^particulares y de utilidad, de que haré á V. £. por sepa-» 
rado la recomendación que justamente merecen; pues no el mal éxi- 
to de la espedieion los ha de privar de aquella á que se han hecho 
acreedores. 

La suerte nos ha sido ingrata, Sr. Exmo.; pero las penas, los peli'^ 
gros, la miseria y la hambre, Han sido positivos. Dejo todo á la con- 
sideración del supremo gobierno, tanto mas si se recuerda que con- 
tamos ya con mas de diez meses de una guerra sostenida con heroi- 
cidad en paisjmortífero, donde hemos visto desaparecer en momentos 
mas de una tercera parte de nuestros jóvenes compañeros por la ma- 
ligna enfermedad. 

Con todo lo espuesto, me prometo que el Exmo. Sr. presidente se 
persuadirá que si no quedaron obsequiados sus deseos al destinarme 
con la columna para el ihovimiento, que con justicia llamaba S. E. dx¡^ 
fcü de ocupar la capital de Mérida, fué por todos los inconvenientes 
espuestos; inconvenientes que no pudieron superar ni mi constancia 
desde el principio de la campaña, ni los medios que emplee para con- 
seguirlo, ni el interés que yo tenia por su buen resultado. S. E. no 
ignora cuales han sido siempre mis sentimientos y la lealtad que he 
tenido á su persona, circunstancias que no dudo tendrá en conside- 
ración, para dictar las providencias que fueren de su superior a^rra- 
do,y que serán obedecidas por roí con resignación, por la tranquili- 
dad en que está mi conciencia de haber procedido como un generad 
de honor. 

Sírvale V. E., Sr. ministro, darle cuenta, y recibir las protestas de 
mi consideración y respeto. — Dios y libertad. — En la prisión con tn- 
eomunxcacion del castillo de Perote, julio 3 de 1843. — Mai^as de la 
Peña Barragan. — Exmo. Sr. ministro de la guerra y marina. 



CARTA XI. 



ESPOSICION AL GOBIERNO, DEL CAPITÁN D. JOSÉ LO- 

PKZ DE S\STÁ-ASSA, SOBRE LA ESPEniCION DEI. UE^ERAL D. MATIAB DK 
LA PEiÍA V DABRAdAN. 

Ivtli QUERIDO AMioo. — En la prpcedente carta ha visto V. muy por me, 
ñor cuanto ocurrió i este gefe en su deKgraciadn cspcdicioii; liempo 
es de que »ea V. Iii que sobre la misma iaConnó al gobierno un testigo 
prcBencial de esta desgracia ". 

Ministerio de guerra y marina — Exmo. Sr. — El día 22 del corrien- 
te desembarqué en Veracniz, procedente del puerto de Lcrma, y el 
07 llegué á esta capital mandado por el Sr. general en gefe de la di. 
visión de operaciones sobre Yucatán D. Pedro de Ampudia, con 
el objeto esclusivo de infomiar al supremo gobierno de las mas 
notables ocurrencias que han tenido lugar en la brigada que fué á 
espedicionar al interior de aquel departamento, á í&s órdenes del Sr. 
general D. Matius Peña Barragan. Doloroso, sensible es para mi 
éste penoso deber, porque por él me veo obligado á referir al s 
mo gobierno desgracias lamentables, y acciones muy poco confor- 
mes "al honor militar y valor con que se ha señalado siempre el sol' 

■ Eslá copiada d* ia Ilute lee l-d ti £ca de lajunlkis iiuiii. 5, ¡a quu puede pa- 
wrpor uDa eipecit da acuaacitm ñicklijue te tcndtS prctentn en ?l cdiihj'i da K"*' 
rm dti Sr. Peña j Bimgín, que iw llrgd i venGcan*. ¡y por qufe' PurijUt San. 
t»-ADni DO iDTo Tshii pan h»r(r"''.a. 
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idado mexicano. La espedicion de Mérida forma un contraste con 
■los demás antecedentes de la historia militar de la división de opera- 
ciones, desde el instante en que piso el suelo de Yucatán en agosto 
del año próximo pasado. A pesar de todo, un poco de esfuerzo, una 
sola resolución hubiera cubierto de gloria al Sr. general Peña y á 
toda la brigada, y Yucatán liabria sucumbido. 

Para llenar con propiedad el objeto de mi comisión, me será per- 
mitido dar una ojeada á los hechos que han ocurrido desde que re- 
gresé á Lerma en febrero del presente año, llevando las órdenes es- 
pedidas por el supremo gobierno y el Exmo. Sr. presidente provisio- 
nal, desde su hacienda de Manga de Clavo, relativas á la espedicion 
que deberia ejecutarse hacia la capital de Mérida. 

En ellas se prevenia al Sr. Peña, que entonces fungia accidental- 
mente de general en gcfe de la división de operaciones, que á la ca- 
beza de una columna de mil quinientos granaderos y cazadores, y 
cuatro piezas de batalla, marchase á Mérida por el camino carretero 
directo de Campeche, observando todas las precauciones que las cir- 
cunstancias y el arte de la guerra pudieran aconsejar, y ademas se 
ordenaba al Sr. general D. Francisco Pacheco, que deberia quedar 
en el mando en el sitio de Campeche, que tuviese á prevención una 
sección de mil hombres para acudir ¿ favorecer la retaguardia del 
Sr. Peña, si los azares de la guerra hacian necesario este auxilio. 

El Exmo. Sr. presidente le csplicó muy pormenor, según estoy in- 
formado, el objeto de la espedicion, la política que deberia observar, 
y todo lo demás que teadia al mejor éxito de la empresa. En una 
palabra, le señaló un plan completo de operaciones, que yo deberia 
robustecer, según las instrucciones que de palabra y por escrito me 
dio S. E. El Sr, general en gefe, desde ¡luego pulsó inconvenientes 
para ejecutar la espedicion por tierra, y se decidió á emprenderla por 
mar, no obstante contravenir á.las órdenes que habia recibido, y alas 
reflexiones que le hice con vista de las instrucciones que se me habian 
comunicado. Se dieron las disposiciones para el embarque de las 
tropas, trenes y materiales de guerra, en cuya operación se perdieron 
muchos dias, fuera de los que ya se habian empleado en el fletamen- 
to de buques y acopio de cuanto era necesario á una espedicion ma- 
rítima. 

Hecha esta á la vela el dia 15 de marzo, fué escoltada por los bu- 
ques de guerra de la escuadra, quedando abandonado el pueblo de 
{yerma á merced de las lanchas enemigas que podiarí apoderarse pa- 
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^V ra batirla con impunidad, como en efeclo sucedió, causando en 
^K' casas algunos destrozos £ impidiendo la entrada á algunos buqi 
^H mercantes (jue aportaban con vWercH para nuestras tropí 
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para la Vigía de Tekhac, que era el 
el desembarco, tuvo que sufrir multitud de 
nortes lan repetidos que sobrevinieron, y por 
! dejó sentir, en virtud de haberle consumido 
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aguada; pero como loa 
costa, el rapor Moctez 
ToNiera á flotar. En t 
horas, y du 



A ocho leguas de distancia de Campeche, 
media noche, dispersó la espedicíon y 
de ocho que so llevaban para el desembarco, pereciendo quince hom- 
bres. Tnles detenciones, y el mal métodu que se observó en las di*- 
- postciones, tenia en la mayor exaspeíacioii á la tropa. Se dispuso 
ribar al rancho de Celettum para que los buques hicieran 
I no tcnian conocimieuto de aquella 
a bajó, y fué necesario alijarlo para que 
invirtieroD cuarenta y ocfio 
n alanos porque se quemara el 
buque. La mayor parte de la tropa desembarcó en el referido ran- 
cho, y el agua que de allí se sacó era casi tan salada como la del 
mar. Concluida la aguada se cinliarcó de nuevo, la trop_^ y se liicic' 
ron los buques á la vela, rumlto & la Vig-fa de Telchar. El 26 de 
marzo arribó la cspedicron á este punto, y ese mismo día se hizo el 
desembarco de doscientos hambres y una pieza de á cuatro. El 
^ lo hicieron cnalrocienlos hombres y dos obusee; el SS el resto de 
ta tropa, y el '29 el resto de )a artillería y todo el parque y municio- 
nes. Eat^ últimas piezas y las granadas de su dotación hacían muy 
broransa la marcha por las dificultades naturales del terreno y loa 
obstáculos con que habian obstruido el camino los enemigos, 

Siu embargo de lodo, en la división reinaba el mejor eaplritu, j 
ninguna baja tuvo basta el pueblo de Molul. 

En este punto recibió el general en gefe avisos de que en el pue- 
blo de Tiskokúb, distante tres leguas, tenia el gobierno de México 
muchos partidarios, algunos fuertes, y recursos abutidantcs paro 
nuestra división. Dispuso entonces su señoría que el coronel D. 
Francisco Pérez, cou quinientos hombres, tomase posesión de aquel 
pueblo, como se ejecutó por este valiente oficial con una pieza de í 
doce. Es de advertir, que el enemigo, desde cl momento que com- 
prendió el designio de invadir í Mértdn, destacó fuerzas que estuvic- 
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ran en observación del desembarco de las nuestras para impedides 
la marcha ó batirlas, según le fuera conveniente. D. Sebastian Lor 
pez Llergo era el gefe de aquellas, y tan luego como supo que la sec- 
ción del Sr. coronel Pérez ocupaba á Tiskohch^ dispuso atacarlo con 
dos mil ochocientos hombres. A la noticia de este ataque mandb 
nuestro general en geíe un repuesto de doscientos hombres y dos 
piezas; pero cuando llegó este auxilio, ya el enemigo habia sida der- 
rotado y puesto en vergonzosa fuga, dejando tirado porción de ar- 
mamento y fornituras. ¡Qué suerte tan distinta seria la nuestra, si 
estos momentos de fortuna se hubieran aprovechado! .... Sin em- 
bargo, ningún fruto sacamos del pavor y desorden que se difundió 
en la filas enemigas, á quienes se dejó en libertad para organizarse 
y formar nuevos planes de ataque y defensa! Nuestra pérdida conr 
sistió en veinte soldados muertos y noventa y un heridos, y cinco ofi- 
ciales. No fué menor la pérdida del enemigo que dejó tendidos en 
el campo muchos muertos, y por los rastros que se observaron se vi? 
no en conocimiento que tuvo también bastantes heridos. 

A los tres dias del suceso de Tiskokob, se emprendió la marcha sobre 
el camino que conduce á la hacienda de Munchac^ distante de aquel 
pueblo cinco leguas, y á las cuatro de la mañana del dia 13 de abril 
llegamos bastante estropeados por la dificultad del tránsito sobre ár 
boles y penas que el enemigo habia derribado para obstruirnos el 
paso. Un dia mas permanecimos en esta miserable hacienda, y el 
quince se emprendió la marcha en columna hacia la hacienda de 
Pacatum, distante tres cuartos de legua de la ciudad de Mérida, cu- 
yas torres y casas se divisan perfectamente. 

Varios dias permanecimos en esta hacienda estacionados, lo que 
contribuyó en mucha parte á que nuestros víveres y recursos pecu- 
niarios sufrieran una mengua considerable. También las municio- 
nes habian sufrido detripaento por un descuido que hizo que se mo- 
jase una parte de ellas. Todo esto, unido á la dificultad de contar 
con nada de lo que quedó á bordo de los buques, por haber queda- 
do descubierta la retaguardia, hacia que nuestra posision fuese em^ 
barazada. No obstante, el soldado sostenia su brio y firmeza y na- 
die dudaba del buen éxito del combate. 

Entre tanto, Llergo con sus fuerzas derrotadas en Tislcókoby se re- 
plegó á Mérida, y allí se disponía á la defensa de la capital; y cuan- 
f}o todos esperaban de un momento á otro la señal del combate, se 
vio CQH ^sombro á nuestro general en gefe iniciar un parlamento, di'' 
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Hgido, Segoii dijo, á celebrar negociaciones con los disideutes qiic 
diesen por resultado el ténnino de la guerra. El comandante Ltcr- 
go contestó al Sr. Pefia dudando que wna fuerza tan selecta, y que 
hasta entonces cHminaba victoriosa, se atreviese 4 entrar en tratados 
con los rebeldes. No hay duda, Einio. Sr., nuestra división hasta 
la hacienda de Paciitiira, tío habia sufrido ningún revés, y nadie ¡lo- 
día asegurar con fundamento la menor desgracia; mucho mas cuan- 
do se sabia que en Mérida fermentaba un partido favorable á nues- 
tra causa, que solamente necesitaba un apoyo como el que pudo 
darle nuestra fuerza para de« arrollarlo. El enemigo calculó como de- 
bía; esto es, que una debilidad era lo que habia obligado á iniciar los 



tratados, y no obstante qui 
del para celebrar trnnsacci 
gefe del todo de las fuerzas 
retirada hasta ocho tegua 
ca condición dcbertan ter 
El Sr. Peña convocó ui 



el general Peña faculta- 
el carácter de general en 
sflbre Yucatán, intimo la 
de Mérida, bajo cuya úni. 
r lugar los convenios. 
juma de guerra de gefes, para imponer- 






I opinión; pero después 

disgustos, se resolvió 



Llergu y csploi 
de un largo y acalorado debate q 
admitir la condición propuesta, 
ella los valientes coroneles D, Francisco Pérez y D. Juan Banane- 
li, que aplicaron su voto en favor del ataque de la ciudad. 

Resuelta la retirada se fe avisó al Sr. Llergo que lu noche del 
día 17 debia emprenderse la marcha basta la distancia convenida. 
Cuando se efectuó preguntaban los soldados que por qué se daba 
ese paso retrógrado. No hubo ánimo para esplicarles la causa que 
lo motivaba, antes bien se procuró engañarlos con que iban á espe- 
rar la capitulación, por la cual deberia rendirse el enemigo. Empe- 
ro no tardó mucho tiempo en descubrirse et ardid, porque nuestro 
contrarío no se donnia, y aprovechándose de las circunstancias des- 
tacó una columna de mil hombres al mando de Paiior Gamboa, que 
viniera pisando nuestra retaguardia. Lágrimas de desesperación se 
derramaron entonces por aquellos valientes que ya querían mecerse 
en los brazos de la victoria. Un profundo sentimiento de indig- 
nación se hizo donünante, y yo, Sr. Exmo., do puedo recordar aquel 
cuadro lin sentirlas mas terribles conmociones. Tenian la ciencia 
de la tuperíondad que dá el valor, la disciplina y el desprecio del 
enemigo. ¡Porqué falahdad no se aprovecharon tontas vcntaJBíT 
¿Por qué no h volteó la cam al enemigo? ¿Por que fiitnlídad no ve 
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aprovecharou tantas ventajas cuando se conoció la felonía? De fac- 
to, en las tres leguas que median entre Pacatun y Chochó, que fué el 
punto adonde nos dirigimos, se sostuvo un pequeño tiroteo sin nin- 
gún éxito por ambas partes'. Aquí fué donde el enemigo empezó á 
dar lai señales de perfidia y mala fé que mas adelante habían de en- 
volver en la desgracia á la división mexicana, y aquí fué también 
el principio de la escandalosa deserción que se comenzó á sentir, 
porque el soldado habia perdido su moral, y despechado de aquello' 
que en su concepto era traición, abandonaba nuestras filas. 

£1 19 salimos de Chochó para Tiskokob, y al desembocar el ca- 
mino real nos encontramos á Gamboa'á retaguardia y aquel pueblo 
ocupado con ñierzas enemigas; mas al irlas á atacar, se presentó un 
indio con bandera blanca y un oficio de su comandante Miguel Cá* 
mará, en que manifestaba al general en gefe que no tenia orden de 
dejar pasar la división por ese punto. Su señoría dispuso contramar-" 
char cuando todos creian que seria despreciada tan ridicula co- 
mo injusta prohibición, porque estaban en el convencimiento que 
ese era el momento de nuestra salvación, y porque la perfidia que 
se usaba con nosotros habia engendrado la resolución mas atrevida^ 
Pero la hora fatal de nuestra desgracia habia sonado. Nuestro re- 
troceso solo sirvió para imprimir en el enemigo el sentimiento de 
nuestra debilidad, y ya no se cuidó en disfrazar sus intenciones. Cuan- 
do nosotros creiamos volver á entrar en Chochó, ya el enemigo ha- 
bia ocupado esta hacienda, obligándonos á hacer alto en el pue- 
blo de Tispehual. A poco tiempo nos vimos cercados por fuerzas muy 
superiores, pues Gamboa estaba á nuestra vanguardia con mil hom- 
bres. Cámara á retaguardia con 6tros mil, y Llergo' por el flanco de- 
recho con dos mil en el pueblo de Nolo. 

Hacia tres dias que estábamos en Tispehtud, cuando el 21, á las 
doce de la noche, se recibió una comunicación de Llergo, intimando 
nos rindiésemos á discreción; pero en esta vez se le contestó con 
dignidad, asegurándole que primero la muerte que sucumbir tan ig- 
nominiosamente. Llergo entonces se mostró menos exigente, y sa- 
lo indicó su disposición á entrar en un acomodamiento honroso pa- 
ra nuestas tropas en bien de la humanidad, cuya sangre, decia, 
se iba á verter, y excitaba en consecuencia á que se nombrasen unos 
comisionados que tratasen con los suyos. 

Admitida esta proposición, se nombraron por nuestra parte á los 
8res. coroneles D. Juan Bananelí y D. Nicolás de la Portilla, y pihr la' 



f 



contraria á los (ilutados primer ayudante D. Antonio Duarte y capi- 
tán D. Ettevan PavUada, quienes en Guütancia convinieron en que 
■e retirarían con entera libcrtnd nuestras tropas por la misma Vígia 
de Telchac en que haljian deserubarcado, con la obligación de ma- 
nUestar al gobierno nacional el estado de la opinión de Yucatán res- 
pecto de la actual contienda. Fué aprobudo este convenio por loa 
gefea de ambas fuerías beligerantes.... pero Llergo puao la cortapi- 
sa que sujetaba este negocio á la aprobación del gobierno de Mari- 
da. ... lié aquí como calmos en una red que nos iiabía de ser tan 

Entre tanto, nuestra división esperaba en Tispehual la resolución 
del gobierno do los insurgentes, porque se le prohibió moverse de 
aquel punto, y á los tres días llegó esta, reducida á declarar insubait- 
tentes lo* coaeenios celebrados. 

Pfo faltó quien pronosticase este resultada, porque su previsión lle- 
go á entender que aquellos pérfidos lo que querían era ganar tiem- 
po para huinilliirnos con impunidad. Asi sucedió en efectn, pues- 
to que la inacción y la inmoralidad que habia cundido de resultas de 
los últimos sucesos, teiiian cercenados notable ni ente nuestros víveres, 
y provocado unn deserción escandalosa. En tal estado, inició Llergo 
una nueva reunión de comisionados, y do ella resultó la capitula- 
ción que acompaño á V. E. * con el núm 1. Por ella fuimos obli- 
gados á entregar cuatro piezas de artillería y todas las municiones, con 
excepción de dos paradas de cartucbos por plaza, quedando cspues- 
tossin embargo á ser balidos y hostilizados, m dentro de un término 
perentorio no evacuábamos el territorio yucaicco. 

El dia26 de abril solimos de Tiepehual para Conkid: el 27 entra- 
mos al nuehlo de Baca , y el 3B á Telcltac, puerto que se nos destinó 
para esperar In llegada de los bu<]ues en que debia embiircarse la di- 
visión. Concluido el plazo de doct: días, y no apareciendo aquellos 
llegó á concebir el Sr. Peña que el enemigo deberia batirlo, y se 
apresuró i pedir á Llergo una entrevista, de la que resultó la segun- 
da capitulación que también acompaño i V. E. con el núm 2. t 
Esto acabó de dcsorganiznruoa, y ya la tropa se descriaba á banda- 
das y sin precaución alguna. Quedándonos, pues, sin ariilleria, sin 
municiones, y lo que es mas, divididas las fuerzas al arbitrio de aquellos 
hombres para ser mus fácilmente víctimas de sus caprichos. Yo me 
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atreyo á pronosticar que á esta fecha debe haber sido atropellado de 
una manera propia de la perfidia de unos hombres que desconoceo 
el derecho de gentes y el de la guerra, cuyos principios han infringi- 
do escandalosamente, prevaliéndose de la debilidad del general 4 
cujas órdenes quiso la desgracia que militasen unos veteranos dig- 
nos de mejor caudillo. 

Tal era el estado de las cosas cuando el Sr. general Peña, de quien 
he sido ayudante de campo, me comisionó para conducir ciertas co- 
municaciones al Sr. general en gefe D. Pedro Ampudia. Hubo ne- 
cesidad de fingir un oficio aparentando que iba á traer los cauda- 
les que estaban en el vapor Regenerador para pagar los gastos de la 
tropa, y bajo este ardid nic permitió el embarque el oficial de la guar- 
nición enemiga de la Vígia. Me dirigí, pues, á Lerma, j habiendo 
rendido la comisión, me confirió dicho Sr. Ampudia la que nueva- 
mente he traido cerca del supremo gobierno, para que como testigo 
presencial, y empicado muy cerca del Sr. Peña, le informase de to- 
das estas lamentables circunstancias. 

Penoso debe ser por cierto en un subalterno como yo, que conozco 
todo lo que exige la subordinación y el respeto á los superiores; pero 
estrechado á hablar la verdad para que el supremo gobierno forme 
juicio de las causas que han influido en nuestras desgracias, no he 
debido ocultar la menor circunstancia que pueda conducir á este re- 
sultado. Ademas, el deseo de vindicar á aquella parte del ejército 
que ha sufrido tan gran desatre, me obliga á ser sincero. Preciso 
es que no se califique á todos por los desaciertos de algunos. Sobra- 
ba valor y resolución, y todos deseaban medir sus armas con el mi- 
serable cuanto pérfido enemigo que iban á combatir: jojalá que se hu- 
biera aprovechado tanta decisión! Tenga V. E. la bondad de presentar 
al Exmo. Sr. presidente de la república este desaUfiado relato,y admi- 
tir las seguridades de mi profundo respeto. Dios &c. México mayo 30 
de 1843. — José López de Santa-Anna, — Exmo. Sr. ministro de la guer- 
ra y marina. 

Esta relación no está desmentida por el general Peña, sino muy 
conforme en lo esencial de ella, y tanto que puede decirse que la tu- 
vo á la vista aquel gefe como se puede decir por el cotejo de las fe- 
chas; la de Santa-Anna es de 30 de mayo, y la de Peña de 3 de julio, 
que muy bien pudo haberla visto (aunque él dice que estaba incomuni- 
cado en Perote); de consiguiente no pudo dudarse de la exactitud de 
los hechos, y nos la confirma los partes ofícialos de Llergo que anotó 
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«1 Sr. Peón, y se Icen en los Diarios del gobierno de Mí-xico de 18 y 
19 de julio de 1843 números S{)47 y 48. En seguida de esla espo- 
sicion, el artículo editorial del Eco de la Justiciti ya citado, truena jf re- 
lampaguea contra la conducta militar del general, y parece que con- 
vida á toda la nación ¿ que partici]te de los miamos sentimientos del 
editor. A la verdad que no es muy necesaria Fsta inTitncion, porque to- 
do mexicano se lia indignado al ver que mil seiscientos veleranoa 
aguerridos y victoriosos huyau sucumbido atropas inesperlns y á Job 
amaños de un gobierno revolucionario, y de un genera! impudente y 
tbTQí, Esta desgracia solo es comparable con la que los franceses su- 
frieron en Bailen, y que tanto irritó á Bonaparie; mas no culpemos 
tanto al general Peña, él obró según era de esperar de sus 
conocimientos en la milicia; culpemos al que couocicndo que no 
habia tenido carrera militar, le confió una empresa cuya díficuldad 
estaba k su alcance. Dos años hablan estado np res Lindóse Lis yu- 
cateeos para su defensa; sabíase que habian recibido armamento y 
municiunca de toda especie del Norte, que h«binn admitido en su ejér. 
cito oficiales eapañoles lie los que sirvieron en el ejército del infante 
D. Carlos contra Ib reina Cristina, los cuales se liabían embarcado 
en la Habana á vista, ciencia y paciencia de nuestros agentes en 
aquella ciudad, que debiun impedirlo: * ;_v sin embargo de esto se con- 
fia el inaudo í un novel general? ¿Dónde caik, pregunto, esa falange de 
generales guapos que se nos presentan do gala en los salones de pa- 
'as cabezas emplumadas parece que emulan Ins de )as|^ar. 
leaos hombres que parecen superiores á los generales de 

»egun BU faufarronada y aire martiial? . jNo hay alguno 

ue se muestre digno de sostener el decoro 

i angustiados momentos? },9eri posible que solo ( 
de la corte. 



zoiasl . . 
Napoleo 
de estos qu 
pabellón en 
tan para adt 

Cerremos eslc punto odioso, amigo mió, y veamos cuales han si- 
do los resultados de aquella desgracia. 

Desde que Santa-Anua pensó en conferir el mando de lu espedt- 
cion de Mérida al general Peña, peasO también remover del ejército 
del Norte al general D. Pedro Ampudia, el cual se trujo consigo mil 
hombres de Matamoros, y con esta fuerza se decidió á continuar el 



■ Está acorilado entro lúa dm jiolcncins cspoduln j ¡¡ 
tari TcvoluGioaes cunlm aqudla, ni iqutíla canira cil 
IIcdIo de una manera cicandali»!. 
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ataque de Campeche. A su llegada se encontró con las tristes noti- 
cias de la capitulación de D. Matías Pena, que desaprobó; mandó al 
hijo de Santn-Anna para que informase á su padre de lo ocurrido, co- 
mo testigo presencial de los hechos, publicó una proclama enérgica y 
caballerosa, invitó con la paz á los campechanos, y al mismo tiempo, 
j en el mismo dia que ocupó á viva fuerza un barrio: estos procedi- 
mientos dieron por resultado que entrase en conferencias con Llergo, 
que tuviesen una entrevista en la que se acordó un armisticio, por el 
que convinieron dichos gefes en que Ampudia se retiraria á Tabas- 
co, retiraria todo armamento y vendrían unos comisionados de Yu- 
catán á proponer un convenio con el gobierno para el restableóimien- 
to de la paz, Todo se ha efectuado como se pactó, 
i El dia 18 de julio llegaron á México dichos comisionados, y en el 
momento fué á saludarlos de parte de Santa-Anna el ministro Tornel, 
diciéndoles que pidiesen lo que se les ofreciese. Dígase mejor, fué 
á tomarles el pulso. 

El dia 20 se presentaron en Tacubaya los tres, cuyos nombres son 
los siguientes. D, Crescendo José Pindó, D, Joaquín García Rejon^ 
y D, Gerónimo del Castillo, y los acompañó el general D. Francisco 
Pacheco. Al presentar sus credenciales, Pinelo hizo este razona- 
miento sencillo, que copia el Siglo XIX. 

„Es grato para Yucatán presentar á V. E. en este dia por el ór- 
gano de sus comisionados un nuevo testimonio publico de que apre- 
cia el bien inestimable de la paz. Mas grato y mas satisfactorio le 
seria ver llegado el venturoso momento que tiene por objeto la muy 
importante invitación oficial de V. E., cuando un convenio justo y 
honroso ponga térrnino á la guerra patricida que por algún tiempo 
ha abrumado de males á la nación, y á Yucatán, afianzando sus res- 
pectivos derechos con la dignidad propia de los pueblos libres, y se- 
llando esa paz que constantemente reclaman las sociedades civiliza- 
das de un modo sólido y permanente. Estos son los votos de Yuca- 
tan, y estos los verdaderos sentimientos de su gobierno, que protesta 
á y. E. sus particulares consideraciones; y los comisionados que tie- 
nen el honor de presentar la credencial que acredita su nombramien- 
to para aquel objeto tan interesante, ofrecen á V. E. toda su aten- 
ción y respeto. He dicho." 

Acostumbrados los áulicos de Santa-Anna á escuchar el idioma 
de la adulación mas servil al dirigirle la palabra las comisiones que 
diariamente se le presentan, estrañaron mucho la concisez, energía y 
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dignidad con que se le habló esta vez. Es el leoguaje de un pue- 
blo que tiene Ib conciencia de bu justicia, j el orgullo del triunfo que 
sobre un militar visuño ha conseguido. 

Santa-Ana mandó que (u?ieraD los enviados scsioni^s en el minií- 
lerjo de guerra sobre un acomodamiento, que probablemente no ha- 
brá, y que se dé cuenta con el resultado en junta de ministros. En- 
tiendo qiic no faltarán pretestos para demorar la resolución hasta el 
mea de octubre, en que podrá zarpar la cspcdicioii de la isla del Car- 
men que hoy ocupa el general Ampiidin, y de la que fué lanzado el 
gobernador D. Ciríaco Vázquez, hechura de Santa-Anua, y hombre 
muy odiado. 

La fortaleza de Tabasco fué tomada por los vapores de nuestra es- 
cuadra, porque se resisiia el gobernador Sentmanat á permitir la en- 
trada de nuestras tropas; sobre esto lia habido contestaciones muy 
desagradables, que plegué á. Dios no lerminen en un rompimiento de 
armas, para lo que es abonado Sentmanai. También las ha habido so- 
bre U ocupación de la isla del Carmen, sobre lo que ha hecho recla- 
maciones el gobierno revolucionario de Campeche; después daré ¡dea 
de estos pormenores que hoj exigen gran disimulo, y que apenas se 
indican en nuestras periódicos. jPlega á Dios que la guerra de Yu- 
catán no sea otra vez asunto de otra carta! 

CAMBIO DEL MINISTERIO DE JUSTICU Y NEGOCIOS 

ECLCSIASTICOA. 

El 19 de julio tomó posesión de este ministerio el lAc. D, Manuel 
Baranda, saliendo el Dr. D. Pedro Velcz, que volverá á la alta cor- 

ESTRENO DE LA CASA DEL APARTADO REEDIFICADA. 

Este edificio, construido á. grande costo por el margáis del AparUl- 
do cuando de su cuenta se hacía la septuacion del oro de la plata, j 
después que lo tomó el rey de su cuenta, se hallaba en estado de rui- 
nas. Era muy diocaute que el apartado de oro y plata fuese un be- 
neficio monopolizado por particulares, y que k causa de este aban- 
dono se hicieran inmensas estracciones de este metal por los estran- 
geroB en ruina de nuestro erario. Por lo mismo, el ministro de ha- 
tienda D- Ignacio Trigueros trató de reparar dicha casa, y dio im- 
pulso preaentánduae en ella con frecuencia para acelerar su conclu- 
sión. Nombróse por apartador ¿ D. José Baman Pai^hecoi y con- 




— 198 — 

cluída la obra solicitó de Santa-Anna que viniese á verla. Para pre^ 
sentarse en esta oñcina, viniendo de Tacubaja, mandó Santa-Anna 
citar á todos los tribunales, corporaciones y empleados, presentando^ 
se de rigorosa etiqueta en la garita de Belén el domingo 16 de julio 
de 1843. Todos obedecieron sin réplica esta orden, temerosos de 
perder sus empleos si contravenían á ella. Anuncióse la salida de 
Santa-Anna de Tacubaya con sendos cañonazos de artilleria, y al 
pasar por la ciudadela fué saludado del mismo modo. 

En la garita se presentó el mayor de la plaza á caballo con un pa- 
pelón en que se fijaba el orden de la marcha, y como los concurren- 
tes estaban dispersos en grupos aguardando la llegada del gran señor, 
comenzaron á llamarlos á gritos, cuando se avisó de su aproximación 
para que se colocasen en sus respectivos coches: eran casi todos Si- 
mones, y he aquí una gran confusión y barullo para que se colocasen 
en el orden que debian guardar en la marcha, corriendo como rato- 
nes que han perdido el agujero algunos ancianos que no pueden con 
lafé de bautismo, y que ademas estaban abrumados con albardas, que 
tales parecen los ricos uniformes de gala. Por fin, se colocaron en 
los mismos coches que habían alquilado, y que solo ellos podían ocu- 
par. Ademas de esta molestia sufrieron la humillación de acercarse 
al coche de Santa-Anna, saludándolo uno á uno, y haciéndole mu- 
chas catatufas para merecerle una sonrisa benvéola* Rodeábalo un 
brillante cuerpo de caballería, muchos oficiales, generales [como Pe- 
ña Barragan] y todos marcharon silenciosamente y á paso de parida, 
ó como se conduce la imagen de S. Javier á la casa de un atahardi- 
liado, gastando una hora para llegar á la casa del Apartado. Las ca- 
lles estaban llenas de gentes mirando aquel espectáculo de nueva es- 
pecie y desconocido, principalmente las del Relox y Carmen, por ser 
aquel dia de la fiesta de nuestra Señora. 

Sentado Santa-Anna bajo una tienda de campaña, ó llámese solio, 
en la sala de destilaciones, donde corría una hermosísima fuente, y 
en derredor los ministros de grandes uniformes. Pacheco le arengó 
leyéndole un difuso papel * en que detalla los grandes afanes que ha- 
bía tenido para reponer aquella casa, sin escasearse los elogios de 
que se creía digno. Tornel respondió á esta arenga y Pacheco (co- 

* Corre impreso PUfllo, y se inseitó en el Diario del gobierno de 23 de julio d9 
1843, núm. 2952, y también la respuesta dada á nombre de Santa-Anna, obra de 
Torne], con la reseña histórica del establecimiento del Apartado, formada por D* 
Leandro Piñal y dedicada á Santa-Anna. 
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I» apenas creíble) suplicó 4 Torncl antes de hacer \n rcspurslii, t|Uo 
dijera algo en iu elogio. Lo he oído de la boca de uit teatigo pro^vu- 
ciai de este hecho. 

Pasó después Sniiln-Anna con la comiliva á rcvi.iar tuda» luí iiri> 
«illas, y después al ambigú, y (uvu que llamar 4 varias personas pa- 
ra que tomasen asieulo eu la mesa, !í la que no quiso concurrir til 
aruntatnicDlo, por no haberlo convidado como exígiu la eti(|ueia; so- 



lo concurrió el gobernador, coi 
Santa-Auna regresó por enti 
clases; pero de ninguna oyó ui] 
H indignaron ni verlo de levita, 
taron de uniforme, lo que se tu 



■andante gene 
; muitilud do 
viva ni un a|i 



1 alcalde primero. 
< ludas 



lor el eoiitrurto, 
todos »c presen- 
o por desprecio y ullancrln. 
La casadel apartado ha quedado muy herniosa, y mas Iu estaba 
entonces por haberse adornado las salns principales con decente me- 
nage, y estatuas de estuco, de las que algunas «e veion colocadns en 
las esquinas de la azotea.. En medio del pntio so colocó una hermo- 
sa fuente, cuya columna está formada de riscos ái: chirhieleí minera- 
les vistosos que imita uu grupo de pedrezuehis ni natural, y encima 
una aguda de bronce que por la boca de In culebra nrrnja ngna, y en 
eus pies un lagarto y unas tortug^ss regularmente Irabiijadas. Las 
oficinas de bóveda de grande elevación para respiradero de los gases, 
llamaron mucho ta atención de los eslrangerns por su I ctlcnt y soli- 
dez, no menos que los hornos nuevos de fierro colado hecbo en Mili- 
co y tan bello como uno de París, que facilitan las ojieracíones y sa- 
leo con menos costo que en los antiguos. Las redomas, pesas y de- 
mas instrumentos del elaboratorío estaban muy bien colocadas, y de- 
notan iiUeligencia en el director de la obra; solo fulla lo principal, y 
es que tengamot oro que apartar y no conceda el gobierno, como Iu 
ba hecbo, prívilegios para llevar á Em-opa multiiud á-- barras án pin- 
ta en pasta que nos han prívado de mncbo dinero, portjuc entancci so- 
lo tendremos ,7(ni/a, pero no pájaros. Dfccnnic que el reparo de esta 
casa ha costado la cantidad de sesenta y ocho mil |>eso<, suplidos por 
D. Gregorio Hier y Teránconeltres por cicitUí me nud, pagadera cnn 
lo« def«cbos de ruodicion. No sé to cieno. No debo oíoílir que en 
, d deacanso de la escali-ra se puAo una hermosa lápida de mirmol d* 
a que eo<tá trescientos pesos, eo que «e dtC« cjiíe i Üania-Aoiia 
• deba^ta casa sa rtpONcioo. 

Loa periUteof nos rcfierea este beebn, y como Pacheco, autor del 
ri tifitato, es d ^ve otorga hace caairo ttñ**, ra)a de me- 





dio á, medJo á Santa-Anna, porque tiene unn pluma burlona y causti- 
co, hé aquí por qué el periódico El baluarte del hombre librr, ea su 
HÚui. 37, le dedica la siguiente 

DÉCIMA. 



Di, ¿que se Iiizo aquel Notaría 
Que el UttamenUí otorgaba 
De cada año que pasobü 
En el orbe planeiariol. ... 

Amigo, reza ua 

A BU ánima: ya es finado, 
Y su cuerjjo sepultado, 
No entre ruinua confundido, 
Siuo solo, distinguido 
Descansa en el apartado. 



La décimaestá conceptuosa y picante: leyósela Tornel á Santa» 
AuQU y dijo, que todo dimanaba de que habia becho Pacheco u 
sa útil al gobierno, y q.ieel autor del verso será sin duda su enemigo. 

JURAMENTO DE LAS BASES CONSTITUCIONALES EN 



V 



Deade que se recibieron las noticias oficinlea de haberse jurado las 
bases consiilucionales en los departamentos, comenzaron las relacio- 
nes fastidiosisímas y monótonas de estos actos que tíos han placado 
todos loa periódicos. Se advierte ea ellos tal uniformidad, cual tuvie- 
ron los animales del Apocalipsis, cuando lodos uniformesdeeian amen. 
Parece que el espíritu del error y una venda funesta baoaido sobre los 
ojos de nuestros pueblos, para que no conozcan que tales basea iio las 
puede dar una reunión de hombres de la capital que jamaa piitjden 
llamarse nación. Se nos han detallado los nombres mas insignüican' 
tes de los que han jurado ciegamente, basta del último lego de los con- 
ventos de frailes, y solo en los canónigos de Durangoy Guadalajara, 
(inclusosloB frailea de esta ciudad, á imitación del obispo y canónigos,) 
han jurado con rcntriecion, pues el de Durango ha mandado una pro- 
testa que corre k sombra de tejado, contra ciertos artículos de dichas 
bases, y el obispo de Giiadalajara usó en el juramento prestado el 35 
de junio, lai siguientes y notables palabras Que conteniendo las ba- 



«ei de Tacubava (ilRunoi nrtículoi concernienles á materias ecleaián- 
tícaa, BÍnque de ellos se esplique bnjjiante mente su contenidu, creiaii. 
deber mttnifcslBr (como mnnífeatnbari al jurarlas) que lo hacían sin 
aa reglas que ti^ne fijadas la religión uatólica, apostñlicn, 
1, que lu tiacion mexicana ha jurado profesar v proteper, con 
«scluEÍon de otra alguna. Estas palabras mi stsrinsas ncnso ñolas lia 
entendido, ó afecta no entenderlas el («obierno, pues noBal>emos que 
sobre ellas liaya lieuho repiaro. Yo entienda que en sa^nii o[)ortunn se 
desarrollarán, j acaso duran un fntnl resultndn, y quizas producirán 
<in citma, pues si dus obispos protestan contra dichas bases, dos arzo- 
bispos (ei de México y el de Cesárea) Ins han jurado, y el primero, co- 
mo indÍTÍduo de la eonii^iun, se tiene por uno de los autores de dichas 
bases. 

DESTRUCCIÓN DEI. PARÍAN DE MÉXICO. 

Estaba reservado á la cabera ToicaniznHa ; aliñado uu soldado ter- 
rible, cual es Sanla-Anna, decretar, como lo hi/o el 27 de junio, la de- 
molición del anliguo Farian de México, para erigir en medio de la 
plaza mayor un monumento de nrnaio público, que emulando las «Lu- 
jas da Cleopatra ó las pirámides de los Faraones de Egipto, perpe- 
tuasen su nombre en nuestra posteridad. 

Sobre esta providencia y contra ella han liecbo inútilmente muchas 
representaciones de aquel Itnzar, el aynntamiento, junto departamen- 
tal y otras. En vano se han puhücado dirersos impresos sueltos y 
pur los periüdicüS, en que se maniliesin los «¡nres daooa que va S sen- 
tir el ayuntamiento en sus fundos y los comerciantes en sus fortunas: 
el hombre se ha mantenido inflexible, ha ofrecido indemnizar con 
otros arbitrios que jntnás tendrán vtiriticntiro; loünicoque pudo con- 
seguirse de su resolución fué, que prorngase diuz dios mas sobre los 
quince aplazados, de modo, que concluidos «stns,ya se ha anuncindo 
la demolición en el Sífrln XIX del día 24 de julio, en esíos precisos 

términos JJoy á Ja» seis de la ntañana se ha romanzado á tirar el 

eáificiodel Parían. ¡Ah, sí luí sentencia ee Iiiiliierndnduy ejceniadn 

antes del día 13 de setiembre de 1S08, qué diversa seria la situación 

1^ de nuestra América! De aquel Bazar, eomo de un pozo de langostas 

venenosas de que habla S. León, salieron los malvados gachupines á 

BOrprendery arrestar al virey D. José Iturriparay Este es el orí- 

gen de nuestros males, este fué e! botnfui^go que se dio, que nos trnjo 
27 
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la revolución á los dos años justos, que nos ha costado la pérdida de 
mas de doscientas mil víctimas, 7 por el que no hemo0 tenido punto 
de verdadero reposo. Habríamos sido independientes, porque así lo 
demandaba aquella crisis política y el estado de robustez á que había- 
mos llegado, como la joven que se separa del lado de su familia para 
establecer su casa: sin una desgracia igual se emancipó la América 
Meridional; pero nuestra independencia se habría hecho de un modo* 
mas regular y pacífico, y cuando no, se habría economizado mucha 
sangre. £1 Parían de México ccrrió la misma suerte que el palacio de 
Persépolis, que Alejandro en una borrachera hizo incendiar, por- 
que Gerges y Darío habian forjado allí las cadenas de la Grecia. 
Aun en estos últimos tiempos los que lo habitaban, mostraron un ca- 
rácter díscolo y revolucionario. Allí se reunieron setenta y cinco 
mil pesos para la revolución que estalló en 1841 contra el presiden- 
te Bustamante (y que me dicen que recogió un F. Tijera) para im- 
pedir que se cobrase el quince por ciento sobre los efectos estrange- 
ros, pretesto de la revolución para elevar á Santa-Anna; y la recom- 
pensa que éste les dio fué arrasarles la casa, y echarlos noramala. 

Sobre aquel lugar donde se han cometido horrendos fraudes, ha 
pesado visiblemente la mano de Dios, que tarde ó temprano venga 
sus ultrages. Saqueado por el motin de la Acordada, quedó conver- 
tido por no poco tiempo en un lugar yermo que semejaba á un ce- 
menterio; en vano se procuró repararlo y darle un mejor aspecto, le- 
vantándole el pretil y adornándolo con macetones. Muchos comer- 
ciantes huyeron de él, y rebajó \o menos en una cuarta parte de sua 
productos anuales, que rendían cuarenta mil pesos al ayuntamiento. 
En los últimos aúos anteriores se cobraron veintiocho mil pesos. 
El avalúo que acaba de hacerse de aquel edificio es de doscientos se- 
tenta mil pesos. El del material de que consta, es de sesenta y siete 
mil doscientos pesos. Creo por lo dicho que pudiera fijarse en aquel 
lugar esta sencilla inscripción.... ¿Sombra ele Iturrigaray, ya estás ven- 
goda! Este vircy, previendo que de allí saldría la revolución que lo 
había de perder, cuando se asomaba á su balcón y miraba al Parían, 
decía: ¡Ah^ casa de vecindad^ quién te viera destruida! Al cabo de 
treinta y cinco años se cumplieron sus deseos. 

Sin embargo de esto, he visto con amargura vaciar este edificio á 
gran priesa y salir despavoridos de él muchísimos infelices que allí 
tenían su comercio, perdidos y sin tener donde situarse; mas de tres- 
cientas famihas van á perecer sin remedio. Por cmsuUar al amato ds 



qupja». ;$i Bi({iiiera let ba- 
idnríe, el estrago habría sido 
lie o) Eterno. Con la m 
! edificio, hemos daáo por el 
1 subrogar otrof ; por eao hoy 



übxieo, lia de fi preciad o Santa-Anna 
biersdado tres meses de plazo para 
menos! Esto no quedará sin castigí 
festinación con qae liemos destruido 
pié á iniicliosesiableciniieotoa lítiles 
nuestra situación políiiea es tan deplorable. 

Se ba suscitado una polémica solire el origen de este Pnrinn y pro- 
piedad del avuntumiento, entre d Zurriago y el Lie, D. Juan Rodrí- 
guez de San Mígual, á mi juicio ¡iirundndn por parte del primero: to- 
da hi tenido origen deque en unnesposiciondel nyuniamiento se dijo 
indirecta monte que se ignorabn, lo que no es de estrariar, porque ya 
no hny regidorespf^iTietud* sino biemties, que no están instruidos dtl 
origen rli? estu corporueion ni procuran estarlo, sino que solo traían 
de cumplir su tiempo, mirando csle empleo como carga iusufriblcj 
mas por ¡>oca instrucción que tengan e» la historia de Mécio, no pue- 
den ignorar que hecha la conquista de esta capital por los espuúoles, 
el ayantamtimto íuéla única autoridad nae gobernó lodo lo ci 
do hasta la llegada de la prímera audiencia y del virey D. Ai 



Mendoza; que como tal 


autoridad, esta distribuyó este inmenso letre- 


no, cmicedió los que qu 




tnbucioues de aua servic 


03 en la guerra, y lomo para si lo que le pn- 


recio mejor, para hacer 


de propios y arbitrios y subvenir á sus gns- 


tos. En tal concepto, ni 


orcedo á los vecJnos de la plaza mayor, peda. 


j;os de terrenos para con 


struirsoporialcs y eriiurquedicbn plaza s« 


inundase; así consta en 


1 prímer libro de acu^dos que he visto. 



Tampoco pueden ignorar, que cuando ocurrió el gran tumulto en 
S de junio de 1692, domingo infraoctava de Corpus, en que se qua- 
mó el palacio del tirey, las casas de cabildo y Ih cajonería de hi pin- 
za, robando doscientos ochenta cajonea, estos eran de madera, el ayun- 
tamiento dispuso hacerlos de col y canto como lo ejecutó á los seis 
aúos después, proveyendo á los gastos de construcción D. PpdrnJi- 
menez de los Cobos, correo mayor; y por lo que el nyunlamicntn pi- 
dió al rpy Carlos II le concediese varias grae i as, en representación do 
21 de junio de 1696 que hñ lee en el Siglo XIX deUábado 22 de ju- 
lio de 1843. Este ea un documento que no se pued^ barrenar con 
conjeturas. Creer que el Parían se estableció con el fin de poner 
alli un cuartel deimpasque prolegiesen el palacio, es una fupoiirion 
peregrína, empezando por In conriguracion misma del rdificio quir nn 
Kp distribnró en cuadraf, sinn rn cajones prnpius para el comercio. 



o Hámense tiendas. Por otra parte, en aquella época no había euer:. 
pos ningunos militares que acuartelar, solo existia una compañía d« 
á caballo que daba la guardia al virej, y era la única fuerza con que 
contaba México; los jueces eran obedecidos por medio de alguaciles 
que se hacian respetar del pueblo.. Cuando era necesario bacer pri- 
siones en grande, los jueces reunian vecinos,, y con ellos marchaban, 
en su persecución. Cuando diez años antes de este suceso, se tuvo 
noticia de la invasión de Veracruz por LorenciUo^ se mandó que estu- 
viese á punto de marchar dicha compufiía de caballos» que estaban al 
mando de D. N, Urrutia, y que se levantasen sin demora doce de in- 
fantería, y para la organización de este cuerpo se nombró general al 
Conde de Santiago, y maesc de campo al mariscal de Castilla, y ai 
tesorero de la casa de moneda D. Domingo Cantabrana, sahendo las 
dos compañías de negros y mulatos en los carros de la basura, y des- 
pués como dos mil hombres levantados en el momento, los cuales no 
llegaron á verse con el enemigo, pues se marchó de Veracruz, teme- 
roso de la próxima nota que se esperaba de España, la que efectiva- 
mente llegó; y aunque se destacaron buques que fueron en demanda 
del-enemigo, no hicieron cosa de provecho. 

Tampoco habia tropa ninguna cuando el tumulto dicho, pues lo» 
que sacaron al virey, conde de Calve, de S. Francisco, donde estaba 
retraido^ fueron algunos caballeros con doscientos paisanos armados 
y montados, de modo, que en el momento se dio orden para levantar 
milicias, y se nombraron seis compañías de caballería, cuyos ^íei^ 
fueron; general, el conde de Santiago; sargento mayor, D. Agustin 
Flores; comisario general, D. Teobaldo Gorraez; proveedor, el ma- 
riscal de Castilla; Dióse título de capitán de guerra á D. Fernando 
Velasco, hermano del conde de Santiago, y de á caballo á D- Do-- 
mingo Retis, y á D. Antonio Calderón y Luna. £1 cuartel general 
donde se fué á vivir el virey fué las casas del estado^ Continuóse la 
organización de milicias y también se nombró una de panaderos. 

Sentados estos hechos, no es posible ni aun ügurar que al Parían 
se le erigiese para cuartel de tropas; aunque sí convengo en que el 
establecimiento de las dos plazas mayor y del volador, se hizo con 
el objeto de que desde las azoteas del palacio pudiera defenderse es- 
te edificio, y también lo acreditan los dos baluartes de las esquinas» 
en los que aun se conservan las troneras de la artillería que debía ju- 
gar sobre los sublevados por los rumbos del Sur y Occidente. Desen- 
gañémonos, verdadera fuerza armadla y pié de ejército, no la hubo 
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•n Méíiico hnstu que riiiieron de Espaüa 4 eslnblecer las niilidn» lo* 
^nernks Vülalca, mtirqueBcs Jo lu Torre y Rubí, y Rícnrdos. Los 
regimientos establectdua en aqiiclliké|>oca, se demolieron deapues por 
«i conde de Revillagigcdo, que eBtingtiió todos los piég veteranos j los 
apregu á los rcgimicnioí creados por su aatecevor el Sr. Flores; des- 
pués las repuso el marqués da Brunciforlc, )■ esta Tüé una rica mina 
í|UR espiólo á su placer con los nombramíentoB de oficiales y compra 
de armamento, que no llegó á verificarse. 

Tampoco dudo que el nombre de Parinn y su fnnni, se tomasn 
del establecimiento de Alanilii, / acaso «obre sus mismos principios, 
pues era el modelo de imitación que entonces se tenia. £1 comercio 
de la Asia era el prineipul que enlouces nos proveía, pues licuaba la 
nao anualmente j el que sostenían y fomcntnbanlos mns ricos de Mé- 
xico, estando interrumpido el He Esparm, pnrquo estuvimos en guerra 
nal coD los inn;le.oes como con los piratas Feliburstier» que interrum- 
pían la comunicación, yobfigaron al gobierno á crear la escuadrilla lla- 
mada de Barlovento para se<^iiridad de nuestras costas, y de la que mi 
supieron burlar. Es indudable, que ni conülruir el edificio del Pa- 
rían, DO se perdió de sista (como objeto secundario) que aquel puniii 
podría senir de apoyo ala autoridad de loj tjrejes para el caso de 
que se vieran en el mismo conflicto que el de Galve, pues como dice 
el ayuntamiento en eu esposicion citadn, podria ^o7.i<r lu ciudad del 

beneficio de una mas se^ra y cierta compafíia que las pag'adas 

pues cada uno solicitaría defender su caudal: el cálculo fué exacto; 
pero en et afio de 1808, esta misma reunión, por desgracia, no sirvió 
■inoparatodo lo contrario; fué como el caballo de Troya, que en lU 
vientre abrigaba un balallon de hombres armados, que sorprendieron ;i 
(Debo rirev en su cama, y caii<iaron Uyio*,loda> los males que boy su- 

Irimoa. Allí estuvo la caj» de Pandora reflexión que me hace tcra- 

Uar, y porla que roe he visto harto conmovida j be adorado la ma- 
no del Eterno; lento y tardío en sd castigo, pero seguro é índefécliMe. 

Creo, por tanto, haber demostrado la propiedad del ayuntamiento 
al BÍIH> del Parían, y entiend» que para desvanecer este concepto, m 
apurarán mucbns arbitrios ijuc den por resollado ncgarlr In indemní- 
xacion que solicita, i pesar de In antigua pftsesioo en q>in ha estado 
de doscientos treinta y siete ariOS. Cuantas citas no4 Itaga el /nrrÍ4- 
gn de historiadores inéditos, por verace* qite leaa. en buena critica, 
no podrán sobreponerse á la repr^'sentacion dirigida al trono, como 
docuRtenio n|fi'i"/ \ fé-bnciente. 
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CREACIÓN DE UN CONSEJO DE GOBIERNO. 

Por decreto de 18 de julio se mandó crear, según el art. 175 de las 
bases constitucionales, un consejo de gobierno compuesto de diez y 
siete individuos, que hoy los federalistas quieren destruir. 

Dícese en él que los individuos que lo compongan disfrutarán el 
sueldo de cuatro mil pesos cada uno, con los descuentos de monte 
pió que corresponden como á empleados perpetuos y en propiedad; 
y que los vocales que por razón de obtener otros empleos gozaren 
por el tesoro público de un sueldo mayor que el que se les asigna 
por este decreto, continuarán percibiendo el que disfrutaban. Este 
sueldo se les pagará en tres plazos, tarde.... mal.... y nunca: el tiem- 
po lo dirá. Yo fui uno de los nombrados por Santa-Anna, y en el 
mismo día que me lo avisó el ministro Tornel, renuncié, aunque su- 
pe que el mismo Santa-Anna de motu propio y de su propio puno 
me colocó en la lista; favor que le agradezco. Estoy bien en mi ca- 
sa de hombre oscuro, y aceptaré cualesquiera nombramiento por ser- 
vir á mi patria como me venga de «n origen popular. Se nombro 
en mi lugar al conde de Santiago, Dios le dé luces y acierto en cuan- 
to consulte, y que baje el Espíritu Santo sobre su cabeza en figura 
de candida paloma y no de cuervo. — El art. 109 hace responsable 
al consejo de sus dictámenes, pero ninguno hace responsable á San- 
ta-Anna de la no conformidad con ellos, de manera que podrá ha- 
cer lo que guste, y entonces ¿para qué es este consejo? ¿Para qué in- 
vertir 63.000 pesos anuales en su dotación? ¿Será para tener una ter- 
tulia de amigos que lo diviertan?.... ¡Vaya un juego carabinoü 

NUEVA INVASIÓN DE NÜEVO-MEXICO POR LOS AN- 

GLO-AMERICANOS. 

Varias veces ha dicho que á pesar de las protestas de amistad sin- 
cera y do benevolencia que nos han hecho y aun hacen los Estados- 
üaid!)s del Norte, en ellos, como en un foco, se ha reconcentrado la 
traición y perfidia con que nos hacen una guerra sorda, pero des- 
tructora, encaminada á tomarse lo mas rico de nuestros departamen- 
tos por el rumbo del Norte. Prescindiendo de conjeturas y relacio- 
nes que de esto nos hacen aquellos periódicos, hemos visto recurrir 

• 

á hechos incuestionables que no nos permiten dudar en esta parte: 
por ejemplo, la invasión de Californias y ocupación de Monterey 
por el comodoro Jones, hecho confesado por rl gobierno de Was- 
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fatngthon, deanprobaiJo por él mismo; pero sobre d r)i 
dado la ealUfaccíon condigna. Desde princíjiius de 
tábido la nueva iiivasiun ({Ue se prcporabn sobre ^'i 
cual aunque se suponía de tpjanos, que hoy no pii 
el estado de miseria é impotencia, se esuba reuniei 
tados y debía marcbar el 15 de abril, como 
comerciante rico Ciiavez, y dándole muerte 
rovana de comercio del Nutvo-México. E 

pedición marciió con mil doBuicntos Itombrcs, derroto á la partida de 
D. Ventura LotiuCo, que constaba de ciento, y á todos los pos j á cu- 
'Chulo después de rendidas las armas, menos uno tjue escapó y pudo 
l_<iar la noticia á Muevo-México de esta desgracia, ocun'idaen el pun- 
^ le del Napeslc, auxiliándose ademas con los indios bárliL 
«jecutar estos desúrdenee. Amenazado asimismo el deparii 
de Chiliuahua, el comandante general Moulurde mIíó con setecieti- 
toa hombres ea auxilio del de Nuero-México, y wpa Dios si habrá 
ilegado en sazón oportuna. Portal motivo, nuiEtro gob 
^ del mes de julio de 1S43, dirigió ul enviado de los Estados-Unidos 
,» Va sji^uiente nota nScial i\ua deberla tener resultados, 
de la hiüioria la presento á la letra. Dice asi: 

„A S. E. el Sr. Wadelii Thompson, enviado estrnordi 
tro plenipotenciario de los Esladus-U nidos cerca del gobiei 
—Mélico 21 de jiiüo de 1843.— Por los papeles públi 
y algunos datos robustecidos con la conducta mi 
ton, proclamando recíeniemeiite un armisliciocor 
blic^i, manifestando sus desoí para tlegur á nn aFenimii 
ga término á b separación que de hecho ha existido desde 1635, se 
rieoe nainralraente en conocimiento de (jue el pobierno establecido 
tm a^He^ departamento no ha or^nniíado ni sostiene la espedicion, 
\ TtpK según todas lus constancias que su tienen, es formada de ciu. 
dndanoa de los Estados-Unidos, y se ha introducido en ÍVue»o-Míxi- 
co, territorio perteneciente á la república; y rjue los invasores, con un 
verdadero carácter hostil y de conquista, se han armado 
"psis que invaden sin mas tiiulo que el de deri redado res, someliéndo- 
K por este solo hecho á la pena de ser trata 'Jos con todo el rigor que 
'aI derecho de gcnifs establece contra los que violan sus principios 
nns sanrados, y los tratados existentes. 

Las armas y elementos con qUe han venido k invadir los han sa- 
cado del Missouri, del Illinois y del territorio de Arknmsas, pueblos 





--^ eos- 
todos pertenecientes á los Estados-Unidos. Tal conducta es tanto* 
mus digna de cstrafiarsc, cuanto que México la ve obsen'ar en cir- 
cunstancias de estar reproduciendo pruebas de la mejor armonía con 
dichos übtadüs, sin darle el menor motivo para que se le invada su 
territorio por ciudadanos de esa nación, y de estar verificando el pagi> 
d que lo li^^aroa las convenciones de 1839 y 43, con aquella religio- 
sidad, buena fe y puntualidad con que las naciones llenan sus solem- 
nes comproniLsos. 

El atentado do que se ocupa el infrascrito en esta nota, como 
comerido cuando |)roniueve Tejas transacciones que arreglen las di- 
ferencias suscitadas y mantenidas por nueve años, ni le ha sido, ni 
le puede ser indiferente al Exmo. Sr. presidente provisional, y ha 
recibido orden espresa de S, E. para dirigirse al Sr. enviado estraor- 
dinario de los Estados-Unidos, y manifestarle, para que se sirva 
ponerlo en conocimiento de su gobierno, que el supremo de Méxi- 
co protesta formal y solemnemente contra la referida invasión sobre 
Nuevo-México, verificada por ciudadanos de los Estados-Unidos, co- 
mo un acto abiertamente hostil y contrario al derecho de las nacio- 
nes: que en su consecuencia todos los gastos que México haya de 
hacer para repeler esa agresión, y cuantos perjuicios resultaren de 
ella, se reclamarán á su debido tiempo por parte de la república, á 
la que desde luego le es debida una satisfacción amplia y justa. Pe- 
dirla como de derecho entre naciones amigas, es otro mandato que 
i<;ualmente ha recibido el infrascrito, y en consecuencia lo verifica. 
Esta es una demanda que tiene por apoyo el derecho común, el 
de gentes, el internacional y los principios de rigorosa justicia. Mé. 
xico ve atacado uno de sus departamentos por gente armada, sin 
mas título qua la voluntad de los agresores: ve asimismo cuáles son 
la miras é intcauiones que los animan; y aunque no ignora qué cla- 
se de hombres son los que so atreven á cometer tales empresas, si 
está instruido que son ciudadanos de ios Estados-Unidos, que apro- 
vechándose de su situación local y do la inmediación á nuestras 
fronteras, procuran devastar y sacar todas las ventajas que dan cier- 
ta clase de incursiones á mano armada, sin miramiento ni conside- 
ración alguna á las consecuencias á que se esponen. ¿Y México 
que está instruido del gobierno á que pertenecen los que así lo ve- 
rifican, y que conoce los perjuicios y dafios que le causan, callará y 
se estará tranquilo? ¿Cuando sus ciudadanos y su territorio sufran los 
efectos consiguientes, propios de una invasión como de la que se tra- 



X». fVAtitüda p«r honihiv» ijiie debían r^speinr tm lerfa de lai nneio. 
n«a T los tromproinisoü cxisloul» miru ambas rppúbtjcas? Si me»i- 
eimo« fueran los ¡iMi» lian observarlo e«i condacia, ¿cuánto no se h»- 
brin riajorstlo ul sucem, j> como fa prensa periódica do lu» Esta- 
df»-(Jmdo4 no knbrin reclamado descubriéndolo como un liecbo atroz 
é inaudito! 

Sí bien el infrascrito tiene el seotimienio de dirigir una cotnunica- 
ñon de esta nnturalezs Á S. E. el Sr. Thompson, no duda r|ue el 
gobierno de lo; Estndo»-nnido<i,de quien se recifarn la» insinuaeionei 
inai esprcsÍTBs de benevcileis^.i, ncnj.'rS la presente n^clam^cínn, que 
S. E. el presidente proiijionol se ve precisado á hacer por conducto 
del ínfrascritu, como un dehcr nacional rjne afecta tamo el ínteres ge. 
nitral y púMico de los piícblos que hoj^ gobierna, y de cayn suerte ea 
responsable. 

El infrascrito reproduce 6, S. E. el Sr. Tliompüon las íc^ridodes 
de su mas distinguida consiJerucioii. — Jotí- Marii Boranegra. 

Ignoramos que efeci» produzca una reclamación tan justa, como 
oportuna. Es probable (]ue bueoof, si nuestras armas triunfan de esa 
ecpedicíon, y si malos, porque enor^Uecido el gobierno de Washing- 
ton, se propuse á declaramoR la |n)^rra, pues días ha qne tenemos en- 
tendido que ese gobierno egoista desea tener una ocasión favorable, j 
«n pretesto con que coloree un rompimiento. E^os hombrea son Jiijo» 
legítimos de los inglese?, cuyo modelo lie imitación no pierden de vista- 
7 barinlo mismo que aquellos «■> fa ludía. Invadiéronla los comer- 
ciaoles costeando la cKpedicÍoD| la-oompañía de comercio luego que 
hubo adquirido grandes posesianet, !as cedió & la corona qtie estable- 
ció su gobierno, y bnju cavas hivoneins bnr gimen exclavos muchos 
millones de indios. 

DIFERENCIAS ENTRE El. GOBERNADOR DE TAB.^SCO 

T CL OEXKR.iL AMPDDI*. 

De estas diferencias se d^ mas clara idea en el Siglo XIX de 34 
de julio de 1843, que la que »e tenia formada por los anteriores pe- 
riódicos, j ella nos hace raríar|ha<ita cierto punto de concepto que ála 
verdad nueramny desfavorable áSentnutnaf porque sobemos una partn 
desnbiografía,y parfjue sabemos tambienque áfnerza armada hahin to- 
mado Ampudia la barra. Mas ahora vemos que ta resistencia del gn- 
bernador proviene del estado miserable i que ha qurdado reducido 
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aquel departamento por las ocurrencias de la guerra que allí íiomeD- 
tó D, Juan Pablo Anaya, j por la epidemia que ha derastado 7 aun 
diezmado aquella población, quedando sus habitantes sin casas en 
que vivir, sin maiz con que alimentarse, habiendo sufrido la escasez 
de dos cosechas, y si en tal estado no tienen con que mantener una 
corta guarnición de doscientos hombres, ni con que pagarla, ¿có- 
mo podrán recibir dos mil soldados lo menos hambrientos que repenti- 
namente ocupen aquel territorio, 7 les quiten el escaso pan con que 
se alimentan sus moradores? Paráceme que la resistencia de Sent- 
manat es justa y fundada, y que la descripción que hace de los infor- 
tunios de aquel suelo, harán que el gobierno se preste á sus insinúa' 
ciones. Por otra parte no es posible creer que en tan critica situa- 
ción sea tan temerario que se ponga en armas teniendo sobre sí una 
fuerza tan superior 7 respetable. Veremos lo que dá de si el tiempa 
que todo lo añasca. ¡A7 de 61 si tal hace! — ^Adios. 
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BATALLA DE TABASCO POB EL GEXEBAL AXPVIMl. 
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por la naturaleza; y habiéndouie ■ido inevitable el admitir el cwnbii- 
te por las consideraciones que un poco mas tarde tendré el honor de 
esponer á V. E., desembarqué solamente novecientos hombres, por 
estar el resto de la división diseminada en varios buques que no han 
acabado de subir el rio. 

Dividida esta fuer/u en tres columnas, di el mando de la derecha al 
Sr. general graduado D. José Maria Sandoval, el de la izquierda, al 
Sr. coronel D. Nicolás Tclics, y dirigiendo yo personalmente la del 
centro, emprendieron todas tres un movimiento simultáneo sobre el 
indicado punto, resultando que en el término de media hora, fué com- 
pletamente deshecho y puesto en fuga el rebelde, habiéndose dispersa- 
do en desorden por los montes y en direcciones diversas, las fuerzas 
que acaudillaba, dejando tras de sí fusiles y fornituras que aun se es- 
tán recogiendo, como asimismo en nuestro poder toda su artillería y 
parque. Inmediatamente he dictado las órdenes convenientes, para 
que el faccioso sea perseguido, y tengo ya unas probabilidades de q6e 
pronto caerá en mi poder, para ser juzgado y castigado con arreglo á 
las leyes. 

Cinco minutos después de concluido el fuego, las tiendas se abrie- 
ron, las familias que habian salido, comenzaron á volver á sus casas, 
y el orden se restableció del todo en la capital. Pero á fi^n de orga- 
nizar este departamento conforme á las leyes, á su bien particular, y 
al honor é interés de la república, he dispuesto que interinamente se 
encargue del gobierno político, el Exnio. Sr. general D. José Julián 
Dueñas, como vocal decano de lajuntadepartamental,cuyo apreciable 
sugeto es tabasqueno por nacimiento, goza la mas cumphda reputa- 
ción de honradez, una positiva influencia, y un considerable caudal; y 
que el Sr. general D. José Maria Sandoval, desempeñe con el mismo 
carácter de interino la comandancia general, todo mientras tanto el 
gobierno supremo se sirve determinar lo que tuviere á bien. 

Reservando para otra oportunidad el dar á V. E. detallado parte 
de esta brillante acción, me limito por ahora á recomendarle el valor 
y patriotismo de las fuerzas que á mis órdenes obtuvieron un triunfo 
bien fecundo en resultados satisfactorios para la nación, y principal- 
mente para el departamento de Tabasco, que gimió tanto tiempo ba- 
jo el yugo de la mas insufrible tiranía. 

Tenga V. E. la bondad de elevar esta nota al conocimiento de 
S. E. el presidente, dándole el mas cumplido parabién por la noti- 
cia que contiene &c. Dios y libertad. Cuartel general en San Juan 




» 
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iBnutÍ8ta Tabasco, julio 12 da 1843— Pf Jm rff v1w;ju(/(«.— Eliwo. 
- Sr; mÍHlstro de la guerra y m'irinn. 

Si esle parte esti sencillo á{inrqiioc«prcíJ vil, )- iln jileado [nncRioii 
nilitar, no lo está menú» la {iruoluinn <|ue cmIu gcfu lUrijlo li sut trn- 
pu, qu8 en mi concepto (iul-iIo servir do madulo on bu JÍiic» fi Iqí 
•fnpala^üsas i^ua se circulnn por miicliria ^nemlú*. / du ioi qnn pue- 
de decirse lo que Napoleón docln. . . . que eran al/iarda* qut vtnian 
bien á todas bestias — Iléla nr]iii. 

Snldados beneméritos! Rl gcfo inprcüno da lit rcplílilica que nun- 
ca omite $U9 paternales cuidníIiiB pr>r nuestras conxervacion, litiru á bien 
ordenarme que viníeieid ¿ [amar cunrtclua uu eile (kpBrtiimrnlo pu- 
ra descansar de I» penosas íiiúigsia, que con heroica cuuslucín linbni* 
•oportodo en la cainpa'ia du Vucntan. 

El E xmo. goliernador/ comnndnnte gencrfil D. Francisco ifpntmanal 
liivo la osodia inaudita du nt^a-toA iiihuinananiPnlu el Ijuspuduje que 
Teniaio á bus<;ar en vuestra propia pntñn. Recelaba qua «ste ino- 
vimieulo tuviera por objeto poner un l¿rmiiio i Ini inicuas innldn- 
des de que ya era reo, / :• fin de £«adjr el condigno ca*iigo aumentó 
el catálogo de sus crímenes con diuinl>edi.-(:t.'r la tupreina ónlrn que 
te mandó recibiros, y boKpeiIaroc. Vosotros sois leitigfii dn loa te- 
faerzos quo hice para reducirlo por convencí mienln á su d^bnr; pero 
obstinado en impedir con la Fuena vui^rn iJMeinbarqiK!, íiicmn prn- 
eko aceptar el coBibsle á que con in«alancía me provocara su rebfl- 
de conduela. 

El derrotarlo conqiletamente y poaerlo en In mas TergnnKosa Tu- 
ga ha sido obra de pacos roomemo»: toda mi «rtillerín, pwquo, y tfío- 
■iderable numero da fusiles, está en niiesio pnrier, mirnira* el Tac- 
eioso buácaiaútilmente una guarida en que ocultar su perfidia y irai- 
eion contra la república y el g'ibterno suprsmo, cuyas Inyes y díapo. 
sícionea fueron [>ar« esc ingraio, objetos d« hurla y menosprfcio. 

Compañeros: con satiitAccíon innfable he preienr.íado vuestro bi- 
zario componamieDio i^n ei importante servicio que n^RhAia de pres- 
tar i In pauin, y en pitrtir.uliir 4 rMe dtptsrtnmcnt» prn7^mo 4 ser 
emaelio en la guerra «vil, s^gun l«s perfídiis cnirns de aqiirl indig- 
Bo (uncioDorio que pret«ndi<» mAntencr á todn costa su tirámea rfo- 
para alzarse con "«le Kirritnrin qii« mirnbn nomo propieriad 
Vnsntrns hatwis destruido lan inieuos píanos: rainis niruartelfl- 
e»m cajiinil: las ñrdeneK siipremM, ríe (pie hnbris sido fíeles: 
implidas: los tnbafNpiemis rcsirtuidos ;i su libcrtMl 
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]&■ tefes á lu impeno, f el reposo publico afianzado para bÍi 
en este departamento. ¿Qué mas podi 
JealiadT 

Yo 03 felicito con la mas tierna espresion: el gobierno supremo, 
quien daré cuenta de vuestra conducta, acordará la recompensa qnc 
tenéis bien merecida, y entre tanto le aseguro que con soldados tan 
dignos (¡e la potria á quien sirven, no hay empresa dificil de consu- 
mar. Recibid Jas mus si nceraa demostraciones del afecto que 
fesa vuestro compañero y amigo-Pedro de Ampudia: cuartel generi 
do S. Juan Bautista de Tabaaco julio 12 de 1843. 

Después dirijió otra proclama congratulatoria á la escuadrilla del 



Noite, y otra á los habitantes de Taba 
carácter de Senliñanal les dice: „Bien i 
la repugnancia con que prestabais vi 
de un aventurero ingrato á la repúblic 
supremo, que lo calmara de honores, 
ros de que usó para comprometeros i 



la que describiendo el 
erado estoy, compatriotas, de 
itro apoyo á las torpes miras 
traidor y rebelde al g-obierno 
no ignoro los medios rástre- 



le era personal^ olvidándi 
ros, y empeñándose en qi 
de las contiendi 
mamienio de vuestra 



consideraciones que debia guarda- 
recayese sobre vosotras el odio que resulta 
delito no es solamente el deri^ 
eludido do prestar el juramt 



proicimO' 



to que debia al memarahln pacto de Tacuhaya: él se eludií 
de jurar los decretos do 18 y 29 de diciembre del aá 
pasado: él ha asegurado pública j descaradameute qui 
constitucionales reden sancionadas y publicadas no regir 
basco; • él por medio de odiosos agentes y del temor, ha obligado ^ 



13 ayuntamientos á li 
íupre e 



i: él B 



;adode 

ios y aneldos con perji 

asaltó por la noche, y 

r por la violencii 



contra las disposiciones 
á quienes 



amo '^^ 

Ta- 
ido ^_^H 



fusamunte acordaba empb 
mente nombrados..., el 
la aduana marítima para 
mantas prohibidas que fué Icgalmente incluso en In pena de comisos; 
él en fin, ha perpetrado varios crímenes mns ó menos graves, y ejercido 
en este departamento, un despotismo «ulianico á cu3'n voz calló siem- 
pre 1a de la ley, porque n a se conocia mas que la de su voluntad .... 



* Ciw 



K cometido m 






Eli juicio do SaniB-Anna ha. 




í 



1, j lo ha retratado con 
líos fenámenoa que apa- 
E, precursores, é tnfluen- 



I 
I 



né aquí, tabaiqueüos, un imperfecto bosquejo de la conducta pública, 
áe) hombre que se empeñaba en sacrlñcaroa en la guerra fiatricida 
«on palabras seductoras de libertad, que nunca gozaiates durante su 
admÍTiistracion, la cual abandono ayer emprendiendo la fuga, como 
tinico medio para eludir tanta y tan grave responsabilidad que tiene 
sobre sí." 

Uu liabanero ha destruido á otro babat 
sus propios colores. Sentnianat es de at 
ncen en la revoluciones como astros fuñe 

as en lus grandes calamidades públicas. Describiéndomelo 
ministro de Santa-Anna me dijo. ... Cs el liombre mas bien conror- 
mado que he conocido: bella presencia, lindos ojos, de seductoras- 
mancras, afable, hombre de gran valor hasta la temeridad, amigo de- 

desaliosy pendencias en que ha hecho algunos homicidios . Sanla- 

Anna, conociendo estas di$posÍcienes y no pudiendo vencerlo con la 
fuerza, cedió í las circunstancias y le concedió un mando de grado,. 
que £1 se lo habia tomado por fuerza. Lo dejó marchar por el sen- 
dero del crimen, j por sus mismos pasos se ha hundido en él. . . . Si 
escapa tendremos un segundo Mejia con quien Uicliar. 

Finalmente, el general Ampudia confió el mando polico del depar- 
tamento á D. Joíé Julián Dueñas de Cano, da lu junta departamental, 
tabasqueño de nacimiento y persona de caudal, y bienquisto en 
'* aquel lugar. 

INVASIÓN NAVAL DE TABASCO. • 

El comandante de nuestra escuadrilla da también parte del modo 
como hizo el desembarco de la tropa, llevando i remolque los bu- 
ques en que'eita iba embarcada: loa vapores Guadalupe y Moclezn- 
ma, á los que se incorporaron el bergantín Santa-Anna y goletas A- 
guila y Libertad y los mercantes bergantín español Pelicano, y ber- 
^ntines, goletas, Ana Elisa Cozal, y la goleta inglesa Bellon. El 
Sr. D. Tomas Marín gefe de esta armada, dispuso que el Guadalupe 
tomara al remolque 4 los de guerra para ir á la vanguardia como ca- 
pitana, y los demás mercantes en el Moctezuma. Asegurados por sus 
respetivos calabrotes, lué saludado el pabellón nacional con veinteiun 
tiros, y en seguida se hizo señal de poner en acción las miquinas, si- 
guiendo los movimientos de la capitana. Por el transito del rio no 
•e liizo uso de la artillería por no haber encontrado ningún enemigo; 

I El dilall da utk baUlU u lea en toi Diirio* de 4 j S ds agoito da 1843. 
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pues ios habitantes de sus dos márgenes hablan huido. Encuentran - 
89 obstáculos en los muchos oontornos del rio, que fueron veocidov 
con gran trabajo por la marineria, y aun de la tropa. Los buque» 
todos fondearon junto á la ciudad, y los enemioroB no osaron hostilizar^ 
los. Atracadas todas las embarcaciones menores á los costados con 
no menos orden que velocidad, comenzó á hacerse el desembarco; 
mas como por los flancos del espacio en que estaba formada la divi* 
sion se notase tiroteo de fusilería dirigido sobre los vapores, j al ber- 
gantin Santa-Anna, Marín mandó romper el fuego, que fué contes- 
tado por el enemigo con su artillería, diríjiendo sus punterías con par- 
ticularidad al vapor Guadalupe que sufríó algunas averías que se re- 
pararon al momento. Internadas las brígadas en la ciudad, cesó el 
fuego de la escuadra. Hé aquí un nuevo 7 desconocido modo de 
pelear, cuja enseñanza funesta se debió á los franceses en Ulúa, j 
que ya quedará establecida entre nosotros luego que venga la artille- 
ría muy gruesa y á propósito que nos debe llegar de un dia á otro de 
Inglaterra. Si la marina no distara tanto de la plaza de Campeche, 
con este nuevo método de atacar con tales cañones ya habría sido 
tomada por nuestras fuerzas. Con esta ventaja nos tomaron los fra- 
ceses á Ulua, y los ingleses en pocas horas á S. Juan de Acre, por- 
que no hay muralla que resista el choque terrible de balas de á ochen- 
ta repletas de mistos combustibles, que cuando no causan estrago co- 
mo balas, lo causan como bombas ó granadas. Con tal invento, 
adoptado por nosotros, llegará un dia en qUe demos gracias á nues- 
tros enemigos que nos han enseñado á vencerlos como Pedro el 
Grande se|Ias daba á Carlos XII cuando lo derrotaba, porque lo en- 
señaba á vencerlo; como así lo consiguió en la batalla de PuUowa* 
Para poner á V. y á todos mis lectores al alcance de cuanto ha 
ocurrido en la fatal guerra de Yucatán, le he presentado la relación 
hecha por el general Barragan: este es el anverso de la medalla, jus- 
to será mostrar su reverso, para que oidas ambas partes como en un 
juicio contradictorio formarlo rectamente me veo en el coso de 
poner á su vista el parte oficial que ha publicado el general en gefe 
de las fuerzas de Yucatán en un folleto impreso cnMérída • y á le- 
tra dice. 



* Intitulado operaciones militareí, á que did lugar la cspedicion mexicana -dtctj. 
nada á la costa de barlovento del estado; Impronta en Mérida de Yucatán de Lo. 
renzo Seguí, año de 1843. 



PARTE OFICIAL DEL GENERAL LLERGO. 

..General en gefe — Mas de dos meses han pasado desde que el ene 
migo lleFÓ la guerra á burlovento del estado, hasta que por virtud 
¿e lat gentrosas eapilalacioiies que se le concedieran • fué arrojado de 
■u libre territorio, reemiiarcánduse en el puerto de Chisulub para el 
de Tampico. Los eairuorJinario:) sucesos que hallaron caUjda e.n 
esta cumpaúa, cuyo histórico recuerdo caminará precisamente aso- 
ciado á la célebre ohgiiinlidad de las causas que lo produjtíron, lo- 
graron impedirme con motivo, la detallada relación que ahora me 
prupong'o hacer dando á esa superioridad por el órgano de V. S, y 
con la esncCitud que corresponde, el parte que reclama aquel perio- 
do da hostilidades, cuyo linol resultado ha sido eiileraineiite satisfao- 
lorio para las Jeales armas de lu patria, qiio tengo la honra de diri- 
gir con el carácter distinguido de general en gefe. 

,,Con bastante adelanto al dia en que el enemigo desprendió de su 
cuartel general la brigada invasora, que al (in pudo internarse pnr lu 
vigia de Telchac, llegó í mi conocimieuto, y habia transmitido al go- 
bierno la noticia relativa, que tuve ocasión de adquirir por conduc- 
tos diversos de una manera indudable. Favorecido de tan importante 
evidencia, y poseedor lainbicn do cuantos recursos pudie 
para mis ulteriores procedimientos, tuve sobrado tiempo para 



del total d 



a fuerzas una dir 



a de mil si 



sdeác 



mas desembarazada y atenta observación háci 
la escuadra bloqueadora que debían dar k las n 
te impulsa, teniéndolo dispuesto todo en lérmiU' 
aalida del barrio de S. Francisco cuar 
dero de Lcrma, pudiese llegar á 



ibrca, con 

na en la nciitud 

operaciones de 

correspondien- 

en términos que verificando mi 

ido aquella zarpara del fondea' 

capital forzando mis marchas. 



I 



porque no podia ser de otro modo, al menos cuando el general D. 
Matías de la Feúa y Barragan, gefe de la espedicion, se acercase í 
ella desde el punto de su desembarco. 

„Tal era la resolución que había abrigado cuando por los partes 
fidedignos que se me dieron, supe con seguridad que la escuadra me- 
xicana había levado sus anc!as al ponerse el sol el 15 de marzo últi- 
mo, y que dirigiéndose á las nueve de la uócbe en vuellu del Norte 
hacia el rumbo de barlovento. Con tal advertencia, después de ha- 
ber dejado suficientemente guarnecida la plaza, cubiertas sus lineaa 
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exteriores de defensa, y asc^^rado el mando de tan interesante parte 
del estado, en la pericia, actividad y patriotismo del digno gefe que lo 
ha servido desde 1840, di á mi división la orden de camino que em» 
prendí al instante, sufriendo á las tres horas los rigorosos efectos de 
un temporal que desde luego reconocí 7 aprecié como el roas opor» 
tuno y poderoso aliado en mi marcha, paralizando en lo absoluto con 
su inclemencia la rapidez de la del invasor, encerrado por entonces 
en la estrechez de unas naves que para hacer rumbo cierto tenían 
que aguardar sin duda la serenidad del tiempo, que á mi se me ofre* 
cia favorable para llegar á mi destino, antes que el general enemigo 
pudiese verificarlo al puerto de su dirección. 

„La suerte de la guerra, que tanto en esta ocasión como en los su- 
cesos posteriores, quiso manifestarse propicia á la justa causa que de- 
fendemo.o, correspondió á mis mas lisongeras esperanzas, y el 21 en 
la noche tuve la satisfacción de hacer mi entrada en la residencia del 
gobierno, en tiempo que la espedicion enemiga, manejada por la £s- 
talidad de sus destinos, permanecia aun en las rancherías de Celas- 
tum, nueve leguas á Sotavento de Sisal. 

„Bajo tan felices auspicios, mi posición debia aventajarse consi- 
derablemente sobre la de mi adversario, bastante abrumado ya con la 
aflictiva idea de sus combinaciones destruidas; asi es que después do 
haber destinado los dias 22 á 27 al aseo y revista de mi armamentOy 
reparo del descompuesto, examen de las municiones, descanso de mi 
tropa, y provisión; en fin, de cuanto pudiera serme urgente para em- 
prender mi marcha al punto conveniente, verifiqué la primera el 
29 para el pueblo de Conceda pasando en seguida al de JlfotuZ, en don- 
de establecí mi cuartel general, reuniendo en él la fuerza de dos mil 
ochocientos hombres, por haberme engrosado con la sección volan- 
te del coronel D. Eduardo Badillo, y una fracción de voluntarios 
del oriente que corría al mando del teniente coronel D. Vito Pacheco 

„Situado en este pueblo determiné su defensa, mandando levantar 
activamente los atrincheramientos que conceptué indispensables, to- 
mando las avenidas que me parecieron ventajosas, y cubriendo por 
último cuantas necesidades demandaba la naturaleza de mi posición. 
Mientras tanto, el 26 la escuadra enemiga, constante de ocho buques 
de guerra, tres transportes y algunas canoas, se habia presentado fren- 
té á la vigía de Telchac á las diez y media ú once de la mañana, ha- 
ciendo acto cantinuo el desembarco de la mayor parte de las tropas, 
que conducía;, y en la mañana del 27 avanzó su cuerpo de vanguar- 




i apoderó tío mas tropiti- 
8 guerrillas de rolunln- 
eñm 



I 
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¿ía al pueblo del misrao nombre, de que 
zo que c) que le opuBÍeron en su paso siguí 
rioa, airinclierando esie segundo pun'o con 
para proteger la lleuda de la réstame fue 
nió en este día y el inmediato 28. 

„La aenexn que me asisiia de que la brigada invasora constaba de 
dos mil hombres, ^ncntlos de las compañias de preferencin de Ins mo- 
jores cutirpuii del tJÉrcit», con una dotación de artillería competente 
al respetable tren de dos obuses de siete pulgadas, dos piezas de ba- 
tir, calibre de á doce, una de á seis y una de á cuatro, con el parque 
consiguiciiie y tnulas <le tiro respectivas: la idea de qui 
po agresor, ali^rando Imsta lo infinito su eqnípage, 
dio de liacer practicables lo? obstáculos que el sistema de defensa le 
tenia opuestos en el tránsito, liabia de buscar precisamente en la eje- 
cución y celeridad de sus movimientos la mejora de eu condición, y el 
Feliz éxito de «us operaciones, que hubiera combinado 
do con el secreto aviso que le daba el desconsolador recibimiento que 
tuvo en Telchac; y la presunción, en fin, de que su gefe, conociendo 
que solo en sus talentos militares y en las bayonetas de sus soldados 
debia librar In adquisición de los recursos que tanto neresitsba, con- 
cluyese por locar et muy natural resorte de enardecer el bélico espí- 
fitu de aquellos, dirigiéndolos por un acto que justificaba su deber y 
apoyaba sus difíciles circunstancias; bien aobrc las lineas de n 
po, 6 bien sobre los pueblos de Baca 6 ConAnípara colocarse, si po- 
sible le hubiera sido, entre mis fuerzas y la capital, á dsnde indu- 
dablemetJte se encaminaba: todo, pues, me decidió á permai 
en Moiul, tanto por lo importante que considera esta población, en 
orden 5 recursos de boca y bagages, cuanto porque desde ella estaba 
en la actitud mas adecuada para vigilar las atenciones del enemigo, 
aletargado en aquellos dias con el sistema de inacción, que en últin 
resultado lo condujo al mas completo eslerminio. 

Apareció por fin el deseado instante en que el general Peña 
Barragán dio el mayor impulso á sus lentas maniobras, iniciando i 
1 en la mañana del 6 de abril, es decir, i lo 
1 el pueblo de TTelchac, de donde removií 
i hombres al mando del comandante de buiallon Castre 
ra dirigirlos al de Cnmitf, sitando una legun ni Por 
partida, tres de Baca y seis de Conkal. Sabedor ron tiempo de la ti 
fhn ejecutada por aqnel grfr Fulinlicrno, v rfin la ercci^cia de í[úí éll;i 



días de 




fuese leguiíln por la brifrada entera cao la mira de dar un golpe »or- 

precidcnit! ú, la resideacÍA de los supremos poderes del estado, hica 

' «cto continuo abandono de Motul coa toda la fuerza de mi mandu 

L^sladándome á Conkal, donde ingresé & las diez de la maÑana del 

a 7. 

Tal era el estado de laa cusaa cuoniln udqniri noticia de que la 

iqueña sección de Casrro liebia rvlrocedido á Telchac, cuyo cuar- 

el general Peña y Barragan el mismo dia 7 para estable- 

irlo en Moliil, pueblo ya desalojado por el vecindario, y falto ente- 

pjfftmeiite de recursos, los que procuré estraer antes de mi salida para 

e apoderase de él el enciuigo, notando roí movi- 

r lo eocontmse nulo en todo el semido 7 fuerza dal 

Malabra, según sucedió. 

Sumamente vigilante aobre todos los pasos del general moxícaí| 
Lepya vUaHdad comenzabit á dislinguírse, supe que Imbia enviado en 
iifi mafiana del 9 á Tiskokob, pueblo grande que se encuentra cuatro 
tj^uas al Sudoeste de Matul, una sección de quioienlos hombres con 
a pieza de i doce y otra de á cuatro á cargo del coronel Pérez , 
n el objeto tal ve/, de distraer mis fuerzas que siempre cousurvé reu- 
nidas. Como este movimiento, que cualesquiera que hubiesen sido 
B tendencias estratégicas nunca podía enervar la si 
■I militar, ae hubiese hecho por aquel general en lo: 

uno de sus gefas subnlternos so dirigió í mi confideucialmei 
tándomc á una defección, para lo que se decía suficientemente 
i^utoñ^ado, no pude menns de resentirmc por la malicia y capciosi- 
d que envolvía tal conducta; y aunque ella distuba mucho de álte- 
la, tsr jamás mis marcadas resoluciones, formé al instante ta de mar- 
I ^ar sobre Tíshokob can la división de mí mando para presentar 
[ «Ombate al enemigo en la posición y niímero quo lo enconlro^p, ba- 
L ttiendo con tal ñn mí solida de Conkal á. la una de la maTianadel 10 
\<y llegando al pueblo de Nolo, sito media legua del punto de mi ob- 
Eijfito, como á las cuatro de la mismo, después de haber recibido en el 
' it^núto un oficio de V. S., de que no pude imponerme por falta de 
B. tpx que me facilitase su lectura, la que reservé para mi llegada al re- 
~ l^ido Nolo, de donde me encontraba bien cercano. 

Concluida mi marcha. 7 obsequiadas las consiguientes precaucio- 
les que exigía mi suma proximidad al enemigo, fué mi principal 
itencion la de ocuparme en la nota que be indicado, 
¡bada por V, S. á la una de la misma mafiana, corr 



■a y reconocidos en 
ente ligado el lus. 
n junta consuliora 
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Toluntad tnia en el Siglo XIX del '22 con las razones que me mn- 
rieron í publicarla. Como en ella me manircsIuHe V' S. los temO' 
reí que hacían concebir al Extuo. Sr. gobernudor euplenle la urgen 
te neeesiüad de que me retirasu cuanto antee á la copiíul, cuya inte- 
rcBanic ci'iiscrvuciDn graduaba en peligro, y comu ettii órdi^u me hu' 
biese llegudo cabalmente en el crtticu caso en que pur la inlluenci» 
de los aconted miemos estaba cnin prometido y cmpcHad') sobre el 
campo de batalla, que no podía ni debia desdeñar ñ\n evidente y ver- 
gonzosa infracción de los principios mas sagradoí 
«1 arle delicado de la guerra, ú, que ser.i estriciam 
tfe y lionor de nuestras armas; dispuse ) 
de gefea y oficiales con el solo obejeto de rectificar mi juicio en el es- 
piritu de mid subordinados, reservándome en todo evento la fucultad 
de llevar al cabo mi deterniíiiacion como úciicn responsable de mí al. 
lo encargo ante la sociedad y la ley. Así lo hice, y abriendo In dis- 
cusion con un relato motivado del objeio esclusivo de la rennion, que 
atentamente oyeron mis oficióles eon la seruniílad y snnifre fria que 
forman el distintivo de su carácter valiente y pundonoroso, tuve el 
gusto de oirloa y opinar consecuentes con mis ideas pur el ataque 
que inmediatamente emprendí cunira la bucsto enemiga de Tisko- 
kob, marchando en orden prevenido sobre e^ic pueblo como á las 
siete de la mariana del 10, é iniciando á cosa de la^ nueve la luneioii 
de armas que duró hasta cerca de las seis de la tarde, y dio por re- 
sultado el que consigna mi parte oticial relativo del dia 11, publica- 
do en el núm. 153 del Boletín del ejército. * 

Después de la jornada de que dejo becba referencia, ordené mi re- 
lirada con el mayor arreglo al pueblo de Nolo donde di ítpultura á los 
cadáveres que pude recojer, revisté mí Iropn y dispuse la pronta tras- 
lación de los heridos al hospital de fian Juan de Dios de esa ciudad, 
con las precauciones debidas, habiendo procedido antes á las prime- 
ros curaciones el cirujano y practicantes de mi división, con el fin de 



■ Ei resultada fué que allí triunfaron Ion armas de l/liiico; j que no aupe apro, 
ichar el triunfa Peña Barragan. fQuí {[cneral que re lialla en pal» drí conocí do, 

nrando la faena del onrmi^ con que debe coTnbalir, y no marcha ron toda alia 
lunida? Si tal hubiera hecho Feña Barragan no habría dado íhebi- é ijiio «o reii. 
lera como m reunid I.lnrgo. lo tilia á pocp deqiuM, é irapuco rapilulacinnrt ig- 
"miniólas. Kilc cargn nn admite raapneita, ni puede hacínele, ■ . - 
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evitar que se agravasen. Entre tanto, calculé que el enemigo rea- 
niendo en Tiskokob aquella noche el grueso de sus tropas, lo que ha- 
bía empezado á practicar durante el ataque, y suponiendo cansadas 
las inias con la fatiga que acababan de sufrir, podían *niuy bien to- 
mándose la vanguardia, desplegar el plan de sus operaciones, y por 
medio de un esfuerzo atrevido, y rápidamente ejecutado contra cual- 
quier resistencia, caer sobre la capital por el camino carretero que 
conduce á ellu desde el punto donde se hallaba: en tal concepto, y de- 
seoso de obsequiar la orden que V. S. me comunicó, y queda citada, 
emprendí mi marcha haciendo alto en Conkal el tiempo preciso, para 
que mis soldados tomasen los dos ranchos del dia, y tuviesen alguu 
descanso. 

„Situado en la capital, me dediqué exclusivamente á tratar de su 
mejor defensa sin pérdida de tiempo, habiendo reconocido antes sus 
alderredores, é inspeccionando todas las avenidas, por donde la diví> 
sion invasora podría operar según la posición que guardaba. Las 
obras de fortificación pasagera 6 de campaña que dispuse, fueron det- 
cmpefiadas muy á mi satisfacción, y con la celeridad que era de de* 
searse por el capitán de ingenieros D. Santiago Nigra de San Mar- 
tin, dando principio la línea en la plaza de San Cristóbal al Este de 
la ciudad, y terminando en la de Santa-Anna hacia la parte del Nor- 
te. En seguida cubrí todos sus puntos, á cuyo fin, heché mano de 
cuanta artillería habia, y de sus compañías de seguridad. £1 resto 
de este cuerpo ocupó la ciudadela de San Benito, y la sección de 
Oriente que mandaba el teniente D. Gaspar Gamboa, que llegó en 
aquellos días, se situó en la hacienda de Nohpat^ en que con anterío« 
rídad, y disposición del comandante mihtar del distrito se habían for- 
tificado dos pequeñas alturas que dominan la entrada principal. 

Dictadas estas disposiciones y las demás que juzgué conveaientea 
según el arte de la guerra y la calidad del terreno, me puse á espe- 
rar al enemigo, quien se movió el dia 12, tomando la dirección del 
pueblo de Tixpehual, y siguiendo el camino real hasta cierta distan- 
cia se internó por su derecha y ocupó la hacienda Monchac, pasan, 
do luego á la de Pacabtum, donde llegó la tarde del 13. En estas 
circunstancias el coronel D. Miguel Cámara que se hallaba en el 
pueblo de Caccdchen, con una columna de orientales vino á estable, 
cerse en el de Tiskókób, 

Entre once y doce del día 16, apareció en unos de mis puestos 
atanzados con bandera parlamentaria «1 comandante de zapadorea 
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D. Mañano Rcyei, en cuya TÍrluil dispiiiu que t'uo*e Irnulaiiniiij al 
punto de le haati de defcnia, en qii*i H la taxoii iiie Imlliibu. Dioli» 
g»ít, previa la miuiile ilación dv un uficio do au KBiivrn], en ijiiii li) au- 
lonzaba jinra ver las pro |)oBÍc iones i|uo m I*' hicicntin ouii ul Un dn 
terminar la guerra, enlro en matoriu conmigo imliro <il iilijftu do «t 
misión; pero yo le interrumpí exponiéndi)lo (|uc la nptiuid honlil ron 
que ee presentaba lu divisiiin mexicana í \a Ik^h y nii'diii du In ca- 
pital, no eni In mus á propósito parn dnr prinuipiu it lúa niiKiitiiieii)- 
nei que se prutendian, agmgítndoh quo «i quería innialir i-n iill»*, »n 
hacia indiapensitble que lu» Aterras invaioratc vnriniti'H lu cniítpnnieii- 
to retirándolo de mi cuartel guui^ritl, pnr nxi|;irl» <:l doror» del pit<- 
blo, y ti de las armas de mi mando. Con (tuto, y doNpiieii Hr vtirina 
reflexiones que bico sobro la JumÍcÍu du nut-nira nnma, y la di-ciiioD 
de sostenerla á todo trance nii quo se IihIIbii lo* yucuirroi, dispuse 
que se retirase el comandante Reyc», a compuíi ondulo t'l primer oyu- 
dante D. José Antonio Duurte, liasta ponerlo Saern áv nii campo. 

En la mañana del 17 recibí un oficio del funeral IVi'm tInrraK'ini 
en que me decía, que coDiecuente á lo que manírvitfi rl día antnnirr 
í su comisionado, había díspuenlo cambiar d» pniteiunns, dando con 
ello una prueba de su baeiia dispuiiciun en favor de c*in peniíisula. 
Tolecontestéensubíitanciaque era muy vago el modo do csprctitn«> 
pues no me indicaba cumu debía. Id hora drl motimíealn. ni «J pun- 
todela dirección, y ic exixí iin recreación alpina que an tratlaJaw 
al pueblo de Telehae en ¿ot marcha*, cmpr«o<Íi¿n(l<'>la pweiaantMiU 
del caoapo que ocupaba i, W aalida de fa luna «n aquella iii>«hc> y 
lenninándola en la del ID, tenwrnd') «ntonduio que tMak|«Mra all«n< 
cioa en esta medida, la tendría como acrntaiona al dmntbo im I* 
gaerra, j como tal, me dejana tu libertad <1« tno«ilt«MHir wiImv él la» 




e safB* Cf pBM ifM fe «*<(> CMHMf «ÍmÍMB, 



Pucnn el flol (.-I di 
i^nerol enemigo, en qi 
naclte que no recibí, y 
decir sin duda 17] ms 
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19, me fue eotregida 



cnmuniCBCion i 
reSriéndose í otra del 16 i las d 
I cuya feclia hay equivocación [pues quia» 
ba q'ie había emprendido «u marcha de la 



niCBCion ^^^^H 
M diez ¿«'4^^| 



Hacienda Paoatum por el camino que trajo, con objeto de pasar i 
TV/cAüc, aeguti lo eiijí, y después de disctdpttrte por el retardo que 
liabia suFi-ído, ale^indo la pesadez de sus Irenes, y el cuidado que de 
raandiiban sus heridos, y U resistencia que ae vió precisado ú. oponer 
Á las hostilidides con que lo molestó hasta Monchac la columna del 
tfiniento coronel Gamboa, agren^a entre otras cosas, que al llcg'ará 
Tiskokob recibió un pliego del coronel Cámara, quien í pesar de 
manirestai'le las órdenes que tenia de aguardar el armisticio acorda- 
do, no podía admitirle el tránsito, nt prescindir de conservar su posi- 
ción, con cuyo raotiío habia determinado pernoctaren TirpchuaJ, de 
acuerdo con el repetido Cámara, mientrns yo ordenaba que le dejase 
libre el paso, pues aunque podía dírívirso por Nnlo, no lo intentaba á 
causa del rodeo que tendría que hacer reconociendo á Conkal. 

„Dada cuenta á esa superioridad, como V. S. sabe, con lodns laa 
comunicaciones h.ibidaa, las mundo pasar al Exmo. cnn^ejo de es- 
tado, quien fundándose en que el g;eneral D. Pedro Ampiidia, que 
acababa de llegar ol pueblo de Lerma, lo era en gefe de las fuerzas 
espedícíonarías según constancias oficiales que se tenían, resultaba 
que el i^eneml Peña y Barraban no era ya otra cosa que un íubal- 
lerno de aquel, y por consiguiente, carecia de la facultad necesaria " 
para entrar en tratados que tuviesen por objeto hacer cesurla, cuyo 
punto habia yo tocado antea pidiendo al segundo que me presentase 
lo mas pronto posíbley en <d modo y forma mus conveniente, cuan- 
tas anloriznciones se requerían como indispensnMes al efecto, loque 
no verificó. En tal virtud, y haciendo aquel cuerpo respetable un» 
justa distinción entre las negociaciones públicas ó definitivas que 
tienden al total reBlablecimicnto de la paz, y las puramente milita- 
res que solo tienen relación con los cuerpos beligerantes y sus cuer- 
pos respectivos, según las posiciones que guardan, debiendo por con- 
secuencia establecerse las primeras ante gobierno y gobierno; fui da 
parecer que no símíío comproiniío alguno por mi parte respecto del 
general Poria y Barragan, que pudiese hacer suspender é ínterrum- 
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pif IftB lioalilútades: v hubiéiidufls coiiluriutula S. li. i-l gíibernudor 
•aplome con esta cniisulta, loe prevtna V. S. Je stt orden ni oficia 
4*1 90 á Ibb dos, d« la mañana, proseguir y arreglar nii« optracionea 
milharea hasta eJ estremu de <lar ul gnl^ie decisivo 6 iiuc brindaban 
las circunstancias de qui! se liHllaba rodendo ol «iiicmifro. y qua sin 
titidfi terrainnrínn la §^erra ít barlovciiiu del estado. 

„Con vista de lo reJacionudo delrrañne tuinur tic nuevo la ofuaai- 
ra, i cuyo ñn me (larccio canv<;niiíi)te traslAdariiie Á JVaJa cob la di- 
visión de mi mundo, lo que cJL'cuiií un I» lardü del uiisiuo día, sica- 
de de advertir que lu coluiuim de oric-nialus del luniuute coronel 
Gamboa, había abaiidou.ido sus posisiones hasta uolounrsc í tiro de 
furit del campamento enemifro. El coronel Cájunro dnsdc Tisltokob, 
lom» las medidas quo ciey» opurtuuiis, {lara asfiliiir rnmiilctiunentti 
i las tropas iiivueoras. 

En tal situación me liubioru eíUu ía.aú ordcnai' ut> ataque ^nernl 
y decisivo con todas las probabilidades del mejor éxito jior porte de 
las armas del estado; pt-ru siguiendo lOM principios ipiti las lucev 
del sigilo han sancionado de evitar en lo posible la efuaion do san- 
gre, cuando se presentan oíros inedíus «¡ue igualmente concurrcu 
al primordial objeto de toda ^uerru, que es coJocur al enejnigo mi 
absoluta iraposibüidud de eoniinuarlu obligándole á evacuar fl pais, 
intimé el día 21 el gvm^ral Peña Barragan que »e sujelose i nnii 
capitulación hotirota si no quuria pn'iar por las coasecii encías 1 
que debería <l;ir lugar f» ubtrtiiiadon en tt^Karsi; 4 un pui>o tan co- 
mún en el conllicto irremediable en que h<' Imllalm. Uespues de 
diferenlee vonteatacioitM sobre d purticulnr, y de variar oonfcren- 
eias habidas enire Ioh p.o minio nudos que nunibrí- ni ctV^io, y los quD 
designó el fp-neral mexicano, ae ajustó y ratilioó el dja -'4 lo capi- 
tulación de TixpeJiual, que con In debidn oponunidnd pns6 ú V. S., 
cuyo importante documento áe'j<> atianjiailu en uii soniír de un mo- 
do solido y pernianetiie el honor y Jos inleirjicii úk\ estado, recom- 
pettaando «n cierta niaucr'i con uu caudal de gloria <}ue nunca pe- 
rece * cnanioe socriSicips de Uido género han o&ecidu IvsyucaK- 
co* en el altar de la pntriii, sosteniendo su dí;;nidad y dcrecbrfs. 

„Eatrcl aillo, y mieatrus Iiia iropiM n»Uicidas niarc))ah;ui á tu dri- 
tino, una corta seeeion de U m-gundad púiiliua de ««A ciudjtd, que 
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al matulo del primer ayúdame D. Francisco Morales, se hallaba en 
la vigía de Telchac, logró dar al amanecer del dia 26 un golpe de 
sorpresa al bongo Micaela y á un bote del vapor de guerra Mocte- 
zuma, que desprendiéndose de éste se dirigieron & la costa con el 
ñn de recoger la aguada que habian hecho, y el resultado fué haber 
apresado el bongo y causado al enemigo dos muertos de bala» algu- 
nos ahogados, con motivo de la fuga que intentaron, dos heridos y 
ocho prisioneros, contándose entre los últimos el primer teniente y 
el cirujano del vapor. 

,,Relegadas las fuerzas invasoras al pueblo de Telchac^ en virtud 
de lo convenido, creí de mi deber situarme en Matul y luego pasar á 
Cemul para estar en observación de ellas mientras se cumplia el tér- 
mino ñjado para su embarco con destino al puerto de Tampico; pe- 
ro habiendo corrido esta dilación sin que hubiesen llegado los bu- 
ques de guerra ó transportes que el general en gefe Ampudia debió 
enviar con dicho objeto, quedé en libertad de empezar de nuevo las 
hostilidades con arreglo al artículo 12 de la capitulación de Tix- 
pehual, y según la restricción con que ratifiqué el segundo de los 
adicionales propuestos por el general Pena y Barragan •, á quien 
hice desde luego la correspondiente intimación, teniendo lugar des- 
pués de varias contestaciones la capitulación de Cernid^ fechada en 
9 de mayo, con que di cuenta á esa superioridad por el órgano de. 
V. S. inmediatamente. Con sujeción pues á lo estipulado en este 
segundo convenio, cuyas ventajas en favor de la justa causa que de- 
fiende el estado son bien palpables, la fuerza capitulada se defendió 
en dos secciones que respectivamente se acantonaron en los pueblos 
de Baca y Chísulub, Ínterin corria el término de la próroga conce- 
dida para su embarco. Posteriormente, con motivo de una nota del 
general en gefe Ampudia, y de otros incidentes que se tuvieron á la 
vista, concibió el gobierno fundadas sospechas de que la división re- 
ducida faltando á lo convenido se trasladase á Lerma, y cooperase 
por consecuencia á las hostilidades que está sufriendo la heroica 
y liberal Campeche desde el mes de noviembre del afio próximo pa- 

* Concepto absurdo. La no venida de los buques no dependía del general Pe> 
ña, era un hecho ageno que no debia perjudicarle. Su posición era tal, y tan apura- 
da, que Llergo nadapodia temer de él. Para esto si eran válidas las estipulacio. 
nes y habia poder suficiente en Peña para celebrar tratados estos eran el como- 
dín de Llergo, porque el capo era dcKarmarlo, añadiendo aflicción al afligido...- ¡Ex- 
celente moral! 
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Wdo. Esto dió lugnr k. dirercnlcs uonauitas del Eimu, consejo, las 
pruducieudü otros laniua ncuerdus ilc tí. E. el primer inagisira- 
do en ejerciciü en que se tranacribeii literalmente las razones de coii- 
reniencia pública, y lod priucipjos practiuua del dcrvcho de gentes y 
de guerra en que a<|uel lo fundó, vinieron á dur por íjltimo resulln 
do, después de la resistencia que habia opueato el general Peña Bar- 
VBg'an, la permanencia en el pais do uti gelc, dos capitanes, é igual 
número de subalternos cu calidad de rehenes, como garautiu del 
cumplimiento de lodo lo estipulado en las dos capitulaciones cele- 
bradas. 

(.Conducidas las cosas hasta este punto en que sin duda lovnban 
va BU término, rcstlibaine solo recibir del general mexicano la canti- 
dad de seis mil treinta y seis pesos ciaco y medio realeí que previa 
Jiquidacion tenia reconocida por buena, y era destinada en unn pe- 
"queña parte al pago de los suministro* de víveres que se hicieron Á 
.«US tropas por algunos gefes de las del estado, y en la restante á 
■atisfacer las legales reclamaciones de algunos propietarios, que con 
apoyo do esa superioridad se le lucieron por mi conducto y tuvieron 
origen del ganado, semillas y otros efectos, que por razón á sus ne- 
cesidades se vio precisado ú tomar en los pueblos y haciendas por 
donde espediuiottó hasta al '¿4 de ubril. De aqui es, que con el inte- 
rés de allanar este punto, comisioné ante el general Peiin y Barra- 
gan al lubtcniente D. José Fortirio Arguelles, á quien con tal uioti- 
,TO le fueron entregados mil seiscientos veintiséis pesos que puso en 
ni poder, y que unidos á un libramiento en forma por valor de cua- 
tro mil cuatrocientos diez pesos cinco y medio reales que dirigió 
aquel gefe, y á mi paso por esa capital entregué Á. S. E. el goberna- 
dor con el lin de que se le diera curso contra la tesorería de la divi- 
sión quo manda el general D. P. Ampudia, y á la orden de los Sres. 
, C. Santiago Méndez y D. José Cadenas, hacen la totalidad exacta 

de la BUDia reclamada. 
>' I .,En consecuencia de cuanto queda espuesto, y por cumplimiento 
■ide lo ulteriormente convenido, me fueron entregados las rehenes que 
■«xigió el gobierno, los que conduje á esa ciudad el 24 último, en las 
.personas del comandante del segundo bata]l<in del segundo regimien- 
> lo, del coronel graduado* D. Juan Diaz Vivar, el capitán de infame- 
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na (ic marina D. Juan Nuúez del Castillo, el de igual clase de casa- 
dores de Oajaca D. Manuel Schiafíno, el teniente de! segundo regi- 
miento D. Juan José Aranda, y el subteniente de cazadores de Oa- 
jaca D. Agustín Ciarñllo, cuyos oficiales se hallan en la viUa de Gal. 
kmi, donde el gobierno me mandó situarlos. 

„Tal ha sido el desenlace de la campaña en la parte de barloTen- 
to del estado, y tal la suerte que ha cabido á una espedicion de Te- 
tcranos escogidos, cuyo anuncio y llegada á la vigía de Telchac^ te 
hizo distinguir con el aparato ruidoso que de ordinario engalana la 
marcha de una división conquistadora. Tun cierto es, que siempre 
será libre el pueblo que conociendo y estimando su dignidad, se re- 
suelve á defenderla á todo trance. Cuando la historia de Yucatán 
pueda aparecer exenta de las afecciones que comunmente dirigen e! 
juicio de los contemporáneos, para lo que se hace preciso dejar á la 
posteridad siempre imparcial, el arduo encargo de analizar las cau- 
sas y los hechos que han tenido lugar en la presente crisis, recono- 
cerán en ella nuestros descendientes y los hombres de todas partes, 
el mérito positivo de una revolución, cuyos grandiosos resultados jus- 
tificarán suficientemente la nobleza de su origen. Será entonces 
cuando se admire en términos de justicia el ardiente ejemplar con 
quo la generación presente ha sabido sostenier su libertad política 
contra los perniciosos avances de una administración retrógrada: se. 
rá también cuando se fulmine anatema contra el poder que insul- 
tando á la filosofía y afligiendo á la humanidad ha descargado con- 
tra nuestro inocente suelo tantos elementos de ruina; y será por úl- 
timo, cuando se consideren y aprecien los inmensos sacrificios de un 
pueblo eminentemente virtuoso que ha marcado su conducta al com- 
paz de los agravios que ha sufrido, y que cuenta hoy en apoyo de 
la causa que heroicamente sostiene, con la fuerza incontrastable de 
la opinión general que tanto lo engrandece presentándolo victorioso 
á despecho de sus implacables enemigos. 

Por complemento de este informe en que tal vez me he difundido 
por aparecer circunstanciado, diré á V. S. que obediente siempre á 
las exijencias del servicio publico, me dirijo á Campeche con las fuer- 
zas de mi mando que he distribuido en el modo y forma convenien- 
te, para dar principio en su oportunidad á las operaciones que acon- 
seja la continuación de la guerra en esta parte del estado. 

„Antes de concluir csperimcnto el grato deber de hacer á V. S. 
una mención recomendable y honorífica de todos los Srcs. gefes, ofi* 
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ifrimiemo eampnrticron conmigo 
I que lie (k'tallado, en la que 
todos, y cada uno en particular, uu re dita ron á portíu vi mnyor pon* 
donor, llenando sus oblignciones y haciendo ver con un comporta- 
miento digno tic remembranza eterna, que sirreti eíii otro Ínteres ni 
«Bliniulo que «1 de perpetuar con sus nombres y st-rviiíios l;i glo- 
ria j libertad de su patria. 

Dígnese V. S. dar cueiila con este iaforaie al E^mo. Sr. gobernn- 
dor suplente en ejercicio, parn su coniicimicoto y efectos que juz^nc 
convenientes, y admitir por nii parle las demostraciones de mí afec- 
to. Dios y libertad. — Jccelchakan mayo 31 de 1643. — Sebastian Ló- 
pez de Llergo. — Sr. secretario del despacho de la guerra y marina, — 
Mérida junio 2 de 1843.~Fiancúco Castro, oficial primero.-Es copia. 

He puesto & V., anitgio mió, en estado de saber lo ocurrido tn lit 
malhadada espedicion del general Peña y Barragan sobre Mérida: 
continuaré refiriendo lo que ocurrit eji lo sucesivo hasta ct desenlace 
completo de este drama, y entonces ospondré nii opiíuoa sobre In 
justicia ó injusticia de este alzamiento sin consideración al buen o 
mal éxito que tenga; puos es independiente de la morulidud da los 
hechos. — Adiós, 
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CARTA XIII. 



MÉXICO, 15 DE AGOSTO DE 1843. 



]9j[i querido amigo. — £s ya tiempo de que refiera á V. las bases j 
condiciones, bajo las cuales el departamento de Yucatán Tolverá á 
la unión nacional, según se ban propuesto por el gobierno de Santo. 
Anna, que tengo á la vista en copia de la nota que ba pasado el go- 
bierno al de aquel departamento, que á la letra dice. 

„MinÍ8terio de guerra y marina. — Art. 1? El territorio de Yuca- 
tan será el mismo que poseia el año de 1840. 

2** Yucatán, á consecuencia del convenio que se celebra, reco- 
noce al gobierno provisional en la plenitud de sus facultades, y á las 
bases orgánicas de la república, sancionadas en 12 de junio de 1843. 

3? Yucatán por lo mismo se arreglará á los nombres y formulas 
de que usan los departamentos y sus autoridades conforme á las ci- 
tadas bases. 

4? Yucatán, conforme á las mismas, ordenará su régimen inte- 
rior como convenga á su bienestar y á sus intereses, sin perjuicio de 
los de los otros departamentos; sin separarse de las bases citadas, 
nombrará todos los empleados en el orden civil y político, proponién. 
dosc al gobernador del departamento en los términos que previene 
el art. 134 de las mismas, y será electo uno de los propuestos. 

5? Yucatán no queda obligado á contribuir con ningún contin- 
gente de hombres para el ejército, y respecto de la marina facilitará 
eti justa proporción con los demás departamentos el mismo que le 
corresponda, reemplazándose ésta en el tieui]>o, orden y forma que 



previene la ordctictiixa del ramo. Vucatan conservará la fuerza 
pentiancote ((uc oJiora ticiic sujeta á la urdeuanza y leyes de la re- 
pública, y un lionipos comunes no podrá aumentarla sin conocimien- 
to del Exuio. Sr. presidente, quien nombrará comandante general oí 
^beruador del mismo departamenio, concediéndole ulgmia ¡nveeli- 
dura militar. En caso de guerra cütcrior, ó cuando la nación ie vie- 
re amenazada por ella en Yucatán o en cualquiera ntrn departamen 
to, se dispondrá enloticcs de todas las fuer/.oí, marina y recurso» que 
sean neceHarios para la defensa de los dereclios y bonor de toda la re- 
pública. Decretada la erección de un arceual marítimo en la isla 
del Carmen, el gobierno supremo mantendrá en eila una gnarnicion 
para la seguridad del establecimiento. Siempre que en caso» cstroor- 
dioarios se viere alterada la tranquilidad y el orden en Yucatán, y 
sus auIoridadcB solicitasen del supremo gobierno el auxilio de alguna 
fuerza, se le concederá sin demora; fuera de este caso y del de nnu 
guerra esteríor, no se enviarán tropas á Yucatán ni se sacarán de allí 
para otro de parlamento. 

ti? Yucatán se someterá á los concordatos que la nación celebre 
con la silla apostólica, y reconoce la prerogativa del presidente paja 
la presentación de obispos. 

7? La corte suprema de justicia conocerá cti los negocios que 
ocurran en Yucatán y sean propios de los intereses generales de la 
nación. Los empleados del ramo de justicia se nombrarán por las 
autoridades de Yucatán con arreglo á las bases orgánicas. 

8? Yucatán arreglará su hacienda interior según sus circunstan- 
cias é intereses locales: nombrará sus empleitdos del ramo, y por lo 
que toca á los generales del mismo y á los administradores de las 
aduanas marítimas, el gobierno de Yucatán presentará al supremo 
gobierno una terna, de la que escojerá á uno. Los productos de Ins 
rentas de Yucatán, incluyéndose los de las aduanas marítimas, se 
aplicarán al beneficio esclusivn de aquel departamento, j el gobier- 
no ^ncral no tiene obligación de auxiliiLr á Yucatán con ningún si- 
tuado. Los poderes generales no impondrán ningún impuesto ni 
contribución cu Yucatán, y en cuso de guerra esteríor, los auxilios 
pecuniarios «eran recíprocos en lodo lo que l'uere posible. Si en al 
gu ñas circunstancias estraorditiarias el gobierno de Yucut 
taíic del do la nación ulgun cniprÉstito, se arreglar 
lies, espet-iulea y con las garantía» suficientes de reintegro. 

1)° El comercio estrangero en Yucatán, se rejirá por los a 
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celes y reglamento? que diesen sus autoridades, á condición de qne 
no han de contrariarse los tratados existentes que ligan á la nación. 
Yucatán* no podrá importar efectos estran^cros por tierra, ni por lo» 
ríos interiores, en los otros departamentos, cayendo en comiso los agí 
importados, y cuando se importaren efectos estrangeros por loe puer- 
tos, aunque procedan de Yucatán, se pagarán loa derechos íntegro», 
como si los efectos procedieran directamente del estrangero, aujeto» 
.i las mismas prohibiciones é impuestos. 

10. L:i3 producciones naturales ó industriales de Yucatán, de 
cualquiera clase que sean, serán recibidas en todos los puertos de la 
república, sujetándose para el pago de dereclios á las disposiciones 
vigentes en el de su comercio. Del mismo modo, y con igual obliga- 
ción serán recibidas en Yucatán las producciones naturales é indim- 
tríales del resto de la república^ 

11. Si las producciones naturales ó industriales de una y otra 
parte estuvieren estancadas en alguna de ellas,*no se podrán Tender 
sino á los agentes del gobierno respectivo, ó de los empresariea á 
quienes se hubiese arrendado el estanco, siempre que les estuviese 
permitido el hacer esta compra. 

12. Pertenece al congreso general conforme á las bases, la habi- 
litación de los nuevos puertos en el departamento de Yucatán. En 
cada uno de los puertos habilitados mantendrá el gobierno un em- 
pleado que formará los manifiestos y demás documentos de estilo 
pcitenecicntcs á los buques do Yucatán que hagan el comercio con 
la república, á fin de evitar el contrabando que pudiese internarse. 

13. Yucatán no podrá usar de otra bandera que la de la nación, 
y mantendrá los buques absolutamente precisos, para la defensa de 
sus costas, y persecución del contrabando, empleándose en solo el 
servicio de estos objetos, á no ser que ocurra alguna guerra extrange- 
ra, en cuyo caso se incorporarán á la escuadra naciontíl. Los despa- 
chos de los oficiales de los bu({ues armados se espedirán por el 
Exmo. Sr. presidente de la república, quien atenderá las recomenda- 
ciones que se le hagan por el gobierno de Yucatán, áíin deqne re- 
caiiran en individuos de su confianza. 

14. Y'ucatan nombrará sus diputados al congreso general, y para 
constituir el senado, votará en los términos prevenidos en l^s bases, 
sufragando lamLien para los empleados generales de la nación. Si 
llegare el caso de que se reúnan asambleas generales y extraordina- 
rias que celebre la nación para fijar :»u suerte ó darse leyes, tendrá 
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Yoéatan la representación que Jo oorresivonda, sosteniendo sus re- 
presentantes ordinarios y extraordinarios con las rentas de su depar- 
tamento. En cualquiera caso que pueda ocurrir sea el que fuese, las 
bases contenidas en el convenio que se celebrase, serán inalterables, 
como que han servido para lu renovación del pacto (social) de reM. 
nion de Yucatán con la república, sin que se someta á discusión su 
validez ni su conveniencia. 

15. Luego que el convenio sea aprobado por el gobierno supre- 
mo y por el del departa ríiento de Yucatán, so abrirán recíprocamen- 
te los puertos para el comercio. 

16. Habrá un perpetuo olvido sobre todas las ocurrencias políti- 
ticas de Yucatán, sin que ninguno pueda ser molestado ni en su per- 
sona, ni en su propiedad, por las opiniones que haja tenido, ni por 
la conducta que haya observado desde el ano do 1840 hasta el día 
en que fuese aprobado el convenio. — México agosto 3 de 1643.-Wo. 
9é Mafia Tome/.-^Ministro de guerra y marina. 

Tal es la sociedad leonina que el gobierno de 8anta-Anna celebró 
con los jrucatecos después de haber gastado sin provecho un millón y 
ochocientos mil pesos, y sacrificado tonta é inútilmente sobre cuatro 
rail soldados menguando mucho en aquella guerra e] honor del pabe- 
llón mexicano, y dejando ademas un semillero de nuevas revoluciones, 
y de otra lid cuyas consecuencias funestas sepa Dios hasta que punto 
llegarán; permítaseme hacer ahora algunas reflexiones con respecto al 
comercio, y ruina de tres departamentos, México, Veracruz y Puebla* 

Establecidos los preliminares del convenio de Yucatán, los comi- 
sionados fijaron especialmente su atención en sacar de él todas las 
posibles ventajas para su comercio, en términos que el contrabando 
habría sido fácilmente protegido con notable perjuicio de los departa- 
mentos de la república; y aunque en las discusiones se trató de evi" 
tarlo, siempre quedó un portillo abierto (}ue después descubrió la 
esperíencia y que urgentísim amenté deberla cerrarse. Tal fué el ar- 
ticulo que dejaba abiertos los puertos do la república, para que eo 
ellos se recibieran como productos nacionales todas las producciones 
naturales del departamento de Yucatán, como puede observarse en 
tan lata' inteligencia de este artículo, pues que muy luego de apro- 
bados los convenios se importó á Veracruz y Tampico gran número 
de cajas de acucar, que en la inteligencia de algunos, era producción 
de la isla de Cuba y Jamaica y otro8]artículos; y ya se dccia que en., 

traría el afgodon extrañgero como producción vucnteca, asi como hi- 
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laza* y mautaa. KÍ gubierno que conocía el estad» de la induilría de 
aquel departamento, y que por utru lado tenia noticia de que alguno* 
e«p«ciilaJore9 querian hacer inirodiiccíoncB de diclios artículos como 



1 la dirección general de rentas y 
tioaada de 2t de febrera del año 
levantado entre los yucatecos un 
3 que no quiso obrar á, ciegas, dí 
importaba tanto, como arruinar 
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L BKcionales, espidió de acuerdo c 
da industria ta circular tan cu< 
próximo pasado, por la que se li 
grito de indignación, ill gobier 
proceder á, su deronncion, porqi 
el de parlamento de Vera cruz por 
raí, y el aguardiente, y ú, los de Pueblo y Mé: 
hilazas y azúcares; oyó nuevamente á la junta de industria, al con- 
eejode gobierno, y una y otra corporación opinaron por la d«- 
rogacion, porque palpablemente veian que era insoportable, tanto 
cuanto que era la ruina de los tres departamentos ya citados, j 
porque aquellos efectos introducidos sin pago de derecl'osse podiati 
enag'KHor ámenos precio que los verdaderos producidos en aquel pai». 
Para obtener su deroga.cion se han tenido £i la vista varios estados 
del que guarda la industria en Vucntan; pejit aun cuando fuera crei. 
ble que durante la guerra que al!) sostuvo, la gente se decidiera al 
cultivo de los campos, eou lo que es incompatible, como un eattido 
paz y comercio con el de una revolución levantada en masa de t( 
)b población (y tal fué la pasada), la gente se dedicara al culi 
de los campos, resulta otro mal grave para los ya espresadt 
tamentos. 

in en Yucatán bnratfsimoi-, y el 
un precio medio del que obtiensí 
as, hilazas y algodones en rama, y 
precio que por consecuencia no puede competir en el mercado con 
los producciones de Veracruz, Puebla y México; mas lo i 
que se ha querido que Yucatán fuera la pila bautismal de li 
estrangeroB para que llegaran & otros puntos sin el pago de dereí 
Bien ha conocido el consejo estas razones, cuando resuelto á tratar 
este asunto con presencia del actual ministerio, no pudo obrar 
de otro modo que pasar el negocio al congreso para resolver lo con- 
veniente, calificando un ministro del actual gobierno de salvadora 
aquella medida tomada por dicha circular. 

Podrá esta derogarse; pero adviértase que esto aeri un gol- 
pe mortal é irreparable para los departamentos de Veracruz, Pud>la 
y México, que cierto no la merecen, y mucho menos cuando sobre 
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lodos ellos pesan las graneles cargas del estado.... mientras que Yuca- 
lan, por circunstancias de la guerra y mala dirección de ella ha can- 
Mguido grandes rentaJaR y se ha puesto en estado de dictar leyes í la 
república, quedando excejicionadu de ubservurlas; ¡cosa monstruosa 6 
increiblc, pero digna de un desatinado gobierno! Jamas se olviden es- 
tas reflcsioncs por ios que quieren hacer la felicidad de la nación. 
¡Cuántas reces de la dación ó derogación de una ley depende la 
suerte de todo un pueblo. Yo no puedo ser indiferente & la de Pue- 
h)a, México y Veracruz, y metiéndome & político interpelo al con- 
greso y al gobierno para que eviten este grnn nial. 

Tales son los artículos prescnlados por el gobierno: remitiéronse 
«in uno de los enviados de Yucatán, k quien se le embarcó en un bu- 
que de vapor oonel objeto de que dentro de seis dins estuviese en He- 
rida, y por lo que entiendo que hoy por hoy eslará ya examinándolo 
aquel gobierno revolucionario. En mi opinión no será aprobado, por. 
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n la legitimidad de las bases de Tacubaya que 



B sabe muy bien que el dorias 
e notables, aunque excedan á Solón 
representada por sus legítimos di- 



DO es posible reconozca u 
no CB concedido Á u 
en sabiduría, sino á 

Por otra parte, las ocurrencias actuales de Eapafia y nuestra mala 
estrella que nos tiene condenados á seguir au suerte, son tan fatales. 
que es muy probable nos pase aquí dentro de breve, lo que allá, es 
decir, que Snnta-Anna corra la suerte que Espartero, y así juzgo que 
darán largas á la resolución, hasta ver como cambia el funesto caris 
político que tenemos ala vista, Losyucatecos están eugreidos con su 
triunfo, y aunque ellos entiendan que les conviene estar uniílas á Mé- 
xico, porque tienen ni enemigodentro, es decir, á los ingleses de Wallis 
que Bo les han metido eelenla leguas mas del terreno, y por otra par- 
ar pagando ocho mil pesos mensuales á U 
n sus puertos, dejarán pasar algún tiempo 
toman las cosas; bien que esta demora le será 
1 pora aprontar nueva expedición en el próxi- 



te les sea muy doloroso es 
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mo iiirierno, apoyándola en la isla del Cíírmen y Tabasco. Estas 
no pasan de meras congcturas y falibles que nunca son exactas 
cuando se hacen respecto de un pnis distante *. 
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PARTIDAS SUELTAS DE MICHOACAN. 

Aquel departamento no está de todo punto tranquilo, pues abriga 
en su seno varias partidas de facciosos. El comandante D. Ángel Guz- 
man destinado á su persecución el dia 3 de julio (1843) al pié del cer- 
ro del Gallo junto al pueblo de San Miguel IxaüepeCy derroto una 
chusma caj)itancada por Pedro Béltran, y en el alcance que le dio en 
el tramo de dos leguas y media, le mató veinte y nueve hombres, y 
je quitó treinta caballos y algunas armas de fuego y blancas, y una 
caja de guerra. 

El dia 7 de dicho mes el mismo comandante dispersó la fuerza del 
segundo de Bdtran llamado Matías Bobadilla, la cual constaba de 
doscientos cincuenta hombres, la mayor parte de infantería, y cin- 
cuenta caballos, y se situó en el cerro de Hatlaya que fué ocupado 
por Guzman. En la fuga tuvo Bobadilla nuve muertos, perdió vein* 
tlun caballos, seis armas de fuego y tres blancas. Si por desgracia 
estas partidas se pusieran á las órdenes del guerrillero Gordiano Guz- 
man, y se situaran en alguna de las difíciles posiciones como el cerrro 
de Aguililla que él conoce á palmos, tendríamos una revolución tan 
desastroza como la anterior en aquel departamento. 

CONTINUA LA HISTORIA DEL ALZAMIENTO DE LOS 

INDIOS Dfi CHILAPA. 

Dábase por extinguida y totalmente terminada la revolución del 
Sur, á consecuencia de haberse convenido en terminar sus diferen- 
cias por medio de transacciones legales de arbitros juristas, cosa in- 
creíble entre gente idiota y mal aconsejada; mas en el Siglo XIX de 
1? de agosto, copiando un articulo del Regenarador de Oaxaca, se 
dice: „Que el teniente coronel D. Ignacio Uria que salió de auxi- 
lio de aquella plaza, atacó una reunión de indios que *en niimero de 
mas de dos mil quinientos con toda clase de armas que se dirigía al 
Valle de Huamuztitlan para saquearlo como lo habian hecho con 
otros pueblos, los atacó con ciento treinta hombres y dejó muertos de 
ellos doscientos setenta, entre los cuales se encontró á su gefe prin- 
cipal Agustín Felipe Sierra^ y su segundo hecho prisionero, fué con- 
ducido preso íi Tlapa. [Siglo XIX ya citado] ♦. 

* Eeta guerra so dá por concluida; pero no lo está y acaso á punto de reaovttr. 
Be con mayor crueldad, que incendiará lo» departamentos vecinos. Íjq» habitantes 



PROSPERIDAD DULAS MINAS DE AZOGUE EN SAYÜ 



Jf aülu ñaea de julio de 184U, m habían estraiilü por destilaciun de 
aquel mineral, cinco mil libras de aiogve, bastante para extraer cíno 
mil marcos de plata que ponen en circulación cuarenta y cinco mil 
pesos, que acuñados en la cosa de monedo deben dar de derechos mas 
dedos mil pesos. (Siglo XIX de 3 de agosto <le 1843). 

Tal es el estado político qucguurdau las cusas tiasia esta fecha, 
y aunque podría hacer meucioii de la nueva invasión de los téjanos y 
anglo-amerícaiios del Nuevo-México, esta est^huy tan obscura, que 
deho reservarme para cuanilii sepamos el resultado filial, y el éxito 
que hayatenido la división auxiliar que sahü de Chihuahua al man- 
do del general Monterde, — Amos. 

lia Ch]|Bpa reducidos ú miseria con su villa dcnlrui-dn, hnn pedirlo indcmnizaciunn 
il ta cimaTa j mostrado en una reproscnlacion .'<¡uo *b acaba ele imprimir [i^ qUD 
JO hico mialque el uencral Alvsrtí rs lu persona mas ¡nfluenlc rn ni]iioIln5 dm- 
graoÍB". El gobierno qiiedd bien advertido de esto, y ti ]ior *cntura llfjra 4 e»tB- 
llai la lerohician <]ae bo tomo, di será, el respontablG & lu nación: no rs prudcneíB 
ooníiar ol mando áe laa aimu a un gEÍo canira quien ciU ul odio de loa 
pueblo!, y cuntra quiun se han preicatido carina ijud luí confirmada la ispcricDcia 
lie ixaclaí.... El tiempo es buen amigo y robe dcBeiigañar. Yo rao alejrarií da lia- 
berinc cngaíiado. Ni conozco ai general Alvarex. ni lu tengo odio: he hablado por 
lo que lio visto patar en mis dini. Xo olvido al desgraciado coronel Domingucz cu. 
ya maerto cnoíú en la plaza de Chilaps, con ana mano» D. Juan Alvarcz, y cuya 
sanare inocente pide 1 Dios vcnganii. 
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CARTA XIV. 



MÉXICO, 24 DX AGOSTO DB 1843. 



M[f QUERIDO AMIGO. — El presente mes de setiembre de 1843 que pode- 
mos llamar de los estudiantes á punto de salir para sus yacacionei» 
nos presenta escenas festivas é inocentes como encaminadas k re- 
munerar los afanes de la juventud estudiosa, y también á recordar 
los hechos hazañosos de los primeros caudillos de la revolución de 
Dolores. Hablaré de unos 7 otros en esta carta, 7 después de las 
demás ocurrencias de toda especie verificadas en estos dias.- 

PREMIOS DE LOS COLEGIOS A SUS ALUMNOS 

Casi en unos mismos dias se distribuyeron en los colegios de Le. 
tran, 7 S. Gregorio: los de este con una solemnidad que llamó la 
atención de los viajeros de Europa: sus adornos en el patio, lugar de 
la escena, formados de las mas esquisitas pinturas no menos que 
las muestras que se presentan en derredor, ó galerías del patio, mani- 
fiestan que aquel establecimiento está regido por un genio que la Pro* 
videncia ha colocado allí para educación de la juvetud, 7 por tal se 
tiene á su digno rector el Sr. Lie. D. Juan Rodríguez Puebla. 

El colegio de S. Ilefonso, yacía en un olvido lamentable» Por mi 
confieso que al pasar por aquel edificio (sin haber jamas vestido be- 
ca de ningún colegio) se me razaban los ojos de lágrimas, me latía el 
corazón 7 se me figuraba que veia vagar por aquel bellísimo patio 
las caras sombras de los Alegres, Maneiros, Clavijeros y otros sabio» 




« Dombfc* «»t& idcDiificuiA la idea Je >a tabiánna. 

j ^oe ro derredor del Dios del cielo le pedun Justicia, j que diese 

uu mirada sobre aquel lu^ar donde se ÍDMruia i la jurenlad en los 

pnmetoa principios de las ciencias, para que lo g)ori6ea£«n en este ic- 

menso eontinenie. Parece queeicuchó sus Toces; puesdesUBÓ paradi- 

(ccloral Sr.D. José María Tomel.educadoeo aqneQa casa. El miuis- 

m> Baranda distribuyo los premius, se oyó ana tna^ttíca oración en 

castellano, so lejreron algunas poesías, qne alternadas con la música 

wlitar agradaron á los coDcurTenles,j' terminó la ttincion con una be- 

filsáma arenga, dicba por el Sr. Tornel que tiene un bello decir. Loa 

premios del colegio Semioori o Conciliarios distnbajó el Sr. arzobispo. 

De tauy diferente especie fueron las fiwcionca militarea cdelum- 

da* en la plaza mayor de México en los dia^ 11 T 16 de este nea. 

Santa-Anna había mandado <¡ue en la tarde- d«l 10 eslimeae de tal 

a demolido el partan, j aUaaado su suelo que pasase su coche 

1 tropiezo. De kecbo asi se teri£co, *ioode Taeuba- 

f ya con uitagran comitifa: «iólo el pueblo 7 lo victoreó, tirárociíecolie. 

Ffcs j todos qoedaron conTencidos por una esperiencia harto funes. 

f !■, del gran poder que encerraba la séptima base de Tacabajrai pues 

r«D el corto espacio de 46 días se faabia alUaado un edificio de mu; 

i &ene constroccion, irab ijándose en eDo basta en los días feriados y 

a de mil dosciealoa kts trabajadores y scomoda- 

r dores de sus escombros, que no teniéndola dondeecbarloeto htcteran 

L ralas plazaelasjcenieRtenodelacBtedral.CitráficodebutrosjcaiTtM 

k incesante annqae lloviese, de soche eni continuo^ pues se ala tn braba □ 

l«Bo leas, j se obligó á ios carbonerm t proveedores de itveres qnr 

mutas, i que se llevasen algunas piedras. . . . ¿T por qué tonto 

I -flíLn y sncrificiol ^por qué condenar í la miseria 1 mas de trescien. 

H familias que tcoian allt su comercio, j lanzadas por un bárbaro 

Ipe de autoridad quedaron coadenadaí í la miaeña. y i vagar por 

u can** sin tener donde siiuar^, comiéndose «u capitales? [por 

i condenar al ajuntomiento á la perdida de veintiaueve mil pe- 

I por lo bajo, que aanatmcnte entraban ca sus fondos de los 

leres de aquel edificiol,, .. Oiglmoalo, j* lemUétnos: por Gon- 

Lialoroato de aquella plaza,... {¥ para eslose haeen derramar 

■ á centenares de infelices aa darles el lietnpo ncoesarto pa- 

', ¡Buen Dios! en In banlanza fiel se ban pe- 

s ligrimas.... bor vemos pesar tu prepotea- 

B sobre d que las bahccbo derramar. — jBendita sea tu jiu- 



ticia! Plcfiuc nJ oiulo que llenpfi lus draignioa, conserrando pura la 
religión de jiaestroa inayuri;*, y la inocenein y pureza de sus cos- 
tumbre«! 

La ganernl satisfaccton de este dia eo turba en la noche con un« 
ocurrencia insignificante en si; pero que podo dar malo* resultados 
ente polilico. £n el aalon del baile se colocaron cerca del solio, las 
banderas quitadas en nlgunos reencuentros á los lejanos. Habia eit- 
Irc ella^ una bandera inglesn que también se les había quitado; pa> 
ro no estaba allí cnroo trofeo ganado ft Inglaterra. Luego que 
vio el enviado ingles, exigió impcnosamenle que se quitnse. 
en conversación sobre esto con el miniatr'i Bocanegra, que 
no era uquella sazón oportuna para tratar aqufl negocio, j lo rcseí 
rían para el siguiente dia. El ministro Tornel, ó por ilustrar li 
teria, o por ssr asunto de su miniíterío, tomó la palabra; mas el ingli 
lo retiró de si con la mano y le volteó la espalda 4 presencia 
áe Santa-Anna, dieiéndole con aspereza, que no quena tratar con 61. 
Mandó lambicn fi. todos los ingleses que se hallaban en ol festín, que 
se saliesKn, como lo hicieron en el momento. Santn-Anna se candu- 
jo con prudencia y sangre fria, y la bandera no se morió del lugar. 
Recogióse después, y se mandó á Inglaterra: se abrió una po- 
lémica diplomática, y al fin, convencido aquel goliicrno de la justicia 
del nuestro, la devolvió y terminó este negocio pacificamente. Tam- 
bién desde este momento quedó interrumpida toda comunicación 
tial por parte de dicho enviado. 

En este mismo dia se puso la prlinsra piedra potábase de la coli 



i perpetuará, la 
Barradas, como lo acordado 



1 

afio^^ 



de cuanto oci 
setiembre que 
Grito de Doioi 
catarro, l'uí 



icho dia 



9 ta fíeaia 



iuiifo sobre el general cspaHol 
Junta directiva de dicho monumen- 
30Ü4, no menos que la descripción 
Mo tuvo igual solemnidad el 16 de 
I por excelencia, que llaman del 
porque dizque Santa-Auna se hallüba enfermo de 
>n diclta primera piedra, los secretarios del despacho 
á nombre del presidente ncompaoados de los iribnnales, gefes de ofi- 
cinas y un enjambre de empleados, á quienes se les estrechó á qne hi- 
ciesen sus uniformes bardados con gran lujo, y se presentaron no po- 
cos de ellosenjralanados, pero ayuna». Mandóse grabar una medalln en 
todos metales para perpetuar ¡a memoria de este suceso: sus troqueles 
se desgraciaron por dos T«ces, y asi es que no pudo grabarse en sn 
anvcrgo el busto de Santn-Anna, y también por la premura del liem- 



po. El grabador fué Rovira; las medallas de piala peun o 
dia, y íaa inscripcioDea al efecto iireseniadaa, son las siguienies 

ANTONIUS LÓPEZ ÜE SANTAANNA 

Cui. aceplaa, rpfprnnt 

Patria 

Llbcrtatem. Pax. Firuiitatem 

Tetro. Mercatorio Vástalo 

Libcrtatis. Honamcnlani. 

C. 

EN CAMTF.LLANO. 

ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-ANNA, 

A quien son dendoras 

La patria de su libertad, 

La paz de su estabilidad, 

México de sn bermosnra: 

Destruido el horrible Parian 

Erigió á la independencia 

Este monumento. * 



Yo para no faltar í la ezaciitiiU de la historia, liabria subro^a,lo i 
eita inacrípcion la siguiente. 

Mereatoriuiu Foriiin coiiiplanavit 

Et Máxima, et Pueberrima Forma 

Ainpliavit. 

ANTONIÜS LÓPEZ DE .SANTAANNA 

Republicx Mexican. Presidens 

Tcr. 
Et copiarniu. Snpremns Dox. 
Ann. Domin. MDCt'CXLIIL 

■ Nu hita un ■liulador qiio & eala inicripcion Inlma lo Dümliese plaudenU uni- 
t*rm clmnore, lo cual no «■ cit rio, pue» h ruma drl Parinn, aunque se deseaba por \t 
defennidid d*l edificio, no se dowaba que jiars hacerla m redujeee k la mendiaidad 
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QUE E.\ CASTELLANO DICE: 

ANTONIO LÓPEZ DE SANTAANNA. 

Presidente por tercera Tez 

y 

Primer general ilc la repúblicü 

Mejicana. 

Arrasí, y dió nneya forma 

A esta plaza del mercado. 

Año de 1843. 



En una cajita de Jas 
tro de la columna, y «c 
moa del Cuadre 
talló en el pueblo de Doloi 
pendencia en Tacubaya por e 



piezas de estilo: < 
te, SB pusieron los cinco il 
1 mexicana, desde cjue 4 
e publicó la acta de índe- 
'. Ilurbide; en Ib hnja príraeta del 






3 de propia mano la siguiente 
A la posteridad 
Salud, y libertad. 
Durante la administración del Exrao. Sr. general D. Antonio 
pez de Santa-Anua, y en virtud de la séptima base de Tacubava, 
la que gobierua la república mexicana, destruido el bazar de comef: 
cío llamado Parían, sobre su suelo se erigió 
cordará, á la posteridad la memoria de la independí 
Mas como la memoria de «ste memorable suceso que ha cambiado 
la faz de dos mundos, pudiera perderse en la noclie Ue los tjempot 
el autor de esta historia la deposita en es 

trastornoy retrogradacion lamentable que haga que algún dia un bl 
haro tirano pretendiese abolir la noticia del gran suceso. • 



En o 






EBgundi 



del Cusdni Hi 
táminw de 



Luiimi, uuL.ujnumiile corregid» j siimoiitad&, con docuní' , _ __ 

loa lacsBoi mita notables, bajo loi auBp^cioa de raí buen amigo el Kima. Si. D. IgU- 
claTrigueroB, i quien la posteridad a^&decertl «te importante servido, j potelqn* 
le dojIasmasarcctiioaasgriiciBa, Acerca de ririos paBajeeinlcresanleBdol Cuadro 
ilialúrico, Be han formudo lejondaaqne quiíif ramoi sa hubiesen omiliilo, pangue pn. 
,91)190 un eirlcleT noToleaco j fabuloin, qnc solo Tcndráo bien en ua poema épico 
ouc apenan ra dado eactibtr baita paiadoa cien añiMi que ae califica de batíante pa. 
. dar lugu i la ilotíon qae no puede oxcitano á preiencia de loa teeligos aíDcMnoa 
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El 37 de cite múmo me* da «etiembrc, »c puso la pnmora piedrs 
«n et lugar doude le pretende erigir ud cuorlul v boapiial de iaváli- 
do8, y Hc grabó otra medalla en placa _v cobrí;. Lccse en au anversn 
en derredor de ella, un letrero (|ue dice: Aailo á la corutancia g al va- 
lor tncltlar. Ed el centro se ve grabado el iVnntiBpício del editiciO' 
En el reverso ae leen laa GÍguieiites palabras: „Sfl colocú la primera 
piedra por et Exmo. Sr. presidente, ciudadano O. Aniouio López de 
Sanla-Auna, va 27 de setiembre de 1843." Keta circunstancia no m 
veríficó, porque á la sazón se hallaba enfermo; pero lo hizo ásu nom- 
bre el Sr. general Valencia. Kl {>ensamiento es grandioso, é imita- 
ción del <jue tuvo Luis el Urandc, rvy de Francia, erigiendo el famo- 
so hospital de incalidos de Paria, monumento que recuerda uno de 
loi muchos hechos de su reinado lleno de esplendor. Ilállanse aco- 
piados mucho» materiales, _v gravados los nnilitares cou un tanto so- 
bre BUS Bueldiiü y pGuaionee, que i haberse turnado el debido empe- 
ño, creo que ya estuviera muy avanzada eaia obra- 

El 17 (la época de que vamos Itablando) se instaló una nueva cor- 
te marcial, de que fué nombrado presidente el benemérito general D, 
Melchor Múzquií, la cual se equivocaba con uiiu especie de consejo 
de guerra- ¡Ojalá y que algunos do sus miembros tuvieran lasvirtu- 
des de aquel gefe! Mas en esta reunión entraron hombres detestados 
y de pésima nota, que no podian inspirar coufiauza á los que por su 
desgracia ocurriesen á pedir allí Justicia. Al maa desconceptuado de 
ellos lo veremos en la serie de esta historia, atacando osaduracnte el 
sistema, y dando lugar á la formación de causa, precediendo lostrá- 
miles de esta clase de juicio. En 18 del mismo mes se examinaran 
en junta de ministros Us proposiciones remitidas por el gobierno re- 
volucionario de Yucatán que trajo su enviado D. Gerónimo del Co- 
tillo, Vióse en ella, que no solo no pasaba aquel giibiurno por las 

e habia hecho Sania-Anna, sino que presentoba otras muy mas ir- 
ritantes que las anteriores, por lo que se acordó que continuase la 
guerra'qne se hacia por bloqurode suspucrtus, porlos buques de guer- 
ra que formaban nuestra escnadrüla. Influyó mucho en este ticui-r- 

tro do híortu, eobre cujo tipo p»rece forrnsdo el geaeral Suila-Anni. y para qne 
l> filie a U parodia y ■tmejaniB, el bombardeo do Bercelona <■■», htuta ctwlo 
ponto, icmcjante al que aatrio nuerlm Piwbla, DcMneaflímono., tnm.n \,,¡at 1»- 
tltimo» de lo» español*», y par» ([lie nada nos (alte, lonwí imilndorCT i>«To" liaMa 
•la lai abnracionn y doiifraciat. 
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do saber que laa eaiechas de «emillas se babian perdido en aquel] de- 
partamento, asi porfaJla de lluvias, como por la calamidad de la guer- 
ra, vendiéndose el maíz á dos realca el almud, precio ezorbiíante en 
aquel piiia falto de numerario. Esta era la única pred la posición con 
que cotiluba Santa- Anua para subyugar í los yucatecos; pero tío coa- 
taba coa el conocimiento práctica que ja tenian de sus fuerzas, olvi- 
[ d&ndose también de que podrían ser provistos por los Eetados-Unr. 
dos, y de que el que es dueño del mar, es ducfio de la tierra. Olvi- 
dóse asÍDiismo Santa-Anna, de que sus comandantes liabian ocult 
en aquflIoH puntos el manifiesto hecho por el gobierno, obrando 
si solos y sin contar en nada con el pueblo. 

El dia 22 se celebró una magntQca función á San Vicente Paul 
en la Iglesia de Jesús, para preparar los ánimos al establecimiento de 
las buenas Hermanas de la Caridad, y que se allanasen los obstácu- 
los que pudieran presentarse pnru su eatablecimieriio. Asisl 
cha función toda la arútoeraeta, principalmente la mugeril, 
rorias señoras ricas los promovedoras de este piadoso establecimiBOta. 
Ya en el mes anterior se habia publicado un decreto de Santa-An- 
na, prohibiendo severamente la cnagenacton de las alhajas de las igle* 
■iss, con responsablidad, y después mandó que so hiciese un inven- 
tario de ellas. Dijose que el Sr. arzobispo reclamó esta medida, lo 
mismo que el Sr. obispo Poriu^l de Michoacan, con bastutite «Her- 
nia. Nadie creyó que la hubiese dictado un espíritu de protecciott 
^ Áristiana al culto, habiéndose dado atites la orden de enajenar la pía- 
f táde los Jesuitas de Puebla, vendida á muy bajo preciu, como ya he- 
lAios visto, sin embargo de estar dedicada al cidto rehgioso. ¿V qué 
L diremos de la ocupación y venta del edilicio de S. Antonio Abad, ven- 
^t^dn al francés Fort para plantear en él unos talleres, siendo necesa- 
raer de allí al Diviiiiaimol Otjose que en la venta quiso 
e cuanto habia en la iglesia, y aun se añade, que á poco 
rió desgraciadamente. 
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BANDO DE RESTRICCIONES DEL COMERCIO ES^' 



En 23 de este mes de setiembre se prohibió á los estrangeros el 
comercio al menudeo á beneficio de los americanos; providencia jus- 
tfsima que se había deseado de tiempos atrás, y desde que conocimos 
por esperiencia dolorosa sus estragos, resultando de ella el que 
hayan tratado como á meros colouns cousumidorcs de sus mere 



1 
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ilu. Sin embargo, & poco se oyó un cltuaor ^neral contra eite ci 
mercio que fué dcsaiendido por el congreso de la uni 
el de Nuevo-Leon que llegü á prohibirlo Bin c:ontar con la repugnan* 
cia que pudiera oponerle el poder ejecutiva y dicha asamblen. Au- 
mentado el mal por el decreto de Santa-Anno, dio una prohibic 
terminante, que si no llega í tener au mas cumplido efecto, si 
pilcará la miseria en nuestro pueblo, cuya industria, aunque n 
te, sufre grandes contradicciones que no la permitan progresar. 

En 20 de ngnsio murió en Oajaca el lllmo, tír. D. José Mariano 
Irigoyen, obispo in partibus, ú quien por fallecimiento del lllmo. Sr. 
D. Ángel Mariano Morales, propuso Santa-Anna para obispo de 
aquella diócesis. En estos días últimos se ocupó la junta de mi- 
nistros en tratar el modo de dejar el gobierno por ausencia que pre- 
tendia hacer Snnta-Anna á su hocienda de Mangada Clavo: poco 
tenia esto que discutir; pero el caso era dejar en México un maniquí 
ó titere, cuyas pititas moTÍeae Saitia-Anna desde el lugar du su resi- 
dencia; convínose en que este testa de ferro lo fuese el general Cana- 
lizo, y asi se acordó. De fado, retirado Santa-Anna, entró en el go- 
bierno, y fué instrumento ciego de las malignas iulencioncs de Sao- 
Anua, por lo que hoy gimen en un nrrtsto ambos. — Amos. 
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CARTA XV. 



MÉXICO 10 DE AGOSTO DS 1844. 



iTlluY SEÑOR Mío. — Celebradas las juntas preparatorias y presididas 
por mí, nombrado presidente de ellas in voce^ tuvimos no pocas difi- 
cultades que vencer, pues era muy corto el número de diputados pro- 
pietarios que habian llegado á México por causa de la mucha lluvia 
que había inundado los caminos, rompiéndose varías presas y cau- 
sando horribles estragos en las haciendas, cosa no vista en el mes de 
diciembre. 

Para impedir que se quedase solo en el mando D. Antonio López 
de Santa-Anna, con achaque de que no se habia instalado la cama, 
ra de diputados, recurrimos al arbitrio legal de nombrar á los suplen- 
tes que representasen hasta la llegada de los propietarios, cosa que 
le fué dura al gobierno; mas al fin obedeció esta resolución, prece- 
diendo largas discusiones con los ministros, pues se deseaba ua pro- 
testo para que no hubiera congreso. 

El dia 31 de diciembre, el consejo de los representantes de los de- 
partamentos publico un manifiesto sobre la conducta que habia ob- 
servado durante su administración provisional. Esta junta ha sido 
un débil simulacro de representación nacional que empleó la mayor 
parte del tiempo en consultar indultos; sus individuos sufirieron mu. 
cho en sus ámimos por las demasías del gobierno, que presenciaron 
y no estabu en sus manos evitar; sin embargo, hicieron el bien que 
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po^ÍBroa, T la jiuu posurulad le« inlnttu'jcl debuto uibBio d« aprc- 
•Kt T fraúnid. 1.M ba^ei constitucioaale* ((uert>rmi>«sia juma, son 
•ia dada propias del siRema represeutaiicu, _t lian semdo de egida 
É la Dación para que protegida por ella^. su riolacion siniera de apo- 
yo pata lanzar algno dia i Santa- Anua de la presidencia. 

El gobierno pasó á dar tas gracias á dicha junta por su lloarado 
eomporumieuto en iu coroisioni mas su presídeme, el Sr. Uamim 
Efpma, hombre de (alenlu r du libra, le r«4|Kindio con asperexa di 
ciéndole. . . . que aquella oorporaciou no bubia sido la Iuk qne guia- 
ra al gobierno, pues éste liabia lievho cuanto le habia Tenido e. 
na> • • ■ Respuesta verdadera, pero que Iu esputo á sufrir un atrope- 
Uamienlo por parte de Santa-Auna, si hubiera estado en Mélico; 
pero estaba Canalizo, hombre de otro temple. 

ASO DE 1844. 

El S de enero, reunidas ambas cimaras. se abrieron los pliegos 
de los departamentos, y resultó de su lectura que 19 de ellos sufra- 
gnron para presidente á Santa-Annn, uno por el geneml Mú/.i¡uiz, y 
el de Durango por su paisano D. Francisco Elorriaga. En seguida 
se procedió á la Totacion nominal, que se repitió por segunda vez, 
porque había dos Ormaecbeas, padre é htjn, el uno senador j el otro 
diputado- Votsrun ochenta y cinco individuos. Jamas he dicho ri 
con mavor repugnancia, y si con la mi^ma lo hubiera dicho cuando 
me casé, acaso en mi conciencia no me tendría por casado. El con. 
curso de las galerías fué muy numeroso; pero al anunciarse la rota- 
ción por el secretario no »e oyó un rita, ni se notó la menor sefial de 
aprobación. ¡Tan detestado estaba e) electo! 

Esta votación fué el resultado de intrigas sin cuento co que Hirie- 
ron parte y grande influjo tos departamentos, mandados por coma»- 
dantes que reunian el gobierno militar j civil, y tenían ¡í su devoción 
i los pueblos propter limorejn. 

Deploróse en estos días las mochas desgracia* causadas por los 
grandes inundaciones de que ya be hablado, principalmente en el 
departamento de Durango: un fuerte allurion convirtió la ciudad en la 
imagen de un pueblo bombardeado: rompiéronse las presas, perdiéron- 
•e las semilla.s, aun laa que estaban acopiadas en los graneros, des- 
Iniyóse el muro de l.i plaza de la ferreria y fábrica de lejidos, lo 
I que motivó que su diputado Hernández, y yo, solicitásemos se dispen- 

« al deparlameolo de pagar toda contribución. Posteríonnentc 
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le sobrevino la desgracia dc^ser atacado por los bárbaros, fomé litar 
dos por los Estados-Unidos, y hoy se halla dicho departamento en 
el estado mas lamentable. £1 senador Gómez Pedraza hizo propo- 
sición en el senado para que cesase en el gobierno D. Valentín Ca- 
nalizo, puesto que desde 1? de este mes habla cesado el ejercÍGÍo de 
las bases de Tacubaya; proposición justísima que aplaudieron las 
galerías; pero no la admitieron sus compañeros, calificándola de in- 
oportuna por estar próxima la llegada de Santa- Anna, j por los re- 
sultados que podría en breve dar esta medida. 

La comisión de puntos constitucionales de la cámara de diputado* 
presentó á la misma en 15 de enero la siguiente proposición. 

„No pudiendo en el orden constitucional ejercer el ejecutivo otra» 
atribuciones que las que le están demarcadas, j habiendo cesado en 
el gobierno la facultad legislativa desde la instalación del congreso, 
no puede usar de ella ni aun en virtud de autorízacion que se haya 
dado por decretos espedidos antes del 10 del corríente.'' 

Este fué un chispazo eléctrico para Santa-Anna, que quería legis- 
lar en todo, y continuar mandando en a&5oZuto aunque se violasen los 
pactos á que él mismo provocó á la nación, disponer de los bienes 
de los ayuntamientos para cedérselos á los agiotistas por cohechos te- 
nidos con ellos y con el inglés M orphi. 

Circulado este dictamen por el Siglo XIX, y habiendo llegado el 
momento de su discusión, el gobierno la impidió en lo pronto dicien- 
do, que concurriría á ella el lunes inmediato, y quedó burlada la 
concurrencia del pueblo que deseaba presenciar el debate; pero aun 
antes de esto el Diario del gobierno, redactado por el Dr. Betancourt, 
y un Lucero opaco aparecido en Tacubaya, dirigido en su curso no 
por la mano del Dios del cielo, sino por la de D. Ignacio Sierra y 
Rosso, se aventuraron á impugnarlo. Comenzó al fin la discusión, 
(porque ya era inevitable) y el ministro Tomel procuró conciliar los 
artículos de acusación en que se fundaba el dictamen. Aunque no 
pudo indemnizar de todo punto al gobierno de haberse excedido, em- 
pero rebajó algo el concepto que se tenia de sus excesos, y de los te- 
mores funestos que inspiraba. Protestó una y muchas veces <|ue la 
intención del gobierno no habia sido constituirse legislador soberanos- 
sino un mero reglamentador de las leyes; mas los Sres. diputados,. 
principalmente Sagaceta, insistieron en probar que el gobierno se ha- 
bia excedido. 

En la sesión del 27 de enero, la cámara hizo la declaración si^ 
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giüente. „En el acluul órüeu conutituuiutial, niiigunn de Ibi nutori- 
Atdea supremas Je la aaciuu puede ejercer íatiiiUtiücs <]U(.< Ins bnaea 
orgünicBí coiiajgaan á otros poderes, ni uuti jior n uto ri/ uniones espe- 
ciales que antiuipodameQle se hayan cuucedido. En i'iiníccuencin, 
haa cesado I as autorizaciones jpara legialar, dadaH at cjceuiivo por 
loa dirersos poderes legielsIÍTOs de la nucion." Dnr este decreto pa- 
ra conloner el despotismo de Sunta-Anna, importó iitntocnino que- 
rer echar puertas at campo. Tau cierto es rato, como que tratándo- 
se de nombrar presidente interino husla su venida, so interesó clica/. 
mente para (¡ue lo fuese Canaliza, y tuvo la audacia de escribir. . . . 
„Que si el senado no la nombraba, (i pnr »t lo nombraría ó otaria del 
velo." Verificóse luego el nombramiento de prnsidentc interino en 
Canalizo, sacando veinticuatro votos; trece el ^neral Muzqnix; dos 
el genera] D. Manuel Rincón, y dus el ministro Tornel *. 

SEPAR\CIO-\ DEL MINISTERIO DE IX JOSÉ MARÍA 

TOBNEL. 

La situación de MÉitiro en estos días, solo es compnraMe cun la 
que guardan los muchachos de esnuela en la noche del dia domingo 
temiendo que llegue e! lunes en que tienen que dar la rrcordaciun 
de lo que estudiaron la semaaa anit-rior á un maestro sañudo y cruel, 
que los espera con la disciplina para darles muy buenas zurra». Es- 
perábase la venida de Ssnta-Ann» y se esperaba con temnr este ter- 
rible Júpiter de los mexicanos se anunciaba con rayos y truenos, 
j manifestaba su omnipotencia, dictando drisatinadas providenriai, 
■naque vivia en el neno de )ns plncerea e)i su nuera hacienda del 
Encero. Alh se celebró hi paicria de resurrección por í^arita-Anna, 
jogando gallos y cantidades de onzas de oro pagaderas por In nn- 



* El día 35 de «le mei nns taanaá tí in>ni>tn> Bocinóla in maeite de ¡a te. 
Hora doña Uaifa Josefa Diai Dávila de Canaln*. enpoaa i* eat« feí; 4 Is ifo* h 
lúeiimn todoa It» honorcj (¡ue corrcspnndrin á [a dignidad dct tni|>lso da >u miiri. 
4b. sai enaniki «aturo ée cuerpo pretonle PwDu par* darl* iwpDtinrs- [a preccKon 
paM bajo la veRt del Cnrpiia piKila at tUeiw (ni dal cadiicT (narehú la tropa ía 
^a. gammietoa; «pnllftw en [atacik del SádafiíehnmrarBelpanunD de Ntra. Sn. 
4s loa Angilca. bu muerte íuc muy compodceidí, puei i par de amable era vir 
■ooaa j eapisa fidelifimn. áu miriilrt » relird i Tacuha^a pnt ilgariM div, j en. 
■o te a|ruardalra^U iirnida de S.intS'Aniia, j tu gobierno ipcnaa diiniria uaná 
euitsloa diu. taro mnj puro* eonenrrent» ibc riirraii a con>nt«r1a m «*u ¿rtft^ 
em. :T*1 t» i» oondnPl» do !«• CfOtaanna j de tal* miindn rmbaidnr j fítmtn' 
n ¡o orar, bura rhaac» se prja! 
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r.ioii. Allí nrudicron multitud de pillos fulleros de México á lahuv- 
ina del festin, sin quedarse atrás los fonderos, taberneros, y toda cla- 
se de alimaaas gravosas á la sociedad; en fín, de allí salió para Ca- 
nalizo la orden de separar del ministerio á D. José María Tomel, es. 
pedida en 13 de abril, csplicando Santa-Anna su indignación contra 
él en una carta, y asegurando que quedaría desairado si prontamen- 
te no hacia su renuncia. 

El autor de esta separación fué un agiotista español que tenia 
grande ascendiente sobre Santa-Anna, y que hoy viéndolo en la des- 
gracia, se ha unido con los enemigos de este gefe. Sus tiros no solo se 
encaminaban contra él, sino contra el Sr. Trigueros á quien no pudo 
deshancar, y lo hizo porque no se prestó á una solicitud en que iba á ser 
enormísimamente perjudicada la hacienda pubHca, en una niñería, 
pasaba de trescientos mil pesos. Sin embargo, se prometía lograr 
su intento diciendo á sus amigos. ...<?/ caerán él caerá» . . . Por for- 
tuna no lo consiguió y se quedó con la gana. El común de las gentes 
atríbuyó la separación al modo ostentoso con que Tornel se presentó 
en Puebla, viniendo de comprar unas ricas haciendas situadas en el 
valle de S. Martin Tesmelucam, pues en la plaza de Puebla arengo 4 
la multitud espectadora al tiempo de colocarse la primera piedra ds 
una magnlñca columna, que á imitación de la de la plaza mayor de 
México, se iba á erigir á la Paz en la plaza de aquella ciudad, no me- 
nos ([ue á las honrosas distinciones con que fué atendido por aquel 
comandante general, hasta ponerle guardia de honor, al mismo tiem- 
po que allí se hallaba el Sr. Trigueros hospedado en la casa de las 
diligencias, yendo á visitar las oficinas de su ramo que estaban en 
desorden. 

Todo esto pudo muy bien inñuir en su caida, porque Santa-Anna 
es muy celoso de su autoridad y no admite rivales. 

EiNTRADA DE SANTA-ANNA EN MÉXICO. 

• 

Verifícóse á las seis de la tarde del 3 de junio de 1844, habiéndo- 
le precedido en la mañana la del batallón de Celaya de alta fuerza, 
y acaso el mejor del ejército que habia organizado en el Encero, j 
colocádose la estatua de este gefe en la plazuela del Volador de que 
después hablaré con la detención que merece este episodio de adu- 
lación. 

Mandóse que todas las corporaciones civiles y eclesiásticas salie- 
sen á recibirlo hasta el punto del Peñón, y á buen seguro que ti no 






K hubiera mandado, ninguna de ellus hübria salido de su casa. Hi 
ciéronse muy uoUibles dertos frailes á su entrada, dejándose asomar 
«n sus Guclies las tompeatea en que llevaron su malalotojc paru nn 
pasar ayunos el dia en el Peñón, donde no li.iliriau enconlrodo basti- 
mento, y porque, como dice e! autor del Quijote leliriendo la aventu- 
ra riel muerto de Segovio, las personas de iglesia nunca se dejtuí 
malpasar; y cierto que no hncen mal. Figúrese V. una multitud dp 
empleados y de gentes ex ommi genere piíciam congregatium desde las 
doce ó uno de la Inrde, ai rnvii del sol, en un 
ros que hay en el Peñón, sulVit^ndo la ardentía 
dando In llegada del lié/oe, y dígatne si no lo darían al diablo y de- 
íienrian lo que le pasú al Treir de los buevos. ¡Y qué diremos de los 
infelices indios que en número de mas de trescientos fueron llevados 
y sin ser pagados, á componer el paso de Ayolla para que Santa- 
Anna pasase sin tropiezoí Dejóse ver al fin por la calle de Santa 
Inés marchando los coches de la comitiva _v los que la seguían, en 
número lie mas de ciento cincuenta: victoreábalo una inmensa lepe- 
rada, y cerca de su coclic í caballo algunos teñidos de almagro que 
figuraban apaches, y mas que todo parccian demonios: snnalíiin por 



:ho papel los 

grunadc- 

mesa de cin- 



leluida 



todas partes las campanas y la artillería, y bac 

húsares bien equipados, la escolta de Snnta-Anna y li 

IOS de los supremos poderes. Sirviósclc en paiat 

cuenta cubiertos, donde los gandules sacaron el vientre do i 

Concluida la cena se retiró D. Valentín Canalí/.o í su casi 

otro modo que lo hacen los emperadores de comedia, que c 

éata, van embolsados en su capa 4 alimentarse con frijoles n 

manteca y acostándose en un petate de tule lie aquí 

do sin máscara, una farsa indecente y ridicula que ( 
con santo desprecio.... Ah! qniÉn le hubiera dicho í Santa— .\nna: 
¡dentro de siete meses representarás lú el mismu papel ridiculo que 
Canalizo: Éste gemirá, en un arresto, tú vagarás por los alrededores 
(le Jico cargado en nn tapextli, ofrecerás mil pesos á un pobre in- 
dio porque te salve, y oirás de su boca un no terril)Ie de su fidelidad; 
y por último, procesado y hecho el ludibrio de una nación altamen- 
te irritada contra ti, te verás preso en la fortaleza de Perote.' ¡Me- 
xicanos, acompañadme on estas reflexiones, y sacad provecho voso- 
tos, aspirantes, de esta lección práctica y terrible! 

Los aplausos que en esta tarde oyó Snnta-Anna, fueron en gmn 
parte comprados, por la prefectura, (se^iii se me nsrgnru) y di»- 
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tribuidos ¿ los capataces de los barrios para desparramarlos entre 
sus conzánganos. líe aquí la popularidad que gozaba Santa— Anna. 
Repitiéronse en este mismo día dos anécdotas que causaron un aen* 
sacion profunda. Primera: 

PRESTA EL JLRAMExNTO SANTA-ANNA ANTE LAS 

CÁMARAS. 

El martes 4 de junio de 1844 prestó este juramente el general San- 
ta-Annu á presencia de un concurso numerosísimo: su razonamien- 
to y el del presidente de la cámara se leen en los periódicos. De^ 
jóse ver rebozando orgullo y con una banda tricolor atravesada» en 
representación de las tres garantías que él mismo se señaló por dis- 
tintivo, y pendiente de ella una águila de brillantes. No oyó un ta- 
va, y pudo decirse de él que salió de la cámara como un doctor de 
Noche triste, es decir, Nemine de RR. Acaso esto lo indispuso, 
y cuando salió del salón mostraba una cara de herrero mal pa- 
gado. Al pasar por la puerta que da salida de la cámara, se le ad- 
virtió que su presidente estaba en pié según la etiqueta, aguardando 
que le hiciese la carabana de estilo Y bien, dijo: ¿A dónde la ha- 
go? aquí, se le respondió: entonces bajó un poco la cabeza sonrién- 
dose con una risita despreciativa. Pudo también incomodarlo el que 
al entrar al salón ningún diputado se puso en pié, sino hasta el mo- 
mento de jurar. 

Por la noche fué al coliseo nuevo de la calle de Vergara, que en- 
tonces se llamaba de Santa-Anua^ y desde la tarde en que se veri- 
ficó su caida, á petición del pueblo se le mudó, llamándosele á se- 
cas Teatro Nacional, Representóse de orden suya la comedia del 
Gran capitán , pero se salió á la mitad de ella. Este edificio estuvo 
bellísimo y bien iluminado. Ilumináronse también los principales 
edificios públicos como la Catedral, Aduana, d^c.; pero en ninguna 
casa particular se vio ni una vela de á tlaco. 

Un amigo mió, deseoso de la paz y de que Santa-Anna volviese 
sobre sus pasos, tuvo el candor de felicitarlo pretendiendo moverlo 
á ello por principios religiosos, haciéndole entender las obligaciones 
que habia contraído con el juramento prestado; creo que no des- 
agradará á V. su lectura, pues presenta principios luminosos para 
Jos que se comprometen á senjr bien sus empleos jurando obrar biens 
dice así; 



Felicitación de un ciudadano mexicano al Exmo. Sr. getieral beneméri- 
to de la patria D. Atitonio lA)pei de Satitti-~Anna, yor haber pretlodo 
el juramento ife presidente de la república anle el congreso general el 
dia 4 de junio de 1844. 

Exmo. Sr. — Gosuiralire antigua y muy lotiblc tuÉ entre los anti- 
guos aztecas, nuestros mayores, presentarse los sefiores de £ii uortc, 
y aun personas particulares en el acto de declararse electo su monar- 
ca 4 felicitarlo por bu nombramiento é inauguración. 

En los plácemes i]ue recibían uquellus principes, escuchaban con 
buen ánimo y agrado (porque eran efusiones del corazón) adverten- 
cias y reflexiones (¡ue les Imcion para que bu reinado fuese feliz. 

Yo quisiera que ee renovara entre nosotros esta sencilla práctica; 
pero á presencia de! pueblo, para que escuchase por el órgano de és- 
te las obligaciones reciprocas que contraen gobernantes y soberna' 
dos; y tanto mas, cuanto que hoy renováis con Dios y con este mismo 
pueblo un pnctu muy solemne al tiempo de recibir por tercera ve/. 
las riendas de! gobierno. Tócame como ciudadano uiexiuano inte- 
resado en las glorías do mi puiria hablaros de cslu iisunt'i, que si 
hasta aijuí se ha visto como una mera ucremonia, oonsisle en él 
vuestro mejor desempefio- 

Toda la sociedad humana se vincula precisamenie entre los pue- 
blos civilizados en diclio pacto, que le da seguridades y garantías 
para que viva tranquila y descanse sobre el honor y conciencia del 
que la ha de regir. ¿Quién lo creyera! basta el mismo legislador 
supremo se valió de este medio para asegurar la felicidad de Israel, 
en cuyo obsequio, y para inspirarle confianza, había obrado de an- 
temano los mas estupendos prodigios. Sacólo antes de la esclaví- 
iud de Faraón: hízolo que pasase á pié enjuto el mar Rojo, y des- 
pués de acreditarle su misericordia y protección con estrord i ñafias 
maraviUas, celebró con él una perpetua fijiaiiza, dejándose ver en 
el Sinai entre truenos y rayos, y rodeado de la magestad de su glo- 
ria. Allí exigió que Israel se comprometiese á guardar sus precep- 
tos, y aceptado este pacto por unifomie voluntad de arabas parles, 
continuó su protección en el desierto, hasta hacerlo señor y entrar- 
lo en posesión de la tierra prometida. 

Como este principio emana de la naturaleza misma de In sociedadt 
todas loa naciones lo han adoptado pora tener en íl una segura ga- 
rantía. Los cónsules de R oma a! devolver ni pueblo la nuioriilad que 
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de él htibian recibido, juraban haberla desempeñado fiel y cumplí, 
damente. Cicerón tuvo la dicha j[de que al hacer esta protesta, el 
pueblo todo, como si fuera insuñado por una sola voz, grito dicien- 
do que era sincero y exacto su juramento: ¡tal era la probidad de 
aquel romano! Esta demostración le servia de consuelo en su des* 
tierro. 

Bien sabido es el Fuero antiguo de Sobrarve en el reino de Ara- 
gón, donde al tiempo de investir al mocarca con la autoridad real, 
y jurado la observancia de la constitución á nombre del pueblo, se 
le decia: „Nos, que somos mas y valemos mas que vos, os hacemos 
rey, si observareis nuestras leyes, y si non^ fion." Túvolo bien presen" 
te el emperador Iturbide cuando voluntariamente protestó á nues- 
tro congreso, que no qucria ser obedecido si faltase al cumpUmien- 
to de sus promesas. Al decir estas palabras se le vieron asomar las 
lágrimas á los ojos. jPluguiesc al cielo que la adulación que muy 
luego rodeó su trono no le hubiese hecho faltar á ellas para no cor- 
rer una suerte desgraciada! 

Es de mi deber notaros lo mucho que se ofende la Divinidad cuan- 
do después de invocarla se hacen ilusorias estas promesas: ,,No ju- 
réis, ha dicho el Salvador, sin justo motivo, ni por el cielo, porque es 
la casa de mi morada, ni por la tierra, porque es la peana de mis pies, 
ni por Jerusalen, porque es la ciudad y la corte del rey, ni por 
vuestra cabeza, pues no está en vuestra mano el hacer blanco ó 
negro un solo cabello, * y con razón, señor, se nos ha dado tan es- 
trecho precepto; porque si un hombre se agravia de que otro le falte 
poniéndolo por testigo de hechos que no ha visto, ¿cuánto mas no se 
ofenderá el que es la verdad mismal 

Es asimismo de mi deber, como ciudadano mexicano, en las cir- 
cunstancias presentes, haceros notar los males que produce la falta 
de cumplimiento de estas promesas. No recurriré para ello á la his- 
toria de las demás naciones, cuando esta verdad la vemos tristemen- 
te comprobada por lo que ha pasado en la nuestra, y que V. E., y 
acaso la mayor parte de los que lean este papel han presenciado. 

En 20 de agosto de 1822 arrestó el Sr. Iturbide á varios diputa* 
dos, sin previa información sumaria que acreditase ser reos. En- 
tonces Tamaulipas levanta su voz contra este desafuero que hollaba 
la inviolabilidad de los diputados, el emperador lo consuma, nian- 
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dando disolrer el congrcM en el preciso t«riniiia de <licz miuuioa, »o 
penn il> linccrto á luano artnmla. Sulinigulo con una junta Uegtli- 
ma, que no merco; la nproliac^íou Uc loa meúcnnos. Tos Jais luegu 
lu vu/ de libertad en Yeracruz, y muy prouio se repite en ludos los 
ínguloá de la América: la mayor parte de la guarnición du México 
se deserla por eompañias, de laa que algunas se salen á ucdto dia 
con tambor baílente, pasando por las mismas puertas del emperador, 
que confiaba en ellas; las mismas ubren las puertas de los calabozos 
de la üiquiaicion rencbidos de presos que recobran su libcnad: no 
obstante el triunfo obtenido por las armas imperiales en Jalapa y ase- 
dio de Veracruz, la nación da punto i esttt lid por el plan de Casa, 
mala, que trastorna al gobierno y muda tuda la faz política de la na • 
eion. El emperador abdica el trono, marchii para Italia, de donde 
regresa con esperanzas de recobrarlo; pero mucre en Padilla sin glo- 
ría. ¡Héroe infortunado! lu bisloria enea lágrimas, pues eres tan 
digno de nucRtrn coiiipaeion como de nuestra gratitud, por tus rcele. 
vantes servicios! Meditad, Sr. Eimo., sobre la causa primordial de 
esta CBtíUtrofe, y la encontrareis luego ca lu vidacim del pacto: es- 
la y no otra nos ha producido males infanijos y de toda e»|iecie, quu 
aun lloramos. De entonces ac^ datan nuestras desgracias; un tor- 
rente de ellas ha pasado á nuestra vistn, derramándose ¡sin tasa la 
sangre mexicana: abrióse el abismo de las aspiraciones ambiciosas 
la anarquía nos ha plagado, y esta nos hn dado por resultado deso- 
lación en los campos, miseria pública, despilfarro del tesoro, conve- 
nios destructores de nuestra libertad y comercio exterior con nacio- 
nes estrangeraa que han sabido aprovecharse de los errores do nues- 
tra infancia política. . .. Permítaseme repetirlo: la v'tolac'uin del pacto 
es el origen fontal de nuestra ruina. ¡Ali! si se hubiera guardado, 
¡qué diversa seria boy nuestra suerte! ¡qué papel tait brillante y de- 
coroso no horin hoy México aun en la misma Europa!.. .. Troya 
nane Stares. . . , Priamique ares, alia mañerea. Desenguriémonos. Dios 
castiga en loa puüblos las aberraciones de los reyes, y el que es cau 
sade las causas, es causn de lo causado: verdad que no debéis apartar 
de vuestra memoria. El orden de los sucesn^ me conduce como por 
la mano á trazar en pocas palabras el lucí uoso cuadro de nuestra re- 
pública en In presente época, y por el que se ha reunido la represen- 
tación nacional; cuadro que solo pudre bosquejar pidiendo prestada» 
á David aquellas palabras con que desde el monte Sion recordaba í 
Dios las asechanzas que le tendían sus ent^mlgos para perderlo.... 
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Obstitenmt me tauri pingues. Hánme acometido lucios y feroces nó - 
villos . 

Esta posición diñcUima en que hoy nuevamente recibís el mando 
de la república, no la ignora ni aun el mas zafío y palurdo mezica^ 
no. Por mí confieso que al observarla me he llenado de horror» 7 
que en un arrebato de mi imaginación me la he figurado como el 
historiador Flavio Josefo á Jerusalen, amagada de una total ruina 
por las legiones romanas, vengadoras del horrible Deicidio cometido 
setenta auos antes por el pueblo ingrato en el Santo de Israel. Pa* 
recíame oir en el silencio de la noche las atronadoras voces de 
aquel nifio Jesús N'utcas^ que gritaba sin intermisión.... ¡Fuego 
por Oriente! ¡Fuego por Occidente! ¡Fuego por el Septentrión! !Fue- 
go por el Medio dia! ¡Ay de Jerusalen! ¡Ay del templo! En va- 
no le azotaban cruelísimamente para que callara, porque con voz 
muy mas terrible se hacia oir, hasta que puso término á su vida- 
una piedra disparada por una catapulta romana. 

Efectivamente, una potencia de Europa excitada por ávidos co- 
merciantes para que forme una cruzada guerrera, prepara nuestra 
invasión como las que en otros tiempos se formo para conquistarla 
Palestina: otra vecina nuestra pretende usurparnos el mas bello terri- 
torio de nuestra república, protegiendo álos rebeldes téjanos, que tan 
mal han pagado nuestra generosa hospitalidad, exigiendo de noso- 
tros, para salvar las apariencias de justicia, que reconozcamos la in- 
depedencia de la llamada república de Tejas, después de haber apu- 
rado los amafios de una política artera, oscura y escandalosa; cosa 
que hará execrable en todos tiempos al autor de tales manejos, ter- 
minando al fin, como es de esperar, si por medio de ella nada consi- 
gue con declararnos la guerra.... ¿Mas en qué circunstancias? 
cuando la miseria general ha entecado á la nación; cuando el agio- 
tismo ha destruido nuestras propiedades, sorbiéndose las mas precio- 
sas; cuando ha agotado nuestro erario y hecho que por todas partes 
se multiplique el eco de los infelices que piden pan, que piden loque 
se les debe de justicia, y nada consiguen, porque no hay de donde 
dárselo. El mexicano, nacido en un país cuyo pavimento es de oro 
y plata, no tiene que comer, aun buscándolo por la via honesta del 
comercio al menudeo, que vos, cual padre de familias, procuráis pro* 
porcionárselo, y por lo que sois el objeto de las inprecaciones de la 
tribuna de Francia, donde se procura haceros odiosísimo, para que 
derroquemos vuestro gobierno y nos dividamos^ para que este suelo 
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■e rfirála en (necionej tle mando, (uim ijue^ uus acucbilkimu y, ... 
tsle» euemi$u« (un*U«£cwi su inip^-ri» »ohn¡ nuestras ruiuA». triunfen 
4 placer de nuMtra liberiad ^ miiepemlpueía v ile cuaitio t>«)sr«MiuK. 
Se (|uiei« que represe niciiKM el iiii«i>o pap«t que la mwllMdadu (lun- 
témala, donde divididos tui depiinnoienio^. «ii n-pnut-ituciou uacin- 
riat ni punto cénirteode uiiiou, Nicara^am^ ve bl(>()urnda, c) Ruiitra- 
bnnda se nmliiplicn _v ajptjín lo fioco<|uc lia quedadii, la ^uvfrado 
colores amenaza, y aquel puobfii ea lioy la iinig<>u dot Tártaro, don- 
de no faar orden, sino «(in'Aion, desallonio _v tiranía. l'rei^ndeM en 
fin desquiciamos y arraiicar la clare qu? cierra nui-siro edilieio so- 
cial, j que llueva sobre iioautros lodo linago de calaniidndes. La 
odiosidad contra nuestro )(ubierno y persona ba subido á tul puulo, 
que los buenos luesicauus que roíideu en Paria no hati podido con- 
seguir de ningún ]>eríódtco que se ailoiíia articulo alguno relativo k 
nuestra defensa, aunque estaban escritos con moderación y decoro. 
Aventadas la^ tribus l)árbariis, y ocupndos «ui «^rrenua iintiguoa 
|>or los norte-nmerícauoí, yii por la guemí, ya )>or coiuitru « permu- 
ta de armas y baratijas, y uonverlídos ademas los indios en instru- 
mentoa de su venganza, hoy siilteun nui'stros poblado», di-^iiellan sin 
piedad í los paciñctis moradores, sin iguu uauesiteraos preguntar el 
rumbo que han tomado en su retirada, pOrque non lu mueitmn los 
cadáveres de los que bnn degollado sin piedad.... Tudü, Sin'ior. 
araena;ca una disolución, si no «on soi^orridos aijudllos polines mora- 
dores, y tanto mas, cuanto que Ion enemigos quu compelen a cstnt 
bordea bárbaras, les ofrecen con descaro aegañdad y jnvteccion, y mi 
aproveclian de esta coyuntura favorable pura olios, para t>vr admiti- 
dos, urgidos de la necesidad imperiosii. Fijo el gobierno s» atención 
sobre esta circunstancia, como delxi. ¡Alil y con cuanto dolor iraxo 
«ste/unesln cundrí,! Ha» no os deannimeÍJ', ilustre gi-m<rul, vienduo» 
rodeado de lautos iufortuuioiií jamas desesperéis de lu savaluion da In 
patria. Todas las naciones del mundo ban siifriilri como nosotros, 
sus días de anarquía, jl'or cuántas no pasó Roma para aer nigiin 
dia señora del mundo? Fise pueblo que tiin nsadaniAUt/^ os insulta, 
y en cuyo capitolio se lia diulio que es necesario acabar con cst» ra- 
za supersticiosa, rastn ilü la española, que obedece al gubienio papal, • 
siendo asi que él cree como oráculo do la iiiftilibiiy^ á una vieja ilu- 
sa gesticularía, ú excitada tal ve^ de la crápula, j^eotioue d lo* me- 
xicanos, ni conoce sua recursos, ni menos "U valor. ... I^o han lie- 
rododn v no lo han degenerarlo de nquelln tribu de mitiriu, dospre- 
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ciada por los acolhuas j tecpanecas, que no quisieron darle ni un 
palmo de tierra donde morasen, y les señalaron por desprecio la la- 
guna; allí so establecieron, manteniéndose de plantas acuáticas , 
aves y ranas del lago; pero á vueltas de mas de un siglo, por su va- 
lor, sabiduría y prudencia, no solo se salieron de las espadañas, sino 
que erigieron un trono, sojuzgaron á sus enemigos, y llevaron sus 
conquistas mas allá de Nicaragua, menos por el rigor de las armas 
que por el comercio y civilización: ellos fundaron el grande imperio 
de Moctheuzoma, y cultivaron las ciencias y las artes, y también die. 
ron impulso á su comercio. Su valor es heredado, 6 dígase mejor 
es ingénito. Sufrieron, es verdad, el yugo de un conquistador prepo- 
tente en armas, y en castigo de la abominable idolatría, crimen gran. 

' de contra el único Dios del universo, y que para desarraigar hasta su 
idea, hizo caminar á su pueblo coinquinado con él por espacio de 
cuarenta años en el desierto: quedó por entonces como adormido; 
pero fué como la tregua de un atleta que si descansa es para volver 
á la carga con doble furor sobre su contrarío; despertó un dia sobre 
los campos del Encero, descubrióle Iturrigaray «1 gran secreto de 
sus fuerzas, avergonzáronse de verse colonos pudiendo ser líbrest 
quisieron serlo, y lo fueron. . . . No hubo un general Laffayete que 
nos auxiliase con sus batallones, ni un Almirante con sus escuadras, 
ni un Luis de Francia, ni un Carlos de España con sus tesoros é in- 
flujo; un pobre cura del pueblo de Dolores, un Morelos de Nacupé- 
taro y Carácuaro, un Matamoros de Xantetelco y un Correa de 
Nopala, trocaron la estola y el incensario, por la espada y el bastón: 
levantaron ejércitos, dieron batallas sangrientas y humillaron el va- 
lor castellano, y si murieron tres de ellos en los patíbulos, fué con 
gloría y dignidad, y su muerte sirvió para dar vida á nuestra amada 
patría: hondas, gorguees, garrotes é instrumentos de labranza "del 
campo, opusieron á fusiles, lanzas, sables y cañones con que se pre- 
sentaron á sostener una lid desigual que comparada con la fuerza 
enemiga semejaba á la de los pigmeos con los gigantes; permítase- 
me repetirlo con una dulce satisfacción, humillaron el orgullo caste- 
llano en CuatOlay Huajuapan, Tuxpatn, Cylacayoapatn, Coscomaiepee^ 

' Oaxaca, C&poro, San Agustín del Palmar y otros muchos lugares de di 
ficil numeración. ^Porque, en qué punto de este continente no se 
ha peleado por suV^ependcncia y libertad, pudiendo muy bien de- 
cirse lo que Horacio de la guerra civil que precedió á la dictadura 
dt Augusto? 




I 



6 campo na Meaüfua CBcnndado 
■•Jíneairo* fiíroret. noestni nbia ini«iiat 
iQaé nares nu«stnliiría no lia tcúidoT 
jQué piara en el acm^ 
Blandir óe la ímpiB die&ira 
No ha enrojecida, un liii In saiigre imodrat 
Al notar la proiiülud cuu que aquvUas lutiBaí iiiiuriues te cuiit» 
tieron «n soldados, _v sus cajioralea nrranviidos de la estera y tlcl 
arado, ya para atacar, yapara resiaiir geiif>rKl«s y KtfnA de Euro- 
pa, no puedo meóos de decir con Alonso de l^rcUla eu su Araucana; 
Cosa es digna de ser considerada 
y no pasar por ella ficilmciittv 
Que gente laii ignota y desviada 
De la frecuencia y trato de otra g^nle. 
De innavegables ^Ifus rodeada 
Alcance lo que asi diñciluientc 
Alcanzaron por causa de la guerm. 
Los mas famosos liotubrcs de la tierra. 
A vieta de esto ¿podra piirodiarso uno por burla, ein nación quo 
nos uinagn, y que se promete aniquilar nuestra raza? cea nación en 
cuya historia apenas cuenta tres acciones memorables ganadas con 
auxilios extrangerot, y sns soldados huyen en Ins dcnias [|uo les pre- 
sentan los ingeses como tímidas codornices, y compro moliendo ít sa 
iluKtre general en gefe, cuando nuestra independencia la bicimus por 
I nuestro propio valorí jUny por ventura en 
e no pueda llui 
ojo práctico de la campaña y qi 
do au valor? j^En qué soldadoi 
pues de haber andado doce o 



? soldado, que no lengn el 
Olí su ejercicio uo liayu uuincntn- 
in cu ios nuestros se vi\ que des- 
\ leguas sin mas auxilio quo liv» 



tortillas de mniz y un calabazo de agua, si al rendir In jornada nnc« 
sitan batirse, lo lineen con liereza como si apenas Itubíoseii andado 
una milla? ¿dónde se encuentra mas kutiordi noción, mas orden, mni 
frugalidad y Rufrimiento que en esa clase de hombres al pnrocor ab- 
yectos y despreciable»! Déseme cu lat historia del Norte una uccinn 
moB terrible que la de (iranaditas cu Utiaiinjuato, ganada ¡í los dnc«i 
días de levautada la primera masa do paisanos por el cura llidalgft, 
y en un pimío tan fortiücado; otra como 1» del sitio du Cuautln; otra 
«orno la de Acupulco, sitiado por seis meses.... Fabulosos parece- 
rán ít, la posteridad esltin hechoü, y xi como los hemos preicncitidi» lo» 
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leyéramos cii la historia, noa admirariao como nos admira hoj el 
ataque de las Termopilas por los griegos, 6 los de Marathón, Sala- 
mina y Platea, En México, Sr. Exmo., donde hay hombres, hay 
soldados, porque todos saben serlo á la vez* • . • México^ ni provoca 
la guerra ni la rehusa; puesto en necesidad, obrará por necesidad, y 
el Dios de las batallas dará el triunfo á quien convenga, según los 
designios de su providencia. jOh vosotros los que neciamente os 
prometéis hacer flamear la bandera estrellada de Washigton sobre 
las torres de la catedral de México, y cebar vuestras uñas en sus pre- 
ciosas alhajas; meditad sobre estos hechos, que nada tienen de falm- 
losos ni exagerados. . . . Mas si en el gran libro de los destinos está 
escrita tan terrible sentencia, yo, jó Dios justo! os suplico como Moi- 
sés cuando pedia que perdonaseis las prevaricaciones de su pueblo» 
que lo hiciese así, 6 que borrase su nombre del libro de la vida. 
Húndase la bella Tenoxtitlán en las salobres aguas de sus lagunas 
que la rodean, antes que ocurra tamaña desgracia! y si quedasen 
aun ruinas de esta hermosa ciudad de los palacios que puedan con- 
servar su memoria á los curiosos viageros, conviértanse como las de 
Babilonia en guaridas de fieras y alimañas, donde el melancóHeo 
buho lamenta su desgracia. • • . Emborrasqúense sus minas, hún- 
danse y desaparezcan sus tesoros, objeto grande de su rapacidad y 
codicia. . . . Jamás caiga sobre nuestras montatías ni el roció ni la 
lluvia, ni haya sobre nuestros campos espigas ni ganados, cujras pri- 
micias se ofrezcan al Señor! 

Mas no sean, Sr. Exmo., estas solas las reflexiones que os consue- 
len á vista de los peligros que amenazan á nuestra cara patria; sacad 
otras de vos mismo y estudiaos. Decidme si no, ¿en cuantos peli- 
gros de muerte no os habéis hallado en vuestra carrera militar, y de que 
os ha sacado salvo la Providencia, hasta el último en que fiíisteia he. 
rido en el muelb de Veracruz? ¿Os olvidareis de los dias en que 
apurasteis la copa de amargura en la prisión de Velasco, no solo pri- 
vado de vuestra libertad, sino amenazado en vuestra vida y oprimido 
con una barra de grillos en los pies? ¿Os olvidareis del modo oon 
que regresasteis á vuestra patria, donde habéis recibido toda dase 
de obsequios y llegado al fastigio del poder? ¡Ali! Que no se os olvi- 
den estas ideas! tenedlas presentes para que compadezcáis á los que 
yacen hundidos en las prisiones, y amparéis al huérfano, socorráis á 
la viuda, remuneréis los servicios del soldado que os muestra sus 
honrosas cicatrices de heridas recibidas en la campana, y tal vez 8Ír« 
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ñendo á luestras inmcdiaiag órdenes. El Dios del mío no ha olvi- 
dado les servicios que pn-siúMois H lii religión cunnifo en ISSS sv 
reía perseguida: cuando los venernbles obispos de Durango, Michoa- 
can, Monterrey y Puebla abandonada» sus ovcjns T[ig:nbsn por esos 
campoE, para ser confinados fuera de la república. Cuniido el de 
Nuero-Leon padecía naorragio en el eeno mexicano y entrc^ndo el 
buque í merced de las olas v su tripulnciotí al despecho, este prela- 
do lupÜB las veces del piloto y cuidaba del timón de In nave. Cuan- 
do el de Puebla »e mantonia oculto en una reducidn pifrn en aque- 
lla ciudad, y estovo á punto de ser descubierto y emregndn en las 
nanos de sus enemigos por la imprudencia de una viejn: cunado por 
esta persecución estábamos eípuestos á t]ue abortase un eüma reli- 
gioso T coTTÍésemos la suerte que la Espaüa en estos filiimos años 
de conñtsion y estrago». Permitidme que os recuerde sin ndulucion, 
que habiendo recibido sus pasaportes loa canónigos de México paní 
marchar fuera de la república, se os presentaron á entregaros las lla- 
res del tesoro de la iglesia: el mas digno de ellos, penetrado tie an- 
gustia os dijo Señor, ahi quedan los tesoros que se confiaron k 

nuestro cuidado. ... Ni una soln pedreziiela falta de sus custodias y 
rasos sagrados Vamos á cumplir nuestra condena á un destier- 
ro; pero descansando en nuestra inocencia.... Tales palabra:-, 
pronunciadas con el acento del dolor, las escuchasteis con 
un puñal buido atrarezó vuestro corazón, manaron lágrim 
Iros ojos, y entonces, en el fondo de vuestra olmn 
4 la iglesia: restablecisteis en sus puestos á. los canónigos despoja- 
dos, y os colmasteis do gloría. Calamidades de oirn especie rodea- 
ban entonces á la república. Puebla sufría un sitio de tres meses 
por las tropas del gobierno: m» calles y pla/.os eran teatros de ma- 
tanzas: otro fuer/.a sitiaba a Morelia, y aun la ocupaba. Los claus- 
tros del convento de íjantn Caldítia se cnrviticron en campo do ba. 
talla y se ocuparon á la bayoneta; y aquel recinto sagrado por donde 
*el Dios de la Magesiad se paseaba acompañado del silencio, se lor- 
nócnlugar de songrey abominación. Otro ejército mandado por el ge- 
neral Mejia en Guadelajara entro en tran^Bcciones con el nuestro, y 
se economizó la sangre: en dos palabras, en brevísimos dius sucedió la 
paz .'t la guerra, el orden Á la anarquía, y In piedad al desenfreno. 
V que, itodo esio lo habría permitido la Providencia sin designio? 
No ci«riamente. ¿V cual podrA ser sino el que eotisiimeis la obra 
comenj^aHii! QnreiDnplainrljtiranmUo qvt acahait dt Unrfr: que pro- 
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tejáis la reUgion: que bonreis í sus miniatros: que no toqueia loi bie. 
nes consugrados al culto; y coi) igual respeto miréis los de vuetUoi 
conciudaaos. £1 Dios que lia sido eminentemente liberal para lle- 
naros de eatisfaccionea, será también eminentemente justo en eatüga- 
ros ti correspoadeit mtd á tuj hondadet. Esto es lo que me toca de- 
ciros, deseándoos un feliz gobierno. — Un euidadano mtsieano. 

A este pobre Lombre se te puede decir lo que un cuervo dijo 4 Cé- 
sar cuando hizo su entradatriunfanteen Roma. Como otro cuervo Be 
hubiese anticipado á hacerle la misma felicitación 7 dijese que ya lo 
había oído, desairado el animalito esclamó con gracia diciendo. . . . 
Oleum et opcram perdidi.. .. Hemot perdido inúlümenie el tiev^ yel 
aceite. ... * Asi ha sucedida. . . . inútiles han sido tales consejos. 

■ SsBla.Anna mBicliú paro Tiicubaja, iinuDcisiidoaD nlida la. «rtüleris, con 
ralvs. En el camino ae lo prcscntú el ayunlamicnlo do Alicnpolzalco y lo candujo 
docfrcmoniR.InstúícleporaqucaubicsBcn una carrelel»; pero ñoqui» enltmr en T». 
cubara Bino en su coche i\ae !<ié tirado i hutía por loa l(!pcrDB. Dfjoae que ae le ha- 
bian pTcaentada huta nueve mvgeit* vcalidaa da blanco, acato aerian laanncTC mii- 
aaa para coronarlo áe launiloi. Púaoae un arco muy adornado paro qiw pan» i*, 
jo de fil, 4 cacóte do lo» vecinoa, que cootribujeron porque no ■> lea tuvie» por eiw- 
iDífM de Saiili-Anna, aiciiilu el n 
41 miamo. 



ir de ello el Lie. Sierra y Romo faTorocido por 




CARTA XVI. 



Mi ai;cHiDO AMiüo.— Eli •> de jumo ucorri» la e.'uiwa de dij.uta.lo» 
(¡ue el ministro de relucioiic» exteriores giueasc & iiiforinar sobre el 
ealado que guardabun ios asuntos de Tejas, supuesto que loa perió- 
dicos del Norte indicaban que |>or entonces no Laüiu un rnmpiín líen- 
lo con México. El 7 se presentaron en la cáiuam tres de los iuídís- 
tros, y el Sr. Bocanegra leyó un extracto de cuanto híibÍH basta en- 
lóncea ocurrido con respecto á su pretendida. agreg;acioii Á los Esta- 
dos-Unidos. A moción mía se acordó la impresión de tocios los do- 
cumentos relativos ¿ este esunto, y dicho ministro aseguró r|iie él es- 
taba en hacer lo mismo que yo había indicado. 

Tomo en seguida la palabra el Sr. Baranda pretendiendo mani- 
festar la necesidad que habia de sostener con las armas los derechos 
de la nación: que no debiamos adorixiBcernasni confiar en que el sena- 
do de WnsliingChon desaprobase los convenios de Tejas formada BU 
replíblicH de aventureros; y cayendo sobre el |uiniu principal, que era 
el de excitar á la cámara á que propusiese y decretnse recursos pam 
hacer la guerra, protestó una y muchas veces que el gobierna no ^e- 
ria facultades estraordiaarias, y qxw. eam cttamlo so le concedieren devol- 
veria el decreto. Queria, en fin, obrase en el circulo de sus atribu- 
ciooes. El diputado Rosa dip: que el gobierno prcsfiíitase las ini- 
ciativas de lo que necesitase para pfoveerlos después de un examen 
detenido sobre ellas y sobre el estado de la nación. Baranda tomó 
á hablar y dijo. . . . Que liabia cosas-que no podícui decirse en s«- 
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«ion pública, y provocó á que se le diese una secreta. Diósele gus- 
to, y comenzó (iiciendo en un largo, larguísimo y verboso razona- 
miento, quu el gobierno necesitaba treinta mil hombres^ y para soste- 
nerlos cuatro millones de pesos: que aunque ya tenia organizado un 
regular ejército, no podia moverlo por tierra por falta de dinero, j por- 
que aun no estaba enteramente de acuerdo con Inglaterra y Francia 
sobre el comercio al menudeo, y era muy temible la aparición de una 
escuadra sobre Y eracruz. El Sr. Rosa insistió en que el gobierno hi- 
ciese iniciativa, pues no era justo que la cámara quedase compro- 
metida obrando por sí sola. Para la formación del ejército pidió 
Baranda que se biciesen levas de gente, y esto es que acababa de 
protestar que el gobierno no pedia facultades estraordinorias. Tal 
pretensión la impugnó muy bien el diputado Rodríguez de San Mi- 
guel, y preguntó: ¿Ese ejército que hoy tiene la nación y mantiene, 
para cuando sin^e? Nada se le respondió á tan justa y oportuna 
pregunta, y solo se ocupó Baranda en repetimos • • . • Ahora, ahora 
es cuando la nación debe presentar á la Europa el grande espectá- 
culo de su poder, para hacerla entender que tiene fuerzas para reas* 
tir agresiones .... Nosotros nos reimos del candor del ministro qae 
suponia á los gobiernos de Europa ignorantes de nuestros recursos. 
En la sesión del 10 de junio se presentó todo el ministerio 4 la cá- 
mara trayendo la iniciativa en que se reproducía cuanto Baranda 
habia dicho, pidiendo cuatro millones y treinta mü hombres^ y que 
para reunir todo esto se dictasen las leyes necesarias. ¿Y esto no 
era pedir facultades cstraordinarías? Diósele trámite á las comi- 
siones de guerra y gobernación, y como en esta faltase uno de 
sus miembros, se nombró al general Parrodi. Desde este dia el 
pueblo comenzó á mostrar la mayor inquietud porque deseaba 
saber como podria hacerse que se nos sacasen cuatro millones de 
pesos sobre las contribuciones que nos abrumaban: era necesarío de- 
sollarnos, y ni aun con la piel llenariamos este pedido. El diputa- 
do Ginori, cuñado de Baranda, instaba sin intermisión para, que la 
comisión despachase, y para obrar con circunspección llamó al mi- 
nisterío con quien tenia sus conferencias: llamó antecedentes para 
formar idea del estado que guardaba la hacienda, y sobre todo de sos 
gastos; mas cuánta fué su sorpresa al ver por los documentos 
que se le presentaron, que habia partida de mas de ochocientos mil 
pesos empleados en gastos secretos* • . • Es preciso hacer una pau- 
sa como el que recibe un gran susto, para continuar la relación de 
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ndoloso despüffirro, la <|iie ilcípnes c 

¥Bso de agua para dar lugar i la rcspimcion \ i]iie le pas^ 
•I KOpoocio. HnbleiD')» vn de la declaración dt- gucrrn d Tejas. 

GUKRRA DK TEJAS. 

Ba el Diario del gobierno de 13 do junin se lee la < 
becha por el mintiiierío ile \a guerra ul general I>. Adrián Wall, «n 
qUB M le dicr: „Que i n medial a monte que haya publicado en h li. 
ue« de su mando la tenninacion del armisticio celebrada con Ins le- 
janos, prohiba, bajo las penas man sci 
los aventureros de Teja», liaeiéndole» sal>er (]tie cualquiera individua 
qna se encuentre á distancia de una legua de la margen izquierda 
del rio Bravo, serA tenido por favorecedor y cómplice de lus usurpa, 
dores del territorio de la nación, y de consiguiente será tratado co* 
mo tal, y se le aplicará la pena juzgándomele en conseja de guerra, 
previo un breve sumario; y t\ue si huyese A vista de cualquier fuerra 
mexicana se h persiga hasta prenderlo ó darle u 

Mandóse asimismo á dicho goneml que publique por bando e 
disposiciones en toda la línea que ociipn el ejército del Norte. Data 
esta orden en 11 del presente mes. y la firma el nuevo ministro de la 
guerra, general D. Isidro Reyes, <]ue acababa de ocupar el mintüterJo 
por la separación del Sr. Tornel, y íntrndo de oficia! miiyor D. 3a»t- 
Gómez de la Cortina que antes hnhia olil.'uido empleos de superior ge- 

COLOCACION DE LA ESTATUA DK SA\T.V..\\NA V.y I.A 

PI.AZU&I.A net. V 

El 13 de junio tic 1844, á las doce y media del día se descubrió 
la estatua pedestre da este gefé, de bfonc« dorado: á lo que pnreco 
sudimenaionesJedosáunncrígidaen aquella plaza, no por litnaeion 
ni por ninguna corporación de Méxiao, sino por Ü, Rafael Oropeta 
quB ha becho la costa de dicho mercado, y en cuya c 
duda habría ganado no pocos miles de pesos, pues nadie da palos dn 
valdo y tanto masque se asegura que costó ucho mil duros. Este Sr. 
r el general Canalizo fueron padrinos de la función, adornándose el 
local con bandillos, flores y otras zarandajas, I'na persona que pre- 
senció el descubrimiento de In estatua cubierta con una sábana, vio 
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qut ai detcorrerla queJü trabada del pescuezo, de modo qae si háble- 
se tido agorera le habría anuociada que su origioal moriría ahorcado, 
pues contra el pescuezo se quedó trabado el cordel; efetuóse al fin el 
descubrimiento total, y se anunció con una salva de artillería j fusi- 
lería, batieron roarctia las compafitas de artillería que la rodeaban; no 
se que mas se abría hecho con la estatua de un monarca; estaba de 
uniforme de general con todos sus arreos de cruces d&c, y señalando 
hacia al Norte y rumbo de la casa de moneda; esta circunstancia se ha 
glosado de mil maneras. Yo al re ría le predije muy poca duración 
en aquel lugar publico, y mi Taticinío saUó exacto, pues en la noche 
del 6 de diciembre se hecho abajo con zogas atadas al cuello, y hoy ya- 
ce arrumbada en una cochera húmeda de palacio; fué preciso arrancarla 
de su columna, rodeados los albañiles de tropa, y un soldado mató á 
una muger por castigarlos desmanes de un lépero que estaba allí inme- 
diato. Este dia fué sin duda el mas fausto que ha tenido Santa- Anna; 
puede decirse que casi toda la gente de pro se trasladó 4 Tacubaya para 
felicitarlo, pues aunque avisó á las corporaciones que uo fuesen de 
etiqueta porque querría tratar á todos con la confianza de amigos, j 
él no se presentó de gala, se presentaron muchos engalanados, dora- 
(los y plateados, principalmente algunos generales de nutoa creaekm 
d quienes venian las bandas y bordados como á San Antonio un par 
de pistolas. Los regalos que en este dia recik»ó fueron tantos, que 
me avergüenzo de decir el valor á. que los hicieron subir algunos cu- 
ríosos ó malignos; en la noche se quemaron varíes castillos en la pla- 
za mayor que dirírtieron al pueblo. Dióse un magnifico baile en el 
nuevo coliseo, donde se presentaron sobre trescientas mugeres que 
no todas eran señoras. Las de los ao^otistas lucieron muv bien sns 
diamantes fruto, de sus rapiñas, príncipalmente una, cuyo esposo em- 
pleado en hacienda es notoriamente cual Dios sabe, y no ha muchos 
años no tenia donde se le parase un piojo. Algo mas hubo: los llamados 
amigos de Santa- Anna reunieron á escote una suscrícion, algunos 
de á quinientos ó mas pesos. £1 colectador de ella lo volvió etpeeu- 
lacianj pues se adjudicó un tanto por ciento de la colecta: calcúlase 
en mas de diez mil pesos lo reunido, y es muy &cil ajustarie la caen. 
ta. Este sin embargo ha acompañado á Santa-Anna hasta ia últi- 
ma fechoría que le costó la presidencia, y también ba manipulado 
porque es ducho en el oficio. — Amos. 




CARTA XVII. 



aSi QrERiDO AMIGO. — En unn de niU cartas nnlcriores he hablado 
& V. de la enajenación ó venlu que Santa-Anna bizu á \ai ingle- 
ses de la casa de moneda de Zacatecas, y ocupación de los bients del 
fondo piadoso de Calirornios, dos liedlos escandalosísimos y sobre lo 
que algunas personas me lian pedido amplié estas ideas, porque por 
la mudanza del ciobieino, y siendo el actun! justo, acaso se podrán re- 
mediar los males que estSu causando ambos enagenactoiies. La pe- 
tición me parece justa y fuudada, y para desempeñar este objeto, me 
parece que no podré hacerlo cumplidamente, sino presentando las 
cartas que me ha dirigido desde Zacaiecns el Sr. D. Pedro .tluria 
Ramírez, apoderado de dicho fundo, y también diputado al congre- 
so por Zacatecas, el cual, con la investidura de tal, hizo en oportu- 
no tiempo, las reclamaciones y protestas legales que se leen en el Si- 
glo XIX- Yo no puedo beber de fuente mas pura, y tanto niaa, cunn- 
to que el Sr. Rnmirez es hombre muy veraz y de muy acreditada hon- 
radez. He aquí lo relativo á Zncuiecn?. En carta de 24 de enero de 
1845. me dice lo que copio, 

„EI arrendamiento de la caea de moneda de Zacatecas, que tan- 
tos tantos perjuicios hn ocasionado & su vecindario, dejando en lu 
mendicidad á tantas familias honradas, y por el que tanto trahnjamo^ 
los zncatecnno! que nos encontrábamos en México; lia sido nno di- 
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los negocios que luas han escandalizado á la república, y que^e ra- 
lió, según 86 dijo entonces, al general Santa-Auna una cuantiosa su- 
ma. Zacatecas no ha dejado de reclamar esc malhadado contrato, y 
asi es que apenas se instaló la actual junta departamental» cuan- 
do en enero próximo pasado, se dirigió á la actual cámara de repre- 
sentantes, suplicándole se sirviese tomar en consideración este grave 
asunto con arreglo al art, 6?- del plan de Tacubaya y 2? del conve- 
nio de la Presa do la Estanzuela. Se ha recomendado eficazmente 
á los sefiores representantes por este departamento, y nada se ha po- 
dido adelantar: el gobierno resistió siempre nuestros reclamos, y aun 
la suma que le ofrecimos entregar luego que tuvimos noticia del eon" 
trato, para devolverla á los Sres. Mannig y Marshall, 

De cuanto ocurrió en este asunto, dimos conocimiento al publico, y 
poco 6 nada hay que agregar ahora. Después de las dos de la tarde 
del 27 de setiembre de 1842, me dijo muy reservadamente un ami- 
go, oficial de la secretaría de hacienda, que después de quince días 
que con mucho sigilo luibia estado el gobierno en confisrencias con 
los Sres. Maning y compañía, se habia resuelto á arrendarles por ca- 
torce años la casa de moneda de Zacatecas, recibiendo adelantados 
cien mil pesos, cincuenta en México, y cincuenta en Veracruz, para 
las tropas que fueron á invadir á Yucatán. Penetrado del gravísi- 
mo mal que iba á sufrir mi departamento, mandé suphcar á mis com- 
pañeros los señores diputados D. Luis de la Rosa y D, Francisco Le- 
lo de la Rea, y al Sr. D. Marcos Esparza, del consejo de represen- 
tantes de los departamentos, me hiciesen la gracia de que nos reunié- 
semos á las seis de la tarde, para ocuparnos de un negocio interesan- 
te. Acordamos la esposicion que verá V. en el numero 355, afio se- 
gundo del diario Siglo XIX; llevándola nosotros mismos al día si- 
guiente al presidente, para poderla ampliar y hacer todas las esplica- 
cioncs que se nos pidiesen. Nos presentamos en efecto á la una de 
la tarde, y tuvimos que aguardar hasta las siete de la noche que se nos 
mandó entrar, retirándonos con el desconsuelo de no haber adelan- 
tado nada. 

Al siguiente dia nos presentamos á la casa del Sr. Maning, con el 
objeto de manifestarle los graves perjuicios que iba á causar á Zaca- 
tecas, y odiosidad que iba á re¡)ortar; ofreciéndole que en el mismo 
dia le entregaríamos los cien mil pesos que había dado al gobierno, 
seguros de que Zacatecas lo aprobaría; y de que una casa fuerte de 
M<^xico nos sacaría del compromiso. Esquivó la propuesta y cuoii* 



laa reflexiones le hicimos, y publicumos lu protesta conlrn el cnntra- 
to, que encontrará V. eu «1 núiuero 369 del mismo diario del Siglo, 
publicado en 15 de octubre de 184^. 

Parece quu ellu incomodú muclio al presidente provisional, y por 
el minisierio de hacienda se nos pasó el oficio qiie verá V. en el n(i- 
incro 349 del mismo periódico, al que contestamos lo que se ve en el 
número 3S1. 

En seg^uida de éste, j en el mismo numero est,i lo que se nos es- 
cribió d(] Zacatecas, representación del ilust re syuntamienlo y dcmim 



corporncioneg, y ■ 



n el nám 



o 387, otros documentos importar 
^inos acomodados, mejorando c 



lunicado e 



t hacen intcrc- 



represeniacion do algunc 
■US partea la conducta, c 

En fin, el general Santa-Anna se retiró á Manga de Clavo con to- 
do el poder absoluto que ijercia, y el Sr. Bravo que i|uedó en bu lu- 
gar, aunque convencido de In juaiicia de nuestros reclamos, nada pu- 
do hacer en favor de Zacaiecas, y en el día éste asunto está pendien- 
te de la justificación del congreso nacional, que con presencia del 
espediente que formo 
en contra de la del gobierno, y cuanto se publicó en los números del 
Siglo XIX que lie citado, podrá V. con sn natural facilidad y tino 
tan acreditado, ampliar cuanto quiera la historia do este tatal uego- 
ciado. — Pedro Ramirtx." 

Por lo relativo al fondo piadoso de Californias, se csplicn de eeic 
modo. 

„En 7 de febrero de 1643. después do las diez de lu noche, llama- 
roa fuertemente al saguan de mi caso, y por una ordenanza recibí 
una carta amistosa del Sr. ministro de hacienda en que me suplicn- 
ba, que á las diez del dia siguiente c^ncurriege á su ministerio. Fui 
puntual íí la cita, y recibido con la urbaniJad y earífio que tanln dis- 
s de alguna conversación indiferente, 
s y urgencia que tenia el gnbier 
nil pesos prestados; inniedíatamen- 
1 un hombre acaudalado, y me dijo, que 
o de Californias, á lo que repuse, que ii» 
ecibido el fondo muy recargado de créditos 



e la falta de 



ttnguian i 

te lo contesté que yo no c 
los quería del fondo piad< 
los había, porque había 



>;def 



y acababa de amortizar con veintiocho mil y tanios pesos, el resto de 
los sesenta mil que se habían prestado ni gobierno por el Sr, D. Gre- 
gorio Mier y Teran, con un dos [»or cíenlo de premio, y cípceial hí- 
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poteca de lus ñacas urbanas del fondo, lo que le habia ocaiionado 
gravísimos i>erjuicios y grandes compromisos, de los que todavía no 
podia salir, y que aunque el fondo tuviera los cuarenta mil petos, jo 
lio tenia facultadad de prestarlos sin el espreso consentimiento del 
scfior mi poderdante. Entonces me repuso el Sr. ministro, que el 
gobierno podria tomarlos, y yo le contesté, que en ese caso, inútil- 
mente me habia llamado á una hora tan avanzada, y poniendo en cui- 
dado á mi familia. Me supUcó que lo aguardase, y después de algún 
tiempo, me llevó al ministerio de justicia en donde me dejó aguar- 
dando á qnc el Sr. ministro de justicia se desocupase, ofreciéndome 
que volvcria pronto: pasó mucho tiempo y entró el señor oficial ma- 
yor del ministerio de hacienda, diciendo, que el Sr. ministro no podia 
volver porque estaba muy ocupado, y entonces el de justicia me dijo, 
que si por fin les prestaba los cuarenta mil pesos, y le contesté que 
nó, y entonces me dijo con voz fuerte que el gobierno los tomaria, 
pues hacia dos dias que habia dado un decreto para administrar por 
si el fondo de Californias: involuntariamente le contesté, no es exacto, 
pues si fuese cierto, no habrían contado conmigo para que prestase 
cuarenta mil pesos, y pidiéndole que me mostrase el decreto, dijo que 
lo tenia el presidente. 

A esto siguió una conversación acalorada, retirándome del rainis- 
terio cerca de las dos de la tarde. A las tres y media de la misma 
se me comunicó el decreto de 8 de febrero de 842, que privó al re- 
verendo obispo de Californias de la administración que le habia con- 
cedido el art. 6? del decreto de 19 de setiembre de 836 que verá 
V. en níím. 131 del Siglo XIX del ano primero. Este decreto dio 
materia á un editoríal que publicó el Siglo en su núm. 134, y á la 
contestación que di en el 138. 

En el alcance al núm. 146 del mismo periódico está la manifes- 
tación que hice al público de esto negocio y las principales contesta- 
ciones que di á las comunicaciones (|ue se me hicieron. Nada con- 
seguí: el gobierno llevó adelante su decreto: y yo entregué los bienes 
que formaban el fondo, menos las cuentas que se me exigian, en lo* 
que no insistió el gobierno. Supe que desde luego se empezó 4 de- 
terminar del fondo mandado una cspedicion con el general Michel- 
torena á Californias, á cspensas del fondo. Como nada podia ha- 
cer para impedirlo, guardé silencio, descansando en la protesta que 
habia hecho de reclamarlo á su vez; y asi, luego que vi el decreto 
publicado en 1? de octubre de 42, que incorporó los bienes de Cali- 
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fornms al eriirio nacional, previniendo su enagcnucion ul (i por 100 
de 8U8 productos, y reconociendo el capital la misma hacienda pú- 
blica con especial hipoteca de ]a renta del tabaco, lo reclamé con to- 
da la energía que pude, cuya esposicion se ve en el número del Si- 
glo XIX de 10 de noviembre de 842, y solo conseguí que el gobier- 
no me contestara que quedaba enterado de las protestas que tenia 
hechas. 

Cuando se despojo al Ilhno. Sr. obispo de Californias de la admi- 
nistración é inversión de los productos del fondo, habia un pleito in- 
teresado con el Sr. Lie. D. José María Jáuregui: esto me hizo que 
al entregarlo hiciese mención de este negocio, lo que parece que in- 
comodó mucho al Sr. Jáurigui, como se manifiestan en un remití - 
do al Siglo XIX, impreso en el número 155 del año primero. Com- 
prometido á contestar lo hice en el num. 165 del mismo periódico, 
y en seguida el Sr. Jáuregui dio un suplemento al núni. 175 del 
repetido periódico, al que no contesté porque habia protestado no 
hacerlo. Se dijo mucho en México que el Sr. administrador del fon- 
do habia celebrado un convenio con el Sr. Jáuregui que habia ter- 
minado el litigio; pero yo ignoro los términos en que se hizo y des- 
precié como infundado cuanto se habló sobre el convenio. 

No estando en mis principios pertenecer á la junta de notables 
que formó el proyecto de las actuales bases de organización, renun- 
cié y me vine á Zacatecas, dejando de apoderado al Sr. Lie. D. 
Juan N. Rodríguez de S. Miguel, cuya eficacia, desinterés y celo 
por los intereses del fondo no hay palabras con que elogiar. Ha he- 
cho varias representaciones patentizando las necesidades del Sr. obis- 
po: consiguió una orden para que se le pagase lo que se le debe de 
su congrua desde el 19 de setiembre de 840, que no tuvo efecto: 
después se le dio otra de ocho mil pesos que tampoco se ha conse- 
guido cobrar ni un peso; y en 22 de abril de 844, consiguió que el 
Exmo. Sr. Trígueros diese orden á esta administración principal de 
tabacos para que mensalmente se pagasen por la administración qui- 
nientos pebos correspondientes á la congrua sustentación del Sr. 
obispa En virtud de ella he recibido dos mil quinientos pesos; pe- 
ro vanó el ministerío y suspendió la orden: reclamó el Sr. Rodríguez 
y consiguió que se repitiese; pero en seguida se determinó que todos 
los caudales se reuniesen en la tesorería departamental, y esta se ha 
negado á pagar, y el Illmo. Sr. obispo ha vuelto á quedar mendi- 
gando d plan de eus ovejai^ 



Eli i'ncro Ul'I qúo prüxiiDo pasado se iniprimiú eii el Siglo XIV 
una iiotn ofícial del Illmo. Sr. obispo iliri^da a] Sr. ministro jJe jua- 
ticiu, li (|iio BRgurummite produjo In orden de que lie bsbtadi 



y qui 



e&cto. 



Comprometido con el público & reclamar ante el primer ce 
constilucional, lo veriñi]UÉ en 26 de enero próximo pasado: 
clamo pasú k una comisión, la que presento su dictamen al 
ae las sesiones del primer período, quedando pendiente la vi 
por haberse salido, se^iin se me informó, ranos Srcs. diputado»^ 
Del actual congreso depende remediar el mal que se bizo, j este 
c< el tiempo oportuno de ejue se ocupe de este negocio. — P. Bamiret." 
Era asumo de lus conversacLones en estm dias una nota diplomi- 
tica que el minintro Bocanegra pasó á Mr. Green, pues habiendo re- 
cibído noticias positivas de que el gobierno de Washingihon había 
r propasádose á hacer la sgre^cion de Tejas, con toda injusticia Ic 
i nclamó al Sr. Green en razón de ella; mas éste, no teniendo que res- 
r ponder, calificó dicha nota de mal traducida, de <ie»ct>rtes é inoportuna; 
.3 nuestro ministro le liace ver que el irrespetuoso'era él. V. calificari 
f por parte de quién está la razón, leyendo una y otra nota en el Dia- 
lio del gobierno núm. 32S2. Para leer esins piezas oficíales asegu- 
ro i V. que ae necesita tener tanta hambre de lectura, cual tiene un 
preso de comida cuando sale de la cSrcel. Por mí confieso que di 
que comienzo é, \etr. . . . el infraicrtplo, . , , comienzo á boati 
L'^Qué estilo tan árido y seco! Jamás se csplican con aquella 
Tiralídad y franqueza propias para esplicar los conceptos con nal 
r lidad y franqueza, comparicras inseparables de la buena fr. Sigi 
I el hilo de los sucesos de aquella época. Dijose en la cámara qi 
Lgene ral Gajnca, de toa Estados-Unidos, de orden del presidente 
I ;Ier se había situado con fuerza armada en la línea de Tejas, y 
Lnos convenció de que no debíamcis esperar á que el senado reproba- 
el proyecto de agregucion, aunque según noticias seguras así so 
esperaba. Llamó la atención que una compañía de especuladores 
cstrangeros, y entre ellos algunos americanos ovaros, quisiesen q«i. 
tar la venta libre de carnes en los puestos que siempre se ha hecho; 
escribióse mucho por el Siglo en pro y en contra de este proyecto 
que tenia su apoyo en varios miembros del ayuntamiento; por últíiao, 
el fallo se echó por la opinión pública á íawov de la libertad frumeo- 
ticia. jQué mengua haljria sido que hubiera obrado al contrarío 
cuando tenemos tan bellos tratados, comenzando por la ley agraria 
del Sr. Jovellnnos que reprueba este monopolio! 
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i 



— ara — 

CI 33 de junio «e abriu la riinom discusión pn la crikinarii de di- 
|HUado« «obre el préjumo de cuaim millones ]>arti ctmnaar h gm&- 
la de Tejae. Oréronse excelentes dÍMrur»os por las do» (muIci que 
■ort M T Í cron sus opinioned; pero ugrsdú en s>imn gmdo el A*i Sr. D. 
Joaé JoUan Toniel, por sus idea* políticas r m¡liiaiv$, por su me- 
litiul, y sobre todo, por la modestia genial que lo caracterÍK i r sube 
ganar el afecto de ni auditorio. El goinento pedia mncbo cunndn 
casi nada babia que daHe, habiendo él «ido la causa de la penuria 
de la nación: dijose que ora necrsarín economizar susfasios eutaii' 
lo grado <]tie en el estado mayor gi-iierol de Sanin-Anna se habiaii 
ganado en ei ai'm de 1B42 tincvftila mi/ prnt. • ¡(insto eicestTO é 
insoportable! No se aprobó el dictáiuen de In comi«nnr »e proeedi» 
& discutir el roto particular del Sr. Parrodi. reducido á que fie saca- 
Mu los cuatro millonee por préstamo forzoso. Este era un pran con ■ 
flicto; exigir el préstamo con Tiolencia, era precipitar la reroliicioii dr 
un pueblo despechado va con iiimenfOR gravámenes, con un jmebln 
que aunque tuvie^ pfla Eumn, npcesariainenic »i ofendiera de ipiefü 
franquease á mnnos impuras. Tomarlo por préstamo de mano de 
los agioiistag (que allí se hallaban y contaban por suvo el triunfo) era 
aumentar la deuda nacional sin poder salir de ella en largos nños, 
reagravada con la usura. El ministro Baranda, que estaba presen- 
te, insistió en que se votase el dictamen sobre cí aumento del crédi- 
to en Hu totalidad: Parrodi proponía i,qiic los dcpurtumentus diesen 
un contingente de treinta mil hombres, á mas del que se les asigno 
en decreto de '29 de diciembre último." Este mismo articulo se mo- 
difico después por la coniiaion.ylo aprobó el senado, sepuríindiise In 
parte de la ley relatira á la contribución, de la de sangre _vn aproba- 
da. En ün, cit ^7 de Junio se procedió :'i In votación que ri'sulto df 
treinta y siete votos por el prt-etamo forzíHo, contra trainia v cinro 
por et voluntario. 

Sabíase que .Santn-Annn se resistía paladinamente d que •! prés- 
tamo fuese voluntario; es decir, el ofrecido por los agiotistas; p«rt> 
generalmente se ereia lo contrnno, asegurándose que ya lo tenia pro- 
palado con ellos. Notóse, y mucho, que el diputado D. Antonio Ha- 
ro j Tamariz, de Puebla, que jamás hablaba en lu cámara, le/ew un 
papel oponiéndose fuertemente á que el préstamo se hícieve por Iok 
agiotistas, tieado él uno de «Uos, que tenía mucho dinero en papel v 

■ En ubmquio áe Ib verdad K^ngnte prefonte (pe rn mía cantidad eKlabon in, 
elURM Ibk c|iie sr dabiin i a^gaaOe grr<'^ del cnlüdli mavnr. 



rs|iertt1>ii culuuarlu eit este iiegiinndii. . • . jAnomalíai de I 
bres [|uc lolo luu eiilieuiJe el que juzgn los corazones! 



LLEGADA DE UNA ESCUADRA N0RTE~AMERICA\4 



Cuando oosotroa nos devana bam os lotí seso» en diacutir la lej 
préstamo, comenzaba k llegar una escuadra norte-americana 
Veracruz, situándose en la hh VcriU. El gobierno reclamó al 
Green y le pidió esplicociones sobre esta aparición, y respondió: 
„Que na tenia noticias ningunas de su gobierno, lo que se nos lii- 
xo increíble; (lero según el Diario del Gobierno, núm. 3.393 tom. 
ja el Sr. Green lo sabia, pues cw^ilendalmiml^. se le habla ci 
cado desde el 15 de aluil y se bubiaii espedido órdenea por su 
hiemo, £cgun constaba en los periódicos uorte-americiiuos, del genc- 
t&l Tyier que residía cd bis fronteras de Tejos, y al cnuiodorü Da- 
vid C'mmer que mandaba la escuadra del golfo mexicano, y al .te- 
•níenie UII. Bellur, coniaudanio del vapor du guerra Union. 
cómo podrá responder el Sr. Creen i esto cargo que le hace la, 
na íé, si «o cb que apele á cierta conseja que noe cuentan 
Francisco, á quien ])rcguntaron si había visto á un delincueiWaj 
perseguía la justicia si había pasado por donde Él venia, y 
contribuir á, su ruina, m«tió la mano en el maoguillo del hábil 
dijo; Por aquí no ha -pasado. Efectivamente, eoniínuaron viniendo j 
s« marcharon paulatinamente, tratándonos con este hecho indigua- 
mente, pues su objeto era impedir que los nueatroH auxíliaaeu nuei- 
Iras tropas del Norte, amagadas por las suyas situadas en la linea 
fronterizo, operación que no se hace sino cuando la guerra de dos 
potencias está declarada con arreglo al derecho de gentev, y no in- 
vadida de hecho, o dígase mejor, salteada i lo bandolero. 

El día primero de juUo se abrieron las sesiones del segundo pe- 
ríodo constitucional á qu« no asistió Sauta-Anna porque dijo qus. 
'taba enfermo; pero lo hizo á su nombre el Sr. Bocanegra, ylcyí 
ribuna del lado derecho del solio el mensage de estilo. Notóse 
M declamaba contra lámala administración de la liacít 
ocurrió este cuentecito. 

Denostaba un gacfaupin á otro su paisano, y le decía: 
hombre vil 6 infamo que en mi tierra te diere 
puesto á !n vergüenza. — Es vrrdad, hermano, le respondió j] 



ol.w- 

i 
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<|uién me los dio? ¿no fuiste tú que erai el verdugo del lugar? ¿Quién 
de los dos es mas infame?'*.... 

Acusar do mal versación de la hacienda al que jamas ba permitido 
que se arregle porque continuamente lia tenido á la nación revuelta...* 
¡Cuántos centenares de miles de pesos no ha gastado la nación en su- 
focar las revoluciones que Santa-Anna ha causado, y para proporcio- 
nar este gasto ha sufrido inmensas pérdidas! jCuánto costó la espedi- 
oion de Tejas, terminada vergonzosamente con la batalla de S. Jacin- 
to! ¡cuánto la malhada espedicion de Yucatán! Un ejército, 1.800.000 
pesos, por lo bajo, ajuicio de hombres calculadores, entrando los gas- 
tos de la marina, una paz vergonzosa, una escisión escandalosa de la 
unión. ¡Cuánto, en fin, esa creación de plazas innecesarias en diversas 
oficinas y en ol ejército: esa paga de sueldos enormes á porción de 
individuos, (pues hay empleo que se paga por tripUcado hasta á tres 
nombradosy «o2o uno lo sirve). ¿Y este despilfarro de la hacienda, aca- 
so se ha hecho con intervención de las cámaras? No, ha sido todo 
obra del gobierno y á las cámaras se le echa en cara ese desarre- 
glo: ¡vaya que es la cosa mas Injusta ciertamente! 

En el ano de 1832 el ministro Mangino habia puesto la hacienda 
en un estado brillante, de modo que si hubiera continuado, mucha 
parte de la deuda estrangera estaria hoy amortizada; mas Santa- 
Anna suscitó la revolución del año de 1832. ¿Y por qué? • por- 
que no fuese presidente el general D. Manuel Mier y Terán, por 
qaien caá estaba toda la nación: comenzó la revolución Santa-An- 
na, y al punto echó mano del dinero depositado en la aduana de 
Veracruz y del mucho que por razón de derechos debian los comer- 
ciantes con quienes entró en transacciones. Aun contrayéndonos á los 
años de su último gobierno, entiendo que los productos generales de 
las rentas de la república en 1843, ascendieron á veintinueve millones 
trescientos veintitrés mil pesos cuatro reales siete octavos: en 1842, 
á veintiséis millones quinientos veintiséis mil: total cincuenta y cinco 
millones, (salvo yerro.) ¿En (jue se ha invertido, se preguntaba, tanto 
dinero? ¿por qué las viudas y los empleados vagan de hambre por esan 
calles? No sé ¿ómo se responderá á estas preguntas, aunque yo haya 
equivocádome en mi cálculo. Tanto an el Diario del Gobierno, órga- 
no por donde resonaban las invectivas de Santa-Anna contra las cá- 
maras, como en sus iniciativas dirigidas á la de diputados, se procura- 
ha persuadir la gran necesidad que habia de facilitar los cuatro mi* 
llonca pedidos, y aumentar cl rjcrcito sin <lrjar de prescnliirnos una 
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largu liíta de loa goí^tos Ue la camparía, 
iiiaru y loJu la nació»; pero también 
poner á disposición de Santa-Annu cu 
liureoE, BU9 Juugoa ds albures y galios i 



erdnd la c^^^H 
'OKo que ^l^^^l 



Cunuciu ettta verdad 
:unocia lo peligroso 
ktro milioües. Recordaba bu» 
n que había perdido millares 
de ODZos: sus convenioa litcrosua con los eatrangerosy aun mexica- 
nos, precio con quo ha vendido una parte de la prosperidad indui- 
irial de la nación. Hoy por boy no se ve por esas calles de Mé- 
xico sino multitud de carretones cargador con tercios de algodón 
comprado á los efitrangeros y vendido al privilegio de introducirlo 
por Santa-Anna. Ln cámara sabe que desde Veracruz á Jalapa, 
todo el suelo que ^e pisa es propiedad de SaDia-Anna; que cuanta 
carne y leche se espende en la plaza es de sus esquilmos y de don- 
de ha sacado tanta riqueza, no de su sueldo, pues no pasa de seis 
mil pesos anuales como general de división, y de treinta y seis rail 

nio presidente. Luego ah! saque otro la consecuencia. jNí có- 

1 podria olvidar la cfitnara los ganancias de Zacatecas tomada 
P por fuer¿a de armas, las del Fresnitlo, las de la venta de casa de m^ 

F^nedu de aquel departamento, y las de oíros convenios lucrativos? 

L jT así quería Santa-Anna que pusiésemos indiscretamente sumas in- 
1 mensas dascansando en su probidad y economía como descansaba, 
I Grecia en la probidad de un Epamiaondas que se ocultaba ensu< 
K' para lavar su capa porque nu tenía otra, aunque manejaba el te 

u nación? La prudencia y circunspección de la cámara, d( 
[ Btribuirse, nu á-inñdelidad ni áque viese con indiferencia la guerra 
I de Tejas. En vano se procuró inspirar este concepto á la nación. 
e No dudaba yo asegurar que s¡ entonces el gobierno estuviera en las 
L -nanos del virtuoso D. José Jv*to Corro, las oblaciones que se hicie- 
' nin al gobierno serían ccmio las que se presentaron al Sr. Iturbide 
cuando publicó el plan de IguEila, no obstante el estado de lauguídex 

y estenuaciou á que se nos ha reducido Vive Dios que tenemos 

patria, qiie la amamos, y que no merecemos los ifttdos de traidores 

Bpátici 



CARTA XVIIl. 



INVASIÓN DESURACIADA DE D. FRANCISCO SENTMA- 



r tOBKZ TABASCO, ^ 



■os avE yuE EL ■ 



9 coMri.i<:EH 



Slail auERiDo amigo: — Este mal hombre saliú el 27 de ni^yo de Nue- 
vo-Orleans, en la goleta americana Williaiía Turnez cud deatiuo de 
invadir á. Tabasco, donde se decía que lo esperaban cuatrocientos ó 
(¡uiuientos hombres armados y pagados por el comisionado del de- 
partamento, habiéndole este facilitado lo necesario para emprender la 
cepediciou, lo que no es creíble, pues es muy probable que la costa 
de alia se hiciese por el gobierno de Washingthon para dividir nues- 
tras fuerzas. Sin duda entró en su calcula que Tabaaco estaría su- 
blevado, y por eso en tal saz.on se habia situado parle de la escuo- 
dra anglo-americana en la Isla Verde de Veracruz. 

Es corriente en Orlcans que espedicione^ de esta naturaleza salen 
de noche ó al oscurecer: no así esta, pues desde las ocho de la ma- 
ñana los wafes (pequeños muelles ó embarcaderos siluados enfren- 
te de la plaza de armas en que estaba fondeada la goleta), estaban 
f>cupados de un inmenso gentio entretanto se presentaban los grupos 
de cuatro ó seis soldados de Senimnnnt, tinos armados con fusiles v 
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cartucheras, otro» coo carabina* y cananas para óepomnañam i bar- 
di» del buque donde ya estaban do¿ pieíuis de artillería ▼ otros pertnr- 
cbos de guerra. 

A cosa de Jas doce tse presentó Sentmanat saludando ecHtesmeote 
á sus amigos y conocimientos: pasó á bordo donde encontró ra reu- 
nida la gente en número de veinte hombres, i quienes arengó en aka 
voz prometiéndoles hacer felices, y ellos ofrecieron la decisian mas 
completa por su causa. En esto llegó el vapor qoe debía remolcar 
la goleta hasta la valiza, y atracando el costado de esta y amarran. 
dolo, se deíilízó á favor de la corriente. 

Fueron varias las opiniones sobre esta espedicion; promeCÜnsela 
unos feliz y otros desgraciada; por fortuna se verificó lo segundo El 
autor de esta relación la concluye diciendo — „Seria un aUiio muj 
grande para esta población saliese una cada ocho dias acompañada 
de hombrecitos semejantes á los que lleva Seniwumat^ porque de este 
modo se iría estinguiendo poco á poco el número tan crecido de fi- 
lio» y asesinos que la ocupan. 

Zarpó efectivamente la goleta y se dirigió á Tabasco, donde ya 
se tenia noticia de su salida y de las intenciones que traía de ocu- 
par Sentmanat este departamento, so pretesto de recobrar el mando 
del que fué necesario quitárselo dándole una batalla, porque sa do- 
minación fué á todas luces criminal: no podia dejar de serlo on hom- 
bre desmoralizado de todo punto; un duelista que reportaba los crí- 
menes de Iqp que habian perecido á sus manos: un contrabandista 
desecho; en fin, un hombre cabeza de motín que tenia allí no poicos 
parciales de sn calaña, y con quienes contaba para la ejecución de 
sus maldades, y para quienes conducía armas y municiones. Eran 
iguales en estas disposiciones sus dignos compañeros. En fin, toda 
la espcdicionTné apresada, y lo fué haciendo fuego, puesto á la cabe* 
za de ella SerUmancU^ y después de oidos sus descargos, fué fusilado. 
No hubo persona alguna de buen juicio que desaprobase este acto de 
justicia rigorosa, y por lo mismo fué general el escándalo con que 
se supo que los Sres. enviados de Francia, Inglaterra y España, pa- 
saron duras notas al gobierno, reclamando estos procedimientos en 
nombre de la humanidad porque no se les había juzgado en conse- 
jo de guerra. A Sentmanat se le permitió que escribiera á su es- 
posa una carta de despedida en que le recomienda á sus hijos: es- 
tá escrita con toda In ternura de un padre desgraciado que ya á 
pusar del tiempo á la eternidad, y caer en las manos de uu Dios 
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justo que juzga lo que 8al>e y que ha protostado que aborrece al 

hombre sanguinario Por iní, confieso que su lectura me conmo- 
vió y me hizo olvidar su perversidad y contemplarlo como objeto de 
compasión. 

En aquellos mismos dias, es decir, el 15 de julio, recibió Santa- 
Anua otra carta de su amable y virtuosa esposa, la señorita Doña 
Inés García, en la que en el lenguaje del amor le anuncia que está 
próxima á morir y que quisiera hacerlo en sus brazos. Estas es- 
presiones, dignas de una consorte ñel, amable, ecónoma de sus in- 
tereses, por cuyo aumento trabajó constantemente aun sufriendo las 
penosas tareas de U agricultura, le hicieron derramar copiosas lágri- 
mas á su esposo. 

El Sr. enviado de Francia en la nota que pasó al Sr. Bocancgra 
desaprobando el que no se les hubiese formado causa á los franceses 
que acompañaban á Sentmanat y peleaban con él en Tabasco, le ci- 
ta un pasage de la historia de su nación, y se esplica cu los términos 
siguientes. 

„E1 vizconde de Orte, ó de Octhez, gobernador de Bayona, rcci- 
vió orden de la corte para matar en un solo dia á todos los hugono- 
tes que habitaban en su gobierno: éste respondió al rey estas hermo- 
sas palabras. • • • Señor he comunicado las órdenes de V. M. á la 
guarnición y á los habitantes de esta ciudad: no he encontrado en 
ellos mas que soldados valientes, buenos ciudadanos, y ningún ver- 
dugo.'*'* Mas no se quedó sin respuesta; pues nuestro ministro le di- 
jo en la suya: „No hay paridad de circunstancias, pues el rey Car- 
los IX mandaba quitar la vida á sangro fria á sus propios subditos 
pacíficos, tranquilos y pertenecientes á la clase industriosa y produc- 
Mva de la nación francesa, y mandaba ésto únicamente porque aque- 
llos infelices profesaban una religión que no era la del monarca, al 
paso que los aventureros de quienes se trata pertenecian á las heces 
de diferentes naciones estrangeras para México, que invadieron su 
territorio como unos malhechores, con la intención de trastornar el 
orden establecido en la república mexicana, haciendo armas contra 
un gobierno reconocido, y no ignoraban ni pudieron ignorar nunca 
la enormidad del crimen que cometían. Oee también (añade) el 
Exmo. Sr. presidente que los oficios de piedad y de patrocinio que 
hoy pretenden usar los Exmos. Sres. ministros con los malvados aven- 
tureros, hubieran sido mas eficaces si SS. £E. los hubieran emplea- 
do preventivamente, esto es, tomando las medidas convenientes para 



la-Orlean» e^H 
I que dabB e*^^| 
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eviinr el utcntailo, pues bien públicos lueron en Sui 
alista! ti i en tu ile los referidos pirulas, y lodos los pasos que d 
traidor Sentmanat para llevar adelante su criminal empresa, principal- '' 
mente en los días próximos de mayo último en que se ejecutó el em' 
barco de aquella cliusina Je malhechores: de todo hablaron los pe- 
riódicos de Niieva-Orleans y las cartas particulares, y seria muy M- 
Iraordinarío que solo los Sres. ministros plenipotenciarii>s lo ignora- 
sen, linbiendit cónsules de sus respectivas uacioncs en aquella ciudad." 

Hé aquí una respuesta perentoria y sin réplica, y demostrada & In- 
da lu7. la disparidad entre caso y caso; es decir, entre el rey Carlos 
IX que mandó matar á los hugonotes 4 sangre fría porque no segiuian 
la religión que él profesaba, y la conducta muy loable del gobternoj 
del presidente Santa-Anna que avisó á, los Señores cónsules ] 
que observaría contra estos inrasoreB. Pudo S. E. haberse t 
jado de tn que por parte del cóuüul de España en la Habana, 8c o 
servó con los soldados carlistas que salieron & medio dia de aquelSt.^ 
ciudad 4 protejer la insurrección de Yucatán, estando e 
convenido en los tratados secretos, que ni España prolejeria los pro 
nunciamienlos é invasiones contra América, ni ésta las t 
de España. Los prnteclorcs de Sentmanat no se olviden de qut 
orden del golñemo de Santa-Anna para fusilarlo no fué órdén n 
De tiempos muy atrás, es decir, desde que loa FStbuítUr» saliei 
nuestras costas en e! momento en que eran algunos cogidos p 
tra escuadrilla de barlovento, eran fusilados ó ahorcados; de coniá- 
guíente ahora nada nuevo se hizo sino cumplir con los leyes antigiuas 
que deciau relación á nuestra seguridad. Acuérdense estos protoc- 
Torci que la legislación española se observa aun enlrc nosotros, n 
nos. ... en lo que contraria el sistema que hemos adoptado. 

Mas discurramos por otros principios esactos. Hn todas las 
nes cultas de Europa jamas se da asilo ni cuartel & tos pirata»; q 
reconocidos por tales se ahorcan sin remedio. ■^Y no lo crañ loi 
nos invadieroní Nadie dirá que no. 

Las causas se terminan luego que se Iiallu la verdad, y se tcnui- 
nan luego que esta aparee dt ¿y no estaba demostrada desde el mo- 
mento en que se engancharon con Sentmanat, y mucho mas cuanA 
se presentaron haciéndonos fuego en Tabascol Creo que s 

Me he detenido en demostrar estas verdades por razones 
ticn que V. no puede ignorar, y solo sí diré que mi pobre nscmn a^ 
me representa como un poWeciio niño, siihrr quien se cree c 
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reeho pftrn darle de coscnrnincti lodu Immbrc de mnvnr edad cuan- 
do le desagrada alguna iravbsura (|ue bapv, úa inax jiisticia ni dere- 
cho que ler maTor du edad. A tal estado de huiuill ación y pupiloge 
nos baii iguerido reducir los que se dicen mayores <{uu iiosutms. Acto 
de ^ran ñlanlrapia seria que los que disfrutan de i] 
impidiesen que catando en paz cnn nnsotros y tetúciHtnnnfi 
^tM como N ue V a-Orle a ns, í'l fui^se d foco de la< re?olucio 
ira Aléxico, pusiese banderas para rei'lutar á. nucKtroa enemigos, y 
fli gobierno de los Estados- Un id os hiciera otro tanto. . . . Pero. . . . 
•on grandes en poder, y nosotros aomns niñoí> 

Esto dicta li) buena fé y nrinonia emrc naciones amigas, y yo no 
tengo por amigo al que permite que en su casa se conf<.-ccioneii vene- 
nos para matarme, y yo bendigo la iiiümuria del genural Suiíla-Auna 
ruando estudio varios actos de su administración, encaminados á dar- 
le respelaliilidad y decoro á la nación que regentaba. 

LEY DEL PRÉSTAMO DE CUATRO MILLONES PARA 

Convencida la cámara de la necesidad del préstamo de cuatro mi- 
llones, asi por la general indignación que iiabiim causado los proce- 
dimientos del V ice- presiden te de los Estados- Un idos qui; descarada- 
mente apoyaba la ngrcgacinn de Tejas, por loa movimientos que se 
notaban en la linca de este departamento, y por las instancias qup ha- 
cia el gobierno porrccnrsoa para abrir la campañai lacllmara se echó 
por esos mundos de Dios á pensar sobre qué impondría un gravamen 
nuevo íí este pobre pueblo abruuiado con otros muchos 6 insoporta- 
bles. Fijóse en loa orre ndamien ios, prociiri>se examinar el número 
de casas y sus valores en México, y sobre estos bases, sus rendimien- 
tos anuales, &(-., se formó un proyecto, el cual se discutió en niuclias 
sesiones. Jamis ha dado la cámara pruebas mas honrosas é ineqni- 
i-ocas de lo qitc amaba á este buen pueblo, y sentía añadirle esta 
nueva aflicción. Pasado al senado el acuerdo, éste encontró muclin' 
diücultades para aprobarlo, y tantas que inició contra minttkuto.aUa-f 
medidas aun pasando á siic'imura, no tocándole haerr masque&pro- 
bar y reformar los acuurdoi de la du diputados. FuC preciso que las 
comisionus de ambas ¡«e rcuiiicran, y.pi(cscns al fin de acuerdo, des- 
pués de deseclmr husla cuatrn dicl;intetic£ ^i; díú la tiiguiente 

i.F.y. 

Art. 1" Vara ;ul»r,i.r n las aien.ione. orKeiilcs d.-l erario rn In* 
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circunstancias actuales, se pagará por una vez el impuesto eitraordi- 
nario que esplican los artículos siguientes. 

2^ Los dueños de ñncas rusticas pagarán el dos al millar del va- 
lor de éstas, descontando lo que corresponda á dicho dos al millar 
á los dueños de capitales que en ellas se reconozcan. 

Con el ñn de facilitar á los hacendados el pago de este impuesto, 
queda autorizado el gobierno para admitir á cada uno, si lo estima 
conveniente, el todo ó parte de su cuota en frutos 6 efectos de su fin- 
ca, que puedan ser útiles al servicio publico *. 

3? Los empresarios de fábricas de hilados j tegidos el tres al millar. 

4? Los giros comprendidos en el decreto de 17 de marzo de 1843, 
los establecimientos industriales de que habla el de 5 de abril de 1843, 
exceptuándose los husos de las fábricas de hilados y tegidos, j las 
profesiones j ejercicios lucrativos á que se refiere el de 7 del mismo 
mes, satisfarán una pensión igual á la que por dichos decretos deben 
pagar en un año. 

5? Los objetos ¿e lujo, la contribución de un año, conforme al 
decreto de 7 de abril de 1842. 

6? Los capitales á que están consignados los fondos de veinticin- 
co, y el cinco de aduanas marítimas, el dos por millar. 

7? Los capitales impuestos en el fondo de minería, j en el pea- 
ge del antiguo consulado de México, el uno al millar los del antiguo 
consulado de Veracruz, medio peso al millar. 

8? Los empresarios de fábricas en que se reconozcan capitales á 
réditos, deducirán proporcionalmente á los censualistas la parte que 
les corresponda por los capitales que se reconozcan sobre la maqui- 
naria. 

d? Se estimará como total valor de la maquinaria para el cobro 
de la pensión que establece esta ley la suma que resolte, cargando 
veinticinco mil pesos por cada millar de husos. 

10. Los propietarios de fincas urbanas, asi particulares como dé 
corporaciones, pagarán el ocho por ciento de la renta que le produz- 
can dichas fincas en un año. 

11. Los mismos propietarios por los capitales que reconozcan so- 
bre sus casas, deducirán á los censualistas el ocho por eiento de los 
réditos correspondientes á un año. 

12. Los inquilinos que pagaren una renta de cinco, inclusive, has- 
ta veinticinco pesos mensales, satisfarán por lo que respecta á un 

* Aftádase, ó bitn estar de Io8 agiotiftas que en todo especulan. 



■olo año, 7 en los plazos que designa esta Icj, uiia cuartilla de rea' 
por peso, y los que pugaren mas de '25 pesos, medio real por pe- 
so del total precio del arrendamiento. 

13. El propíeturiu que habite su casa pa 
está sefialada al dueño y al iiiquilino, y el < 
rendamienlo de ella lo harúi una comisión i 
míenlos respectivos, ó en su defecto por la 
lugar. 

14. fara d cobro de los eonlribuciunes 
arraadada una tinca, bu ubscrvaráii las reglas Biguienies. 

Primera. El propietario satisfará la pensión que correspondí 
la renta que perciba del arrendatario. 

Segunda. El primer iLrrenJalurio pu 
á la renta que entere al propieiuriu. 

Tercera. Kl mismo primar urrendaí 
por ciento del exceso, cuando lo liaya, 
dueño, y la que perciba del subarrendatario. 

Cuartn. Este abonará al arrendatario lo que corresponda del im- 
puesto por el total de la renta que le pague; pero solamente á razón 
(le tres y un octavo ó seis y cuarto por ciento, conforme á la bañe 
establecida en el art, 12. 

Quinta. Cuando el arrendataria ocupe parte de la casa, y el sub- 



ara la contribución que 
imputo del valor del ar- 
imbraila por los nyunta- 
luloridad municipal del 

cu el caso de estar sub- 



respundienle 



entre la renta que pague al 



} pagará la c 



ribucion corre spo n dien- 
nta de ellas por la coini' 



arrendatario otra parte, el subarrendat 
corresponda, conforme al art. V2, sobre la 
pague al arrendatario, y éste satisfará la cor 
te á las piezas que ocupa, graduándose la n 
sion de que babla el art. 13. 

Sesta. Si el dueño ocupa parte de la finca y tiene arrendada la 
otra parte, se computará la renta que corresponda á las pieza» qne 
tiene el propietario, y con arreglo á esta renta pagará la contribución 
i|ue !e toque como inquilino, y el arrendatario satisfará la que le cor- 
responda según la renta que pague al dueño. 

15. La computación de rentas en el caso de que trata el urilculo 
anterior, la bará la comisión de que habla el art. 13 de esta ley. 

16. Los contribuyentes enterarán una tercera parte de las ouoins 
que respectivamente les correspondan, demro de los primeros treinta 
«tías de publicada esta ley en sus respectivos luirarcs: igual entero lia- 
rán dentro de los segundos (rcinln tlia^, y linalmenle, dentro de los 
• ■iros Treinta siguientes completarán *us ciioluf; de inuucrn que den- 
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tro de lof misinos plazos estén reunida», y á disposición del 
no Jas sumas correspondientes. 

17. Se llevará cuenta separada de los rendimientos de las contñ* 
buciones que establece esta ley. La recaudación quedará á cargo 
de las oficinas de contribuciones directas que hoy existen, y la prin- 
cipal del respectivo departamento publicará al fin de cada plazo una 
razón por menor del producido del cobro. £1 entero correspondien- 
te á los capitales situados en fondos públicos de aduanas marítimas, 
lo verificarán los apoderados de los mismos fondos; el de los capita- 
les de minería y peages, sus respectivas juntas directivas. 

18. No se comprende en la contribución respectiva á los propieta- 
rios de fincas urbanas, que están excentas de satisfacer la de tres al 
millar, conforme al decreto de 13 de enero de 1842; pero los que las 
ocupen, no siendo sus dueños, y disfrutando sueldo 6 renta, satis- 
farán la contribución conforme á la renta que les compute la comi- 
sión de que habla el artículo 13. 

19. Igualmente no se comprenden en esta contribución los hospi- 
tales, hospicios de pobres, casas de expósitos, y las de corrección, ni 
por los edificios en que están situados, ni por las casas de su propie- 
dad que den en arrendamiento. Pero los inquihnos que habitan es- 
tas últimas, pagarán la cuota que les corresponde como arrenda- 
tarios. La misma regla se observará respecto de los conventos de 
religiosos de ambos sexos, y los establecimentos de enseñanza pú-* 
blica á quienes sus rentas no les produzcan, á juicio del gobierno si- 
no lo muy preciso para subsistir; pero los inquilinos pagarán la con- 
tribución qnc corresponde á su clase. 

20. A los empleados, retirados y pcncionistas de la lista civil 
y militar que carezcan de otro recurso bastante para subsistir, y cu- 
yos sueldos y pensiones no se hayan satisfecho, á lo menos en su 
mitad, en el semestre anterior á Ja publicación de esta ley, se dedu- 
cirá de sus respectivos alcances la contribucon que les corresponda 
como inquilinos; mas las personas que vivan solamente de pensión 
de montepío, quedan excentas de dicha contribución. 

21. Las poblaciones de los departamentos de Oriente y Occiden- 
te, y las de los de Chihuahua, Californias y Nuevo-México, que es- 
tan espuestas á las incursiones de los bárbaros, 6 puedan ser el tea- 
tro de la guerra con Tejas, podrán ser eceptuadas ajuicio del gobier- 
no, de las contribuciones que impone esta ley, — José Llaca^ presiden- 
te de 1(1 cámara do diputados. — Francisco Elorriaga^ presidente del 



•Miado. — Domingo íbarra, iliputudo secretariu. — Juan Marlin de la 
Gana Floret, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprimn, publique, circule y se le dé el de- 
tiijo ciimplimicnlo. Piilacio nncionnl enTscubayn, á 21 de agoBto 
de 1844. — Amonio Lopet de Santa-Arma. — A D. Ignacio Trigueros." 
— Vj\ gobierno en seguida formó un reglamento pora su ejecución. 

Tal es la famosa ley de contribuciones de casas, que sin exagera- 
ción puede llamarse ley de lágrimas, porque si al realizarla se han 
derramado muchas, no se derramaron pocas al discutirla. Por mí 
confieso que cada articulo que se aprobaba, era una puñalada que 
scntia mi corazón. Re presen taba se me con viveza el estado de miseria 
de este buen pueblo: l.i casa, me decía á mi mismo, es el asilo don- 
de el hombre, sustraído de la sociedad, llora sus desdichas, y estas 
se le aumentan evidentemente cuando so le recarga, aunque sea en 
una pequeúa cantidad, de alquiler que no puede pagar. Cuando el 
vaso está colmado de licor, una sola gota -de mas basta para hacer 
que se derrame. Cábeme el consuelo de haber intercedido con fru- 
to á favor de los conventos, que hoy apenas pueden mantenerse. En- 
tiendo que el produelo de !a» fincas cobrado no bastó para llenar los 
deseos del gobierno, y que la parte percibida se ha cmplendo en ves- 
tir al ejército destinado para la guerra de Tejas. TrStase de dero- 
gar esta ley; pero si no se subroga con otra, nos quedamos en la 
misma, y se renovará la época del Sr. Ilurbíde, que levantando las 
pensiones en el año de 1821 sin subrogar otras, el tesoro quedó ex- 
hausto; se apeló á los préstamos con los estrnngeros, y desde enton- 
ces datan las desdichas de In nación, y las trabas que ella misma se 
puso esclavizándose y condenándose á no tener punto de reposo. 
jOjalá y retrogadase nuestra adminif'tracEon financiera á aquellos 
dias, que con ella y las introducciones marítimas nivelaríamos nues- 
tras entradas con nuestros gastos! 

Tampoco es esplicable In multitud de excitaciones que se nos ha- 
eian para dar esta ley, principalmente por el ministro Baranda, en 
las que tenían el mayor influjo tos agiotistas, que á guisa de cerní- 
calos se prometían lanzar :% tomar cada uno su presa en los conve- 
nios que celebraron para equipar el ejército; mas ellos «c llevaran el 
chasco que la lechera y los huevos de la fábula. 

El IB de julio de 1844 presentaron sus poderes en tn cámara de 
diputados los seriores de Yucatán. Yn repetí la protesto que lenin 
hecha derde la instalación de la cámara dr no reconocer {>or legíii- 



— Me- 
mos á unos hombres que pueden Yotar á placer lo que al refto de la 
república le dañe, sin que podamos hacer nosotros otro tanto en lo 
que les dañe á ellos. • • • ¡Vaya una sociedad leonina! México, Pue- 
bla y Veracruz están enormemente perjudicados con los pésimos tra- 
tados de comercio que celebró Santa-Anna con Yucatán, y por los 
que no es posible pasar sin que sean arruinados tres departamentos 
en su comercio. Deberán entrar en la revisión de los actos del go- 
bierno anterior. ¿Y qué diremos de la circular del ministerio de ha- 
cienda espedida en aquellos dias que deroga todas las disposiciones 
que designaban una tercera parte de las rentas de los departamentos 
para sus gastos condenándolos á la miseria? Quedó muy ancho Santa- 
Anna con designarles el producto de la capitación, siendo éste tan es- 
caso en algunas partes, que en el departamento de Nuevo-Leon (según 
me asegura uno de sus diputados) su producto era de ciento y mas pe- 
sos, y en esto imitó á una molendera de tortillas que constantemente 
tenia junto al metate un pobre gato flaco que sin interrupción le llora- 
ba pidiéndole de comer, y por librarse de su importunidad, muy de 
tarde en tarde le arrojaba una bolita de masa, y con aire de genero- 
sidad le decia. • • • Toma^ hártate. Los ministros de Santa-Anna no 
perdian ocasión de reclamarle esta injusticia; pero se incomodaba y 
los desoia. Con ciencia cierta derogó las disposiciones anteriores 
que tenian asignados los gastos de los departamentos, es decir, leyes 
efectivas que no tenia facultad de derogarlas. Imitador exactísimo 
de su conducta el gobernador de Oaxaca D. Antonio León hizo óiro 
tanto, y á nosotros los diputados de 'aquel departamento nos ha te- 
nido á diente. Así es que por tal medida inicua se paralizo la ad- 
ministración de justicia y se siguieron los indispensables males que 
trae la penuria en los jueces vendiendo lajusticia para saciar el ham- 
bre y exigencias de sus familias que no pueden ver con indiferencia 
perecer. No obstante esto, Santa-Anna llamaba á su gobierno jmi- 
temal. . . . ¡Vaya un padre amorosísimo! Dios nos libre de tanto afec- 
to, y á V. me lo guarde. — Adiós. 



CARTA XIX. 



UBXICO 18 DB 9 



aíi QUERIDO AMiuo: EnCTe las Inconsecuencias del genernl Sania- 
Anna, m presentó una garrafal el US de Julio de 1844, puea dirigió 
á la cámara de diputados una inicíalÍTa pidiendo ee le autorice con 
facultad eítraordinaria para aumentar Is cuota de las contribu- 
ciones y las demáí c]\xe juague necesarias imponer. Esta preten- 

BÍon nos llenó de escándalo He aquí al mismo número hombre 

que por el órgano del ministro Baranda nos repitió hasta el fastidio 
en la cámara, que no solo no queria facultades estraordin arias, sino 
que aun cuando se le concediesen, no las aceptaña. Semejante pre- 
tensión fué con justicia desoida. Conceder tamaña facultad seria lo 
mismo que entregar una espada cortadora en las manos de un furío- 
BO. Pedir lemejante autorización, 6 ilimitadamente, era lo mismo 
que constituirlo arbitro soberano de todas laa propiedades de los me- 
xicanos. Sin duda prcTÍó Santa-4nna que se le negana para tener 

entonces alta cara para decir Que no podia hacer la campaña 

de Tejas: que los diputados querían entregnr i, sus enemigos aquel 
bello territorio: que eran unos traidores, y que congreso que obraba 

de este modo no debia existir Abajo congreso, bagóme el hombre 

necesario en la república, bagóme dictador y. . . . Saqúese de tai 
antecedente la consecuencia que se quiera, y será exacta en bue- 
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na lógica. Desde entonces dice Santa-Anna se ha preparado 

por sí mismo ruina. Así lo tengo escrito en mi diario, y mn ser 
profeta lo predije, y en cuatro meses tuvo su cumplimiento. 

PRISIÓN DEL ULTIMO ASESINO DE MR. EGERTON Y 

su E8P08A. 

En otra parte he hablado de este hecho atroz: * réstame decir que 
al fin fué arrestado e! último reo que faltaba de los tres, escapán- 
dose de la cárcel de la Acordada por la azotea, y por una comiza 
muy estrecha, pues se metió á ayudar á unos peones y se aprove- 
chó del descuido de los mandones. Un alguacil lo encontró por el 
Salto del Agua, y á pesar de ser cobardísimo le puso mano y lo lle- 
vó al juez D. José María Puchet, quien le prosiguió su causa, le 
condenó á muerte y fué ejecutado en Tacubaya. El mismo ma- 
gistrado publicó un extracto de la causa por la imprenta que le ha- 
ce mucho honor, resultando de él que lo que robó este malvado y 
sus compañeros se distribuyó entre los tres, y les cupo á cada uno 
en la repartición á razón de tres reales. ¡Por tan ratera suma come- 
ter tres homicidios! ¡cuánta sería la perversidad de estos malvados! 

DESAZONES DE LAS CÁMARAS CON EL GOBIERNO ¥ 

CAUSAS QUE LAS MOTIVARON. 

El dia 30 de julio varios Sres. diputados hicieron proposición á la 
cámara pidiendo que se señalase la marcha que debería seguir para 
no ser censurado como lo habia sido por un editorial del Diario del 
gobierno. Era notorio á todo México que desde mediados de junio,. 
tanto la comisión reunida de hacienda y guerra habian trabajado en 
la ley del préstamo de cuatro millones, concluyéndose á las diez de 
la noche algunas sesiones. A pesar de este afán, que tocaba en he- 
roico, Santa-Anna censuraba cáusticamente la conducta de las cá- 
maras diciendo que se resistian á ministrarle auxilios parala guerra 
de Tejas, pues acaso creia que el congreso lo autorizase para sa- 
quear las casas ricas de México, mandándoles á sus dueños una es- 
colta de soldados con un oficio para que les sacasea á mano arma- 
da diez ó doce mil pesos, como lo hizo en Veracruz cuando tuvo la 
prímera noticia del desembarco de la espedicion de Barradas en Ca- 

* Carta 6. " de mis apuntes que ostoj publicando, entrega segunda, desde don- 
de puede tomarse el hilo de esta historia, pág. 56. 



bo Rojo. Lo/úM el Articulo edilorial qtir ini^iviUia la iiiocion: con. 
ftté quo citaba fuerte y ofensivo íi la cAniorn, deditciéndosc de fti 
' eonicsto no solo )a calumiiio óe la morosidad que ec nos imputaba* 
amo también que en concepto del gohiurno vm iniítil \a e\Í£tencin 
del congreso, queriendo 'uiantlarlo rodo j solo Snnta-Aiiiia. Habló 
contra lu proposición, no porque ileaeonociesrí fu justicia, büio por- 
que ya en oí senado se estubn trabajando sobre lo mismo con em- 
peño, y porque era notorio A la nación el esmero euu que dimos Ii> 
lej. Creí inútil toda esposiciotí 6 razónos para viiidiciirnrks, porqui' 
donde mandun las bayonetas, callan las leyen. Que yo veln ya pre- 
parados los maierialps para correr Ir mistna suerte qwo el congreso 
anteríoi, y por momenlofi espcralin oir In voz de nlgun nyuniumien- 
lo de guajolotes que diese anatema al congreso y ver repente /achí' 
á Sanla-Annalicelio un dictador pintiparado mandándonos 'i cliir- 
riona/os, quedAiidonus en este cano clj iónico arbitrio de apelar al 
cielo. Dije también que debinmos condenar al dcíprecio las impu- 
taciones y baldones del ])iario, pues conociamoi á sus directores y 
escritores, gcnle despreciable á quien había combatido ya el Siglo 
XIX, y nosotros dado una noticia cumplida de cuantos negoans lia- 
biamos deapaoliodo desde la apehurndcla cámara, lo que se verificó il 
pedimento mió, porque conocía el teatro y los actores. Gl 9r. Sa- 
goceta dijo: Que sentin que el scnndo nos liiibicse ganado por la 
mano, y que resultaba en alguna manpra ciertn mancillo conlrn 
nuestra cámara, pues no Imbia niiticipádnso cuandi) onx la mna ofen- 
dida en el caso. El diputado Cliico se espticó con dureza conlrn e) 
gobierno, hasta decir .... Que fi artieiih del Diario eta el relámj>ago 
de Ja iaiijieslad yae amenazaba la dlsolaeion del eangreto. 

Bien convencidos estibamos de ''Sla verdad, y que si no se liabia 
verificado, era porque elMafnc Pcái-ode Tacubaya, aunque lenin los 
títeres en su mano, todavía no podia moverles Á sti placer los Iiiliioa; 
pues connciaqiie Ioü departamentos lo aliorrecinn dn niiierie habién- 
dolos condenado ít la miseria, y (pie í la primera vo/ de alnnna titdiis 
clamarían por su mina, y abajo lui hombre, KrectivnmenK-, no es 
motivo para querer A uno el que lo mate (ín linmbre, y oslo habia be- 
cbn Santa-Anuo. 

La mañana de 1" de agosto, se nos pasó e n susíun secreta, y en ella 
so leyó cl dictamen de la comisión de golvcrnncíon sobre los artfcutos 
injuriosos & ]a cámara, insenos en el Diario: del primero de ellos' «r 
dijo y sopo que lo diclA cl mismo mirti^rtrfi Buranda til redacloír Pr- 



biemo el re 
de los edii( 
I lo que 



Itetaiicouri, y el Kguudo fué Csrmado por StinLa-Auun, j al que lo 
garaulizú cou iii firmn eii lit impreula, se le dieron tétenla peto» (yo 
o porque pasó en secreto). La comisión EoUcitó del go- 
^lamcnto formado aúos atrás, para arreglar la conducís 
rea ú. quienes impone la obligación de ponerse de acuer- 
e publiquen can el ministerio de relacionea, para que 
responsabilidad recaiga sobre el ministro; pero esta medida la frusl 
el ministerio, diciendo que aquel reglamento estaba variado por 
posterior que estaba en la secretoria de hacienda, á cuyo gefe se hi 
bia encomendado la revisión de los artículos, lo que yo y mis compí 
n falsedad, porque nada tenia que ver el minis' 
las atribuciones del de relaciones 
il gobierno que informara con justificación den' 
D lo hacia, la cámara proce- 
tanto, por medio del Sigl< 



>stf^H 



ñeros tuvimos por u 
tro de hacienda co 
Mandóse por tanto a 
tro de tercero dia, entendido de 
deria á dictar sus providencia! 

XIX, ae vindicaba completamente al congreso. £1 mi 
deció la orden, excusándose de cumplir coa ella por sus ocupacio- 
nes .... y porque había recibido tarde el oficio en que ae le manda- 
ba. Loa editores del Diario del gobierno se quejaban amargamente 
contra el Sr. senador Peña y Peña, porque habia reclamado el pri 
ro los insultos que se Ic habiun hecho al congreí 

En este intermedio tiempo se publicó por la imprenta de Ti 
en plieguitos sueltos una ohrílla intitulada Alfa y Omega qi 
partía gratis en el portal. Su objeto era proclamar dictador, cónnü, 
prolector 6 calabaza, á un hombre que él solo gobernase á, los mexi- 
canos en absoluto. Atribuyóse á un joven á quien ha tentado el dia- 
blo por re voluc i uñaría, qitc ha disipado su herencia en semejonles 
intentonas en las que siempre ha salido mal, que ha cambiado de co- 
lores, y que no pudiéndose arreglar asimismo, quiere gobernar & to- 
: do un nuevo mundo. También en aquellos tniffnos dias apareció 
I un libtla impreso, cuyo rubro era: mientras haya congreso, no puede 
i haber progreso; creyóse nnuy fundadamente que habla salido de Ta- 
!■ cobaya, y ae le atribuyó á D. José Ignacio Basadrc; la cámara aoor- 
((ue se le mandase á Santa- Anna, para que oficialmente supiese 
I el eatadn en que se hallaba el congreso atacado por bribones. El 9 
I de eslc mismo mes de agoste, mandó llamar Santa-Anna al preei- 
' dente de la cámara (que lo era el Sr. Llaca) con quien habló larga» 
dos horas, como acostumbra, pora hacerle creer que su intención 
ara deitruir cl congreso, sino por el contrario, conservarlo mir&i 



m 



I 



si- 
lo coioo liecliura au va; iwtu asi la creyit com o en los monte* dt Oveda. 
Santa-Anua había pcriJido el derecho á la confianza para ser creído, 
<u vida polfticn presenta una larga serie de contradicciones y perju- 
.rios, pues su sistema no ha sido otro, que hacer lo (jue le tiene cuen- 
ta, tea justo o injusto, sin detenerse en la moralidad do los medios. 
Por otra parte la espcriencia de lo ocurrido con el Sr. llurbide, no» 
«nsefiaba que este era el camino trazado para subir ni trono; si eu 
1822 dio el primer botafuego el pensador meiicann para que eri''ieee 
un imperio, en 1844 le habían seguido por ízales vías tos Basadren, 
Alcachofas y otros entea de igual calaña. 

Cuando la cámara se quejó al gobierno del modo vilipendioso con 
que se habían calificado por el Diario, dijo .... Que había ¡etdú eon 
profunda indigruicion y tenlimienla aqu<-l]us articiilos; mas la respucs 
ta íi esta espoaicion fué un tejido de desvurgüen/; 
que apenas usaría un cabo de órdene^j 
á quien reprendía. Esta ntrev 
comprometió ol 



y baladronadas 

dor de palos í un soldado 

respuesta, fué obra del n 

Trigueros para que la 



mase como lo había hecho con el redactor del Diario Btíaneourt, yo 
tío sé si será ó no exacto el juicio que se formaron'muchos, de que lo 
habia hecho con el depravado objeto de qu e Trigueros so atrajese la 
indignación publica, de modo que el gobierno lo separase del mitiis- 
terío, para que en él le auecediese Baranda como pretendió. A ac. 
los de bajezas, ae correspondía con acto» de magnumidad y caballe- 
rfa por parte de la cámara. Ea S de agosto pidió el Sr. Reyes mi- 
nistro de la guerra, sesión secreta, diósele, y en ella presentó y puso 
en manos dcl'Sr. Llaca, el presupuesto do gastos de la guerra de Te- 
jas de orden de Santa-Anna. El presidente no quiso leerlo, sino 
que se lo devolvió diciendo: la eámarit no tpiiere taher nada, y confia 
en la letjlad del gobierno, jtie hará may buen vto del dinero que solieüa. 
¡Que contraste! 

En la misma sesión del 10 de agosto, levó la comisión nombrada 
sobre las injurias vertidas en el Diario contra la cámara, el dictamen 
que habia formado, y concluyó pidiendo que se pasase ni gran jura- 
do, y he aquí acusado al ministro Trigueros, y caído en el garlito 
que le preparó su compañero Baranda. En la misma sesión secre- 
ta se leyó la respuesta dada por el gobíeruo, itt que se le mandó in- 
cluyéndole el impreso. ... No puede Iiaber progreso mialras liaya con- 
greso. Decía el gobierno que ya había dictado providencias para re- 
coger cl papel y que se castigase su autor. He nseglirt qtre el pre- 
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lecto había logrado tomar toda la edición en la imprenta, que pasa- 
ba de dos mil ejemplares ya tirados, y también la planta, y que el au- 
tor era uu fulano Ixtacalco, Yo no conozco este santo en el aimanaque. 
No sabemos que persona alguna fuese castigada, lo que si sé es, 
que en el senado pidió sesión secreta el Sr. Pedraza y que asistiese á 
ella todo el ministerio: ya reunido, entre varios preguntas que hizo á 
los secretarios fué una de ellas . • • • ¿Si era cierto que del ministe- 
rio se habia mandado imprimir el papel titulado: Mientras baya con- 
greso no puede haber progreso? A la que nada respondieron. • • • Na- 
die ha visto castigar por este exceso á persona alguna, se ha procu- 
rado guardar silencio. Unde hoc? Infiéranlo mis lectores. Yo estra- 
ño aquí aquella calificación de loco que hizo Santa-Auna en el Dó- 
mine Landero, cuyo cerebro mandó curar en S. Andrés Cbalchico- 
mula, donde aunque hay locos no hay hospital donde se curen, ... 
En 14]dc agosto ademas de haberse mandado por la cámara pasase 
la esposicion injuriosa del gobierno al jurado, se mandó imprimir ei 
dictamen de la comisión, agregándose una relación exacta de cuanto 
habia ocurrido en este negocio para instrucción del publico. Sabida 
esta resolución por el gobierno pasó á la cámara un pliego en cuyo 
sobre se Icia: urgente y reservado. Ya nos retirábamos á nuestras ca- 
sas cuando recibimos el cartapasio, lo abrimos para imponernos, y vi- 
mos que el gobierno se oponia vigorosamente á que se procediese & 
la impresión, usando de palabras altaneras y amenazantes. Mandó- 
se proceder á la impresión á pesar de estas comunicaciones, y que 
se pasase el oficio á hi comisión de gobernación. Emplazados para 
sesión en la noche, la comisión nos dijo que acababa do tener una 
sesión con el ministro Baranda, que habia firmado el oficio, y se 
habia marchado para Tacubaya á pedir instrucciones á su señor, 
que estaba pendiente de su resultado, por lo que no podia concluirse 
este asunto sino hasta pasados dos dias. La cámara convino en ello. 
Al levantarse la sesión, yo pedí que se me oyesen algunas reflexio- 
nes para terminar pacíficamente este asunto sin mengua de la cá- 
mara ni del gobierno. Dije, pues, que opinaba que una comisión 
del seno de la cámara pasase á Tacubaya, y en sesión secreta pro- 
pusiese á Santa-A nna que recogiera por un decreto los impresos 
ofensivos á la cámara, y entonces ésta se abstendría de circular sus 
defensas. Conozco que tal medida seria inútil porque nadie quema 
devolver los impresos que tuviesen; antes por el contrario, por el he- 
cho de mandarlos recoger los retendrían; mas dictando esta provi- 
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deuciUf el gobierno uiostraba su arropentimicuto, y esto equivaldría 
á una Batisfaccion.decente del agravio. £n suma, el espediente se 
imprimió y circuló en el Siglo XIX de 3 de setiembre de 1844, núm- 
Í0i3 sin que ae arredrase la cámara ni lo frustrasen las artimañas 
del ministro de justicia. £s preciso referir, con sentimiento, que el 
manejo del Sr.. Baranda eu este asunto, nada ha tenido de decente, 
sino por el contrario. Al mismo tiempo que se trataba de transar 
este asunto por medios pacíficos de parte de la cámara, se insertaba 
en el Diario del gobierno un art, del Censor de Veracruz eu que á la 
cámara se le hacian recriminaciones sobre la demora que habia su- 
frido la ley de los cuatro millones, artículo cuya publicación proba- 
blemente fué excitada por el gabinete. También á la sazón que ha. 
bia ofrecido este ministro concurrir con la comisión, ni lo verificó ni 
tampoco dio cootestacion alguna al oficio que se le libró el dia 21 de 
agosto avisándole que el dia 22 se declararia la impresión del espe- 
diente. No presentándose Baranda, y el dia emplazado no termi- 
naba sino hasta las doce de la noche» el Sr. Llaca dijo chuscamente 
que nos aguardásemos hasta esa hora. Algo mas hubo: el deseo d» 
terminar este asunto con .tranquilidad, hizo que el Sr. diputado Silí- 
ceo procurase hacer que el ministro, en sesión con la^;omision, to- 
mase un sesgo de prudencia; mas esta oficiosidad se atribuyó á toda 
la cámara. Esta conducta obligó á la cámara á que se publicase la 
impresión y pasase á la sección del gran jurado. La energía de 
la cámara, sin duda, en otro que no fuese el minisíro Baranda, 
podria hacerlo volver sobre sus pasos; pero él deseoso de ganar 
el afecto de Santa-A nna y sin perder de vista el ministerio á que 
aspiraba, seguía adelante. En un preciosísimo artículo del Siglo 
se dijeron verdades durtis, pero verdades que ofendieron á Santa- 
Anna; mas Baranda á guisa de paladín se presentó en la palestra, 
denunció el artículo y resultó ser del CkiUo Pttagóneo^ es decir, del 
senador D. Juan Morales. Siguió sus trámites el espediente, y He 
gado el día de calificarlo en el gran jurado, acudió mucha gente á 
las galerías del senado tomando el pueblo interés en la absolución 
de la este gallo, que ha cantado divinamente y tonos variados: defen- 
dióse muy bien y salió absuelto con unanimidad de votos y de aplau- 
sos; el acusador no osó presentarse á sostener su acusación, y gallo 
que huye de otro gallo en un' palenque sufre una pena vergonzosa. 
Esta tapada tuvo lugar el dia 10 de setiembre de 1844. 

Estos malos ratos de que ora causa el Sr. Baranda, no solo tuvie- 
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ron tugar en las cámaras, Bina «¡ue pasaron á lo interior del mini»- 
tcrio, dejó de ser compacto, y mal avenidos los secretarios entre sí; 
el Sr. Bocanegra les dio un eterno á Dios haciéndoles gentilmente 
una profunda catatufa con aquel modo caballeroso que sabe conci- 
liarse el afecto, y le sucedió D- Crescencio Rejón, jóien de gran ta- 
lento, pero fatídico, pues en cuan(a« revoluciones ae ha metido ha 
ealido mal, y en eaia última peor, como ya veremos, y aplaudiremos 
«I modo sabio y enérgico con que ha sostenido el decoro de la na- 
ción en las notas diplumáticas con el enviado de los Estados- Unidos 
del Norte-América sobre agragacíon de Tejas, sobre esa usurpación 
infame que se nos pretende hacer, y que cubriría de infamia aun al 
salteador mas atrevido. Ah! Si yo fuera digno de ser oido 
fauoal supremo de Justicia, yo le suplicaría que al tratarse en él 
causa del Sr. Rejón, lo considerase bujo el punto de vista qae 
Bo Epamiaondas ser juzgado, no como hombre que habla proroga- 
doac el mando por seis meses, sino como gefe que faabia dado & loa 
espartanos el grande espectáculo en Leuctres de que los tcbanoa 
naa hombres y que sabían vencerlos. 

MUERTE DE LA ESPOSA DEL GENERAL SANTA-ANl 
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El viernes 23 de agosto á las seis y modía de la tarde murió en 
Puebla la Sra. D.' Inés García de ,Santa-Anna, y al siguiente día se lo 
anunciaron los secretarios del despacho vestidos de luto, quienes por 
esta circunstancia dieron á conocer á Santa-Auna el objeto de su vi- 
BÍIa en Tacubaya á una. hora iiteaperadu. A la una y medía de lo 
farde del sábado 24, se anunció por la artillería este acontecimiento. 
Prontameute se arreglo el ceremonial que debía guardarse en sus 
honras, híciéronse con la magnilicencia propia de esta catedral, co- 
menzando In vigilia la tarde del 36. El acompañamiento de pala- 
cio á la iglesia, fué lucidísimo y cual se hiciera á un soberano *. La 

* Eete acontecimionto bb participó i la cámnra por el tniniatro Rejón el lonea 
SE,.para que nombraao una comigiou dü bu sena, do ts que fué preaídontc el Sr. Ro. 
driguei de San Migueli a mi ne me nombnJ en aogundo lugar, que no acepté porea- 
. tu indiapucBto. La pira se pintú do gran lujo í ilumíiiú con hachas perfectaincnle. 
, Colucúne Ib müsici cit un toblndo fuera del coro, y se reunieron multitud dn initru- 
en número do eencnta, «ntre idúbícüs j cantuies que atronaban al para que 
deleitaban ni auditorio. El ^raobispo liíiu loi oñcíoi. Sanla-Anna iiagú cien ini- 
taaque w dijeron durante la vigilia en las capillai de catedral, coa ornamenta blon. 
eo, por no permitirlo el rito ile aquel ilia, y por In que loi nccrdotea te hlciíicr) nula- 
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rdiu Uijo la vela del corpu^, y la tropíi Ju la guar- 
nición furmó bolla en la carrera. El sermón ile lionrus 1u predico 
d 8r. Dr. D. Manuel Moreno y Jove, y se desempeñó muy bien: te- 
nia bastante tela ele ({ue cortar, porque la difunta tenia notorias vir- 
tudes, que liicierun compadecer generalmeule su fallecí miento. 

En la larde de este din, pasó la gran concurrencia ni pésame á 
Tacubaya, Santa-Auna mostró alguna serenidad, pero desplegó su 
dolor y llanto cuando después llegó su familia.... ah! recordó lo 
que debia i. una esposa fiel, trabajadora y virtuosa, á la que fué su 
ángel tutelar, y desde cuya muerte datan las desgracias que le han 
sobrevenido. ¿Qué cosa es una esposa de estas cualidatlesT Es una 
joya inapreciable, es el mayor bien que dispensa Dios á. un hombre 
■obre la tierra, que pocas veces la conocen y estiman en sus quilates. 
Bendijo en Puebla el último auapiro de esta buena Señora el padre 
jftuUa Corral: et Sr. obispo hizo su funerol con toda pompa, y el ca- 
dáver se mandó "í Alvarado, lugar del nacimiento de dicha señora, 
por disposición testamentaría suya. Murió en la casa del Sr. D. 
Joaquín Haro y Tamariz, circunstancia que debemos tener presente 
por lo que luego diré. — Adiós. 
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CARTA XX. 



MEXrCO, SETICMBRR 25 Dfi 1B44. 



DjIi qvbrido amigo. — Habiendo ocurrido la muerte de la Señora de 
Santa- Anna, necesitó este de pasar á reconocer ei estado de su ca-' 
sa y familia, y al efecto solicitó licencia de la cámara para ausen- 
tarse en 31 de agosto. Pasóse la solicitud á las comisiones reuni- 
das de constitución y gobernación, las cuales de liso en llano con- 
sultaron que se le diera. El dia 3 de setiembre comenzó la discu- 
sión, y hasta el dia 5 del mismo se otorgó la petición por mas de 
cuarenta votos contra catorce, siendo el mió uno de estos. Los mi. 
nistros asistieron y apoyaron la solicitud de Santa-Anna. Las dudas 
que ocurrieron álos diputados no^fsracn infundadas, porque en pri- 
mer legar presumían unos que víéiáiose á la cabeza del ejército que 
tenia reunido en la costa emprendiese por m^r su espedicion á Te- 
jas, y esto era correr el albur esponiendo á perderse el lance por fal- 
ta de suficiente marina; y otros, que viendo que no se le concediaii 
prontamente los millones pedidos, acusase al congreso de favore- 
cedor indirecto de los téjanos, y llamándose á protector de la liber- 
tad de la nación, alzase la voz y comenzase á obrar como dictador 
y autócrata, para lo que no le faltaría apoyo entre multitud de hom- 
bres perdidos que ansian, para medrar, por esta clase de revolucio - 
nes: otros en fin, creian que como los choques con las cámaras ha- 
bían llegado á tal punto que ya le era preciso estallar contra ellas, 
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M yaldria ile la ocasión hallániloBn con div/. ó done mil hombres d 
■u dispúsiciun; sea du e^tn lu quu se ijuiLTa, jo pedí Hisinii serretit, 
y en ella me clespotrii|Ui^. inauifeslundo los peligros ()iie Imliia ili* 
que ííanlB-Aunn saliese de México; alieniotivn dura y condición mi- 
■arable la tiucetm, ¡claiuur jior In con ti ii nación de un mnl puru evi- 
tsrotromityor! Después supe que snbida[niiopi)aicion porSnntn-Annii 
dijo á alg;uuaa personas.,,. El Hcene'utdo liustamanlc conoce u ¡03 
hombres. Puréceine que qut^íu decir.... eiuioce mis inicnciones. . .. 
y drgole yo. . . , Que luuy ciego delíe de eninr el que no ve por lein 
de ceda/o. Pora nil y para muchos la incógnita rstaba dcscubiortit 
y barruntábamos el desenlace de esie drama. 

Aprobada por el sonado lu licencia que se dio á Snutn-Aniia, pro- 
cedió esta corpornciun al nombraniietiio de gcfe que le sucediera 
en el mando y recayó cti el general Canalizo, el cual compitió con 
el general Rincón: uquel sacó veinticuatro votos y el srgundo veinti- 
dós; asistiendo á la votación el general Paredes que de tiempos atrin 
no se presentaba cji el «euado. Al anunciarte la votación hubo pal- 
moteos en las galenas. 

A las cuatro de la tarde del 12 de setiembre se anuncii> lu «alidu 
de Sauta-Aniia do México con salva de artillería y repiques eii las 
iglesias, quedando con el mando el Sr. Herrera como presidente del 
consejo de gobierno, según disponen las bases orgánicas. 

En celebridad del dia 16 do setiembre, fiesta cívica, se mandaron 
poner en libertad á unos prisioneros téjanos, que fué lu mismo que 
arrojar margaritas á los puercos: ¡hombres ingratuü! Este diu do 
fiesta nacional se hará memorable por la circunstancia de habersr 
celebrado el sorteo de la lotería grande. Su premio recayó en el 
número 4.298 y lo obtuve el ^t. D. Josi^ Gon\»7. de la Cortina, con- 
de do e«e tíluto, y en el Diario del gobierno hk puso el siguiente an- 
neto que me parece tiene mérito. 



No fti el pendón que ves el de Ceslilln 
Que llameaba otro tiempo en las almeniis. 
Donde el crudo rigor de las cadenas 
Oprimieron al hombre sin mancilla. 

De lilwrtad la enseña que ahora brilla, 
Cuya esplendente glorin luce apena.". 
Es Ib que allá enlrn ligrima» y pena» 
Tremoló el Grande Ilitiaícn de Caitilla. 

39 
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jTriunfó la libertad! GJoria sin cuento 
AI héroe di^o de tan grande hazaña; 
jSu nombre vuele por el raudo viento! 

Y si el encono y cl furor y saña 
Alteraron la paz por un momento, 
Amigos otra vez somos de España. 

f 

La alegría del corazón se aumenta 6 disminuye en razón del áni- 
mo y de sus predisposiciones para recibir las ideas y los afectos. Sin 
duda que la ausencia de Santa-Anna de tarmanera predispuso á los 
mexicanos, que uniformemente aseguraron que este dia habia exce- 
dido en solemnidad á los de los años anteriores. Efectivamente fué 
brillante; un cielo sereno, alma de los grandes placeres, amaneció 
y aumentó nuestro gozo: todos sentimos un no se qué de júbilo que 
presagiaba un gran bien que deseábamos y estaba próximo á reali- 
zarse; mas de cuando en cuando se amargaba esta idea lisonjera 
acordándonos de que tamaño bien exigía el sacrificio de muchas víc- 
timas. 

Dos dias después de habernos consolado con esta idea de esperan- 
za, el ministerio se presenta en la cámara para excitamos á que des- 
pachásemos cl espediente sobre préstamo de diez millones de pesos 
á mas de los cuatro acordados para la guerra de Tejas. El minis- 
tro Rejón nos dice.... Que la Francia é Inglaterra liabian fijado 
un año de plazo al gobierno pard que reconquistase aquel territorio» 
protestando que de no hacerlo así, ambas naciones intervendrán en 
este negocio: que los gastos deberían ser muchos y ejecutivos, pues 
ademas de la guerra de Tejas, era necesario cubrir las Californias, 
invadidas ya con mas de dos mil aventureros: que según noticias úl- 
timamente recibidas, el departamento del Sur se aprestaba á hacer 
grandes reuniones para oponernos una gran fuerza. ... y que según 
los cálculos de hombres inteligentes hechos de orden del gobierno» 
los cuatro millones decretados no álcanziÜHínj pues apenas lo que se 
colectase llegaría á millón y medio. . . . Esto^oí con sorpresa, me 
afligí, clamé á Dios y dije á un compañero que tenia á mi lado.. • . 
[Qué tal es la vida de un diputado en la presente legislatura? Es, 
me respondió, el tormento continuado de Sisifo; solo pueden desear 
este destino los que tienen miras ambiciosas y pretenden sobreponerse 
á las leyes para convertir en patrimon¡o*suyo las rentas de la nación..* 
los que ciegos como los habitantes de Sodoma osaron luchar con lo» 
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infles pura cometer laj UirjKzus eii [|uv cstuliitii cimclicgados.... 
Lu i:uii«eguirái], ¡ii, lo uituscgulrÁii; \ii:to ^cuales surán sus resulla 
dost La Europa intervendrá entre nuaotros, les uiuudará un tobe 
u lus desuelle vivos, vendrá con uu ejéruilo maiileiildü á es- 
pcnsas de la nación; uorrcr'tii eu iln, íu múma suerte qui: los griegos" 
irrequietos, á quienca se les puso nn priuctiio que ]üs sujuzgu^e y <jue 
'es hiciese desear volver al gobierno di: toa otouninos: jploga á Dios 
no llegue din eu (¡uc los tncjüctiuud suspiren por el hombre que 
hoy lo» ulligc.... Lleiiému du pavura al oir este razón amiento, 
y supliqué al cielo me concediese por gruu fuvor hundirme en el se- 
pulcro para no presenciar mulcs tan inlauüos que casi fco como efec- 
livot. 

El general Canalizo, qne estabu en San Luis Putoití y marchaba 
á tomar el mando du geuerai en gcte del ejercito del Norte, regreso 
á México y prestó el Juramento de presidente iiiterino el din 21 de 
setiembre, recibiendo el mando del írr. Herreru. jAli! cuánto le Ini- 
brá pesudu haber aceptado este nombramiento que lan funesto le lin- 
bia de ser dentro de dos meses y seis días! jqné amargas reflt-'xiuiics 
uo habrá liecho viéndose preso en lu niísnia habiíacipn doude reelbin 
laa enhorabuenas é inciensos de la adulación! ¿Y hay quien se en- 
vanezca entre nosotros! ¿no es cierto que del capitolio A la roca Tar- 
peya a|>cna3 liay un pusoT Esta luedilaciün debe hacerse por lus 
aspirantes, y cierto que les dará gran materia para otras luucliaa la 
caricatura del Gallo pilagúrko que al día siguiente taUü en el Siglu, 
desplumado (como eetá la nación). Figura esta leyenda que salió 
del inñcrno, donde se representó una úiicra que refiere, en la que 
describe cou donaire el carácter de lo^ niinistrue, y á cuda uno les 
apUca trozos de las óperas representadas en nuestro lealro. ¡Inútiles 
alegorías! nuestros mulos no se corrigen cun días.... Nuestra de»- 
gracia es tal, que nos vemos precisados á clamar como Ins pri<- 
letas. . . . ¿Cidwi!, eneiaditos al justa, y que la tierra brote al Saiva- 
ilnr. . . , ¡tiran Señor! Excita tu poder y acaba de llegar: ¡que no 
sea inútilmente derramada la sangre de mas de doscientas mil victi- 
mas por conseguir una independencia que nos va á hacer que nos 
perdamos por las demasías de un puñado de facciosos! 

SE CASA SANTA-ANNA. 

Earrilo eílá: tjw posl ¡uctuiit gaudium..: y poil nubiia FtEbui; es decir, 

e tras del llanto viene el gozo, asi como tras de las tiniclihis viene 
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]« luz. La noche del 3 de octubre se verificó este enlace con la se- 
Horita Doña María Dolarea Totía^ jovencita preciosa, en el salón priD- 
cipal de palacio, tomándose de manos por poder por estar ausente 
8anta-Anna en su hacienda del Encero, con el Lie. D/Juan de Diot 
Cañedo^ de quien se cuenta que también fué padrino de pila de la se- 
ñorita, y cuyas relaciones recordó ahora por el estado brillante á que 
habia llegado, apadrinóla también el general D. Valentín Canalizo, 
el que por tal ausencia hacia de presidente interino. Este acto, 
según lo refieren, tuvo no poco de teatral y cómico, pues el Sr. Cañe- 
do hizo también de Cicerone^ es decir, de maestro de ceremonias, pres- 
cribiéndole reglas de compostura en aquellos momentos augustos, y 
después en la casa de su posada señulándole cuando debería salir al 
balcón para que el pueblo que la rodeaba, disfrutase el placer de co. 
nocer á sa nueva presidenta. La concurrencia al acto del matrimo- 
nio fué muy numerosa. Ilumináronse los edificios públicos; toca- 
ron en la plaza las músicas de la tropa. Tratóse de hacerle á la se- 
iíorita una función de teatro, y Cañedo pasó á ponerse de acuerdo 
con Canalizo sobre el lugar que él debería ocupar, pues seg;un se 
asegura, decia Heno de satisfacción. • • • Yotoy ahora á mismo Sania- 
Anna, que lo represento y debo presidir á todos; pues yo no lo per- 
mitiré respondió Canalizo: [podrá ser calumnia de sus mal querien- 
tes]. No creo que puede haber llegado a tal punto la sandez y bobe- 
ría de este buen señor, que creyera llegase á este estremo su delega- 
ción; mas en lo que no hay duda, es en que jamás dejaba de estar al 
lado de la novia, dándola incensantemente consejos y exhortaciones 
con palabras concisas de magisterio y pedantería como pudiera Ale- 
jandro de Macedonia al rey Abdalomino cuando sacándolo del huer- 
to que cultivaba con sus propias manos, lo hizo rey de Sidon. £1 
dia 11 de octubre tuvo Cañedo el honor de conducir á su ahijada pa- 
ra ponerla en manos de Santa-Anna. A su llegada mandó éste que 
saliera á recibirla á dos leguas el comandante de Jalapa. Hubiera 
yo dado de buena gana dos reales por ver el acto de la entrega, y 
esouchado el fluido y meloso razonamiento que le haria el Sr. Cañe- 
do, porque para perorar se pinta solo. Quedóse en aquella compa- 
ñía por algunos dias, rapándosela muy buena en una serie de diver- 
siones, y regresó con la satisfacción de que en breve marcharía á 
Roma de enviado estraordinario, aunque el Sr. Montoya desempeña-^ 
ba muy bien su encargo. . • . pero ¡oh caducidad de las cosas huma-^ 
ñas! no hubo nada por las ocurrencias posteriorcs*que lo impidieron 



El |>uel>lo de México no vio <le buen «jo cBie mniriinuii)» pur la 
proximidad á Ib muerte de la Sra. Uarcía: y tanto mae cimillo qnc 
nueBiraa antiguas leyes harto escrupulosas, fiau ineiUdü los grados de 
MDtimiento que los hombres deben tener por la muerte de sus deu<lo»; 
asi es que no seriatan el mismo tiempo de luto al que Im perdido ni 
Padre ó á la Esposa que á un deudo ü atnigo, han que niaudiin, 
■iempre deben consultar no solo íi las leyes del país, Mno íi In de- 
cencia y decoro; cstáu puestos en camlelcro para alumbrar y guiar íi 
los subditos. 

OTROS SUCESOS QUE ATAÑEN A LA HISTORIA I)E 
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En ellos llegó á Veracruz Mr. Wiho» Sltamn, enviado <le los Es- 
tados-Unidos, y llego á México el 26 de agosto; tuvo el gobierno c] 
sentimiento de saber que muy cerca de Puebla ¡cosa bocliornopu! 
fué salteado por unos bandoleros íi pesar de no estar muy lejos la es- 
colta que lo guardaba y que se detuvo, qué se yo por qué enitsa en rt 
mismo camino: quitáronle el dinero que trnin cu el Ixilsillo y un re- 
loj. Desgracias vergonzosas de esla naluralcza y que se repiten, ju- 
mas se evitarán mientras no se restablezca el tribunal antiguo de 
Rcordada, establecido durante el gobierno español, cuando los cami- 
nos estaban tan inseguros como hoy, y sirvió de remedio. Mil 
veces lo he hecho presente á la cámara, y aun se ha desechado liá mas 
de un año el proyecto de ley que presenté y que oyó con desagrado. 
Por parecer liberales los hombres, son á la vez injustos. Hermosas 
■oo las ideologiait liberales; pero no corresponden en la ejecución. 

También en estos dias recibió el gobierno una comunicación de 
Itouston llamado presidente de Tejas. Quejase de que nuestro gene, 
ral Woll le hubiese comunicado que iban á comenzar las hostilida- 
des, y no el mismo presidente Santa-Auno, pues quería ser tratado 
de igual á igual, sin reflexionar que esto seria reconocerlo como ver. 
dadero presidente de que estibamos muy distantes. 

Refirióse en el Correo framres un hecho ejecutado en MmaÜan, con 
un hombre de nación francés llamado Taitier, á quien por uuu pen- 
dencia que tuvo y se desmandó eon nn oficial llajuado Vruefui, éslu 
le mandó dar rntelmonto doscientos palos: metido en la cárcel, los 
presos se solazaron con él, é ignominiosamente conviniéndolo en ntu- 
gor, y le hicieron uno cosa que In descnciii no permite referir. Luego 
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que el gobierno lo supo, mandó averiguar el hecho 7 que 86 castíga- 
se al autor do tan nefanda maldad, y también las cámaras mostraron 
deseos de que no quedase impune este delito. £1 enviado de Fran- 
cia, me dicen que pasó fuertes notas al gobierno, justamente indigna- 
do; aunque este delito no desconocido, y sí de muj frecuente uso en 
la Europa, principalmente en Italia. No fidtó entre los mexicanos 
quien temiera que esta torpeza nos suscitase una guerra como la de 
Troya causada por los excesos de Paris con la hermosa Helena. 

ORAN SERVICIO HECHO POR EL GENERAL SANTA- 

ANNA A LA NACIÓN, Y A MI BN PARTICULAR. 

En virtud de la séptima base de Tacubaya, decretó este gefe que 
la feria de San Juan de los Lagos, no se hiciese en lo succesivo en el 
mes de diciembre, sino que se trasladase al de febrero. Quejáronse 
los diputados do JaÜsco de esta determinación al congreso, y éste man- 
dó que no se hiciese novedad en lo practicado de inmemorial tiempo. 
Pasado el espediente á Santa- Anna, hizo observaciones, y no le dio 
cumplimiento; mas yo, bien convencido de la injusticia del oslo, en lo 
particular le escribí una carta, y le demostré los gravísimos perjui- 
cios que se iban á seguir al departamento y á la hacienda pábUca, y 
concluí suplicándole llevase acabo la disposición del congreso. Man- 
dóme decir que le hiciesen presente esto mismo los diputados de Ja- 
lisco, y que se le presentasen, como lo verificaron, y otorgo á su 
petición con docilidad, y recogió el espediente. De facto, se verifi- 
có la feria, y el mismo Santa-Anna percibió aprovechamiento de esta 
medida, pues recogió gran cantidad de dinero por razón de derechos 
de la feria, y con él pagó á sus tropas reunidas en Querétaro. 

Por propia inspiración me nombró consejero, plaza que no acepté, 
y por ambos actos de benevolencia, le estoy justamente agradecido. 

HORRIBLE INUNDACIÓN EN TEGUANTEPEC- 

Una horrible inundación causada por el gran rio que pasa por las 
inmediaciones de aquella villa, causó la. mortandad de muchos gana- 
dos, la pérdida de muchas sementeras, y las siembras cuantiosas de 
algodón. Portal causa pedí á la cámara de diputados se dispensase 
el pago (le derechos por espacio de dos años; igual suphca luce, pa- 
ra que la misma gracia se concediese por diez anoü á Matamoros por 
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el horrible vendabal de 4 de octubre que casi destruyó aquella boni- 
ta ciudad. £1 mismo causó horribles estragos en la Habana que as- 
ciende á millones de pérdida, á particulares y ala hacienda real. Mu- 
chos buques, caña, plantíos, cera y demás artículos peculiares de 
aquella isla, todo fué destruido por esta tormenta sin que haya me 
moria de otra igual. 

GUERRA EN CHILAPA, TLAPA Y OTROS PUNTOS DEL 

SUR DE MÉXICO. 

También el monstruo de la guerra asomó su deforme cabeza en 
estos puntos. El ministro de la guerra, presentado á la cámara pa- 
ra informarla de aquel levantamiento, diyo que se habia formado con 
achaque de no pagar la contribución de capitación nuevamente im- 
puesta: que el gobierno habia autorizado al general Bravo para que 
lo calmara: que se habia presentado en Tixtla y disipado la reunión 
que allí se habia formado; mas después un crecido número de indios 
habia atacado á Chilapa, cuya guarnición no obstante haberse defen- 
dido briosamente, no pudo dejar de salir de aquel pueblo rompiendo 
la caballería por en medio de los enemigos, y que habia abandonado el 
pueblo porque el ayuntamiento y demás corporaciones de Chilapa se 
pusieron de acuerdo con los indios sublevados permitiéndoles la en- 
trada, en la que cometieron un horrible saqueo, incendios y toda 
clase desórdenes. Añadió el ministro, que al siguiente dia se engro- 
saría la fuerza de dicho general Bravo, saliendo de México un bata- 
llón, dos obuses de montaña, cincuenta cargas de parque, cincuenta 
rail pesos y cien dragones ademas de otros cien que ya se habian 
mandado. El comandante general de Oaxaca que habia marchado 
á Huajuapan á visitar sus posesiones, también recibió orden de pres- 
tar auxilios. De Puebla también marchó (á lo que entiendo) con 
fuerza el comandante general del departamento, y el general Pavón. 
Hubo varios reencuentros con los indios, en que estos fueron derrota, 
dos, y se estendieron en gran numero hasta las inmediaciones de 
Cuantía, ejecutando atrocidades, amputando [una mano á los exac- 
tores de contríbuctones que cogian. Calmóse la tempestad, y aun 
se dio por concluida la guerra; pero ha vuelto á brotar con fiíror lue- 
go que llegó á México la división del general Alvarez, y marchó el 
general Pavón á óocorrer á Puebla amenazada, y aun atacada por 
el ejército de Santa-Anna. 

En el senado fbé acusado por el Sr. Gómez Pedraza el ministro de 
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la (iritorra I). Isidro Reyes; y auiKiue so puso en el caso de declararse 
ti habia ó no lugar á formación de causa, no llegó á pronunciane el 
fallo por las ocurrencias graves que después sobrevinieron» j de que 
hablaré en su respectivo lug^r. 

PRÉSTAMO DE DIEZ MILLONES DE PESOS PARA LA 

GUERRA DE TEJAS. 

No pudicndo convenirse las comisiones sobre esta pretensión del 
gobierno, se nombró por la cámara á la segunda comisión de hacien* 
da, la cual se opuso absolutamente al préstamo consultado, 6 hizo 
que se les cayese el gozo en el pozo á los agiotistas que ya se prepa- 
raban para meter las manos hasta los codos, y sacar grandes utilida- 
des de convenios. Hasta entonces el erario habia sido para ellos ju- 
ro de heredad y monte parnaso. 

INCENDIO VORAZ Y RÁPIDO DEL PALENQUE DE GA- 

LLOS, Y REVOLUCIÓN DE JALISCO. 

A la una de la tarde del dia 1? de noviembre se prendió fuego al 
Palenque antiguo de Gallos de México, que por entonces habia ser- 
vido de coliseo de comedias y óperas, y habia rendido gruesas can- 
tidades de dinero á los empresarios; atribuyóse á haber caído sobre 
su cubierta de tejamanil un globo echado por diversión indiscreta- 
mente, por unos muchachos de una casa inmediata. Este dia de ale- 
gría en México habia atraído muchas gentes que poblaban las calles, 
y de consiguiente la concurrencia á tal novedad, fué muy inmensa. 

Era la materia de conversación la noticia recibida por,el gobierno, 
del pronunciamiento de Guadalajara por el general Paredes AriiUa- 
ga, la que aun no se habia hecho saber de oficio á las cámaras; pero 
que las disposiciones tomadas por el gobierno muy bien la publicaban, 
doblando las guardias, principalmente en los puntos mas concurrí- 
dos, y ocupando con piquetes de soldados de parte de noche las azo- 
teas de palacio, torres de catedral, y otros edificios elevados. Entre 
tanto el gobierno no se dormia, pues el dia C de este mes de noviem- 
bre, salió un regimiento de caballería para situarse en Qaerétaro, 
como primer escalón para marchar sobre Guadalajara á sufocar el 
pronunciamiento. El gobierno se condujo. con tanta incivilidad pa- 
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ra ooB 1« cimmra, qoe no se tUgnó darlt; a*Ua del pronunminienio 
de Paréale^ peto lo sabia todo Sléxíeo, r de uua manera inequívoca, 
_» por Unto, y im pudteDiio ocultar «Ae liecito i la nación, eo» el Dia- 
rio (¡el gobierno del 9 ee injertó una proclama de éste, cu ijue pre- 
leule persuadir, que el alzamiento de Tarcdes Uctnba par objeto 
impedir la euerra ile Tejas, t igae eran tiiioa iraidoruá su patria loa 
que en estas circunsiiuicia.'' prruiiot iau la guerra civil. Es ionegabla 
que la proclama esiá bien parlado, j que si no estuviera tan conocida 
y deieuada la conducta de Sautn^Aniia, Itnbría ciMiseguido su olijclo; 
pem ciertamente que de uailie Tite creído; ¡tau deeiu-e^giado estaba 
su gobierno! de^conccpto que aumentó con actos públicos y vergon- 
zosos coDio luego veremos La incivilidad de uo haberse dado cum- 
ia i las cáuiariis de cate gran cuceM, se stríbuvó á que dc«pucs de 
emplear no pocas liorus ti const'jo de minísiroa, queilú ncordado, 
que nada absolutamente nada, so liicíesu por el gobiurno sin que vi. 
niesc ordenado porSaiitu-Anna. Apc^rdc los precauciones lomadas 
para que en Mélico se ignorase lo ocurrido cu Guadalnjiira, aquí se 
decia públicamente que lo que impuUo at¡uel movimiento, fué un li- 
bramiento espedido purSantn-Anna de ciauto «incucnta y ocbo mil pc- 
Kos, contra aquella exhnusta tesorería en loa términos siguientes: ciento 
cincuenta mil á favor de U. Cayetano Rubio, cien mil pura D. Ma- 
nuel Escando», ocbo mil a favor de D. José Ignacio Uutiadre: solo 
esta última cantidad babia nlli dii>pomNe. lu cual estaba destinada 
para que Parede.^ orgaiiisasu un batallón con el <|uo debía marchiir 
á Sonora :V cunlcncr los excesos que c-staba allí conipiieildo el gene* 
ral lírrcn. Luego que el pueblo cnlendíü que su ibii á hacer esta 
cxacciou, comenzó :t i n quietarle, y furmároiisu grupos de frutes: so 
ocurrió íí I as autoridades, rcuniüsi- la junta departamental y apoyo 
el alarma fundündoae en que Hanta-Annn no habla cumplido con la 
sestB baso de Tacubaya, y por lu que se compronieiíó á responder dr 
todos ios actos de su administración anís el congreso. Paredes txi 
comprometió á ponerse á la cabeza de la revolución, y llevarla li en- 
bo. Kslocslo qne se había escrito de Gundalajara, y lo que los me- 
xicanos tenían como seguro. Los afectos de Saiilu-Autia piulaban 
la conducta de Paredes, como titiaingrutílud moniitruosa. lnscrt;iron- 
eecn el Diario del gobierno del lunes 11 de noviembre varías cnruif 
de Paredeslc saritas á Santu-Aiuiu, en que le prutcitnbiisu lldelídnd en 
los mismos núrnrro días cu que te pronunciaba contra ¿I. Tócame co- 
mo ü híMoriador [aunque me falta mucho nnrn merecer ckIc honins» 
41) 



nombre] referir unos hf chos de ciiva exactitud estoy persuadido, y 
contar lo que aseguran como cierto los afectos á Santa- Auna. 

Mucho tiempo antes de que Paredes levantara su voz, recibió car- 
tas de algunos comandantes, escritas á estos por Paredes, en que les 
convidaba á pronunciarse. Santa-A nna lo mandó llamar y tuvo con 
él la conversación siguiente. Santa -Anna.-^Ha leído V. algo de la 
historia do Napoleon?-Paredes.-Sí, algo sé de ella.-Santa-Anna,- 
Pues bien, habrá V. visto que convicto un oñcial del crimen de trai. 
cion iba á fusilarlo; prcsentósele la esposa de éste á suplicarle por 
la vida de su marido: j Napoleón le dijo: ¿quiere V. que yo me ponga 
en estado de no poderlo castigar á muerte? pues eche V. esas cartas 
al fuego, y las echó á una chimenea inmediata. ••• He aquí, seño- 
ra, que W me ha desarmado, pues ya no existen constancias contra 
su marido. • • • Señor Paredes, tome V. esas cartas y rómpalas: en 
ellas consta el crimen de Y. . • . y las rompió en su presencia. 

Algo mas hubo. Pocos dias antes, un guarda de la garita de Pe* 
ralvillo llamado Jimeno, interceptó el mismo plan de sublevación de 
Paredes; Santa-Auna llamó d^éste y se lo mostró: Paredes pidió lue- 
go su arresto y se verificó; mas á los dos meses de prisión se le pu- 
so en libertad, porque se le halló inocente. A vista de esto es pre- 
ciso confesar que Santa-A nna obró como un caballero; pero también 
se debe decir que Santa A nna en esta vez pagó lo que antes habia he- 
cho con el generoso y magnánimo D. Anastacio Bustamante, en cuya 
contienda afectó presentarse como un mediador^ y no fué sino un 
usurpador de su legitimo gobierno. Con la vara que mides serás me- 
dido, ha dicho Dios. Por illtimo, después de demostradas las cartas 
por Santa-Anna á Paredes, lo hizo senador, y después le confirió la 
brillante, descansada y bien dotada plaza de administrador de cor- 
reos de México. 

Dejo á los teólogos y juristas que se devanen los sesos en deslin- 
dar las obligaciones que tiene un hombre con respecto á su patria y 
con respecto a sn persona,» .m solo diré, que son muy sagradas las 
obligaciones que tiene para con sus amigos^ y que Jesucristo en el 
acto de ser arrestado en el monte de las Olivas, no le reprendió sn 
acción al proditor mas que'con una sola, pero muy enérgica palabra^ 
Amice, .,. ad quid venisti? Palabra terrible que atormentará eterna- 
mente á aquel pobre precito. Esto 'escribe la historia qae califica 
la moralidad' de los sucesos por su esencia^ y no por sus resultados^ 
Ella es el espejo de los hombres para que en él se miren y marchen 
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|iur el sendiro de la virtud j del honor. Abi refieren 
aniigoi del goncrul Sauta-Auíiai mas el general I'ar 
■u ezaelitud; á itii me correEponde referirlo. Entre 
salía el gobiurno pruuuraba liacerae ruido y iiac&mosli 
que se nos disipasen las impretiiones causaJas con lus primeros no- 
ticias del tevuutamicnto de Guadalajara, no de otro modo que los 
cartagineses tocaban trompetas y tauíborcs, que cansaban grandor 
estrépito, para que las madres nii oyesen los penetrantes gritos dt 
BUS queridos hijos que ponían en las manos del ídolo JÍIoloe, he- 
días ascuas, ¡tara sucrilicarluit. Numbrudo ministro de la guerra 
I>. Ignacio Basadrc, con genernl dusaprobai;ion de Iob mexicanos, se 
presentó en Üd de noviembre á dur cuenta á la cámara por los triun- 
fos que el general Bravo dizque acababa de obtener sobre los iudios 
de Cliila|)a, y esto es que ucubultan de ruducir 4 paveras fu tro- 
pa en partf- Abrii> su ruzonunitciito diciendo, quo le era muy grn- 
to que siendo la primera vez que tenia el honor de dirigirle su vo/, 
fuese pora anunciarle el triunfo obtenido por nuestras arniae, que 
detallo leyendo tas coniunicucioncs del general Rea que haUa umcá- 
dolos. Las galerías mostraron indignarse con la presencia del nuevo 
secretario, ú quien respondió el Sr. presidente de la cámara.... que és- 
ta lo liubia oidí> y uo nms que oido. ... Ya so vé, la potencia del 
oido es necesaria, y el que no sea surdu no puede dejar de oír lo qun 
Ec le dice cuando se le habla recio. Si Basadre hubiera conocido aHu 
din Eu posicioa habría renunciado el minÍEterio y retirádose 4 su casa, 
y hoy distrutaria de libertad. Taralñen se hacia ruido el gobierno pa- 
ra uousolurse con algunas comunicaciones lisongeros que recibía de 
algunos comandantes del interior, como el de Guanajuato. Eiitn» 
íou de rutina ó du estilo. Siempre que hay un, pronunciamien- 
to, pidulaii las protestas de tidelidait y ndiic^íon al gobierno; mas 
apenas comienzan los triunfos, cuando lo^ mus vufrgicus proietíatUct 
aon los primeros que le fallan y se pasan al bando contrario. 

Cl velo con que el gobierno procuraba ocultar á las ciiinariis la 
revolución, se descorrió en la seúon del 14 de noviembre, Iryéndoiíe 
Á presencia de un concurso numerosísimo las iniciativas de Guada- 
dalejara, Aguascalienles, Zacatcctie, y Qucrétaro, adhiriéndose al 
plan del general Paredes. Esta última [la de Qucrétaro) era la mus 
terrible, porque csponia con toda claridad I»s principales 
*Janta-Anna, Á tal punto, qnc bien pmlo Ilnm.'irselc su pro 
saL-i..[T y j.nr í! h-M-Á-ífck L-aryís. E^^.l» d-cumuitos s« 
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patnr :i >us respectivas cominioiies. . . . y que tüdo bc impríime-' 
ee. . . • De momemo en momento rrecia la irriliicion general cou- 
tfft 8anta-ADna. El (lia anterior nt halfia leido la acta pedanteE- 
Loa de Veraeruz, desaprabanilo el pronunciamienlo de JatiBco; pe- 
r m ciertamente que nadie en la cámara la cre^ó gincera, y á todoi los 
F'liizo reír,. porque todos estaban bien convencidos de que en ninguna 
I jKtrlc estaba mas aborrecido esle gcfe que en oqiiel lugar que fue e) 
I 4e au nacimiento. En breve ae confirmó esta verdad •. 

El primero que di» aviso al gobierno del pronunciamienlo fué el 
l^general Cortázar, y se recibió una proclama suya que nada diee. 
■ Gortázar no inspiraba la menor confianza; estaba muy fresca la me> 
I moría del modo con que ae condujo con el Sr. Bustamaiite, de qi 
r fficibió la banda de general que le costeó eon su dinero, y con 
Ir nos la colocó en un CRJoacito, y también reinticuatro mil pesos pi 
I «Dstener la defensa del gobierno, y muy pronto se unió á Pare* 
I des para echar de la preHidcncia á su generoso amigo y favorecedor. 
t EL comandante general de Zacatecas acabó de inspirar la descon- 
inza contra Cortázar en su proclama de V2 de novienmbre, de que 
1 .opon unamente hablara. 

vigilancia del gobierno, ó dígase mejor, su eapionsge, se estén- 

I Hit en estos días hasta la estafeta de México, procurando saber \n 

que le convenía de lo interior. Dio noticia í la cíímara de este ma- 

['.nejo el diputado Chico, y para instruirse & fondo de este liecho es- 

, candoloso fueron llamados los ministros. Baranda aseguró qae no 

e habla dodo ninguna providcucia. Chico le replicó que estaba sc- 

' piro de lu contrario, puee á varios diputados, que nombró, no les ba- 

I bia llegado corres penden «i o de Zacatecas, Durango y otros puntos, 

pl mismo tiempo que A otras personas mentadas por Él sí les hablan 

' Tenido varias cartas. Gl ministro de hacienda, Haro, presentando 

bna carita de Dolorosa, desmintió á Baranda, pnes dijo que de su 

, tnínisterio había salido una orden para que en el correo diesen euen- 

08 cstraordinarío9 que llegasen de^partieulares y viniesen de 

I aquellos deparlamentos pronunciados, ó saliesen para ellos, y que lu 

la, entendiendo mal la orden, había suspendido la corresponden- 

feia ordinaria, y consultando después sobre si la entregaría ó no rca- 

I, .pendió afírmativamenlG , He aquí dos ministros en contradicción 

ñsnio asunto de hecho, lo que los hizo objeto de la befa de las 
galerías, y acabó de desprestigiar ol gobierno, por lo que se puso éste 
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en ridiculo; deduciéndose qtit; lotí diiiutadivs que iiu esliibiiii cniííur. 
mea con lúa ideas de) gobierno no bahian Tcdbido stt» canas. En 
seguida varios diputados liícieron propot<icioii (Alas, Navarro y l'ic- 
i dijesen ai era cierto tjue el ^bierno iii- 
inbrado para el mando del ejército ul ge- 



dra) para que le 
terino de Canalizo lial 
neral Santn-Anna. 

El ministro de la g'i 
que ai dar el presidenti 
(luerélaro siti licencia de la: 
lilucinn; lo [irimero, porqi 



Reyes, dijo: „qiie estaba persuadido de 

el mando del ejército que se dirijia á 

lámanis, no se babia faflado á la eons- 

o estando Huiila-Anna en el |)odcr eje- 



cutivo se consideraba, no coinn presidente de la repóbbcs, sino como 
un ñmple general; y lo segundo, porque la constitución prohibía que 
el presidente mandara en [lersoriu las fuerzas de tnar y tierra v obo- 
ra no iba ú. mandar sino una parle de éstas." Al oir estas razones 
se oyó un susurro de hurla v compasión por los espectadores de las 
gxlerias; tales eran .de débiles y ridiculas. Picóse de ello ti iniíiif- 
tro, insistió en lo diebo, y dijo que ostabii pronto k respoink-r de sit 
conducta ante el gran jurado. £1 diputado Llaca se )irt.'i<enió á com- 
batirlo, tomó el espediente original que sacó del archivo, ¡ por él ma- 
nifestó que cuando Santa-Anna en cuso idéntico al del día, es decir, 
necesitando pasar i su hacienda, pidió liccneía & las cámaras 
para mandar el ejército á Zacatecas y á la espedicion de Tejas, y en 
virtud de tal permiso tomó el mando del ejército. Manifestó asimis- 
mo que no habiéndolo liecbo así abora, babia violado la cousthncion 
antigua y bases orgánicas (que leyó): que el congreso babia sido de- 
sairado, y concluyó diciendo que e! nombramiento de Santa-Anna 
era nulo, y no podía salir !i mandar el ejército sin licencia de tas cámn- 
rasy era responsable el ministro Reyes que autorizó con su lírmaestc 
nombramiento. El ministro se ofendió así He la rectitud de la conse- 
cuencia que le venia flechada'dc tales antecedentes ciertos, como de la 
burlcta que hacían las galerías, pues llegaron k silvarle, y justamen- 
te irritado de estos excesos, {que repitiéndose, tarde ó temprano pon- 
drán á la cámara á la orden del día de la plrbe) dijo. . . . qoc aqucUn 
ae hacia porque algunos diputados y otras personas eslabau puestas 
de acuerdo con el pueblo espectador para ello. Entonces se re- 
dobló la zambra y el pobre ministro se retiró avergonzado: lerminó- 
ee esta sesión pasando á secreta, en la que varios diputados acusa- 
ron a) ministro, y la acusación pasó al gran Jurado. Creímos no ver 
terminado cate juicio porque veíamos trabajar al ¡^bínete cuu mu 
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cha actividad |)ara destruir Jos cámaras. Se nos babia asegurado 
que cu la tarde de aquel día eu juuta de ministros, Basadre, Bonui- 
da y Ilejou babian recibido los puntos para estender el manifiesto de 
la disolución del congreso, el que prontamente se había concluido 
y se le iba á mandar á Santa-Anna para que se abstuviese de entrar 
en ^léxico basta que que ya estuviese realizada la disolución de am- 
bas cámaras. No tuvimos la menor dificultad en creerlo, pues el 
ministerio era muy abonado para cometer tal atentado, como lo con- 
firmó la esperiencia. Era tanta la preocupación j segundad con 
que marchaba Canalizo y los ministros, que el dia 17 dio orden para 
que al siguiente dia á las cinco de la mañana se presentasen los em- 
pleados en sus respectivas oficinas para que saliesen hasta el peñou 
Á recibir de etiqueta á Santa-Anna, y acompañarlo á Guadalupe. • • • 
Mandar esto á porción de hombres viejos, enfermos y en tiempo de 
invierno, era providencia digna de las cabezas de estos sultanes y 
menguados, poseidos de orgullo. Tengo escritos en mi diario estas 
palabras. . . . Eslas serán lat úUimaa inciauas que se quewutrán á este 
ídolo, para que en breve lo reamos hundido en una prisión. 

ENTRADA DE SANTA-.INNA EN MÉXICO. 

Verificóla á las doce y media del lunes 18 de noviembre de 1844 
precediendo pora su recibimiento una bateteria de cuatro cañones de 
liatalla con buenos avantrenes y tropa volante; seg^iále precedida de 
música, la famosa columna de granaderos llamada de los supremos 
poderes, con todo equipo de campaña, dirigiéndose á Ntra. Sra. de 
Guadalupe. 

Los cónsules y generales de Roma cuando venian triunfantes de 
fius cspediciciones se hospedaban en algún barrio de la ciudad hasta 
que teniéndolo todo dispuesto hacian su entrada solemne para pasar 
al capitolio y dar lanicias á sus dioses: pero Santa-Anna» sin haber 
triunfado todavia, obró de un modo opuesto; tal vez contando con el 
triunfo f;n la bolsa: sin duda que así se lo hbu) creer á una iumensia 
multitud de léperos que lo seguian y que todo lo vuelven frasca y mo- 
lote, y para quienes es tan fácil decir Hosána como cruci/ixe^ sin que 
sus voces sean un termómetro por donde se pueda medir el grado de 
amor (i odio que profesan al que aplauden ó maldicen. Para que lo 
victorearan se distribuyeron mil pesos tomados del fondo de la pen- 
sión do canalci>, y creo que no se gastarian ciento en cohetes. Par- 
te de In tropa (pie vino con Santa-Annu !»e'presentu con tres «año- 
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Bes, paió á acuartelarse en México. Llegado al santuario de (Gua- 
dalupe se cantó uu Te Deum y la Salve. Al canónigo Corona se l*i 
lanzó de su casa, que es la mejor de la villa, y creo que en ello no 
tendría placer. Toda la comitiva de tribunales siguió á Santa-Anna 
á pié, y allí se acabó la etiqueta política. £n la tarde pasó Canali- 
zo á Tiritarlo y recibir órdenes, con su acostumbrado aparato de sa- 
yones lanceros. Venia nuestro hombre amenazante, aunque según 
se dijo, tuvo el consuelo á su llegada de recibir dos cartas, una de 
Cortázar y otra de Franco, de Zacatecas. Dizque le decia el prime- 
ro que le mandase alguna fuerza con queengros.u* la suya y le man- 
daria amarrado á Paredes, y el segundo le protesta su afecto, asegu. 
rándole que cedió por compromiso. 

A la sazón misma que Santa-Anna llegaba á Guadalupe, se nos 
leía en la cámara una esposicion que dirigin á ésta el general Paredeíif 
en que justificaba su alzamiento, y considerándola sin libertad, le 
ofrecía su apoyo. Acordóse, á moción del diputado Chico, que esta 
esposicion se imprimiese y todas cuantas viniesen de su clase. 

Leyóse también una iniciativa del gobierno de Canalizo ampliáu- 
dole la órbita de los asuntos que se debian despachar. • . . como tam- 
bién cuantas medidas fuesen necesarias para la pacificación, y. • • • 
para asegurar y estrechar las relaciones de amistad con las imciones 
estrangeras. . . • quiso decir, para que pudiésemos concederle á San- 
ta-A nna la licencia de usar la gran cruz de Carlos III, que no sabe- 
mos si se Ja concedió por afecto hi reina de España, o porque Santa- 
Anna la soUcitase. Canalizo protestó ante la nación^ á quien dijo 
tenia por juez y á la opinión publica, contra el acuerdo dado para que 
nada se imprimiera ni en pro ni en contra de Santa-xinna. £1 que 
descansa tranquilo jamás resiste á que se escriba contra él, porque 
vive satisfecho de que el público y el buen sentido le harán justicia. 
Sise le diera al gobierno gusto en esta pretensión, yacstableccriamos 
una previa censura, y quitábamos la libertad de la prensa. 

Corría entonces la voz, y era creida de muchos, que Santa- An na 
liabia mandado fusilar prontamente en Querétaro á unos oficiales 
revolucionarios sin previa formación de causa, por lo que pidió el di- 
putado Alas que informase el ministro de la guerra que estaba en 
Guadalupe: en su lugar vino el oficial mayor y desmintió el hecho. 
Lojque sí resultó cierto fué, que sin causa ni motivo alguno se le des- 
pojó al diputado D. Pedro García Conde, de la dirección del colegio 
militar dándosela al Dr. Liceaga; brindósele con la misma plaza al 
honrado y sabio general Orbegoso y no quiso admitirla. 
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Aunque se hn dado idea do la causa de la revolución de JáKscOf 
cstn seria imperfecta si no presentase á Y. y á mis lectores con la 
debida estension los actos legales que precedieron al rompimiento 
con el general Santa-Anna, tanto mas, cuanto que el que escribe la 
historia de un gran suceso como el presente, debe detallar ai es posi« 
ble hasta su mas mínima circunstancia. Llenará muy ampliamen- 
te este objeto el dictamen de la comisión de la junta' departamental 
de Guadalajara de 30 de octubre de 1844, la acta de la guarnición 
de aquella ciudad, la proclama del comandante general de Jalisco á 
las tropas de su mando, el manifiesto del general D. Mariano Pare^ 
des y Arrillaga, encargado de llevar á cabo la empresa, y la procla- 
ma del ayuntamiento de Guadalajara datada en 2 de noviembre; do- 
cumentos preciosos que se remitieron al soberano congreso nacional, 
y á la letra dicen: ♦ 

„ Antonio Escobedo, gobernador constitucional del departamento 
de Jalisco, 4 todos sus habitantes, sabed: Que la asamblea departa-* 
mental se ha servido remitirme las comunicaciones oficiales que 
siguen. 

„Asamblea departamental de Jalisco.— -Exmo. Sr. — La asamblea 
departamental de Jalisco hu acordado dirigir al congreso nacional la 
adjunta iniciativa. Y de orden de la misma asamblea, disfruto la 
honra de acompañarla á Y. E. para que se sirva disponer que se 
remita á los Exmos. Sres. secretarios de la cámara de diputados del 
congreso de la nación, aprovechando esta oportunidad para renovar- 
le las seguridades de mi particular afecto. 

Dios y libertad. Guadalajara, octubre 2G de 1844.--*-Pei2ro Bara-' 
jas, vocal presidnte. — Mariano Hermoso, secretan o«-—Exmo« Sr. go- 
bernador de este departamento. 

Asamblea departamental de Jalisco. — Exmos. Sres. — Por disposi- 
cion de la asamblea departamental de Jalisco, tengo el honor de 
acompañar á Y. EE. la iniciativa que hace al congreso nacional, en 
solicitud de que se haga efectiva la responsabilidad del gobierno prO' 
visional de la república, á que quedó sujeto conforme á la sesta de 
las l)ases acordadas en Tacubaya; así como para que se derogue la 

ley de 21 de agosto de este año, por la que se impusieron coMríbn- 

II,, - - ■ . ._ . 

* Estos documeatos, reunidos en un cuaderno, se han publicado en U impreii- 
la del gobierno de Guadalajara en 181-1. 
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Clones cstraordinarias, y para que cl congreso se ocupe de preferen- 
cia en reformar los artículos constitucionales que la csperiencia hn 
demostrado ser contrarios (i la prosperidad de los departamentos, (x. 
ñn de que se sirvan elevarla al conocimiento de la cámara de qtie 
son miembros. 

Esta ocasión me proporciona la grata complacencia de asegurar á 
V. £E. las consideraciones de mi especial aprecio. 

Dios y libertad. Guadaligara, octubre 26 de 1844. — Pedro Bara- 
jáis vocal presidente. — Mariano Hermoso^ secretario. — Exmos. Srcs. 
secretarios de la cámara de diputados del congreso nacional. 

Señor. — Los males que aquejan á la nación, ban llegado á su col- 
mo Y la disolución de nuestra sociedad, sería inevitable si no estu- 
viera al frente de ella un cuerpo legislativo, el mas á propósito para 
salvarla. La asamblea departamental de Jalisco, todo lo espera de 
su valor, saber, virtud y patriotismo; y movida de estos principios 
eleva su voz al santuario de la ley y de la justicia, pidiendo el reme- 
dio que cree mas adecuado, á unas desgracias que ya no pueden so- 
portarse. 

Este mismo departamento en agosto de 1841 se aventuró á correr 
todos los riesgos del movimiento que inició, con la esperanza de que 
la nación mejorase de suerte: las bases firmadas en Tacnbaya el dia 
28 de setiembre del mismo ano, fueron el resultado de aquel movi- 
miento, y los sucesos que transcurrieron hasta la sanción de las bases 
que hoy rigen la república, son dcniasiado conocidos de los niexica- 
nos. Entonces dos grandes hechos esperaba ver la nación realiza- 
dos: la úistalaciou de las nuevas autoridades, y que la persona á quien 
se habia investido de tanto poder, respondiera de sus actos ante el 
)irímer congreso costitucional. Esta espectativa quedó frustrada en 
parte por el que se llamó decreto de 3 de octubre del ano pascado, que 
eximió al ejecutivo provisional de la responsabilidad (|ue le impuso 
la sesta de las bases acordadas en Tacnbaya. Los mexicanos vimos 
con asombro los fundamentos y prescripciones de la citada disposi- 
ción de octubre, pues que uo eran ilimitadas las facultades que por hi 
séptima de las bases se concedieron al ejecutivo provisional. La sesta 
terminantemente dice cu:il era la limitación: ambas estaban en per- 
fe<rto acuerdo, y ambas eran de igual valor. En consecuencia no se 
podia destruir la una, sin despadazar el niisnio titulo con que tal co- 
sa se pretendiera hacer; no di^o el mismo título, la constitución y to- 

dv) locjuc existe como resultado de aquel convenio. En i>u paite es- 

41 
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poaitira se encuentran estas terminantes palabras: „M8fl como la 
responsabilidad del poder es una de las primeras exigencias de ha 
naciones civilizadas, se establece la autoridad y la época en que la 
responsabilidad del ejecutivo provisional se hará efectíva.*' ¿Y de 
qué dase de responsabilidad se hablaba? ¿Se pensó hacer entonce! 
del ejecutivo provisional un verdadero soberano? Dejemos á an la- 
do todo lo ridículo que envuelve tal concepto; pero él no era político 
ni justo, ni aun verosímil concebir en aquellas circunstancias. Si otra 
cosa hubiera sido la mente de I09 autores del plan, es decir, una dic' 
tadura sin resposabilidsDd, jamás lo hubiera adoptado la nación, por- 
que entre los mexicanos no pasa, ni pasará nunca, cualquiera que 
lo intente, un poder sin límites j una organización sin garantías. 
Si el plan de Tacubaja, en fin, se quiere que diga otra cosa, es pre- 
ciso comenzar por no entender el lenguaje, hacer un insulto al buen 
sentido, 7 aun consentir una insensatez insistiendo en combatir tal 
absurdo. 

Por otra parte, en el plan de Tacubaja no se hace ninguna distin- 
ción entre el poder legislativo y el ejecutivo: no se habla en la sesta 
y séptima bases mas que del gobierno provisional, y aun suponiendo 
cierto todo lo que se dice en el decreto de 3 de octubre, solo lo seiia 
en cuanto al poder legislativo; pero de ninguna manera en cuanto al 
ejecutivo, cuyos actos, marcados por su propia naturaleza» debieron 
quedar sujetos á responsabilidad. 

Sin embargo, la nación y las autoridades todas callaron sobre lo 
prevenido en el decreto de 3 de octubre, como sobre muchas circu- 
lares anticonstitucionales que en este año se han espedido por los 
respectivos ministerios; pero no mas callaron esperando que el orden 
constitucional pusiera algún remedio á los males que tiempo ha 
agovian la república. El paliativo no ha sido bastante, j no se ne- 
cesita un pincel muy diestro para trazar el cuadro de esta nación 
desgraciada, cuya suerte no ha querido labrarse por el único qne 
entre nosotros se ha encontrado en aptitud de hacerlo. ¿Pero cuál 
es el remedio, se pregunta por todos con ansiedad? Dígase lo que 
se quiera sobre la imposibilidad de traducir la opinión publica, resér- 
vense para su caso los reproches merecidos á los que cubren miras in- 
nobles con tan bellas palabras, la nación hoy desea con instancia, que 
se le cúmplalo que se le ofreció con tantos juramentos, que se obser- 
ven las bases constitucionales, y][que las contribuciones que paga, á 
Jo menos, se inviertan en su verdadero objeto. Casi sobre todos los 
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ranoa de la admiiiiiiraciou le Ivgislú por i:l gobierno |>ri>visiaim]; 17 
cómo remediar cu su lotalídad lus de e»la misma odiuitiistracion que 
ho; nos rige, partíciilarnieiitc en el pimío rital de hacienda, ai ne lia 
de echar un velo á la responsabilidiiJ, si lus conlralus del giibierno 
han de ser iiiriolablcs y sus actué 110 pueden ser anulada*! Ni sub- 
ástente, ni inviolable podía ser lo que estaba ¡lendiente del Tcrífica- 
tiro de una condición. 

Tomemos, pues, las co^nsdesde dunde seileiiquiciaron,sin que pue- 
dan servir de obstáculo las premgtitivas concedidas ai preüidi^nic en 
el art. 90 ila la constitución. Revisar Iob uctos del gobierna provi- 
sional, iiu quiere decir precisanicnie que sea acusado, ni procesado 
el presidente actual, j nienoH ni obro con jusldicacion. Fero sea lo 
que fuere, si es cierto que lu le> se debe cumplir, que todos loa he- 
chos que contra ella se veriilcau son nada, lu dificultad, si al|;una hu- 
biera, acabaría de desaparecer. 

Hasta aquj, Señor, nos bemos ocupado de io que mas ürcucnte- 
niente llama la alenciotí de los mexicanos que desean no ver burla- 
da la íJníca garantía que les concediera el plnn de Tucuhaj-a, cu 
cambia de los inmensos v peligrosos sacrificios que en él se les exigie- 
ran; pero lasáhia penetración de la augusta cámara percibirá deüdc 
luego que no basta á la nación el que se procure eu lo posible reme- 
diar los males pasados, sino ipie además es necesario curar ios pre- 
sentes y prevenir los futuros. Uno de los que gruviton ya de una nm- 
nera insoponable sobre los pueblos, es el nbnltado cúmulo de contri- 
buciones que se les han ímpucstoj por ellas ve coa dolor el hombre 
acomodado desaperecer no solo laa mihdmles, sino aun parte del ca- 
pital que & costa de md afanes y sudores hu llegado á formar: el in- 
dustrioso proletario pierde hasta la esperanza de prosperar; y muchos 
' infelices tienen que escasear á sus familias el pan que les proporcio- 
na un penosisimo [rabajo. 

Sí por lo menos les quedara al consuelo de que sus exhibiciones 
se invirtiesen en los objetos que lea da la ley, guardarían silencio, es- 
perando que cubiertas con ellas las necesidades públicas, y arregla- 
das las rentas bajo un sistema de rigorosa economía, se les aliviaría 
ai cabo de tan enorme peso, y que México, rica y floreciente, se prc- 
seütaria orgullosa í la faz del mundo ostentando las heroicas virtu- 
des de sus hijos; pero no es asi, porque á proporción de que las ga- 
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insuciables arcas de algunos ))ucos que han cifrado su fortuna en la 
ruina (Iti la nación. 

Sea de esto un testimonio irrefragable la contribución extraordina- 
ria últimamente decretada; tanto el legislador al imponerla, como la 
nación al consentirla, se convencieron de su necesidad y urgencia, 
no dudando que el gobierno se apresusaria á invertirla en el objeto 
eminentemente nacional para que se creó; sin embargo, uno j otra 
se engañaron, porque aun no comenzaba á colectarse cuando se vio 
con asombro contratarla con considerable descuento, á favor de hom- 
bres muy conocidos ya por sus anteriores especulaciones sobre las 
rentas publicas; de aquí resultó que los causantes se resistiesen i, 
pagarla, y que su crecido número haga imposible el apremio, el que 
además no solo seria injusto, sino inicuo, porqué ningún ciudadano 
está obligado á contibuir para improvisar fortunas de particulares: 
por esto es que pedimos la derogación de la ley porque se impuso. 

Sabios los legisladores que dieron á la nación las bases de su or- 
ganización política, consignaron en ellas un artículo salvador para 
que pudieran ser reformadas conforme á las exigencias de los pue- 
blos. Una triste esperíencia nos ha demostrado la convenienda de 
esa prevención, porque no bien comenzó á rodar la nueva máqui- 
na política, cuando las asambleas departamentales se encontraron 
con miles de tropiezos en su marcha constitucional, nacidos unos del 
testo mismo de la ley, é hijos otros de los avances del ejecutivo, que 
escudado con las trabas que en las bases pusieron á las operaciones 
del congreso, ó con la oscuridad de algunos de sus artículos ha em- 
barazado el desarrollo de las facultades de aquellas corporaciones en 
los ramos de hacienda, policía, instrucción pública y justicia, deján- 
dolas casi reducidas á la clase de simples consejos de gobierno, con 
menoscabo de los intereses de los departamentos, y con burla de las 
lisonjeras esperanzas que en ellas depositaron los pueblos. 

Por lo espuesto, lá asomblea departamental de Jalisco, en uso de 
la atribución que le comete el art. 53 de las bases de organización 
política de la república, somete á las augustas cámaras la presente 
iniciativa de ley contraida á los proposiciones siguientes. 

Primera. £1 congreso nacional hará efectiva la responsabiltdad 
del pobierno provisional, á que lo sujetó la sesta de las bases acor- 
dadas en Tacubaya, que juró é hizo jurar á la nación. 

Segunda. Se deroga la ley de 21 de agosto de este año, por la 
que se impusieron contribuciones cstraordinarias. 
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El cangrV'H) se ocupará tlv )ireri.'n.'iiciu cu KÍíjriuur la» 
oriícufos uonstiluciouolcí, ijue la eaperiencia lia derauslriidu slt con- 
wuioa á la prosperidad de los dejinriRmeiiUis. 

Sala de scsiuucs de lu usuuiblea departumcnuil, <ictiilire ^10 de 
1344. — SeÑor — Pedro Barajas, vocaJ pr«5Íd«ute. — Mariano Hermoto, 
«cereta rio. 

Ya i-eis, jaliciensefi, por esta ¡Q¡cÍBlÍva j csposicion que In prece- 
de, cualuít son los nobles y patríóiicos senhoiienlos qu« 
vuestras uuturídadea EU|>er¡ores, y cual es su cel 
que se esfuerzan para prouiover, eín separaj-ae de la marcha c 
tucjonal, lo qtie conduzca al verdedcro bienceinr y en^andec 
tu de este y de loe di^más departamentos que fürnian la nsociacion 
meticaua. Pedir i, eus dignos representantes que se exija, lu re?|>on~ 
sabUidad del gobierno provisional que establecieron las bases de Th' 
cubaya, como única ^ranlia rgrie nos dejaron consignada por los ac- 
tos de este poder tnn colosal: pedir usimisma el alivio de los pueblos 
del inmen*» peso de contribufionei ^ue lo* ognvian y ya no puutlcti 
soportarse; y finalmente tjue couTciicidos, cnmo lo están por una lar- 
ga y dolorOHlainia esperienci», de lo^ vicios ile nuestra organización 
social, procedan desde luego á la reforma do tridos aquellos artícu- 
los de los mismas baseo que se opongan al pro>greso y engrandecimien- 
to délos envilecidos departamentos; he aquí las muy nobles miras que 
se han propuesto en su iniciativa, con valor, con decisión y con la 
energía de los hombres libre*; pero al propio tiempo con el honor y 
lealtad de los que suben respetar loa títulos á que deben su existen- 
cia política. 

Tales son los medios que, en consoiiuiiciii con la opinión general, 
acaban de emplear para librar á. la patria en las azarosas circuns- 
tancias qnc la rodean, de una ruina tuevhuble, y de su total envile- 
cimiento; pero, crédmc conciudadanos, ellos serán indefectible», efi- 
caces: yo DS lo aseguro. Cesen ya^ pues, la alarma y exaltación 
que os agitan: endulzad vuestra amargura, y confiad sin reserva en 
el activo celo de vuestras autoridades depariaiu enlates, y en la ilus- 
tración y patriotismo de las augustas cimoms. 

¥ para que llegue á noticia de todos lio habitantes de este de- 
partamento, mando se imprima, publique y circule á quienes corres- 
ponda. Dad» en (luadnlajarn, en cl palacio dtti gobicru», » I* de 
noviembre de 1S44. — Antonio Esfoccdo. — J. A¡;ii¡>ifo fJulieiTfz, secre- 
tario de gobierno. 



ACTA. 



En la ciudaU <le (íundalajara, it primero de Doricmbre de mil 
cíenlos cuarenta y cuatro, reunidos en la cada del Sr. coroandanW 
general de las armas de este departamento, general de brigada D. 
Panfilo Galludo, loa Sms. gefea y oficiales de la guarnicioD C|iie sus- 
criben, su stuiuría manif«Bt6: Que en aquel momento le acababa de 
pasar el Exiuo. Sr. gobernador una común i cae i un oficial eu que le 
acompañaba la iniciativa que la Exma. asamblea dcpurtamentat ec 
había reeuelto dirigir í las augustas cámaras, impulsada por el exce- 
do í que habian llegado ya los moles públicos de la nación: que nt 
estos malea (continuó el Sr. comandante general) ni la causa princi- 
pal que los ocasionaba, era ya posible desconocerlos: que un grito ge- 
neral y unirorme se alza en la nación reclamando su remedio, yquc 
BÍ los soldadas mexicanos tenían la verdadera idea de su dignidad, á. 
ellos les tocaba ser los primeros en sostener con las armas la opinión 
pública, demasiado esplícada de todas maneras: que por lo 
resolución estaba tomada, y que para llevarla al cabo había 
do la presente junta, á ña de saber si los Sree. gefes y oficial) 
quienes tenia el honor de presidir, estaban animados de h 
convicciones y sentimientos, pudíendo volar con entera libertad, 
bre la siguiente proposición. 

,iLb guarnición de JaJisco se adhier 
junta departamental." 

El Sr. comandante general añadió: . 
firmar votarán por la afii 



e ¿ la iniciativa de la 



I 



9 setiores que se acerquen a 
1 estarán por la. 



e procedió en consecuencia á la firma, y lo hicieronk 
que abajo se ven. 

A continuación el Sr. comandante espuso, que hallándose en a 
eapital el Exmo. Sr. general de división D. Mariano Paredes y 
rillaga, y de brigada D. Teófilo Romero, era de parecer que se le 
ítivilase al primero para ponerse á la cabeza de todas las fuerzas, y 
al segundo para que unn su voto al de la guarnición; fué aprobada 
Ib indicación, y al instante nombró su señoría una comisión que fue- 
se á la casa del referido Exmo. Sr. general D. Mariano Paredes á 
recabar su aceptación, que se obtuvo, legim infur 
su regreso, mnnil'ostaiido que S. E. daba las inas cordiales graeí^ 



loi KñoTfi rjue li: Labtaii confiado uu encargo conforme 
te con sui descoi y opitiionea, 

En este estado 8e dio por cnncluido el obj<!to üc 
Sr. cDmaniInnte ia disolvió después de firmada la presente acta por 
todos los Sres. generales, gefes y oñciales que siguen. — Panfilo Ga- 
llado. — I'lnnu mayor del ejército, Francisco Duque. — Plana mayor del 
ejército, Teófilo Romero. — Como auditor de guerra, Eusebia Anuya. — 
Cuerpo de plana mayor, gefe de dciall de la plaza, Juan Jotí Her- 
rón. — Capitán ayudante de id,, Antonio Contreras, — Teniente coro- 
nel graduado, segundo ayudante de id., Pablo Mena. — Alférez ayu- 
dante de id.. Juan M. Ilerráu. — Comandante de ürlülería, Juan de 
Dios Ueristain. — Comandante de escuadrón graduado, capitán del 
mismo cuerpo, Pedro Ortii. — Capitán del mismo cuerpo, Jesús Ra- 
mírez. — Sub-tenicnte del mismo cuerpo, Atanasio Oropeza. — Coman- 
dante del batallón activo de S. Blns, Florencio Axpekia. — Por la cla- 
se de capitanes del cuerpo, Ignacio Salaxar. — Por la do tenientes de 
id., Lortnxo Serratos. — Por la de sub-tenienles del mismo, Franciseo 
Martinet. — Comandante del batallón activo de Guadalajara, José de 
Jesús Maldonado. — Como primer ayudante del batallón activo de 
Guadalajara, Prudencio Romero. — Por la clase de capitanes del mis- 
mo cuerpo, Salvador Brihuega. — Por la de tenientes, ¡iíariano Ziihi- 
ga. — Por la de sub-teiiientcB, Manuel Fottcerrada. — Como comandan- 
te de batallón del tercer re^miento permanente, AitUmio J. Nieto. — 
Comandante de batallón, capitán del tercer regimiento de infantería, 
José María Flores. — Coronel suelto de infantería, Panfilo Baraaorda. — 
Coronel graduado, teniente coronel de infatiteria permanente, Frmicit- 
co Medina. — Teniente coronel graduado, primer ayudante de id-, Ca- 
lletano Bargas Machuca. — Comándame de Batallón de id., Juan Be- 
nites, — Capitán graduado segundo ayudante de id., Manuel Dáeila. 
— Como oficial de la secretaria de la comandancia general, teniente 
de infantería permanente, Jofé Eduardo de Salas. — Como comandan- 
te de loB escuadrones de lanceros, Juan JV", Nájera. — Comandante do 
escuadrón de id., Joaquin Barretro. — Primer ayudante de id., Félix 
Llera. — Por la clase de capitanes de id., Antonio Inguanio. — Por la 
de tenientes de id., segundo ayudante, Josi Sandoeal. — Por la de al- 
férez, Franciseo Ahumada. — Coronel de ejército, primer ayudante de 
caballería. Cario» Carpió. — Como encargado de los Sres. oficiales y 
tropa, retirados que se hallan en servicio, Rafael Bazauri. — Capitán 
de cahnllcria permanente, Ignacio Periü. — Capitán ayudante inteñ- 
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no (le plaza, Desiderio Homero. — Felipe Pesquera, — Segundo ayudan- 
te (]e escuadrón activo de Colima, Domingo Herráu.'^Juan ^epomu- 
ceno Italboa. secretario, 

Es copia que certifico. Guadal ajara noviembre 1? de 1844. — 
Juan Nepomuceno Balboa^ secretario. 

PROCLAMA. 

El comandante general do Jaliseo, á las tropas de sn mando. 

Soldados: deberes muy sagrado9 nos impone nuestra profesión. 
No, no somos geuízaros al servicio discrecional de un señor absolu- 
to. Garantizar los derechos de nuestros conciudadanos, obsequiar 
la voluntad nacional; este es el objeto de nuestra institución, y hoy 
tomamos los armas para hacerlo entender. La patria nos lo recuer- 
da en el estremo de sus males, y nos llama á su socorro: rehusarnos 
sería traicionarla. 

Pedimos el cumplimiento de las leyes; la inversión de tantos mi- 
llones que han sido arrancados á la industria del país, sin haber lle- 
nado su verdadero objeto. Pedimos la razón y el origen de inmen- 
sas fortunas improvisadas, que insultan sin cesar la miseria pública, 
y el hambre y la desnudez del soldado y el empleado. 

Ved aquí nuestra causa. Si se quiere que sea un pronunciamien- 
to, bien, nunca lo hubo mas honroso. Con él secundamos el voto de 
la nación entera y de las autoridades de Jalisco, pais de nuestra pre- 
dilección, d(mde nacimos, y cuya ventura nos demanda sacrificios. 
¿Quién querrá contrariar este aliineo legítimo de to<lo8 los corazones? 
El que lo intente, defenderá una causa puramente personal, sin xnns 
prosélitos que viles esclavos. 

Entre la muerte y una marca de oprobio, ¡soldados! yo estoy se- 
guro de vuestra decisión y preferencia. 

Ouadalajara, noviembre 1? de 1844. — PávJUo Colindo. . 



MAXIFIESTO DEL BHAL. PAREBKS A LA XACIO.W 

^Hu cúmo Li TViponnii2i¡t4 del fa¿n o una de Ui pm*. 
r» «liftnriu ie í»t naeuars íiTiliudu. h «uUrcc la kOMn. 
dad T ta ^pnea *b ^M la KJjwaaaMiriaJ M r^tUlTd iiroTnií. 
mal M hsm cfceliía. [Ditrara* pí«tt» ii J r ¿ ttt i—rt ir Ta. 



M0Oi3*(>f»> «•■■lilncianal.'' \Áít. •■" A ÍA ■ 
mar¿a¿M ttUé ¿t tttumirt él Ic-U). 



ft Ex^«. Sr. f*B>nl P. Aautaa» 



metido* a la jjrjbacintt ái] ftiOK* eco fW itca wM a rrawt . «áe». 
n« focdao tncoMiíJv ■] mimn 1» «eTix iri f-ibtrn» pntiuocial 
qncwiBdalr. («a im^la i U*tian ijür ha aíopiadntl tjmita 
J Cnna Sr. pwr^ P. Antonio Ld. 
¡^rf. 3f aU (w ta T «» w i. A J. Ala» 



..Si>-»««^ia 



it l^ftrtUéiim^^ fu U arylim» de It l»- 



i»i it tmt tOM aaU t! flirntr ai^itm (•a*ii(anaa«í. ri m—^. 
■KMf n t f mMi ilid aJ it rfii>M».~ 'titarUi de 3 de nclulin i* 

iPis;. 



le :i ^i»a llegó la nañno en 1841 
Mcla^nbN nn msodk» eficax, ndical j eonplirta. El pctriotiMiiA 
ibnmAo, ña ¿Mooaoecr la p«i«dwi <tc' mal, reirocrdin n»ttu«ada 
á la ña dd imuJio, ■■■ r ww h ciu w; pero «i val cr»4»a. v HU as 
Uxa «na BMt-ÑiJaiL Contcnnlo ile elJi*, nsc Unzr ü Ir mtim, 7 «1 
prognuna iaiciaila ea cMa nüma ündod fu*: rl rríuliada de mi nao- 
hKÍon: Im pacblo* la pntBgier<w. t A JtM BcarnU di«s derpocs de co- 
mc niadn !■ Incba, tennina pof lo* rauícntu* Ar tu LManzacla. 

Al gofateras itíoü tftt fa bahM de cncsottiif dr-tÑa Miecmkr Mra 
ÜMCte T eoécpoK Mta ■«■ la raniMiia dej monmiHi. Lu bue« de 
TacolMn la tMÚtíntitnm. 8naaiaW(' gabtetau en aiii d«da pdi- 
griMii; fet»*n provtñaalkU. f« iadrpendriicia del poder jndkuU v 
I» wñJMcia » qty>edaha towwlid* oí i-jtcniíro aaie el jtrmtJ c— • 
, puañfirm ouaa Ubu^ icanutiaa para qne p» 
■M poder cf imalMv eo r|iwcn H dep^Mt^n. 



— S32 — 

Las repetidas protestas d» desprendimiento, que desde Perote cír- 
cnlú eJ general Santa- Anna por toda la república, hicieron ereeri la 
junta compuesta de generales., y gefes de las tropas coligada«» que 
cumpliria sus deberes y promesas, y bajo tal persuasión, á nadie 
ocurrió que el nuevo dictador quebrantara el pacto celebrado con la 
nación, y del que ofreció por garantía su palabra de honor, 7 la de 
los generales y gefcs sus companeros de armas. Posteriormente al 
encargarse del poder, puso al Ser Supremo por fiador deque llena** 
ría fiel y puntualmente sus compromisos. Tal es en compendio la 
historia de los acontecimientos de setiembre y octubre de 1841 que he 
referido para examinar de qué modo ha correspondido el general 
Santa-Anna á las solemnes obligaciones que contrajo. 

Establecido el gobierno provisional, la nación permaneció pasÍTa 
basta la elección de diputados: en éste acto, dando testimonio de su 
aquiescencia, legitimó lo hecho en Tacubaya. Al adoptar el plan 
acordado, la nación aceptó todas sus condiciones: la principal era la 
responsabilidad de todos los actos del ejecutivo provisional ante el 
primer congreso constitucional. 

Si los hombres pensadores toleraron tal gobierno, fué porque bu 
duración debia ser muy transitoria, y por la esperanza de obtener 
un orden de cosas estable que la libertara de continuas revueltas. 
Además se requería unidad en el poder, oportunidad y presteza en 
las medidas, vigor para llevarlas al cabo á ñn de satisfacer la necen- 
dad urgente de disciplinar el ejército, de poner orden en las oficinas 
de la nación, de organizar la hacienda pública, de recobrar el terri- 
torio de Tejas y de moralizar á los hombres viciados por Iñafrecuentes 
revoluciones. Para el logro de estos objetos se confirió el poder dis« 
crecional al general Santa-Anna: véase como desempeñó esos cinco 
principales deberes que él mismo se impuso. 

DISCIPLINA DEL EJERCITO. 

El estado actual de la fuerza armada es de tal suerte deplorable, que 
se creería haber habido estudio en deprimir esta beneméríta clase. To- 
dos los ramos de la administración militar están confundidos y am- 
brollados, una multitud de órdenes contradictorías han hecho de la 
mihcia un barullo inexplicable, en vez de haber corregido loa abasos 
introducidos en la economía y disciplina, parece que el objeto del go. 
bierno ha sido degradar al ejército para hacerlo así plegar á sus ca* 



priebos: lo* f uerjioi de qiio le nomponti eiián en cuadro; iin rmbargn 
dfllamullitud da lioubree, que, parnrceiupluiiirluí, su han arrancncln 
da los tallereí de la ugriculturu. Las pagas de luí uticíale*, 7 loslin- 
bere» del soldado 110 le verifican lutfgrus, y lu poco que perciben ot 
sin rcgulariüud, í pesar dt) las enorme» coiitriliuciories que sufre U 
noción. Luit grados miliiareH se han prodigado un discernimiento ni 
justicia- Un crecido núnicro dit hombres sm mérito, y aun sin dn- 
cencía en hu conductii, lian sido agraciados con jan divisas, ames de 
ahora símbolo de bondr. Cu conirav ración de las leyes espresa* te 
han espedido mejoras de retiro y de pensiones que se pagan, «1 paso 
que los verdaderos ncrcedurea á esosgocr» v tas desf^rnciudas viudas 
de los militares beneméritos, enlún acosiidiis por la mas aflictiva mi- 
Rcria, y de este espantoso dunburato resulta que los presupuestos drl 
ejército hun tubidi> ií una suma exborbituiite que lu nuciuli liu iiiimic 
Boporlar. 

oi{Dl:\ e> las ui'ici.VAs. 

Ente ninio de la aduiinistracíun no hoIo se euciientra dei^ciiidadn , 
sino dolorosamente pervertido. El gobierno pruviríunal, alterando 
tí sistema de las oGciiia.i, ha paralizado sus operaciones. Desde el 
plan de Taeubnyu los Irubajos lodos üc han dirijpdn sin míiodn r 
sm concierto. Los eiiipli-'ados se han mudado, no coiirorme á In* 
exigencias públicas, sino si'guu el capricho de los mandarines. Et 
general Saiiia-Anna, jubilando á muchos hombres aptos para coln- 
car & BUS ahijados ineptos, ha producido un c&pautoso r-uos t un 
•icesivo ri^cargii en los g-tatos públicos, 

ORGA.M/iCION DK LAHACIEMíA l'l llLirA. 



Este ramo importiinie y viinl de toda buena organización social, 
relajada entre nosotros por un efecto de lus continuas revueltas, 
pa pronto y radical arreglo: así era que la principal 
bierno praviHÍnual dubia haberse dirigido a corregir loi> vi 
(lucidos, va en la recaudación, ya en la dÍB-tribiician de las 
cionnles. El general Í*anta-Annii ha um-do eri toda pler 
autoridad: nadie se ha opuesto á sUs disputiciono: todos 1 
los han sido obedecidos: en nrngimade tms providencias 
Irado ni la mas ligera re>.i:len(;iii. V dcppuos de eslu (cu, 
tad» de nuestra hacienda! 
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Hoy la uuciou en bancarrota se asemeja á un cadáver abandbiMi* 
do á la voracidad de loi buitres. El tesoro de la opulenta lfé<ica 
se ve rodeado de acreedores inexorables, de agiotista» ávidosé insa-» 
ciables, de soldados desnudos y de empleados hambrientos. ^Qné se 
han hecho los caudales público^»? ¿Cuál ha sido la inversión de mas 
de sesenta millones de pesos de que el general Santa-Anna iia dis- 
puesto desde 10 de octubre de 1841 hasta hoy? No es fácil respon- 
der á estas dos sencillas preguntas; pero sí es muy obvio fijar la 
atención en las fortunas improvisadas de algunos especuladores, que 
á la sombra del poder discrecional se han convertido en vampiros de 
la sangro do los pueblos. El pitlage de los bienes de la nación se 
ejerce entre nosotros con la n'myor procacidad. . . Las administracio- 
nes de las aduanas marítimas, las contratas de todas clases, han sido 
una mina abundante para esa especie nueva de ladrones que en ban- 
dadas se han esparcido por toda la república. De ahí ese cumulo 
de eblafas convertidas ya en habitudes y en sistema: de ahí ese lujo 
escandaloso con que se insulta la miseria publica. 

RECUPERACIÓN DEL TERRITORIO DE TEJAS. 

Si la felonía de los colonos de Tejas ofendió la generosidad de loa 
mexicanos, el aciago suceso de S. Jacinto exaltó la indignación pu- 
blica. De entonces acá la nación, herida en su pundonor, ha esta- 
do dispuesta á todo sacrificio por vindicar su honor amancillado, j 
ese entusiasmo universal ha sido un talismán, á que se ha recurrido 
para esquilmar á los pueblos con fuertes contribuciones, y para lie* 
vor adelante designios ambiciosos. B<ijo el pretesto de la reconquis^ 
ta de Tejas, el Sr, Santa-Anna recaba del congreso el decreto de 
cuatro millones de pesos como subsidio de guerra, cantidad dilapida^ 
da aun antes do haberse recogido. Por la misma artería pretende 
hoy obtener la facultad de gravar (i la nación con un préstamo do 
diez millones, para después de obtenida recobrar el poder dictatorial. 
Ya desde principios de este año se habría obrado de la manera mas 
conveniente á provocar mi rompimiento con alguna potencia euro- 
pea, porque el ambicioso presidente necesitaba para madurar sus 
planes, entretener la atención pública con una guerra esteríor, lo- 
grando con tal maniobra solapar los criminales proyectos que medi- 
ta. Si el general Santa-Anna tuviera el honor de un ilustre caudi- 
llo, ó se hallara dotado He In noble fiere/a, propia del giefe de una 
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Mcion tlecidiJa y enérgica, habrin en los úttimüi ilini áei aüo iJo 
ltí4a borrado con lu.vicluríu, o con nú mutne, Itt muiidm que grabo 
en tu frente lu vcrgunzuía «ürpresti do ¡i. Jaciuto; ios recuntua del 
gubieriio en fin de H()ntl afio l'ucroii tulea, <jne |iudo eniprenJer Ih 
campafiu dv 'iVjii»; peni, en vez Je ocuparse, coimí debiii, do reponer 
& Iti niicion en posesión y goce de su» derecbos di-frautlndns, dirijtió 
loa rucr7,as de la república contra los yucalrcoi, por m> hiiher queri- 
do aqttellos pueblos reconocer el gobierno dictatorial. Ceniemires de 
Tlciimas y millures de pesos perdido!>, fué el fruto de aquelln campa. 
I íoldiidos ijue luo7.ó el capricho «obre Cnnipc- 
a hubiera enriado el patriotismo al territorio usurpn- 
u seguro; pero niin en el caso cnutrario, lu derrota no 
iminiosQ, porque las pérdidait en \n guerra, ruando no 
por In intpericifi del que niiindH, se reputan como 
ÑmpleB desaireH de la rorlunn. Slas glorioso hubiera sido para Mé 
«ico perder eu Tcjiía, deupueii de lialjer hecho lu» esfuerzo» que re- 
dama el honor ultmjudn, que ganar eu Yucntnn A trueque do la 
niuerte de cuatro mil valientes nimolados i^n non guerra fratricida. 
La campofiH de Yucatun sa dei^gració por la futuiJud del general 
SantA-Anun, que desde México quiso dirigir las operaciones milita- 
res; y cuando lu derrota hi/.o públicas la inesperíenciu v lu lorpcüa 
del director, se echó la culpa d los dos generales que acaudillaban En 
«■pedición, cuyo delito no fué otro quo observar fiel y puntualmen- 
te Iiis ónienes del gobierno. Costumbre antigua de Ins ilcspotns ba 
sido engalanarse con los laureles ganados por sus subditos, o »acri- 
ficnrloa en un caso adrerso, como víctimas espíatorias. 

JIORAI.IZAB A LOS HOMBRES VJCLVDOS POR LA 
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Ninguna sociedad puedo ser dichosa sin moral: ningún pueblo pue- 
áe ser libre sin virtud. De estas dos - ' ' * ■■ ■ ■ 

mer deber del gefe de u . , 

costumbres; y como el logro deesa gloriosa empresa, depende del 
ejemplo mas que de las leyes, resulta, que, «uundo el que gobicrnn 
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Meiicanos: el Iwsquejo que antecede de \om procedimiaiitoe del 
general Santa-Anua en el tiempo de su adminiftracion proráiooal, j 
en el que ha transcurrido desde 1? de enero de este año basta hoy* 
no es mas que una superficial narración de los hechos que ha pre- 
senciado todo México. La historia que no puede corromperseí co- 
mo lo han sido algunos escritores, indignamente comprados con el 
oro de la nación, contará sin disfraz á nuestra posteridad atónita mi- * 
pasages escandalosos, que no podrian tener lugar en esta sucinta mal 
nifestacion, que os dedica un compatriota vuestro. Esa historia pe- 
yera é inflexible rasgará el velo que yo no me he atrevido á levaotar, 
y con el que los cómplices del tirano de México, han querido encu- 
brir sus ambiciosas miras; ella dirá á las generaciones venideras, que 
solo hay verdadera grandeza en las acciones dirigidas á grandes fi- 
nes: que en las del general Suuta-Anna, nada se encuentra grande, 
nada noble, nada decente; que él ha proseguido un designio mezqui- 
no y culpable, usando de medios reprobados 7 viles; que so marcha 
tortuosa ha sido la de un tirano insolentado por el poder, ó infatua- 
do por la prosperidad; que su baja duplicidad, su desmesurada ambi* 
cion ni aun merecen compararse con la atrevida generosidad de los 
grandes dominadores; y por ultimo, que en todo lo que ha hecho «o- 
lo se nota, según la frase de un célebre orador inglés, una masa efe- 
rogen^a de cualidades apuestas: nada grande sino sus crímenes^ y estos 
rebajados por la pequenez de sus motivos, que no han sido otros que saciar 
su genial avaricia^ y satisfacer sus incliruzciones cíe pirata, 

Y si tal es el hombre que por desgracia está al frente del gobier- 
no en la nación, ¿qué nos queda que hacer? ¿Acaso sufrir pasiva j 
neciamente la afrenta en que nos ha hundido? ¿Por ventura apehir 
á una revolución que trastornando el orden establecido nos precipite 
á probar nuevos azares, ó á caer en nuevos desconciertos? No, me- 
xicanos: nii^guno de esos estreñios podria convenirnos: afortunada- 
mente la ley constitucional que entre nosotros, hoy mas que nunca» 
debe ser inviolable, como íínico recurso de salvación, nos abre el ca- 
mino que disbemos seguir, al mismo tiempo que facilita la espedicion 
de todas lus leyes secundaria?*, conducentes al engrandecimieoto, 
bienestar y libertad de los departamentos, perseguidos y hostilizados 
por el gobierno general. El general Santa-Anna, con atrevimiento 
inconcebible, rompió el 3 de octubre de 1843 el pacto celebrado con 
la nacioiV eti 38 de setiembre de 1841; en el articulo sesto de las ba- 
ffs d^' TaoirbMya, y en Ol sí-n^nndí» d<* los ronvrniníi de. la Kstanzue" 
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la, M ubligu í rripoiiili'r de luUua lus uulu* Biite el priiiifr uoiigr^s* 
t:uu«litutñünul, y en su decretu de '¿ úu octubre ciiuiio hizo ilusoria 
nquella rvapunsabilidod, decliirúudulu puraiiieiile ¿e iipiíiiuti. El ti- 
rniiu lemlilu i In sola idea de qiic sui actos pudieran ser examina- 
düs, y ni eludir la terrible obligiieion. burló do l>k mariora mas irriso- 
ria á los sufrido! mexicanos. No «é si en el largo eiil.il(i}|;a de ]o» 
excesos cometidos por los oprssoreK de la e&prcie humana, ac cncon - 
,rará uo eticornio parecido ni que Mélico nguantó en esa vez', pero 
■f estoy persuadido, que para coiiveitcorse de la mofo hecha al senli- 
do coDiuii, basia leer ¡ua artículos que sirven de epígrafe á este es- 
crito; eaos articulo» torraan, aiti ningún comentario, el procc«o del 
actual presidente de la república, que no dcbia ser elevado &. ton al- 
ta categoría, sin haberlo antes declarado exento ^de toda re g ponan - 
bilidod. 

Ya las autoridades superiores del departamento se han ocupado dn 
reclamar, eu el seniidn que les ha parecido cunTeiúcntc, la reparación 
de los ultrages inferidos íl Ina leyes y & 1» naciou. Ellas esiün pene- 
tradas profundamente de que el gencnd Snnla-Anna al declararse 
por ai y ante si, exento de toda responsabilidad legal, durikiite su 
dictadura, ha hecho un verdadero pronunciamiento. Ilny se le dc' 
be hacer volver sobre sus pasos; hoy se le debe obligar !t rendir cucn- 
' tas de su administración absoluta ante el congreso actual, porque él 
es el primer congreso constitución al, ante el cual se obligó á respon- 
der de todos sus actos. 

Como ciudadono, como general, y como garante de tas bases de 
Tecubnya, reclamo el puntual cumpliniientu del articulo aesio: igual 
obligación comprende á los generales, gefes y olicialea que coopera- 
ron al cambio político en llS41. Un deber sagrado nos liga á tudoF, 
y al dése m peñarlo, daremos á los pueblos d testimonio nías autenti- 
co de que sua derechos son los nuestros: de 'que el cjcroito wwS>V' 
io defensor de las leyes y de la Ubertad, el apoyo de Ins instituciones, 
d Boaiéa de la representación nacional, deprimida y vejada escanda- 
losamente, y por último, haremos saber para siempre, que en lo tu- 
eesivo, ningún ambicioso cuente con la fuerza armada de la nación 
para sojuzgarla. 

Mexicanos: estas consideración es me obligan i sostcr con las ar- 
mas el articulo siguiente. 

„Los actos del gobierno del general D. .4-Dlouio López de $&□!&- 
Anna, desde 10 de octubre dc 1841, hasta 31 dc diciembre de 18i3i 
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¿* ^'ii!; i..-.*J «ría--; *int »eja, i|'jedan «0!iiea>i«M ai ex.ÁaKa t 
L:ác:-j:i 'irl 3.:;'jaÍ '^jü^reso n^:i'jnaf. eo caiDpCAflikceatA ¿<i 
»c4^j •]<>; !¿4 bx«<> fie Tacaliava. r del s«siiiido de I^m coBveaioft dm 
{1 £>tanzu*;la: iníeutn.^ dura el juicio de la reaideBCia, d Sr. SttBia- 
Anna no pf^in. «ejercer iaj gloñcn^s tunciooes de prioMr oía^istiada 
dff la repvblira. 

Oua laUjara, no\ i^mbr^ 2 «le IS44. — Jtfsriají» Paredes p AnriBmgmm 

EL AYI'NTAMIEXTO DE OrADALAJARA, A SUS COMI- 

TENTRS. 

Guailalajan-n^rs: filtarín riie>tro A juntamiento á nno ór smprin- 
ripaleii drhf rf-^, 9Í no oa dirigiera la palabra en las eirauíitaiicíaa de- 
iicadrta V fy»inproiTic-tidaj> en que bp. encueutra la república. Trcñi« 
til y cuatro ¡ifio.s liacc que s^* inició la rerolucion de independencia, 
y treinta y cuatro año^ hace que Fufríniosdessmcias sobre deagraciaa» 
Kas revuelta!* polítiras unais á In^ otra^ se han ^uccedido: los paitidcM 
fke han dei<peda/.ado: la^ admíuistracioues toda^ »e han disputado la 
posesión del poiler en el campo de batalla, y cada una de ellas ha 
protestado hacer la felicidad de la patria para conseguir so trianfi»: 
el pueblo mexicano se ha alucinado con tan lisongeros ofrecimien- 
tos: se ha puesto de parte del qne ha creido su libertador, t nunca 
ha mejorado su estadf) Sf>cial. No hay página de nuestra historia 
que no comfiruehe este conjunto de verdades. Por esto fué que ra 
agosto de 1H41, Ja nación se se levantó contra una constitncion, qne 
sobre ser hnstarda, no satisfucia Iqs exigencias publicas, y era siem- 
pre un obstáculo á to<la mejora, á todo progreso. Pactó, de la ma- 
nera mas solemne, convocar un congreso nacional estraordinario qne 
la constituyera: autorizar á un ciudadano de su confianza estraordi- 
nanamente en el ejecutivo para que la rigiera, y en recompensa de 
tamaña como peligrosa concesión, no exigía de ese ciadadano otra 
cosa que el que correspondiera dignamente, dando cuenta de ras ac^ 
tos al primer congreso constitucional. Nada mas natural^ nada mas 
justo, nada mas obligatorio. Supuesto el pacto celebrado, j el que 
la nación habió cumplido sus compromisos, restaba que el ejeeutiTa 
satisfdciera los suyos. Si su conducta fué benéfica, si fué arreglada, 
ningún temor debió retraerle para que fuese examinada. El buen 
sentido de la nación sabe hacer justicia, y era imposible que tus . re- 
))resfntBntet no la respetaran. 



pero rn reuibucioit, iubrc|ioiiJéiidüBR á ta prupin nncíon, se dechd 
ra el ejecutivo sin responsabilidad legal. Ilece a sus iiiinistroH in- 
TÍolablei. ¡Se desconoce la naluraleza ilel sislema popular repre- 
■entatifo! Y cuando se trata de avcrig:uar cuál ci el presupuesto de 
gtutos, á cuánto montan los ingresos, si hay sobrante ó deficiente, ai 
loa cuatro millones de pesos pedidos y decretados para la guerra de 
Tejas han tenido su inversión, se piden diez millones mas, sin que 
pueda saberse sí se necesitan, v sin consídcrnciün íi \n multitud de 
gabelas que ^rraviinn nobre lodos los giros.quc arruinan yu í todo» 
loa propietarios. Los principios en que se fundan los impuestos, se 
han atropellada evidentemente. Ya no se investiga el producto de los 
giros para asignar la esaecion: ya no se cuida de dejar libro el capital 
j una parte de la utilidad para que subsista ku dueño. La justicia, 
la proporción, la necesidad, j liasta la equidad misma, se han des- 
conocido tratándose de gravámenes. No es fuera de cálculo asegu- 
rar que el fisco se lleva la mitad, cuando meno?, de lo que necesita 
en el afio cada habitante de la república para vivir. Y una nación 
que asi se halla jpuedt: nicjornrí ¡^l'uede racionalmente esperarse el 
que florezca? j^Pncde facilitar los medios de subsistir, fomentar el es- 
píritu de empresa, y proporcionar un solo bíení No hay una solo au- 
toridad que no deplore la suerte de la pulría: no hay mejicano que 
no se estremezca del porvenir. Sin erario, sin ejército, con deuda 
interior y esierior, nuestro crédito comprometido, el rjecinivo legis- 
lando y ocupado enteramente de su esclusivo negocio, las gabelas; 
he aqui nuestra cruel situación. 

Si se fija la atención en las facultadlas cometidas á las asambleas 
de los departamentos, se veri que es muy poco lo que pueden ha- 
cer, tratándose de las exigeticias de los pueblos. T.g verdad que In 
Iav concede el derecho de iniciar In reforma de los artículos de las 
bases orgánicas; pero también lo es que mientras no se veriñca, los 
males subsisten. 

Por esto es, jalicienses, qne la Exma. junta departamental, can- 
sada de tanto padecer, de ver á sus comitentes cncnrbados bajo el 
peso de tan multiplicadas contribuciones: cífn una guerra de los pér- 
fidos colonos encima: amagados de otra cstmngera: con un ministe- 
rio corrompido, y sin esperanza de una mejora pr()xima, ha pedido^ 
Que te dé cítenla de lor ijctot de la admimstrncion provmonal de TacU' 
baya: juc K tugpenda el pago de lasj:onlribueronrx últimamente decreta- 
¿a.i para la guerra de Tejos, ñcroi^ando In ley 71ÍC Jax impone, y ^e te 
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amidieii Uta alribui^ionm de las luamblfas departaiafnlalnt. 
ra dii «>tai [Hiliuiutio «era una nieclitJa laliuIíibU para !□> atnbii 
sn* (jue pretenilttii descotiouer que los piiebloi tii) «u liieierun parn 
loa gubiertioa, y lus otrne furninrün el bAlaam» coiiaulndor (]ue 
man imperiosa mente las allicttvaí circunstancias Je la |. 
cefidadcs y su bienestar. 

El ayuntamiento, pues, une *ns votos á esto deniatida, recial 
por la ley, y en el interés del pueblo. El faliariná sus deberes 
levantara su voz para exigirla. 

Guadalajara noviembre 'Z de 1844. — Migwi H. Uojai. — A^ 
PorlUlo — Jesús Lopes Portillo — Ignacio Conxalei Esleaes. 
^in Goazeútn. — Francisc-o Gañbay. — Manuel Palomar. — Jenu Rojat. 
—Cosme Torres. — Silvestre Omehis. — M. Escorza Caballero. — Antonia 
Castro. — Bernardo Martiacz. — Ignacio Garaoiía. — Joaquín MartÍMn. 
— Magtlaleno Salcedo. — Juan Joié Tamet, sindico. — Lie. Leonardo 
Ángulo, secretario. 

El Sr, regidor Lir. D. Ignacio Pioquinto VilianucTR r el Sr. aia- 
dico primero Lie. D. Toinaa I. Gur.man, no fírniaron la présenla 
manifestación, porque el primero aun no ba tomado posesión de au 
tacorgo, y el acgumlo está ausente con licencia." 
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■ MARCHA SANTA-A>'NA CON ET, EJERCITO A QITRR 

taho. 



n de granadera 



Dirigióse para Cuautitlan llevándose k 
L dejando á México con pot^uisima guarnit 

Lfi energía (jue linbia mostrado la cámara, ó sea el conocimiei 
; Intimo que todos los hombres tieuen de lo que les conviene ó daili 
n fin, que en todas sus acciones justas ó injustas procuran dtu 
oizdejnstificacion, sin duda obligó 4 Sauta-Anna á hacer uqm 
II de diputados y Sín.idores para esplorar su modo de pensar;, 
■ca de esto lo que se quiera, le tuvo una juma en Guadalupe que él 
^presidió. El objeto, se decía, era evitar In guerra civil que Bmeua7.a- 
[ ba. Duró la sesión cuatro horas y oyó Santa-Anna verdades amar- 
gos, pero verdades, principalmente del senador Cuevas y del diputado 
Rodriguez de S^n MigueJ, á quien Santa-Anna escuchó con calma, 
í mostrándose deferente á cuanto quisiexcn las cámaras. No solo ofreció 
a de BU administración, sino hacer por si mismo iniciatiTjH 
te anulasen los acins de su administración que deaagrat 



i>en k Infe cámnroi; douiliJud j deferencia que le liiibierit iido muj 
(iiil li lio hubiera )>or actoa unlcriores perdido «Idercclio á la eon- 
flttiiEa. Por últitno, nada quedó canTcnidu en esta tcsion, como ura 
de esperar, ni la conducta que despucü observó correspondió i. la es- 
peranza de enmienda que hizo itlli concebir á algunos hombrea can- 
dido* y bien intencionados. Yo solicité de la cámara que se impri- 
miese lo pasado en estn sesión; pero nn ae otorgó S mi solicitud. De. 
jemos á Hunta-Anna tomar 8U cuniimí para Qncréiaro, y loruémoiioi 
hácin su minisiru de la guerra, cuvii causa se vio al di i siguiente, reu- 
nidas las sesiones del s""»" jurado cou asistencia de un concurso nú- 
meroso de toda clase de peraonus. 

Al tiempo de reunirse la sección del Jiirndo, ésta dijn a la cámnra 
que tiiiLía recibido una esposicion del acusado cu la que peilin se dis- 
cutiesen las ra^'.ones que rsponia, y la stctrion consultaba si se otor- 
(rana ó uo k estn solicitud, la cual era unn nmplincinn de lu que ha- 
bía dicho en la declarouÍDn que «e le biibia turnado; accedióse & estn 
!>olicitud, que yo SOirtuve, y aun dije, que este negocio debtriu deci 
iline por cunsideracioncs de política según las doctrinas de Benja- 
minConftaiUt y de que ya teníamos un eji^mplo en esta miniua cá- 
mara. Fué el caso, tiue D. Manuel Come»; Pedraza, i conse- 
cuencia de la revolución de la Acordada, emigró voluntarianicnie 
<lc nuestra república: volvió á ellii cuando le pareció, pues no te te 
habia fljnnado causa: presentóse en Veracniz; pero aquel vecindario 
se opuso á que desembarcase y aun muchos vecinos ae nnnanm de 
puñales en el muelle para asesinarlo si saltaba en tierra, y Santa- 
Anua protestó que haria una revolución, instruyóse sobre esto es- 
pediente, pues el Sr, Gómez Pedraza se quejó de que el gobierno le 
impidiese rrigresnr al seno de su familia: paso á In sección del jura- 
do In ncii»acion contra el ministro que le iLn|iÍdi''' el destin!ian¡ue: «1 
Jurado conoció que liabia obrado mal; pero que era necesario 
absolverlo, porque la política, es decir, la paz pública, no giermi- 
tia que se dejase entrar á un hombre cuya exieleneia airueria una re- 
volución, y que el caso no permitia se decidiese el negocio por otros 
principios, según C'onstunt, pues el jurado podia obrar por ra^iiones 
de política y iliicnc«malmente: ¿tta opinión fué se^iiida, y apnibada 
la conducta del ministro, llizose ¡isi y yu tenemos una ejecutoria 
para obrar el jurado discrccionalmenU. Mis reflexione» hiciermí 
algún ^co en algunos diputados, y entiendo que habría obtenido 
^xito, ;í hnbcrKc dÍMcutidí mas -«crinmcnlc; pero In pretniírn del tieiu- 



po iiu (lió lugur ií ullu; y tunta mas, cuanto que ya estaba citada 
jurado para faijur en aquella niUina mmiaDa precisamente. Abieri' 
ta la seiion, el Sr. Navarro impugnú acremente \a couilucta del aü' 
ro Reyes, y ponderó d crimen cometido de Laber amnrizadoba- 
II firma el nonibramieotu Je Santa-Auna para gefe del ejército, 
' careciendo de la Lcencía necesaria del uotigrcso para mandar el ejér- 
eito. Tal fué la liasa de la acabación del miniatro de la guerra. 

Dióíc lectura al proceso, y la gente de las galerías reunida en gran 
número, cual pocas reces ee había visto, luego ijne se anunció la vo- 
tación contra el ministro de cuarenta y dos contra diez, y seis Toto», 
■e comenzó á formar tanta bulla y escándala de aplausos al congre- 
, to, que el presidente amenazó con que levantaría la sesión. De ea- 
I' te niudu se terminó este asunto y se dio ocasión á que contiaúen loa 
I , desmanes populares que algún día terminarán con desgracias. Este 
f fallo fué sensible aun á los que lo pronunciaron en contra, pues el 
L ministro está, acreditado de hombre de bien, y sobre todo de manos 
Y puras. Su gobierno en Puebla so cita como modelo de excelentes 
[ gobiernos. Mi voto le fué favorable, y no me avergüenzo de confc- 
[ «arlo. Sucedió ni Sr, Reyes en el ministerio D. José Ignacio Gasa- 
o parece sino que Sania-Anna se propuso presentarnos el rever- 
^ po de la medalla, y que marchaba en volandas á su ruina. Si yo fui 
f desatendido en la moción que hice para que se imprimiese lo qi 
conferencia que tuvieron los diputados y senadores 
la-Auna en Guadalupe, no lo fui menos en la proposición qae 
senté para que se adoptasen medidas de pacificación; voy á 
oríbirla para que en todo tiempo conste que jamas perdí de vista 
I ffa, este don del cielo que se anunció á los hombres en e) momento 
r la luz el verdadero Príncipe de la paz Jesucristo, y puedn yo 
t lavarme las manos en la fuente de la inocencia, diciendo que ni di- 
Incta ni indirectamente se derramo por mí una sola gota de sangre, 
fc Mtdida de pacifieacim presentada á ¡a cámara de dipulados por el Lie. 
'¡arlos María Buslamanle en señoa necreta de 8 de notUmbre de IS44- 
cl dia de ayer, y que hoy 
ledades y tertulias, 
ite á las cámaras, se sabe 
levantado su voz pidiendo 
en sustancia, que al 8r. presidetile Santa'Anna se le lome cuenta 
su administración con arreglo i la sesta base de Tacubaya i 
xxiwUariamente ofreció verificarlo: que durante el licnipo de In rciM 



sta I^M 



s fidedignas llegí 
son la materia de la conversación en 
nnnque no se han comunicado oficính 
que la junta departamental de Jali 



düu (le cuoutu ceite en el gabi«rnu, iiombráiiiluse un presidente rjtia 
dinja lüs destiiiui de la lepúlilica, y (jue igualmente lean restdencía- 
im lUB miiiistrof, haciendo en ellut electiva In reRpoiiaabilidad qii* 
les iuiptine la conslituciuu. 
í la cabeza 



Que puestu 
dea can fuerza armada, 

Sábese igualmente t] 
proyectaba en Guadalnji 
para resistir el golpe, 
Rca uto nadas 

Mélico vario 
rétaro. 

Ti 



i« este pronunciamiento el gcnural Pnn-- 

Jará principio í la guerra civil. 

instruido con atitícipacioii de cuanto »i 

. el general Santa-Ann& se ha prevenida 

á remover la* tropas que tenis 

Jalapa para resistir la mu; próxima invasión que so 

uettras costas, j castillo de Xlliía, haciendo sahr do 

las que deberán lituorsc en Que- 



s cuerpos da tod 

faustas ocurrencias 
2n el 



han podido in 
de todo buf 



nos de derrama 
I mexicano por v 



acompañadas de otras no menos funestas. 

El levantamiento de tos indios áe Chilapa ha cundido como una 
peste desolndora, preaenl'indose ya casi á las puertas da México, ex 
decir, en Cuantía de las Amilpais. En esta guerra salvage se han 
roto los mas dulces lazos de la naturaleza: el pabellón mexicano ha 
■ido deturpado en diversos reencuentros en que los indios han triun' 
fado de nuestras armas, y lo mas sensible es, que ha comenzado ü 
desarrollarse la ferocidad de hombrea educados en las selvas, y alta, 
mente irritados por causa de las nuevas contribuciones que se les han 
'mpuesto, y mas que todo por el modo con qtie se les han exigido por 
bárbaros exactores, esperimentindose lo mismo aun en las inmedia- 
ciones de Mélico y en ToKica donde se hii visto pstar autorizados 
para cobrarlas gefes de bandidos y marcíulos con la pública nota de 

Aj«r se ha dicho en el recinto de esta cámara que á Ins exactores 
que han podido cojer loa indios del Sur (coaa que horroriza) les han 
amputado la mano derecha para que sean en todos tiempos conoci- 
dos como los antiguos escribanos falsarios, j que esta sea la se- 
ñal que los marque en la sociedad con la nota de ladronea públicos. 
— Si en el comenzamiento de esta guerra aparecen estos síntomas de 
ferocidad, ¿qué será ai por desgracia de la nación obtienen el com- 
pleto triunfo que se prometen! ¡.\ qué quedará reducido nuestro 
«uelo sino á escombros y ruinas que se presentan al vingero obser- 
vador y le digan. ... Méi:¡eo 'ja m exatc.,, . dcftiHtíTrin por lan ma- 
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nnr de sus propios hijos, y quedó borrado del ealálogo de la» nachnei ti- . 
bres y civilizadasl Pero aun hay luas. 

Lu cuestión suscitada ñnalnieute con la Francia sobre lejes ex- 
cepcionales de cümercio que todavía no está decidida, ra aserio con 
las armas. La escuadra que atacó á Tánger dícese estar destinada 
]>ara obrar contra nosotros en el próximo mes de dciembre, y tal res 
cniduce un cuerpo de tropas de desembarco. Esta triste noticia no es 
una fábula milesia inventada para aterrorizarnos; es un hecho que 
freo solo f^c frustraría cuando se verifícase un rompimiento entre 
Francia 6 Inglaterra causado por rivalidades de ambas potencias; yñ 
]>or haberse celebrado un tratado de alianza entre la Inglaterra j el 
<'mperador de Rusia, eschiyendo en esto á la Francia * con el doble 
f»hjcto de jiroporcionarse lu Inglaterra su comercio por el Itsmo de 
iSuez, y la Rusia la conquista del imperio Otomano, ó por otras que 
no están á mi alcance. 

Tenemos pendiente la guerra de Tejas, para la que hacen sus pre- 
parativos los Estados-Unidos; guerra que ya ha comenzado por me- 
dio de los indios bárbaros que han tomado la vanguardia introducién- 
dose por Conhuila, Nuevo-Leon,y departamento de Durango, empe- 
zando á efectuar sus acostumbradas atrocidades. 

lié a(|ul el cuadro horrible que en esta sazón se os presenta á la 
vista, y cuyo bosquejo he trazado muy superfícialmente y con mano 
trémula. 

Pero á todo es muy superior la guerra civil que nos amenaza; ya se 
considere por si misma, ya por sus fatales resultados que van á dar 
las mismas desgracias ocurridas en el transcurso de once años, época 
nun(¡iie luctuosa, pero no tanto como la presente, porque entonces si- 
quiera no plagaba á la nación la miseria suma que hoy generalmen- 
te la aqueja. ^ 

Jamás, Señor, dejaré de confesar la justicia con que el pueblo debe 
juzgar á sus gobernantes, y pedirles cuenta estrecha de su adminis- 
tración, puesto que del puel)lo recil)en su autoridad, no para des- 
truirlo, sino para conservarlo. Este derecho inmanente está de tal 
suerte reconocido por todas las naciones cultas, que ellas han conve- 
nido en que si los pecados de los reyes los pagan los pueblos, es por- 
que han sido omisos y tolerantes, y no han hecho uso del derecho de 

*" VéiiHu el artículo iinpurtmitu sobru cHta matüría inserto en cl Siglo de 16 de 
novienihrc de 1S41, capítulo Inglaterra de 29 de njjfoato del presente año. (CoTr.t;ii- 
poiidrncia del Ilt raUli ) 
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iusurreucion para rucubiar |j<ir día lu liLetliiil |ii-r(lid:i. KÍ ruiiiuM-jir- 
riacuiiBullu I.^¡ien.t ati lii iiu aseiitajü l-ii íu últiiiiu ul>ni piiblíCBcJii u 
la vitla ih: luí rcym BoiLúiiek; jktu buaijiititiuii i'l fuinJuiiivlitO (Id rsta 
Uoctriiiu ca el libro ilivJao que Uiu^ en tu niiscrii'urdJa diú ú. ]us pu''- 
Llos |mra liacerlus fiilíceH eii el tiiMn[io y la cteniidncl. 

Samuel, priintfr rvy de Israel escogido |inr Dio!^, al ttmiiiiar tu rci- 
nudu, se presenta al pueblo y le dice. . . .Juzgudme tubrc mi udmi- 
nisirauiun; lija cartcle» eii los parojes mas públicos, y exciía á l«do» 
i quu preKeiiEuii las quejas (jue contra él tengan: iiadiu lu hace, |inr- 
^ue í uadie quitó su buej', su arado, y cualquiera Ae los otros arliru- 
loi que furmabuii lu riqueza pública eu aquella edad Buncilla y ven- 
turosa. De aquí tnnibipu tomaroii las naciones tubs('cu<;nles i)l ar- 
bitrio de Nouieler á ludo mugjslrado á un juicio severo de residen- 
cia. Y de aquí también sin duda tomó ocasión cl general Santa-Annit 
para inspirar á los mexicanos la posible conlinu/.a y garuntiiis al 
«freeer en la sesla buüe de Tuculiayn, que ri-vptuideria ame el prinitr 
congreso de todos los actos de su ^ibierno. 

Verdad es, que después quiso que se pasaje ]ior ludria libráildoeft 
de responsabilidad; pero el congreso nada r<:üolviú sobre esto, dí dc- 
biii resolver cousidoraudo que su fultu produciría en aquella época un 
terrible trastorno. Emniulecin, y csia conducta do prudencia Je lia- 
rá honor en las edades venideras; aunque la uialignidud califique «s- 
10 silencio de cobardia. De la luniieruque aparezca que el hombro 
quiso obligarse (dice una ley) léugase por obligado. Cierto esquela 
voluaiad del hombre es doimbuliitorla hasta la muerte; pero e;io i>r 
entiende, respecto de lu libre disposición de íus bienes, uo res|iecl» 
de los denius actos que dicen relación á lu mejor administruciou de 
las leyes, sobre las que no os superior el primer magistrado siiiu uii 
mero ejeatíor de ellas. 

Ma» ahora pregunto: ¡es esta ocasión de hacer efectiva esta rcspon- 
«obilidodT — Digo que no, no, de ninguna manera. ... Yo creo qnn 
debe dejarse para mejor tiempo. Os ruego, Serioreí, que no os es- 
candalicéis de esta negativa, estadnie atenton. 

El senado y el pueblo romano (como bien sabeia) estuvieron por 
muchos años en una continua pugna sobre sus derechos: sus calles 
se tiñeron de sangre, y Roma presentaba la iinngen de un campo de 
guerra. Mas en medio de la efervescencia de las pasiones y de 
aquellas feroces turbas, se ofa una vos terrible que decía ....La pn- 
Ina está en peligro.... el enemigo se acerca.... ramos i combatirln 
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y á salvarla. . . .Entooce» todos entnudccian, te apresuraban ár nsr- 
char al campo, y mutuamente se decian. . . .Peleemos íondot: esta 
asu Dto es defam'Jia, tiempo nos queda para volver á tratarlo. 

l-Sí no hubieran obrado de éste modo, Roma no habría sido sojuz- 
gad ft? (Y qué hombre racional no ha aprobado tan noble conduc- 
ta, y vístola como la medida de prudencia y salvadora de Roma! 
Puefi Sefiores, imitemos esta conducta heroica, y dejadme que toman- 
do las mismas palabras harto espresivas de Quintilano os diga.... 
Huhv; igüur imitemus. . • .hoc propotüum sit nobis exemplum, « • «Pesad 
en hi balanza de la política esta medida que os propongo. Si en 
tales momentos nuestros enemigos, prevalidos de nuestra situacKin, 
(que apreciarán en mucho) nos atacan dividido^ ¿qué será de 
nosotros? ¿dué de nuestra independencia? ¿Qué de nuestras rique- 
zas? Qué de muestra libertad? Adiós patría, inútiles serán nues- 
tros aacriñcios posteriores, y cuantos hemos hecho por adquirirla.... 
¡Manes ilustres de esa larga fila en que están consignados Tuestros 
nom bres con letras de oro, acudid en estos momentos en que jo to- 
mo V uestra voz, y hablo á vuestros dignos sucesores* Asomad vues- 
tras nombras venerables de la tumba que os oculta, representadles 
vuestjfos padecimientos, conjuradlos por vuestra sangre derramada 
en Acúleo, Guanajuato, Calderón, Zitácuaro, Cuantía, Cóporo, d 
Palm:ar y mil otros lugares y en suplicios honrosos. . • .Yo, Señor, 
que a'Compañé á algunos de esos ilustres patriotas, yo que fui testigo 
y también compañero de sus adversidades y de sus infortunios. ... 
yo os conjuro por estas prendas preciosas de los amerícanos, que no 
desoigáis mis ruegos. £ste pobre anciano que pisa ya el sepulenr 
os ruega, os suplica.. ..os representa sus canas y padecimientoa, 
apreciadlos en algo, y escuchad su voz que es la de la imparcialidaé 
y espcriencia. 

QucBso miiereicite; el Patrias audiie preces^ 

Entrad en calma y meditación, no entréis en jincio irritado, aeor-^ 
daos que David hacia la misma súplica al Señor, dieiéndole». .•/>0' 
mtne, ne in furore tuo arguas me, ñeque in ira Uta eonipias me. 

Cuando se os haga saber por el gobierno lo ocurrido en Guadala^ 
jara, responded sin titubear y con dignidad. ... El genaral Santa- 
Anua responderá de su conducta al congreso en él f'empo que éale U> 
estime conveniente. . . . 



líaccil en esta ve/, Señor, (;l papel de mediador^ y sirva tan heróir t 
r.ondiicta de modelo ile imitación (i las edades venideras: liae.ed tpie 
vuestros hijos digan á sus nietos. . . .ah! nos salvamos. . . .conserva- 
mos nuestra independencia por la prudencia y sabiduría de la len^is- 
latura de 1844. México, 8 de noviembre de 1844. 



Pido se dispense la segunda lectura, y pase á una comisión. — R. 

NOTA. No se admitió á discusión esta proposición porque el go- 
bierno aun no habia excitado á la cámara; ya lo ha hecho, y espera- 
mos no desechara otras que se le consulten y (pie tiendan al mismo 
objeto. — Adiós. 
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CAUTA XXI. 



MÉXICO 24 DK NOYIEXMBRX DB 1844. 



LLEGADA A MÉXICO DE LAS HERMANAS DE LA 

CARIDAD. 

Ali QUERIDO AMIGO. — Llegaron estas buenas señoras fl puerto de 
Veracruz en la fragata Irá, en número de once: duró su navegación 
cincuenta y cinco dias sin novedad, á pesar de los recios temporales 
ocurridos en el mes anterior y que causaron las mayores desgracias 
en MatamorosJTehuantepec, 7 sobre todo, en la isla de Cuba, como 
otra Tez indiqué, y piadosamente creo que las protegió singularmen- 
te la Divina Providencia, pues ya se presumia que hubiesen nau- 
fragado; han caminado en litera desde Veracruz, siendo director de 
esta colonia de TÍrgenes D. Buenaventura Armengol, y rice-director 
D. Ramón Sanz, en Puebla fueron recibidas magníficamente hasta 
el entusiasmo por aquel Sr. obispo, y ellas aumentaron el aprecio 
del pueblo eon sus modales caballerosos y su conducta edificante. 
A la una de la tarde del 15 de noviembre entraron en México en 
cuatro coches en el palacio del arzobispo, acompañadas de algunas 
señoras, del que salieron por la puerta falsa de dicho palacio pasan- 
do & dar gracias á la inmediata iglesia de Santa Teresa la antigua, 
7 recibir la bendición de este prelado, teniendo en sus manos al Di- 
vinísimo. Pasaron después á comer i la casa de su magnánima 



nuestra hialnm, i 
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lugo. 
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protectora la señora condesa de la Cortina, y á la noche á la casa 
Hue ae les lenia preparada en el pueme de Monzón. Siguiólas un 
numeroso pueblo, y las talles de su iránailo »c vieron adornadas de 
eortinaa é tluminadas. 

Este dia fausto para la religión si 
■ertándose en el Siglo XIX la siguiente poesía. 

Oro y jioder buscando á nuevo mundo, 

A Colon y Coné* la nave lleva, 

Y avivan al pisar la tierra nueva 
De antiguos odios el rencor profundo. 
Imprimen huella de mortal estrago 
En donde fijan su opresora plnnta, 

Y la cnix profanada se levanta 
De negra sangre «obre ii 
H07 otra ve7. ! 
Vuelve á surcar las mexicanas ola<; 
Mas buscan las piadosas españ olas 
Un dolor que aliviar en tierra estraña, 
Que bajo oscuro manto, y triste velo, 
Esperanza y ujnor su pecho encierra; 
Amor al desgraciado, aquí en Jo tierra, 

Y una esperanza en Dios, allá en el cielo ". — L. 
México se regocijó con tales huéspedes, asi como Guatemala y 

Santa Fé de Bogotá con la llegada de los jesuítas. ¿Cuándo llegara 
este dia venturosoí ¿Cuándo aparecerá sohre nuestro horizonte esta 
hermosa aniorcha que disipe las tinieblas de la idolatría de enlre la* 
bárbaras naciones que colindan con nosotros, y que nos hacen unn 
guerra S muerte y sin cuartel; que eduquen nuestra juventud y mo- 
ralicen nuestro pueblo corrompidoí ¡Buen Dios! ¿Serán inútiles 
nuestros votos! Déjeseme en dosaliogo de mi afecto tomar presta- 
das aquellas pnlabrns preciosas de Horacio cuando visitaba t'l hogar 

. , ..¡O /í'W.' ¡auindi' egtt te aspiciam' 
euaniloque lirfbil.' 
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¿Serán inútiles nuestros clamores por el mayor de los bienes qm> 
puede apetecer un hombre en sociedad? 

Ya que he hablado de los estragos que nos causan los bárbaros 
guerreros del Norte, acaudillados por los ingratos téjanos, remítomc 
á las relacioiies que nuestros diputados en el congx:eso han hecho á 
aquella asamblea, y al supremo gobierno, pidiéndole socorros para 
resistirlos. 

PRIMERAS NOTICIAS DE LA LLEGADA DE SANTA- 

ANNA A QUKRETARO, Y MAL RECIBIMIENTO QUE ALLÍ TUVO. 

Santa-Anua llegó á aquella ciudad el 25 de noviembre. Prome- 
tíase ser recibido rodeado de Víctores, palmas, y como un magnifico 
soberano; pero el hombre se chasqueó; ni un cohete, ni un repique 
de campanas, ni un viva sonó en su obsequio; tampoco se presenta- 
ron en forma las corporaciones á recibirlo, lo que hirió su orgullo 
vivamente; hízolas llamar para reprenderlas, como lo hizo de verbo 
áspero^ diciéndolas que él era ci presidente á quien se le debía todo 
obsequio y respeto, y pretendió que la junta departamental, que se 
había adherido ni pronunciamiento de Jalisco, se despronunciase, s6 
pena de que seria mandada á Perote si no lo liacia; mas no lo pudo 
conseguir, ni aun haciéndosele insinuaciones en lo privado; desco- 
nocieron en él por entonces la alta dignidad de presidente y solo lo 
reputaron un general del ejército mexicano que marchabo á la cabe- 
za de un ejército; pero sin autoridad ni título legal para mandarlo; 
})or el contrarío, ratificó la junta su pronunciamiento, y aun algunos 
diputados que antes lo habían reprobado se unieron á sus compañe- 
ros en sentido opuesto. 

El Sr. Llaca, diputado por Querétaro.en el congreso, comunicó al 
mismo esta noticia, é hizo moción pura que viniesen á informar los 
ministros de guerra y relaciones sobre las instrucciones que el gobier- 
no de Canalizo hubiese dado á Santa-Anna para guardar esta con- 
ducta incivil. Llamóseles hasta por tercera vez; pero se resistieron á 
hacerlo á pretesto de que los asuntos que, por entonces ocupaban la 
atención del gabinete eran muy graves y de urgentísimo despacho. 

OCURRENCIAS DE QUERETARO A LA LLEGADA DE 

SANTA-ANXA. 

Dá idea completa de ellas la relación histórica que de las mismas 
publicó aquella asamblea departamental é imprimió en dicha ciu' 
í\5\A en la oficina de Frías, núm. 5, que á letra dice. 
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ItoKit. Tríiinfo dt U lib. l'ág. 323. 
Ln cunrunnidad (jue se ciiciientni en los ¡iriiicipioH del niitcriur 
fltigrafti COI) la garaulia pnctada en la semta de \ae baste de Tnciilm- 
ya V cutí la inicialírn de ln Exina. asamblea de Jalisco, fué una ile 
Ibü iuuh HÓlidtis riizoiicí (|iic couvoiicjirruii á la de esta dcptirtaraento 
¡tojra dctermiiinrse á xecundarln; y iio ¡mede babor persona ülguiia 
dotada de sentido cfliuuii que no viera en las circustaiicius ludas de 
aquellos días, la mejor de laij oportunidades que se presentara á utm 
iiaeiou deseosa de reciiperiu sus derL-clios; y al e&cto la laÍKuia nsani- 
bleu obrú escucliando úiúcaiueiite la vo/ do su coucienciu pulíticii. 
A ésta procuro arreglar su conduela. »it) inapinicioiies eiíiraÑiis du 
iiingutin clase ni personas, pues (¡ue ni aun du Jalisco recibíala exi- 
Iiieiou (|ue muy postfñorniente le vino. 

Apenas babia cu su godo uno n dos vocales ijue hubieran vi^lu el 
único ejemplar venido basta aquella Tedia de los impresos rcbítívori 
y el día 9 de noviembre se lii/o in proposición tjuc cúnela in el jiri 
mero de los docunieiilos de e^te cuaderno. * 

Admitida, y nombrada uua comisión cspociul iiura ipie abricni- 
dictámen, ésta produjo el (]uc se vé en el nilm. ~, y aprobado sinio 
de iniciativa. El tercero maniliesta el cst raña míe uto que con fecfiu 
del dia 14 del mismo mes de noviembre IiIi'.d el comandante ^neral 
D. Julián Juvera ol Exmo Sr. gubcruadur; y 8. E., de uaucrdQ 
con la asamblea, descorrió el vein á la prudente reserva. 

El doiningn 24 entró en esta capital el Exmo. Sr. generol D. An- 
tonio Liipez de Santn-.inna; y sea que i'l frío y desairado recibí- 
inientn que se le biío le recordase el agravio qne creyó haberle in- 
ferido esta oanmblea; ó sea qucyn veniu decidido á usar del lerrur, 
desde luego conien/.ó á incri'pnr ni comandante general iMJRjue un 
babin n.tlucidn 't pr¡i4Íuu ú lo» vocalef<. Ne hallaba prcM-iHc el !*r_ 
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gobernador; y esta circunstancia, j la de haber repetido rarias reeea 
que aquellos señores ja debian estar presos, puso en claro que mo- 
ria su espíritu la rastrera mira de arredrar á los diputados para que 
abandonaren el campo con una deserción vergonzosa, ó se prepara- 
sen á darle gusto en Ins escenas que les preparaba. 

El lunes 25 mandó que se le presentara el Ezmo. Sr. gobernador 
eon el ayuntamiento; y después de haber regafiado^áspera y acremente 
al primero porque dio curso á la iniciativa, y al segundo porque no 
salió á recibirlo, sacó el relox y dijo: „$on las doce: si mañana á esta 
hora tío está aquí la retractación de esa asamblea reüolueumaria^ V, E. 
(al gobernador) qíiedará depuesto y á disposición del Sr, comandante 
general^ y los diputados serán remitidos á Perote.^* 

Repetida varias veces esta conmicacion, el Sr. gobernador se pro- 
puso vindicar la conducta de la asamblea escandalosamente ultraja- 
da por el general Sunta-Anna; pero apenas comenzó á hablar cuan- 
do fué interrumpido por el mismo general, quien se despidió dejan- 
do á los ofendidos en la sala. 

Este suceso, que arrancó lágrimas de indignación á algunos Sres. 
capitulares, y hará hervir la sangre á cuantos lo lean, pasó delante 
de las muchas personas que se hallaban en la casa, que traidas por 
los gritos del tirano, se agolparon á la puerta. 

El Exmo. Sr. gobernador, previa cita á los individuos de la asam- 
blea para su casa, les refirió lo que acababa de pasar; pero nada qui* 
sieron resolver hasta no hallarse en el salón de sus sesiones, á don- 
de luego se reunió la asamblea, y allí en sesión pública oyó 
de boca de S. E. la formal intimación que queda anunciada. Los 
pormenores de esta memorable sesión, en que desconociendo la au- 
toridad del Sr Santa-Anna, y dándose por ofendida de la manera 
indecorosa con que se le trataba, acordó no considerar tan atrevida 
intimación, constan bien marcados con la copia num. 4. — Los acon- 
tecimientos habidos en la sesión ordinaria del dia siguiente, lo están 
de la misma manera en la acta núm. 5; mas después de la sesión, 
en conferencia amistosa, á consecuencia del recado que se mencio- 
na en el documento últimamefite referido, y de otros dos de la misma 
naturaleza que llevaron los ayudantes D. Blas Magaña y D. Benito 
Nicoche, se resolvió suplicar á los Sres. curas Dr. D. Miguel Zurita 
j D. Felipe Ochoa, que pasaron á presencia del Sr. Santa-Anna pa- 
ra escusar á los individuos de la asamblea, espresándole entre otrní 
razoncüi qnc icnian j)ara no presentárselo, la de que no qitcrian espo- 



i representación á un desaira como el f]iie habían .lufriJu el 
Exmc. Sr. gobernador / el ay unlacnienlo, y que ti víle paso los obli- 
gaba la atención con (jue habían iiíJa llatni^doi. 

A las tres y medía de la larde calieron del salón los Sres. comieío- 
nados, quedando los vocales con un selecto 7 numeroso acompaña- 
miento de ciudadanos de todas clases: la esptclaiiva fué penosa por 
su dilación, pues que no regresaron sino liasta dadas las ocho de la 
noche, manifestando que el Exmo. Sr. presidente quedaba satisfecho 
de los motivos porque rehusaban presentársele los Sres. dipuladoa; 
•in embargo, dijo, de que 70 no ultragÉ al nrunlamiento, y rue^ & 
VV. lo publiqueo asi (¡impudente!) y que en lo esencial au resolución 
«rn irrevocable, esin es, que ó se retractaba la iniciativa para las do- 
ce del dia siguiente (nuevo lármino concedido por su libre y espon- 
tanea voluntad sin que nadie se lo pidiera) ó serian presos los Foca- 
les y confinados á Perotc, parn lo cual estaba nombiadn la tropa que 
los condujera, y fijado el derrotero de.modn que no tocasen en Méxi- 
co. ¡Nueva amenaza!!! 

El mensaje se recibió en secreto á pedimento del Sr, Zurita, é in- 
sistiendo la asamblea en su primera determinación, sin vacilar ni un 
momento, se abrieron las puertas para satisfacer la onsiedad de los 
espectadores, á quienes breve y sencillamente instruyó el Sr. vice- 
presidente de! resultado de la comisión, concluyendo con estas pala- 
bras. „Los vocales prefieren marchar á Perote, y aun la muerte, 
antes que una ignominia, antes que la retractación. 

Los concurrentes entusiasmados, y sin temor á la fuerte guardia 
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citó por algún Sr. vocal cor el portero de 
ístosB á las diez de aquella maña- 
na en el curato de Santiago, y reunidos el Exmo. Sr. gobernador y 
ocho de los Sres. diputados, se les anunció que el fm era buscar en lo 
posible alguna manera de transigir la cuestión; no ya, se les decía, 
por obviar el peligro que amenazaba á sus personas, sino porque 
precipitando al general Santa-Anna á cometer un alentado contrA 
la asamblea, destruiría en seguida la representación nacional, lo que 
ya había dejado traslucir, y se haría proclamar dictador con gran 
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perjuicio de hi república entera, y muy principalmente de este depaf' 
tamento. Hasta mas de la una de la tarde se ocuparon con debate 
acalorado de este asunto, odiosísimo para la mayoría, que coriven- 
cida íntimamente de que resultaba mucho bien á la nación de que el 
tirano abortase sus proyectos, y de que no podía encontrarse medio 
alguno de transacción, se decidió á dar punto á la conferencia, te- 
merosa de que por ser muy pasada la hora prefijada, se buscase á 
los diputados para aprehenderlos, y no encontrándolos en sus casas, 
se diera. á este accidente un colorido indecoroso. 

Poco antes de las dos de la tarde el Sr. general de brigada D. Ca- 
yetano Montoya, asociado de un ayudante de la persona del general 
Santa-Anna, comenzó á verificar la prisión de los diputados; y co- 
mo no se le hizo esperar, y solo fueron seis los aprehendidos, en ho- 
ra y media se consumó el atentado; sin embargo de que el «prehen- 
sor anduvo á pié, y tuvo que atravesar la ciudad en varías direc- 
ciones. 

£1 Sr. presbítero Lie. D. José Maria Ochoa solo estuvo cuatra 
horas en el colegio de la Santa Cruz, de donde salió á las siete de la 
noche á disposición del Sr. juez eclesiástico, Dr. D. Miguel Zurita, 
quien lo conservó preso en su casa, sin duda porque así se lo ordenó 
el general Santa-Anna, porque este respetabilísimo Señor, es incapaz 
de cometer injusticia alguna, menos cuando se ha visto su adhesión 
á la causa nacional, y la providencia fué debida á su reclamo y á la 
protesta hecha por el Sr. Ochna al mismo tiempo de su aprehensión, 
alegando su fuero, á pesar del que sufrió las cuatro horas de arresto 
en un cuartel. 

£1 28, por conducto de la plaza, se comunicó á los presos, inlcusa 
el Sr. Ochoa, la orden de que se dispusieran para marchar el día si- 
guiente á Perote. Los que sepan lo que es tener padres amartela-, 
dos y ancianos, esposas dignas, hijos tiernos, parientes amantes y 
fieles amigos, graduarán la sensación que respectivamente causó tal 
mandato en los corazones de unos hombres honrados, delicados, es- 
casos por el abandono de cerca de un año de sus giros y sin dietaa, 
viendo aflgidas, hasta el estremo, á sus inocentes familias, á la vez 
que también lo eran ellos. Con todo, la tramjuilidad de su concien- 
cia política sostuvo su firmeza, y resignados á sufrir cuanto se in- 
tentase contra sus personss, no movieron de su parte resorte alguno. 
Las atribuladas familias no osaron dirigirles la mas leve insinuación 
para que se desviaran de su prepósito; antes unidas á los respecti- 
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V03 umígi», lolo pra curaban olif^erar lua peiio^ do lOilos y da cada 
nao de loa consignados. Ni se crea ^\^le iu amargura y profundo 
BenUmiento fueron únicamcie de loa parientes y amigos de los pre- 
Bpa, eran comunes í todas Ina clases que se diiputabaí) la preferen- 
inifestar pública y prívadarneutc sus aflictos, j ofrecer con 
generosidad sus servicios. Tal fuó el que en silencio y con esiraor- 
diiiaria eficacia lea prealó el Sr. cnra Itr. D. Miguel Zurita, pidien- 
do de acnordo con los RR. prelados la revocación de tan ¡ujuste, 
ciwntu temeraria órtleii. 

Lo conaiguió en efeclo, y á los cuatro de la tarde tuvieron los que- 
rétanos el consuelo de saber que los diputados no marcbariau á Pc- 
r ote, y que serian puestos á disposición del supremo gobierno. Véia- 
■e los documentos nüm. d. 

Como que tal mediación se lea dispensó 4in solicitud propia, la es- 
timaron V estiinnrán por siempre en sumo grado: la recordarán con 
gratitud; y auni|uo aquí seria logar de ma nifosturla con eaprosiones 
cordiales que dieran una idea del virtuoaw párroco á los que no lo 
conocen, temen los agraciados ofender eu modestia, no menos que 
la de los RR. prelados que dando sus nombres, y ofreciendo compa- 
recer personalmente ante el St. Santa-Aniis, cooperaron al beneficio. 
tanto mas digno de reconocimiento, cuauto que personas de lan idla 
categoría, se expusieron cuando menos á uji desaire. Muchos de 
loa vecinos abrieron una suscricion para auxiliar á los desterrados, y 
eu pocas boros contaban ya con setecientos peso?: otros también 
en gran número se habiini propuesto col^r cortinas de luto, y ves- 
lirio el dia de su sidido; y aun se aseguró que estiÜMín dispuestos ae- 
aenta hombres á intentar eu libertad en ol camino. En lin, el Sr. 
Lie. D. José Ignacio Villastfior sabiendo qiie D. Rafael Muriinez es- 
tafiar á los diputados en su destierro, le dijo: es 
sen i'l tesorero de esos Señores: jumas les diga 
i: procúreles el nit^or trato, y cuando se aproxi- 
me la escasez, hbrs V. coutra nti cualijuiera suma, seguro de que pa- 
garé á la visto. Pruebas iuequívoc.is eiitr« otras muchas de que \oi 
queretanos estaban satisfucbos de la conducía de la asamblea, pues 
estos acciones tienen sumo valor para que fueseu efectos do mera 
compasión, y pruebas que dcsnilenleii el usertn estampado por el ge- 
neral Sauta-Auna cu la comuniciKion que dirigió el gobierno en 20 
de noviembre, en la que asegura que los diputados no hablan confor- 
mado la iuiciativn cou la voluntad do sus comitentes. Véase el 
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El jueret O de diciembre, á coDsecuencia de haber marchado todo 
el ejército para el Bajío, fueron trasladados al convento del Cirmen, 
donde únicamente habia quedado tropa, los cuatro presos que per- 
manecían, es decir, D. Ignacio Alvarado, D. Manuel María Vértiz, 
D. José María Herrera y Zavala y D. Remigio Montañez. £1 pres- 
bítero Lie. D. José María Ochoa continuó preso en su casa: D. Ma- 
nuel Aceredo fué puesto en libertad desde el dia 28 de noYÍembre, du- 
rando su arresto poco mas de veinticuatro horas. Los Sres. Coro- 
na, Raso y Covarrúbias, no sufrieron prisión alguna: el primero por- 
que á sí mismo se espatríó el dia 27 de noviembre; el segundo por la 
razón de haber votado negativamente en la iniciativa; el tercero na 
asistió á aquella sesión, j es inexacto lo que asienta el general San- 
ta-Anna respecto á los motivos que tuvo para exceptuar de la prisión 
á los dos Sfes. Covarrúbias y Acevedo, porque éste Señor no se ne- 
gó á firmar, sino que no asistió á la sesión; y sin embargo, ya ae 
ha visto que estuvo preso. El Sr. Covarrúbias, meses antes no asistía 
á las sesiones, ni se le citó para la del 12 de noviembre; asi que es 
falso que se hubiera negado á asistir luego que supo que se trataba 
de secundar la que llama asonada de Jalisco aquel Sr. general, para 
quien únicamente cometieron el crimen de conspiración los Señores 
arrestados, y estimó desde luego por muy laudable la resistencia que 
encontró para la retractación que fué unánime por los nueve Seño- 
res vocales, inclusos el Sr. Raso y los dos Señores Covarrúbias y 
Acevedo, que llamados ya asistieron los dias 25, 26 y 27 con el ple- 
no conocimiento de que la asamblea no se habia de retractar. 

En la nueva prisión fueron tratados los cuatro Señores indicados 
con suma urbanidad y aprecio, así por toda la comunidad del con- 
vento, como por el Sr. coronel D. Ignacio Udaeta, y demás oficiales 
del batallón activo de esta ciudad que los custodiaba. 

Al regresar el Sr. Santa- Anna del Bajío, volvieron los padecimien- 
tos de los presos, porque sabedores de que se habia de llevar para 
México toda la tropa, se creyó los llevase consigo; no ya con la con- 
sideración del principio, sino como objetos del encono que neesaria- 
mente le causaban los inevitables progresos que habia hecho la re- 
volución. 

Entonces recibieron nuevas pruebas del interés del vecindario. 
Todos les aconsejaban la fuga y les prroporcionaban los medios de 
obtenerla, aun con peligro de sus personas; pero nada quisieron ad- 
mitir por no comprometer á sus generosos custodios ni á sus pro- 
tectores. 



El viernes 30 llego el Sr. Saola-AiiDa, j «n la misma noche >r 
f -Meguró eerian puestos eu libertad al día eiguiciite. En electo, en 
la mariBiiu del '¿1 fue rü^iuesto en el ejercicio de aaí funciones el 
Exmo. Sr. gobernador 1>. Sab^a Antonio Dominj^ue^, quien habia 
nido suspenso ti Jia posterior al de la ¡irísion de loa diputados, 
según 80 adviene en el núuiero S, y í las doce de la mañiuiB 
se presentó en el Carmen rebosando en aJegriu, uo por su restitu- 
ción, sino por<]ue en el olicio núin. !) e» que se le comunicaba, 
se le decia asimismo i}ue los presos quedaban en absoluta liber- 
tad: el gozo fué intítuo; empero se les acibaró con el tenor de la 
orden dirigidn al teuionle coronel Udiicta pur el comándame gene- 
ral I). Julián Juverii. Csla se las manifestó t;l oliciul de la guar- 
dia; y como ella contenía la prevcniúoii de que se prcEenturiin los 
firesos ante ni Si. gtinerul presidente li darle laj gracia), y recüiir 
Kt Órdenes, el primer nioviuiieiito fué no admitir una liberind que se 
les concedía con tan gravosa condición y í maiieru de soldados: ani- 
mado de los mismos sentimientos se liabia presentudn ya ti Sr. 
Ucliua, por babur recibido directamente el oficio núm. 10; pero el 
Sr. gobernador ofreció zanjar lu diticullad, y liaciéndolos salir los 
condujo A eu casa. De nlli pasó inmediatamente & la disl Sr. San- 
ta-Anua; mus ;<jue metamorfosis tan eslmriu se presentó é, su vista! 
Ya no encontró aquel scñudo y déspota soldado que pocos dias an- 
tes lo regañara con infamia: era un hombre ñno y comedido, que li> 
abrasó una y dos veces llamándolo su amigo: que á su contento de- 
jó de cumandanle al general U. Francisco Niivoa, previniéndolo por 
hallarse présenle, que nada luciera sino con acuerdo del goberna- 
dor. I'or último, se habló de los dipnlaJus, y escusando el general 
Santa-Anua sus procedimientos anteriores, i:on las órdenes que te- 
nía del supremo gobierno, concluyó diciendo, que aunque dcseuba 
verlos para quL' hablasen como amigos, do habia dado orden pura 
que se le preBeniaraii, y podían omitirlo si neí Jes agradaba: qut^ vol- 
vieran al ejercicio de sus fmidonee, y con e niera libertad pidieran las 
reformas que les parecieran convenientes, seguros de que la misma 
soberanía de los departamentos, que era lo que mas aborrccie, la subi^- 
cTÍhiria y sostendría gustoso siempre i|ue la pidieran las Kxmss. 
asambleas. Un nuevo nbroKo de despedid» ni Sr, gobernador, con 
quien díHle luego cónvina en qno no se prcseiilnran los Srcs. dipu- 
tados, ucabt> de euntirmar que el glorioso luovimiento del din fi de 
diciembre en In ciipiíul de la república, había descurridu el telón y 
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presentado al antiguo Señor de México una cscéua nueva en que 
veia por fin á la nación apoderarse del cetro que por algunos años 
le habia abandonado, crédula 6 bondadosa. 

A las tres de la tarde volvió el Sr. gobernador á su casa donde 
los diputados lo esperaban resueltos á volver á la prisión antes que 
imponerse voluntariamente la humillante pena de presentarse á la 
vista de su opresor; de manera que hasta ese momento fué cuando 
se consideraron verdaderamente libres. 

£1 domingo 22 marchó para México el Sr. Sunta-Anna, y el lunes 
siguiente, aun muy próximas sus tropas á esta capital, tuvo la asam- 
blea una sesión secreta estraordinaria con objeto de reconocer for- 
malmente á los supremos poderes constitucionales: asi se verificó; 
pero la resolución adoptada se mandó comunicar solo al supremo 
gobierno, por temor de que la exaltación que habia en la ciudad no 
produjese desórdenes muj posibles á causa de no haber quedado 
otra guarnición que los serenos y ocho gendarmes. Aun dispuso 
suspender sus sesiones para evitar que con motivo de solemnizar la 
reinstalación de la asamblea, estallase un movimiento desordenado; 
pero el' martes 24, teniendo datos muy fundados para creer que si la 
corporación y el gobierno no se poniau al frente para regularizarlo, 
habría un pronunciamiento popular mucho mas peligroso, se resol- 
vieron á que se publicara el decreto marcado con el nTim. 11. Se 
publicó el dia 25 solemnemente en medio de un regocijo universal; 
y aunque hubo sus tendencias contra tal ó cual íinca, la presencia 
sola de los funcionarios, de los eclesiásticos, y de varios particulares 
que se apresuraron á contener el furor popular, bastó para evitar los 
males que de otro pueblo menos dócil hubiera debido esperarse. Ca- 
si otro tanto sucedió con la tentativa que*hicieron la tarde del dia si- 
guiente los presos de la cárcel para salirse; pero desgraciadamente 
fué necesario hacerles fuego y usar de las armas contra algunos te- 
naces que de fuera apoyaban su evasión. En media hora quedó di- 
sipado el motin y sin otra desgracia que cosa de rmiüe heridos. 

Asi se consumó en Querétaro la gloriosa vuelta al orden constitu- 
cional, interrumpido solo por la fuerza. £1 imperio de esta, profun- 
damente arraigado, cedió al solo aliento de la opinión, y un voto uni* 
forme y general se escucha en la gran república mexicana, libertad 
en la ley, ¡Quiera el cielo atenderlo, y que en medio de la paz y el 
orden, podamos procurar á nuestros pósteros la rica herencia de ilus- 
tración, de virtud y de gloria que tienen derecho á esperar de nues- 
tros afanes! 



Quedan de niiniiicslo por las constancias de t:stc espedicnle los su- 
cesos que ocurrieron en eala capital desdo 9 de noviembre del año 
próximo pasudo, al 26 de diciembre del mismo. 

Ellos ncrodiíaii que la conducta de la nsamblea fué legal, confor. 



entera, eiiya con- 
la tL>nieridiid del 



rae á lii voluntitij de sus comitentes y de la 
íiccion produjo la firmeza necesoria para 
hombre fuerte que jamas conociera otra lev que su (¡uerer. 

Lo uiisma corporación dejaría en el polvo de su arcliivo tul 
cumentoa, si el general Simtn-Annn no la hubiera injuriado atroz 
mente en el parte ofíciiil que dirigió al guliíerno del seiieml Canali 
7.0, y etlractüdo corre en el núm, 1.113 del Siglo XIX que salió c 
dia 14 de diciembre último, y que integro y améÉilicose acorap-inaba 



do- 



JO 



el núi 



jendu tolerables ni las increpaciones, ni las inexactitudes que 
contieno, se propuso la asamblea, tan 1 lego como lo vio, justificarse 
ante el público, objeto principal de este cuaderno, y se omite anali- 
zar el oficio porque basta su simple cotejo con los documentos adjun- 
tos, principalmente con loa marcados hnja los niímeros S, 4, ti y S: 
porque ya el general Santa-Auna, al vituperio de su persono, anadio 
ladeshonra de su dignidad; y porque preso en }afurtaleia de Peroie, 
hundido en la desgracia que le preparan sus desaciertos, espera el 
fallo inexorable de la justicia. 

Sala de comisiones de la Exma. nsamblea departamental de Quc- 
rétaro, 31 de cuero de 1S45. — Alvarado. — Sesión de 4 de febrero de 
1845, — Aprobado. — Lie. José M. Herrera y Zcnafa, diputado vice- 
presidente. — .líanuc/ Acf.Bedo, diputado secretario. — fleraí^'io Munta- 
ñ», diputado secretario. 

SIGUE LA NARRACIÓN PENDIENTE SOBRE LA l'RE- 

BENTACIÜN DE LOS MINISTROS KN LA CÁMARA. 

Para responder por escrito á este llamado, dejaron transcurrir va- 
rias horas para tener el placer de burlarse de la cámara y <fue todos 
los diputados estuviesen papando inoscaa, como lo consiguieron: y 
como se les bubiese mandado que se presentasen inmediata ntenfc, glo- 
saron esta palabra ó adverbio, diciendo que no liabia ley que les im- 
pusiese esta prontitud. Usó In secretaría de dicho adverbio, porque 
como el din natural dura hasta las doce de la noche, podría muy 
bien suceder que para consumar la burla se presentasen á dicha ho- 
ra, pues ya era demasiado conocida su dañada intención. Final- 
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mente, librado hasta por tercera vez oficio de llamamiento despaei 
de las siete, de lu Qocbe repitió Basadre lo que había dicho en sus 
anteriores, y su compañero Rejón nada respondió: la ocupación de 
los gravísimos asuntos y del momento del gabinete era tal, que Re- 
jón ni aun estaba en palacio cuando se le llevó el tercer oficio. De 
esta manera burlona, y que se avergonzaría una sociedad de léperos 
de usarla en un infame garito, fué tratada la cámara, y comprome- 
tido su decoro. Por tanto, se dio por concluida la sesión pública y 
se entró en secreta en la que acusó el Sr. Llaca á los dos ministros 
y la acusación pasó á la sección del gran jurado. Entre tanto, las 
galerías se mantuvieron pobladas de toda clase de gentes; pero todas 
estaban muy alegres, sin que les formidasc el grande aparato de 
cañones, municiones y carretadas de fusiles que á su presencia y pu* 
blicidad estudiada, estuvieron entrando en palacio en aquel día. Lio. 
vieron en aquella sazón pronunciamientos de todas partes verificados 
en Du rango, Tampico y otros puntos, y se esperaba que al siguiente 
dia se verifícase el del ayuntamiento de México que ya se susurraba. 
Al siguiente dia, sábado 30 de noviembre, se abrió la sesión agru- 
pándose muchísima gente en las puertas de la cámara esperando la 
llegada de los ministros, no solo para que informasen sobre lo ocur- 
rido en Querétaro con Santa-Anna, sino para que satisfaciesen á la 
cámara en razón del desaire que tan villanamente le hablan hecho, 
negándose á venir á su llamado: dijeron que lo harían en sesión 
secreta, mas la turba de concurrentes en las galerías comenzó á gri« 
tar que la sesión fuese pública. . . . Pública! pública! gntah&n sin in- 
termisión. En vano el Sr. presidente Macedo los llamó al orden 
con la campanilla, en vano dijo que levantaría la sesión, redoblába- 
se la grita con furor. A pesar de esto, la concurrencia se tnostró 
furíosa; entonces tomó el arbitrio de que algunos diputados suplica- 
sen á todos se retirasen: nuestro manso pueblo se prestó dócilmente 
á esta insinuación; no asi los jóvenes llamados catrines y dd progreso 
que se mostraron harto resistentes; mas al fin se salieron azas mohínos 
é impacientes. Los secretarios del despacho se disculparon de no 
haberse presentado el dia anterior á prctesto de que no tenían ins- 
trucciones del presidente. Rejón alegró sus muchas atenciones del 
momento, pues le importaba despachar en el dia los paquetes de 
Norte- América é Inglaterra. Basadre unas veces representaba no 
poder revelar los secretos del gobierno, y otras aseguraba que no «o- 
bia nada, cuando el hecho era tan público que losahiany platicaban, 
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uno de cadn cas.t j i'iciilo del ttaraiillu. Por úliíii 
do fritamente) quedó ignorante de la que liabia pasado i 
Rn la noche ntitcrior hubia nalido A toda diligencia et 
randa para Querétaro, j ae nae<(uru que á jiiínrniur y persuadir qm 
convenía nprobase Santa-Anna la disolución de \ai cámaras, 4 lo qm 
SI» mostró este resislcote al principio 
<-slo cierto. Baranda reportó todas Ina 
lado consigo. Concrayéndoíc Basudr 
habían dado á Santa-Anna, que no esplicó, las elog 
dijo que eran dignas de la lilosoBa del iiíglo presente, 
«aplicarse lué allanero é írreapetuoaci. V.a el llasadre 
hermosa tigura, alio, de bellos y ncgrris njos; tiene la 
de poseer un cntendiniiemo claro; habla y se espNca feliímente; pe- 
ra estaa bellas partea esteríores no corresponden á las morales, por lo 
que DO eslá bien querido, y tnnlo que el mayor desatino que pud'> 
cometer Santa-Anna para desacreditar su p;obieriio, fuá nombrarlo 
ministro, y por In que todos le anunciaron su pronta caídii. Habló 
á la cámara en tono tan destemplado como pudiera un sargen- 
ton á una escuadra de reclutas, diindolcs de palos. Desde ca- 
te momento conocimos que la disolución del congreso seria pronta ¿ 
indefectible; nms nada nos arredró pora seguir con paso firme la sen- 
da constitucional, decididos á salvar la nación aunque fuese derra- 
mando nuestra sangre en los destierros ó en los patíbulos. 

MES DE DICIEMBRE DE 1844. 

Aclum est de JUjmüiea. Asi se esplicaba Cicerón cuando veía que es- 
taba á punto de ver destruida aquella república que él ti 
y que contaba setecientos diez años de duración. 

Llegamos ya al día 1? de diciembre, diu que será memorable en 
los fastos de la iniquidad y bárbaro despotismo ejercido contra Ja re- 
presentación nacional, y en que se hollaron todos los fueros y consi- 
deraciones que se le debían. Abrióse la sesión: el Sr. Llaca pidió 
que los ministros so presentasen á iuformar á 
to que los individuos de la junta departamental de Querétaro, no so- 
lo estaban suspensos de sus empleos, sino además presos de orden 
de Santa-Anna, y sí el gobierno habia dispuesto que se rcstabiccíeí 
al ejercicio de sus funciones. Basadre na se presenta como el i 
anterior, ncaso temeroso del pueblo que había sido testigo de au ii 
lencia y demasías escandalosas; mas en su lugar lo hace a 
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compañero D. Antonio de Haro^ ministro de hacienda, persona que 
hasta entonces era ]a única grata á la cámara porque había sido di- 
putado, y porque aun no couocia el veneno que ocultaba con una ca- 
rita humilde é hipócrita, y que después desarrolló no solo acompa- 
ñando á Santa- Anna en la campaña é insuflándolo para que causase 
males, sino lo que es mas, dirigiendo en persona al ejército j mos- 
trándole los puntos por donde podia atacar á Puebla su^ mis- 
ma patria, v donde vio la primera luz; cosa que horroriza y que no 
puedo escribirla sin pena. Nada dijo, y por tanto, se le previno que 
recibiese instrucciones de Canalizo para que la cámara quedase im- 
puesta de lo que deseaba saber, y habia promovido el Sr. Llaca, en 
el concepto de que la cámara permanecía en sesión parmanente has- 
ta que se le informase, y que si el ministro no pudiese venir, instru- 
yese alguno de los oñciales mayores. La respuesta que se dio á la 
cámara fué que el gobierno se ocupaba en dictar ^procidencias. Co- 
mo en esto se pasó la njañana, algunos Sres. diputados se retiraron 
á comer á sus casas quedando la cámara en sesión permanente: 
cuando regresaron para continuarla se les dio con las puertas en la 
cara, es decir, no se les permitió entrar de orden del gobierno. Ape- 
nas lo creyeron, y para informarse de la verdad de esta medida in- 
creíble, pasaron en peráona los Sres. Orüz de Záfate y Garda Conde 
y confirmaron el hecho. Canalizo había dado la orden y Basadre 
la confirmó, diciendo con petulancia, que la orden se había dado pa- 
para evitar desmanes, pues sabia que se estaba trabajando por tur- 
bar la tranquilidad; entonces el Sr. Llaca sometió á la deliberación 



de la cámara la siguiente 



PROTESTA. 



„La cámara de diputados protesta de la manera mas solemne con- 
tra todas las providencias que dicte el Exmo. Sr. general D. Antonio 
López de Santa-Anna como general en gefo del ejército de operacio- 
nes, por haber sido su nombramiento para esta comisión contrarió á 
las 'bases constitucionales. 

Protesta igualmente contra la conducta que ha observado el su- 
premo gobierno por no haber removido á este general en geÍB co- 
mo debió hacerlo á virtud del acuerdo de esta cámara, en que decla- 
ró haber lugar á formación de causa del ministro que firmó la orden. 

Protesta también contra las providencias arbitrarias que el general 
Santa-Anna ha tomado para perseguir á las autoridades civiles del 
departamento de Querétaro, como que ofenden las garantías indivi- 
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Por último, proteita la cámara contra cualquier acto dd gobierno 
<]UQ tienda á violar los dereclios de loa ciudadanos, ó á los que cor- 
respondan á laa auioridadeK legítimamente coiislituidas; y estas pro- 
I que boy bace, formarán una reserva de derechos que la cá- 
mara hará valer en el tiempo en ijue sea posible contra cualquier fun- 
cionafío que intente quebrantar las baies constitucionales. Méjrico 
1? de diciembre de IS44. — Siguen las Qrmas en n 
y cinco aeñores, echándose menoa las de los qii€ 
protesta, y lo fueron Arcllano, Artalejo, Escandor 
Larrainzar, Muñoz Silíceo, Toruel y Castañares. 

Nota. Por acuerdo de la cámara se advierte que 
aparece firmada por los cincuenta y cinco diputados 
presentes cuando se aprobó, porque los diez señoreí 
•uBcrito votaron en contra de ella, según cúnsia en la acta respecti- 
va. — Piedra. — Ibarra. — Ryas. 

Nota tegunda. Sin embargo de qtic no estuvimos presentes en la 
aesion de ayer á la hora en que se lirmó eata protesta, por habernos 
impedido las guardias la entrada al palacio nacional, á virtud de una 
orden arbitraria del gobierno, suscribimos aquella como legítimos 
representantes de In nación. — José Marta Jiménez. — José Mariano 
Duaríe. — Miguel María An-ieja. — José Marta Aparicio. — FrancUeo 
Ortega. — Ignacio Barrera. — José Francisco Figtieróa. — Mariano Sía- 
cedo. — José Marta Cuervo. 

Los senadores corrieron la misma suerte que los diputados, esto 
éa, se les impidió la entrada en su cámara, por lo que se retiraron á 
la casa de su digno presidente el Sr. D. Juau Gómez de Navarrete, 
donde estendjeron la siguiente 
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PROTESTA. 



„E1 senado, que no puede dessntenderso de la s 
ble en que se encuentra la república: que vé coi 
continuos ataques que da el gobierno á las instituciones y á las bases 
y principios fundamentales dtil aistema representativo: que La sabido 
con sorpresa los actos ejercidos por el general D. Antonio López de 
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Santa-Anna contra las autoridades ciriles de Querétaro después de 
haberse encargado del mando de la fuerza pública, conculcando una de 
las principales prerrogativ^as del congreso nacional: que está pene- 
trado de las circunstancias y obligación en que se halla de salvar 4 
la nación de los males de la guerra civil con actos enérgicos de pa- 
triotismo y justicia: el senado por último, que fiel á sus juramentos 
quiere ser digno de la confianza pública, protestando de la manera 
mas solemne y unísona en sentimientos con la augusta cámara de 
diputados, para el caso en que deje de existir 6 no pueda ejercer li- 
bremente sus funciones. 

Primero. Contra los conatos bien manifestados del ejecutiro pa- 
ra disolver la representación nacional, y destruir las bases orgánicas 
que ha jurado la nación. 

Segundo. Contra el gobierno que á consecuencia de semejantes 
actos se estableciere. 

Tercero. Contra las providencias arbitrarías que ha dictado el 
espresado general D. Antonio López de Santa-Anna contra las au- 
toridades de Querétaro. 

Cuarto. Contra la autoridad militar de que ha investido el go- 
bierno al esprssado general en gefe del ejército de operaciones, j 
y contra los actos que del mismo carácter ejecute. 

Quinto. Contra la providencia dictada por el gobierno que ha 
impedido á los senadores reunirse en la noche de hoy en el salón de 
sus sesiones. 

Sesto y último. Contra todas las medidas del poder ejecutivo que 
ataquen 6 tiendan á atacar los derechos, las garantías y libertades 
de los mexicanos. 

El senado espera todavía que volviendo el gobierno sobre sus pa- 
sos, penetrado de su responsabilidad, y animado del deseo ardiente de 
precaver los males á que está espuesta la república, cumplirá sus de- 
beres conservando el orden, el respeto á las instituciones y á la re- 
presentación nacional, y calmando los ánimos con medidas de con- 
cordia y de justicia. — México, diciembre 2 de 1844. A la una de la 
mañana. — Juan Gómez Navarrete, presidente. — Diego Moreno^ vice- 
presidente. Siguen las firmas de los demás senadores.^' 

La sevicia y encarnizamiento del gobierno contra las cámaras fué 
tal, que de orden del mismo, el prefecto se entró en la casa del Sr. 
Navarrete á averiguar qué reunión era la que allí se tenia. Respon- 
diósele que era el senado mismo que por no haberle permitido entrar 




palacio, guardáodDSC sus 
iu posada, que era una reu- 



I 



-sas- 

en ei local que las leyes le señalan t 
puertas coa tropa, se habla reunido ea 
nion legal, y no facciosa. 

Amatieuió el lunes 2 de diciembre, y las gentes vagaban aturdidas 
á par que iudignadas á vista de lo que habia ocurrido en la uoclie 
anterior en las cámaras; todos veiaii sobre sus cuellos cebado el pe- 
sado yugo de una ominosa servidumbre que acabaron de conocer en 
la tarde de aquel dia, eu que con grande aparato de fuerza y caiio- 
ne* se publicó el siguiente baudo, firmado por los cuatro raioistros 
de Canalizo, y decía así: 

„Sabed; Que habiéndome ocupado de la critica situación de la 
república en varias juntas de ministros con objeto de buscar el me- 
jor camino que pudiese conducirme á la salvación del país, en mo- 
mentos de que amagados por una guerra estrangera de las mas fu- 
nestas consecuencias, ha venido á hacer mas difícil la posición de la 
cosa pública una rebelión que amenaza desquiciarlo todo; y conside- 

Primcro. Que la inflexibilidad de las leyes que jamás pueden pre- 
Teer todos los aconte c i [uien tus piiru dominarlos, tas hace pemiciotas 
en algunas circunstancias no previstas, como estas en que se encuen- 
tra la nación, y en que la estricta observancia de aquellas la cnndii- 
ciria irremediablemente á su ruina total. 

Segundo. Que á loa embarazos co^i inevitables que oponen al 
ejecutivo las leyes fundamentales de la república para poder obrar, 
se agrega la circunstancia esencíalísiraa de que los depositarios de 
la autoridad le^islallvo, lejos de tomar providencias para remover es- 
tos obstáculos, los aumentan con m obstinada resistencia á acudir á las 
urgentes necesidades del gobierno, y hasta coula actitud hnstil que 
han lomado. 

e no encontrándose para este gravísimo mal, reme- 
s bases orgánicas du la república, la necesidad obli- 
itu el que se halla sancionado, pora casos de ignal 
£ consiiluciones de los pueblos mas cultos de Euro- 
pa, como en las leyes del mas poderoso, y de uno de los mas sabios 
de la antigüeda<I, he venido en decretar, de acuerdo con el voto uná- 
nime de mis ministros, las siguientes resoluciones. 

Primera. Mientras se restablece j cenixilidn el orden público na. 
táblemente alterado en vañoa departamentos, y se pone al ejecutivo en 
actitud de hacer la campaña de Tejas, y de sostener todas la» conté- 



Tercero. Q 
dio alguno en I 
ga á adoptar, t 
naturaleza, en 



cuencias de esta guerra * estarán siispenscu las sesiones del congreso» 
sin que entretanto pueda desempeñar ninguna de las cámaras las 
atribuciones que se les conceden por las bases de organización de la 
república. 

Segunda. Continuará reconociéndose como presidente constito- 
cional, electo por la voluntad de los pueblos, con arreglo á las bases 
de organización política de la república, al benemérito de la patria 
general D, Antonio López de Santa-Anna, y durante su separación 
del gobierno, seguirá depositado el supremo poder ejecutivo en el 
individuo que actualmente lo ejerce con arreglo á las mismas bases. 

Tercera, El gobierno podrá, durante el receso del congreso: Pri- 
mero, dictar todas las providencias que considere necesarias para 
restablecer el orden en los departamentos donde se hubiere alterado, 
6 altere en lo sucesivo, consolidar la paz en toda la república, hacer 
efectiva la campana de Tejas, y prepararse para sostenerla en todas 
sus consecuencias, sin que en ningún caso pueda disponer de la vi- 
da ni propiedades de los habitantes de la nación, sino con arreglo á 
las leyes vigentes. Segundo: adoptar las medidas conducentes para 
el mejor arreglo y prosperidad de la hacienda y el ejército; pero sin 
aumentar las contribuciones establecidas, ni hacer que la de sangre 
gravite esclusivamente sobre la clase proletaria del pueblo; y tercero 
dirigir las relaciones esteriores, resolviendo por si todas las cuestio- 
nes que en este ramo se susciten, y que considere ser ejecutivas ó 
vigentes. 

Por tanto, mando se imprima, &^. — ValerUin Canalizo. — Manud 
Crescendo Rejón. — Mant^ Baranda.^^Anionio de Haro y Tamariz. — 
Ignacio Basadre. 

NOTA. Este bando está datado en 29 de noviembre; se remitió 
á Santa-Anna á Querétaro por mano de Basadre, quien éxito á su 
señor á que lo aprobase, como lo consiguió, aunque según se asegu- 
ra le alzó escobeta, porque sin ser letrado conoció lo desatinado que 
era, pero al fin lo firmó; porque lo perpetuaba en el gobierno. Per- 
suadido Basadre de que lo aprobaría; en tal confianza trató en la 
sesión del 30 á la cámara como á unos petates, y usó del lengoage 
altanero de un sargenton como ya tengo dicho; pero el hombre se 
chasquee. 

* Si para alia me la guardas, perdonármela quieres.,... y échame otro cuartillo* 
decia un borracho..'. Pudo pedir [tres plazos, tarde, mal y nunca, y en el entre, 
tanto viva Santa-Anna dictador, ;Qué hombres tan impudentes! 
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El día 3 de diciembre se publico oiro baodo en que se manda, que 
loB Butoridadadea y empicados de la repi'iblica, para conlinuar vt\ 
«t ejercicio do sus respeclivaa funciones, juraran la debida obedien- 
cia ai decreto anterior- Esto & nadie liÍ7.o fuerza, porque cuantas 
iniquidadea se han hecho en materia de gvbierao han traído al can- 
to esta circunstancia religiosa. Loa i\ue exigen el Jui 
tienen tanta religión como un caballo. 

He aquí el grande botafuego quejh izo estallar la revolución del din 
€ de diciembre, aiiireraarío de la entrada de los franceses en Vera- 
cruz; y si en él perdió un pié Santn-Anna, en este perdió el mando 
absoluto, como reremos en otra carta. 

Muy dignas son de la historia airan demostraciones de energía y 
dignidad, que á imitación de las cámaras hicieron otras corporacio- 
nes de México, contra un gobierno audaz que se había desmasram- 
do y obraba & mano armada pura dar por tierra á las instituciones, y 
asi comenzaré por la protesta de la junta departamental, que se es- 
plicó eo los términos siguientes. 

„La asamblea dcpartamcnlal de México, considerando que [lor r| 
decreto espedido por el f;obierno general en 29 de noviembre próxi- 
mo pasado, se atacan abiertamente las bases orgánicas que rigen í 
la república, r que por lo mismo queda destruido el pacto social, que 
es el título de la misión legal de esta corporación, decreta: 

Primero. La asamblea del departamento de México suspende 
sus sesiones hasta que sea restablecido el orden constitucional, y da- 
rá un manifiesto de los motivos que la obligan á proceder de esta 
mane raí 

Segundo. Protesta contra loda medida que ataque directamente 
las bases orgánicas de la república. 

Tercero. La asamblea no es responsable de los malesque eobrc- 
vengan al departamento, y protesta igualmente contra toda violeí 
que se cometa en perjuicio de las autoridades ó de loa subditos. — 
México diciembre "i de 1844. — (Siguen las linnas). 

Esta protesta la dirigió al gobierno de Canalizo * la asamblea Je- 

* Para outeodor Bale oficio, es DUreSBCio salar ínBliuJdo ilo que ol Si. goberna- 
dor duldíparlamento de Mélico renuncia au Eiiiplcu: Csnaliía nombrAcn hj Insir 
al janaral D. Nicolu Cundeltc, por la mismo ol Sr. Riocon deseo niic til v pro<P«in 
contra til nombm miento. Procedimiento decente y propio de un mililiiT hourado 
Tquc CQ todoB tiempos ha didr) pruebas de íunliGcnetan, que le bun fixigrido uno 
pénela 1 benevulenoia. 
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partamcntal, y á la letra dice: „Cxnio. Sr. — La Ezma. asambleí 
de pártame muí i|ue tengo el hoaor de presidir, se ha servido acordar, 
que siendo uootraria ul art. 13& do las base» orgáuiuoe, el 
W ^ento de gobernador que por mi conducto le coinuuicu V, £. eo. 
) BOtftdehoy, desconoce la facultad con que se ha Iiecliu, y 
t lOOencia, na reconoce ¡wr tal gobernador al Sr. D. Nicolás Condel 
Finijos actos en el desempeño del gobierno del departamento de Alé- 
s invalida la fulla ríe observancia de loa rB(|UÍsitoa couslitucio- 
[I dicho nombramiento, por lo que la asamblea se ve en el 
p de protestar contra tal proce din liento, y cuantos hayan tenido 
I gar y tuvieren en adelante contra el régimen constitucional. 
tengo el honor do comunicar á V. E. por acuerdo de la m 
poracion, como resultad» de su uotu relativa de hoy. — Dios y liber- 
tad. Méjico dicembre 'i de 1844. — Muciú Barquera, presidente. 
Epigmenio Arechavalii, secretario. — Exmo Sr. miniatro de gol 
nación." 

En honor del tribunal supremo de justicia, y del ayuntamiento 
México, debo transcribir lo que respondió cuando se le mandó pres- 
tar el juramento que extgia el plan proclamado: dijo asi: — „ExmD. Sr. 
— Habiendo jurado la suprema corte de justicia guardar y bacer 
guardar las bases organices de la república adoptadas por la nación, 
y no reconociendo facultad en el actual poder ejecutivo para suspender- 
las ó quebratJtarlas, ha acordada en tribunal pleno, con asísteitciade so 
fiscal, y absoluta uniformidad do votos, se conteste á V. E. tener es- 
ta imposibilidad legal para prestar el juramento que previene la or- 
den de 2 de este mes que acaba de recibir. . . .y que continuará d( 
erapcüando susfunciones. , , , — Dios y libertad. MéxÍco,dÍi 
3 de 18.t4. 

En el mismo dia quedó disuelta el oyuntamiento á despecha 
su presidente el alcalde D. Juan de Dios Caficdo; hubo un 
altercado, pues quiso faltarles ü los regidores como antes lo había he- 
cho con el regidor Elguero: amenazó con la fuerza, salió á buscar 
soldados, y cuando regresió al sulon de sesiones, lo encontró solo, y 
que ya tos capitulares bubisn firmado la acta de su disoluoion. 
Burlábanse de él los regidores, y le llamaban el etposo 
haberse casado por poder con ta señonla de Santa-Anna, circuí 
lancia por la que hablaba gordo, y en su delirante cabezi 
tia grandes medras que se le convirtieron fn humo y desengañi 
También se disoliiió el iribiinal mercan 



d^^ 



ires- I 



aráden^^J 
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Ka preciso decir en obsequio de la verdad que el escandaloso de- 
creto de 39 de noviembre de que vamos á ocuparnos, no lo redactó 
Basadre, sino Haro y Tamarix de quien menos se esperaba, pues era 
diputado, y la cámara lo crcia bu adicto. Algo mas, se quería en 
aquella sazón arrestar a lus diputados, y Kasaürc se opuso, Santa- 
Anna lo ignorabn, j también se resistió á la disolución lie las cáma- 
ras; tan maligna proyecto se fraguó en el ministerio, pactando entre 
si los secretarios del despacho con Canalizo hasia por escrito, sos- 
tenerse mutuamente. Baranda en esta vez ha liecho el papel del 
macho de cabrio en el antiguo testamento, que el sacerdote imponin 
sobre la cabeza de esta víctima las manos, para manifestar que él 
reportaba los pecados é iniquidades de su pueblo. — Adiós. 
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CARTA XXII. 



MÉXICO 20 DE DICEMBRE DE 1644« 



WSLi QUERIDO AMIGO. — Difícil es describir el estado violento en qile 
se hallaba México en estos dias. El 4 de diciembre á las doce entró 
un batallón de Puebla, y esto causó confusión y alarma, hasta que 
se supo de donde venia aquella fuerza, mientras que las gentes cor" 
rían despavoridas por el portal y otros puntos, los amigos del congre- 
so se aprovecharon de la confusión, y durante ella, pegaron en la es- 
quina principal del dicho portal de mercaderes con obleas el manifies- 
to del congreso ya impreso, aunque .1sin firma ni nombre de imprenta; 
mas restablecida la tranquilidad, el gobierno lo mandó quitarcon tro- 
pa armada. Dábase por cierto la alarma de Puebla, aunque no se ha- 
bia entonces verificado, y tanto mas se temia, cuanto que se aseguraba 
que el prefecto liabia informado al gobierno que en aquellos dias se ha- 
bian comprado mas de dos mil puñales en las mercerías. Aunque 
el gobierno contaba con cuatro mil doscientos hombres de tropa re- 
glada, creyéndola muy poca é insuficiente para sostenerse, había pe- 
dido auxilio de la del ejército de Santa-Anna, y para lo que fué Ba- 
randa. Los temores comunes se aumentaron con la llegada de éste 
ministro de Querétaro. En la mañana de dicho dia, la estatua de 
Santa-Anna, colocada en la plaza del Volador, amaneció con ana 
caperuza blanca de ahorcado en la cabeza, una soga al cuello, y 
unos inmundos trapos en los pies; no era el prímer obsequio que ae 







Efec- 



le hacia, puea en l'uebla la habiati embjjadn con cuüla. Tentaae 
por cierto c¡ue desesperadti el gobierno de poder triunfar por la fuer- 
za, se propuso liacerlo por la intriga. Decíase que el día 5 Basadre 
y Baranda hiibian destacado por los barrios un crecido número de 
picaros, que con los capataces de los mismos barrios tea sugiriesen 
la especie de pronunciarse por la federación, voz dulce que recrea loa 
oidos que iinporta tanto en el concepto dej común de nucstrc 
ros, como robar, ocupar los puestos principales de la repútilict 
tiplicar empleos, conceder tolerancia de cultos y convertir la 
en monte parnnso y juro de heredad de pillos y holgazanes, 
tivamente, los seductores tenían tanto avanzado en sus preten 
que se disponian para dar la voz de alarma la noche del 4, que un 
accidente impidió, y se decidieron á doria ]a noche eignienlc, lo que 
Habido por los del bando opuesto, los hizo activar sus medidas para 
ganarles por la mano '. Esta contra revolución se hacia increíble 
á multitud de hombrea sinceros; pero no á los que conocian & Santa- 
Anua y tendían fa vista subre los sucesos de su vida política, prin- 
cipalmente en el año de ÍSÜ. Eiitoncen con una fuerte división re- 
corrió la tierradentro, se situó en San Luis Potosí, donde causó 
grandes males, invocando la foderncion. y declarándose prolector de 
ella, con cuya investidura se ofreció á Jalisco, Guanajuato y otras 
I le evña á este proteo repetir ahora esta 
e á Canali/.n que en fínes de setiembre de 
no Holo invoco le fedenicion, sino que es- 
landaba una acta solemne en el puntodc 
la Soledad de Santa Cruz como he probado en el tnm. 2° del Gabi- 
nete mexicano, presentando literal dicha acta, y después se pasó á San- 
ta-Agna y lo sirvió con mucho esmero. Dividido México en estos 
dos partidos, y Santa-Annu en Querétaro 4 la cabe/a de un ejército 
numeroao y brillante, se habría aprovechado de la división intestina, 
á las dos facciones las hubiera sojuzgado y restablecido la dictadura 
á que se cree que aspiraba. ■ . .He aquí descubierta toda la maligni- 
dad de este proyecto que penetraron muy bien los hombres pensado- 
res. Frustrada esta medida, sonó la hora, y la revolución estalló 
en Idb principales puntos militares y cuarteles, de cuya rehiciun me 

• A«ef iiMse qUB «1 nuevo goliitrno mvolucionBnu pruyict^do. cilabs tan or- 
(•anízado, que In juntn ilcpariBinciitBl debería foonarBe dn loa ai guien Les *ii|cetoi. 
Lie. 01«j[uibel, Líe. Lafragua, D. Fernando Agreda, D. F. Carbtjal, coronel Re- 
ruVeramíndi, Dr. Benitei (niídio) y D. F. Villnr. 



provincias, muy fácil i 
misma farza; no menos 
1841 hizo otro tamo, pues i 
tendió con las tropas que ii 



I oi-upar. refirii 



I grande, t sfguii lo (|ue pude i 



PRONUNCIAMIENTO DE MÉXICO. 



Verificóse á tas doce liel dia en el cuartel de la Acordada, por #1 
plandel general Paredes, con la tropa del baiullon de reemplazos, por 
el general Céspedes. En breve tle^ Ja noticia á palacio, donde se 
formó el batallón de Puebla, y creyendo Canalizoque porel ascendien- 
te que sobre ella tenia eJ general D. Isidro Reyes, se maiiieudria fiel, 
lo mandó para que los exhortase á no imitar la conducta de los de Itt . 
Acordada; pero no halló en ellos las disposiciones que se promati 
antes por el contrario, secundaron el pronunciamiento, lo que iri 
sobre loda ponderación al general Salas, de quien se dijo que d 
pechado, iiiCentó prender fuego al almacén de artifleria situado el 
una cochera del patio de palacio. Tomó cuerpo esta especie que M 
creyó generalmente; pero mandada averiguar después por la can 
ra, el Ür. ministro de la guerra la contradijo. Canalizo hubo de 4 
der k las circunstancias del momenio. Como los bases c 
sales disponen que en casos en que quede ucefalado el gobierno por' 
ifalta del presidente, recaiga el mando en el presidente del consejo 
in gobierno, y entonces lo era el general D. JoxÉ Joaquín Herrera, ei 
te lo reasnmió, se trasladóal convento de San Francisco, y desdetij 
' comenzó á tomar sus disposiciones, siendo la primera n 
local al congreso. 
' Citado yo para el mismo con reiteración [aunque sin ella habiá 
marchado para aquel punto] lo encontré concurrido de innumera- 
bles gentes, y apoyado con un batallón de infantería, y multitud de 
jóvenes que por si mismos se hahian organizado para apoyar aqueUfc.'. 
fuerza. Entré con sumo trabajo basta la sala de capitulo de a 
Iloa religiosos, y heme aquí sentado k guisa de elector de capítulo^ 
en una de sus sillas. Presencié la discusión de si deberíamos trasla- 
.^moa ai salón de palacio como lo exigía el decoro del cong^reso: 
' «cordóse sin diñcultad, y marchamos; pero sin poder conservar el ór- 

n procesional que quisiéramos, pues la multitud de gentes nos ídd- 
I* pedia el paso y nonos oíamos, ■pQT<\»v\^gril a de muera Santa- Aimasr» 
inmensa: tardamos mus de una hora en llegar á palacio: portodes par- 

recibíamos sinceros aplausos, veíamos en los semblantes de toda 

íc de gentes pintada la alegría: las lindas mexícanoB desde losb&I- 



sdetOto^ 

°^ 

tud de 
>ftula^^| 



eo*H noí repednn los saludos con 
tonta ale^B, cual pudieran lasisraelii 
poúadacde María, cuando vieron qui 
acaba de ealrar. acababa de liuiidir vo 



os paiiueloj, j tuu inosualMC 

is pasando el mar Rojo acooi- 

Jn. Ulano |>oderoea quu to.^ 

el profundo del mur, r a[tlo- 



perse^ian al pui^bl" 
o, conlieso (|uc na lo 
11) deícouocidti y que 
Al entrar 



mailo en él á lo! caballos y los caballeros que 
que acaudillaba Moi^s. ... Al entrar en (talac 
hice por tni pié, sino en bnuos de gente para : 
me prodigiibs espresíoneB de beuevoltiicinjque 
en aquel salón de que poco antes se nos había lanr.ado con ¡gnoini- 
■ia, se redoblaron los aplausos; jaaiús había yo TÍsto lan concurri- 
do aquel lugar, yo panicípé del eoiusiasmo común, subí & In tribu- 
na j felicité á la cámara por su vucltii: uo «e lo que dije, y tula mu 
acuerdo que turné aquellus paliibms di> un |)oeta. 
Vox diversa svñut 
Papulorum vos lamen urut; 
Cwm vena patria áixer'u ute pal€r. 
En aquellos momentos de un go^o purísimo por baber íalvadu la 
nación, nos vimos indemníxados de la* amarguras sufridos «u los 
días anteriores. El inmenso pueblo que nos rodeaba dio tina nuera 
prueba de su tnlento y docilidad. Algunos ctiimarou porque se qui- 
tase el bello cuadro que existe eti el stiion, y representa la batalla de 
Tampico, en que se vé el retrato de Samit-Annu. El Sr. diputado 
Llaca lomó la palabra, 
ñores, este cuadro no i 
valientes mexicanos en 
ít la nacían. ^Queréis 
da noB han ofimdidol" 
lia tormenta: todos colli 

de la bella descripción que hace Virgilio de un tumulto en qtie lodo 
lo calma un elocuente orador. ¡Tal es la virtud mágica de la elo- 
fluencia usada en oportuno tiempo! Es como una porción de aceite 
arrojada sobre tina ola del mar embravecido que la humilla y la disi- 
po. ¡No es verdad quo César disipó una sedición diciéndoles k su* 
camaradas, Müiles. tn vez de CúmiUlonet, cuyo trataraieuio les duba, 
y con el que se concilialia su cariño y npreciol 

En el pueblo regocijado no se notó otro «lesman, que el de hnbcr 
pasado un grupo de léperos ul cementerio general de Santa raiilo, 
el cual destruyó el monumento donde estaba colocado el pié ampu- 
lado 4 Santa-Anna á consecuencia del ataque que dieron los france- 



y en tono dulce y persuasivo les dijo: iiSe- 
íolo représenla á Santa-Anna, sino á varios 
cuyo honor se pinti'i, pon{ue todos salvanin 
que ee les prive de esta gloria cuando en nu- 
Esta sola reflexión bastó para conjurar uque- 
«ron y no se habió mas palabra. Acordéme 
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Hf en el muelle Je VerKcruz, y que reaistió este gcneml; pasearon 
este zancarrón por las calles cou gran grita y bulla, que recogió el 
Bctual eecrelarío <Ie la guerra pora que se sepultase eu aquella noche 
•n lugar deuente; en lu miama bajaron \& estatua <Ju brouce que es- 
taba en la plaza del Volador, la cual fué arrumbada en una cochera 
I de palacio. El gobierno quiso que esta operación se hiciese sin es- 
r cáadalo, y destinó una pa rtiiia de tropa; mas un lépero tiró una pedra- 
jn soldado de losque estaban allí, y éste le respondió disparán- 
I dolé el fusil, cuyo lira mató á una muger y >t una criatura. 1.a está- 
\ tua coloíal de yeso que estaba eii el teatro llamado de Santa-Anos. 
' ^ hoy Ee llama nacional, en la calle de Vergara, fué también entcra- 
nente destrozada en la tarde y cuda uno de los léperos tomó su par- 
te, teniendo á dicha poseer un fragmento. Eu sesión secreta de la 
' c&tnara, tenida en aquHIa nuche, luego que se retiró el concurso se 
> reunieron las secciones del gran jurado de ambas, y aute ellof, los iti- 
, puCados LlacB y Alas, acusaron k Santa.Anna por haber otucado el 
MBtema constitucional establecido en las bases orgánicas de la na- 
I «on, y sobre cuya acusación pronunciaron su fallo en la sesión 
I 34 de febrero del año siguiente de 184o como referiré detalludam 

[1 lugar oportuno. Testigo presencial de los hechos referidos, jr 
conociendo lo que se ofendería Santa-Anna al saberlos, principal- 
mente ta destrucción de su estatua yescáruioque se hizo de eu zan- 
carrón, y que desistiría de marchar adelante resolviendo como víbo- 
ra pisada sobre México á rengar estos ultrajes, pedí á la cámara que 
autorizase al ejecutivo estraordinariamente para que levantase fuer- 
s numerosas que lo reaistiesep, y tanto mas, cuanto que el ejércin 
1 to enemigo era grande y bien disciplinado, y Santa-Anna había pi 
u mayor conato en crearlo y disciplinarlo á su placer, y finalmei 
r porque le seria muy adicto, pues el soldado, dígase lo que se quú 

% del gefe que lo manda; no tuvo por conveniente 1; 
' der i mi petición, bien segura de que sin esta medida la fuerza 

atimealaria á proporción del general odio que toda la nacían tenia &. 
' fianta-Anna (como así sucedió). Ocupóse si en organizar el minia- 
I terio en todos sus ramos, y al siguiente día presencié el juramento 
I que hicieron ante el Sr. presidente los nuevos ministros, que lo fue- 
I ron: para guerra, el general D. Pedro Garcia Conde: para hacienda, 
' D, Pedro Echeverría; para relaciones, D. Luis Cuevas; y para justi- 
Sr. Riva Palacios. Este nombramiento fué recibida 
estar bien conceptuados del público, Al Sr. Herr 



fuer- 



» 
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d Mnaiio casi coa uneniDiiclad; futtóle un rolo, qu« ae cree fuete ai 
de D. Rafiiet Caimlí¿u, y m bennaiiu O. Vuleutin quedó arresta- 
do en las pie/.as del presidente; no asi Bueadre y Kejnn, que ínmi^- 
diatamenie se escaparon, y lo mismo hizo D. AalnnioHaro, que en 
la tarde »e inardiú í unir con tíauta-Antiu á atizar el fuego ile lu 
discnrilia: tampoco se supo de Burandu, que lo ocultaron en México 
iiigos. Posteriormente fué cog'ido BiLsadre que ibu camino de 
Querétaro; coodueido ni convento de S. Agustín, se dio por cosa 
cierta que emprendió au fuga vestido de fraile y fué pillado. ¡Cierto 
que haría un fraile de bella figura, _v que hnbria pasado por un pn^ 
vincial de grandes polcudns donde se hubiese presentado! 

El S óc diciembre, á pesar de la solemnidad del día, tuvimos 
■esion púMica y secreta para tratar de la creación de cuerpos ntilita- 
rea que defendiesen á México; pulsáronse los iiiconrenieniesquc iraia 
la creación de cuerpos cívicos, por lo que una funesta esperieucia 
nos había enseñado de lo que es capaz esta Iropn, que en tiempo de 
paz la turba, j en el de guerra la deseriH, y se tunió un icnipcra- 
menlo medio, y se dio la siguiente 
LEY. 

Art. I? ,.EI gobierno al usar de la facultad 3l) d^l an. H7 de las 
bases orgánicas, de conformidad con la del lU del art. 184 que de- 
ben ejercer las asambleas departamentales, podrá biicer los gastos 
necesarios para la fuerza que se levante con el objeto de auxiliar el 
ejército en la defensa del orden constitucional. 

'J? Esta autorización durará, mientra* se halle amenazado el tnis- 

3? Los cuerpos que so formen de esta fuerza se denominará Vo. 
laiüario* defeniorea de las leyes." — Esta ley fué útilísima. ponjUG 
tU muchos puntos de la república se organizaron cuerpos que llama- 
ron de roMCM, es decir, de fuertes y honrados campesinos que mane- 
jaban la lanza y el machete, entraban con decisión y amae^lrailon 
en las revueltas pasadas, y teniendo el njo práctico de la guerra, esia- 
bun en disposición de batirse con los del ejército enemigo. ÍSí no 
hubiera habida esta clase de soldados diseminados en todo el depar- 
tamento de Veracruz, Santa-Anna no habría sido cogido en Jico, y 
nos habria jugado la burla por completo. Notóse en estos dias que 
las onzas de oro subieron á diez y siete pesos, porque se aseguró que 
los compradores estrangeros de cierta nación, tenian empeño en re- 
mitirle gruesas sumas en este meta láSunla-.\nn9. Noi 
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que algunos amigos de la federación comenzaron á dar pasos in- 
oportunos y anticipados para el restablecimiento del sistema. • • .To- 
davía teniamos el toro en el toril, aun no lidiábamos con él, y ya 
cantábamos el triunfo confiados en la justicia de la causa, como si 
Ja historia no nos enseñase Jo justa que era la causa de Pompeyo 
contra César, y éste obtuvo el triunfo, y Roma quedó esclava. Sin 
duda se fundó en igual deseo del triunfo el diputado Sagaceta, cuan- 
do presentó el proyecto de que se acuñase una medalla para los mi- 
litares, que perpetuase el pronunciamiento de México.... pett» aun 
estaba el rabo jpor desollar^ y tanto, que en el senado se leyeron cartas 
interceptadas de Santa-A nna en que Je mandaba á Canalizo que le 
remitiese siete individuos de México, sin duda para darles el Pax 
Cristi, como á Jos generaJes Gómez Pedraza, García Conde, Ortiz de 
Zarate, coro;2«l Espinosa, Jos dos Anayas y Ormaechea. £1 Sr. 
presidente Herrera, por la moderación que le es genial, presentó su 
renuncia, de presidente que no le fué admitida. En estos mismos 
dias recibia continuadas noticias de pronunciamientos de diferente» 
puntos. Su nombramiento se anunció por bando y gran salva de 
artillería el dia 10 de este mes. Esto dio ocasión para que renová- 
semos la memoria, casi olvidada, de sus triunfos en Tepeaca sobre 
el general español Hevia, y la heroica defensa que contra el mismo 
hizo de la villa de Córdoba en 16 de mayo de 1821 en que murió 
aquel hombre terrible, y se levantó el sitio. ¡Cuánto pesaría á San- 
ta-A n na haber mandado á este gefe á Perote sin el menor motivo 
de queja, como ya hemos visto! Pero él á su vez se ha portado co- 
mo un caballero. 

La poesía aumentaba nuestras esperanzas y alentaba el valor de 
los mexicanos para consumar la obra de nuestra libertad: un himno 
nacional se lee en el Siglo XIX que lo creo de mérito y por eso lo 
copio. Dice asi: 

CORO. 
El astro de la gloria 
Ya luce, mexicano.% 
Cayeron los tiranos, 
Triunfó la libertad. 

Del pueblo victorioso 

Resuenan los acentos, 

Y puebla ya los vientos 

De jjíbilo el cantar. 



Mil bravos adalides 

Al pueblo fuemn líeles; 

Volemos, de laureles 

Su frente á cornnur. Jil antro, ^'c. 

Ya muerde el polvo inmundo 

El Dc^ro despotismo. 



Le 






l.a oliva de la 

Sin bandos ni pnrlidns 

Los hijos de MOBELOS 

Hoy deben á los i^íelns 

Union y libertad. El atiro, ((r. 

No oprima nuestros cuellos 

El cetro de ios reyes; 

En México las leyes 

El solo rey serán. 

Del déspota execmblu 

Si el estaadarle ondtn, 

Union y libertad. 
CORO. 

El ojitfo de ¡a gloria 

Yn luce, meñeatu». 

Cayeron liu tirano* 

Triunfó la libertad *. 
El congreso y gobierno instalado estaban en aquella saz.on absolii- 
tamenle ignorantes de lo que Santa-Anna tenia dispuesto con respecto 
á la suerte que correria la espedicion; pero si presumían fundadamente 
(jue sabido porél ti pronunciamiento de México, retrocederiii sobre es- 
la capital no solo á sojuzgarla, sino á hacerla teatro de horribles ven- 
ganzas, pues no estaba en el orden que abandonase el todo por la 
parte. En Guadalajara se hallaban en la mayor consternación; te- 
mian que descargase allí la fuerza principal que no estaba en estado 
de resistir la de mil quinientos hombres, que con tantos contaba el ge- 
neral Paredes; mas un raro accidente los vino li sacar de la perple- 
jidad, y los reanimó del todo. Santa-Anna interceptó un correo de 
México, le quitó los pliegos, y solo le permitió que continuase su ch- 



Esle hi 



I. }' en rrgular que ao gcncrmlicc pir» 



— 308 — 

mino á entregar uno que llevaba para un cónsul estrangero del en- 
viado español. Presentóse, pues, en Guadalajara, donde dio Ja no- 
ticia del pronunciamiento de México, y la comprobó descosiéndose 
el cuello de la chaqueta en que llevaba metido un alcance de lo ocur- 
rido el 6 de diciembre. Con tal noticia la tñstara se tornó en ale- 
gría, y este fué un dia de gozo para aquellos ánimos afligidos. La 
luz que ministraron al gobierno las cartas interceptadas contribuye- 
ron en mucha parte para las medidas de defensa que tomó nuestro 
gabinete. Súpose por ellas, dirigidas á Canalizo, Basadre y minis- 
tro Haro, las medidas que intentaba tomar contra el congreso é In- 
clán, comandante general de Puebla, y las otras personas, cuyo ar- 
resto y remisión se pretendía ahincadamente, haciéndose mucho de 
notar estas espresiones. ...Es necesario ver como se sale de ellos. Lla- 
mó también mucho la atención la carta del ministro Haro en que lo 
exhortaba á la venganza. Es necesario (le décia) Sr. presidente, 
energía y resolución. • • • y castigar fuertemente sea quien fuere el 
detractor del nombre de V. . • . 

Supone Santa- Anna la reunión de paredes insignificante, y cuen- 
ta con el triunfo en la bolsa. Canalizo también se esplica con alto 
desprecio de la revolución, y para realizar la aprehensión de las ocho 
personas pedidas, encarcelar y destruir á los que no habian querido 
jurar el decreto de 29 de noviembre, le pide tropa por ser poca la de 
la guarnición de México. Aplaúdele Santa-Anna el que hubiese pu- 
bhcado el bando de 2 de diciembre que destruye el congreso, y am- 
bos creen que fué la mas importante medida y de alta política para 
sufocar la revolución, cuando era la mas propia para atiz£U'la y fo- 
mentarla. 

A Basadre lo exhorta á continuar su marcha enérgica y atrevida 
que habia emprendido. 

La pubÜcacion de estos documentos de orden del gobierno, y otros 
que le siguieron, dieron á conocer á los mexicanos todo lo que de- 
bian esperar y temer si por desgracia Santa-Anna ocupara la capi- 
tal, y los alentó á tomar una defensa desesperada. 

De Querétaro se supo por una ú otra carta llegada, que allí había 
desarrollado su brutal despotismo, pues para reemplazar la deserción 
de su ejército habia echado levas fuertísimas, y tanto, que una parti- 
da de sus soldados, entrándose en la escuela Lancasteriana de aque- 
Ha ciudad se habia sacado trece inocentes niños, agregándolos luego 
á la banda de pitos y tambores. ¿Qué mas hubiera becho Tamer- 
lan, arbitro de la suelte de sus abyectos esclavos? 
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Aaiinismo se publicó la orden que Santa- Annn daba í Canalizo de 
t|ue estobieciese una cadena de puestos miliiarea en Tacubaya, Cha- 
pultepec y la Cíudadela que pudiesen impedir el alzamiento de Me- 
, zíco que tenia previsto por el sucedido en Puebla, y de este habla 
con tanto desprecio, que le prometía ae le llevase á Inclán amarra- 
do. El lenguiije que usa es el de un cabo de escuadra safio y grose- 
ro, pues dice fjiie se prometía concluir con sus enemigos á palos y 
trancazos, frase favorita y propia suya que repite, y da desde luego 
idea de su educación descuidada y de mero soldado. 

La lectura de estos documentos fué contrastada con la del mani' 
fiesto del general D. Nicolás Bravo, datada en In ciudad de Chilpan- 
VLÍngo en 7 de diciembre. Usa en él el lenguage de un patriota fide- 
lísimo que tiene á au nación enclavada en su pecho, que desea ser- 
virla, y en cuyo obsequio y auxilia vendrá prontamente. Hombre 
modesto A par que valiente, y digno vastago de una familia dn héroes. 
jDónde so pronunciará el nombre de Nicolás Bravo sin que áesta 
idea se recuerde como correlativa la de su padre y tío muertos en su- 
plicios por causa de la independencia y libertad americanal {Y dón- 
de se pronunciará el do SantR'Anna 9in que se recuerde el de vein- 
tidós añoB de guerras, sediciones, saqueos y escándaloaT GraD con- 
suelo recibieron los mexicanos con esta noticia; ya se figuraban ver 
la hueste de Bravo precedido de la victoria y cortejado de mil almas 
virtudes. Tal es la marcha de un héroe, y lal se pintó en mi fanta- 
sía la de éste ilustre mexicano. Represé ntabaseme su clemencia per- 
donando trescientos espafioles en el Palmar, enemigos de su padre, de 
su valor en Coscomatepec rompiendo el sitio, de su prudencia rin- 
diendo á Puebla en \S21, y de su energta conduciendo al Sr. Iiurbide 
á Veracruz. 



GRAN JURADO DEL GENERAL CANALIZO. 



Reuniéronse las dos cámaras el 13 de diciembre, y en ellas decla- 
ró la sección del gran Jurado haber lugar á formación de causa por 
treinta y cuatro votos contra cuatro, siendo sus acusadores los mis- 
mos que los de Santa-Anna, Alas y Llaca, por haber publicado el 
bando de 29 de noviembre pasado, que cambiaba la forma de go- 

En ta declaración que se le tomó, protestó que no habia sido su 
ánimo destruir las cámaras, sino soto aut.iender sus sesiones alen- 
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diendo ai estado de eft;rvescencia en que se hallaba la república. Fi- 
dio el jurado que se agregasen á su causa ciertas comunicaciones di- 
plomáticas que el gobierno habia tenido con el señor ministro de 
Francia; pero el jurado las declaró de secreto, y privó con esto al de- 
mandado de una parte de sus defensas, cosa que me pareció injusta. 

Persuadido de esto, y convencidos de los eminentes servicio que 
habia prestado á Oajaca, destrozando en diez minutos á mas de seis- 
cientos hombres en £t1a, que iban á consumar el saqueo en aquella 
ciudad, comenzado pocos dias antes; no menos de los que habia he- 
cho también en 1833, haciendo soldados á los oajaqucfios [que ni el 
Sr. Morelos ni Matamoros lo habian podido conseguir] y espedicio- 
nando con un puñado *de hombres por una buena parte de la repúbli- 
ca por sufocar el sansculotismo que con sus excesos la destrozaba» lo 
absolví teniéndolo antes por desgraciado que culpable, * 

Me he detenido en esta relación porque algunos se escandalizaron 
de que fuese mi voto favorable á un hombre que tenia contra sí la exe- 
cración publica, y porque soy responsable de mis opiniones á sabios 
é ignorantes. £n la tribuna no logró el pueblo hacerme callar coa su 
bulla y siseo calló, y torné á hablar. Acordéme de Demóstenes que se 
ensayaba á la orilla del mar, para acostumbrarse á estas, turbulen- 
cias populares. Estas son pcrcanses del oficio, que al paso que ca- 
minamos, si no se pone remedio, presto serán palos y pedradas. 

MUERTE DEL SR. GENERAL D. MELCHOR MÜZQÜIZ. 

A las cuatro de la mañana del dia 11 de diciembre, murió este ge- 
fe, general de división, antiguo patriota de los que militaron á las ór^ 
denes del general D. Ramón Rayón, y en cuya campaña hizo accio, 
nes de valor, que he referido en el cuadro histórico; después de ha- 
ber sufrido grandes padecimientos por la causa de la independencia- 
y nombrado diputado por Nuevo-Leon, fué gobernador de esta capi- 
tal, y gobernador del estado de México: se condujo con tanta fideli- 
dad y pureza en el manejo de sus caudales, que puede servir de mode- 
lo á todo gobernante de los de su clase. Pasó de millonjy medio de pe- 
sos los que encontró reunidos su succesor D. Lorenzo Zavala, que 
en pocos meses los disipó y deshizo como si hubieran caído en agua 



* Cuando salió á esta honrosa ospedicion, se hallaba en cama atacado del e&. 



t ra morbtiM. 
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fuerte. Cob IrIcs disposicionea jamás pudü convenir con Santa 
Anno, quien procuró ganar ¿a arecto; pero Jamás lo consiguió. Vi- 
lubre/.a, pues se le debían de sueldos grueeas sumas. 
Presentóse un (lia á tralar unanuntit con ¡Sunto-Anna, y pregunlán- 
dale por qité trnia el uniforme tan viejo, le respondió enérgicamen- 
te.... porque no ke tobado: le daré 4 V. 500 pesos le dijo...- 
Serün, le respondió, pora el piin de tnia hijos. El actual presidente 
D. José Joaquín Herrera, pocos dins untes de morir, le nombró ad- 
ministrador de correos, y lomó poseeiou de su empleo por apodero- 
do, para que su virtitoea esposa disfrutam r-\ monte pío pagadero por 
esta renta. Quitóle la vida una mohína que le (lió Dasadre, porque 
le reconvino por su falta de asistencia 4 la (¡órte marcial, de que 
Muzquie era presidente. Fué sepultado en el eementcrio de Sanlii 
Paula la tarde del 16 de diciembre, acompañando su (^ad4ver un ba- 
tallón d« infantcria, y un escuadrón de cabnilerja de hÑsarcs, y otro 
de coraceros, y multituJ de dolienten de todas corporaciones, y tras 
del cadáver oeicnla y un coches, comeiiznndo por el del supremo 
^bierno. El cadáver salió del salón del nyuíitainionto donde estu- 
vo tendí(]ú tres día», y franquearon ^stosos los Befiores regidores. 
Hubo oropcño en la gente mas principa], (Je honrar su funeral, asi 
como lo hay en varios diputados en que su nombre respetable se ins- 
criba en el salón de cortes. ...larde ó temprano la virtud del bueno 
«s respetada, y su memoria aplaudida *. 

Justo y oportuno ee que hablemos ya de la muerte del Sr. diputa- 
do por Qncrétaro Llaca, ocurrida á. lascincodelamAüana del día 16 
del miímo mes de diciembre, por causa de un mal de hilado quo se 
lo llevó en muy pocos dias. Bajó sin duda al sepulcro con lo dulce 
satisfacción que Uércules, por haber muerto al león Neméo y purga- 
do la tierra de H'imañRs y daniniis. Llnen dio desde su asiento «n 
)n cámara, la mas terrible ptiónlada al coraxon de,SanIa-Annn, pues 
le hi/.o ver la gran maldad que habla cometido suspendiendo á la jun- 
ta departamental de Queréturo y violando da las leyes c o ti alitu cío na- 
les, y arrestando ademas á.a[)iiellos bcnemójítos diputados que serán 
«I oerU-gTolia de mn^stnutos Íntegros é inexorables en cuanto al 
cumplimiento de sus sn girados deberes. Electivamente, el Sr. Llacn 
dio el grande impulso al pn^nu neta miento de México: Snnta-Aniia 
•ttaba en posesión enla<;ámarnde que lodos los dipulndon, aun cuan- 

' En eits día «e (urnienucun A lünr lo* fum» d« las pniicipnliR culke úk Mr- 
lioo, eiland» va coneliiiilts Im lii- la gui-ils ii« Vlllrjo, 



úo impugnuban 

sura. Llaca lo proiiunoiaLa co 

ba cun el desprecio, y 6&tv «a uui 

\ que censuraba en Santa-j\nna; \ 

I por grados el respeto, a^í es que 

B entraban en profundo silencii 

plioafaa el oído para riu perder ni 

11 decir de éste hombre singiili 
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providencias, praimociasen su nombre 




tal desparpajo, que lo equivoca' 
cntabn en razón de las injusticias 
ede decirse que le fué perdiendo 
iando pedia la palabra, las gale- 

y cada uno de los circunstanMv 
[na sola silaba. - ■ 

, era bello, sn voz suave, culto nf' 



lenguaje, exacta su lógica, y admirable la concatenación de sus ideas, 
que aunque pareciesen ngeiíaa del negocio, de tai manera las ligaba 
que venían muy al caso, £ra calmado * y de sangre fría: en el de- 
bate fijaba la atención de su contrario como pudiera un atleta para 
■ dejar las estocadas de su contrario; no había ápice ó circunstancia 
I que no recorriese con una memoria prodigiosa para desvanecería, 
< 'j ii puede decirse pulverizarlo. Su configuración era la que cuadra 
I i un orador, esbelto y nada amanerado, su voz grata al oído, su lo. 
¡1 (prlncipahuenle en sus paréntesis) pero 
' 'Mialada. £ru pálido, y á legua mostraba que adolecía del bigado. 
Por lanío, la nación puede lamentarse de que en él perdió un patrio- 
ta, y In cámara un bu^n orador. Bien persuadido Santa-Anna de 
estas verdades, para él muy amargas, apostrofa en su defensa presen- 
tada á la sección del gran jurado (pág. 21) y dice.... ¡Sombra del di- 
putado Llaca! Yo te perdono, 'fu lanzaste contra m 
eion odiosa y me infamaste con el mas negro epíteto de la líen; 

■ Puedo fleoirquo yo solo lo lijce jmrder la pacienoia.y onojBrae 

do te Iratalu de impuner contribuaionos il las casas pura Ib guerra de Teja*: el Sr. 

i cjUB eiaepluascn los inonutleriOB de iiionjüa pobres: me d>t<^ i il 

I f le dijo, purmitame V. que le pregunte. j,Gb V, esBadu? Vo Lien oonotoo quo tal 

á Jua pericos, j V. na lo en, véeinoa si viene al otao. 
I -pírese V. que es padre da uno. niña muy preoiogn. y que con frasuoncia recoi 
la desde su niñez, que Don ella ha pacada lo* miu dulces 
fa en edad le viene la gana de sor monja: que «uda y se S 
J por jumarle los eualru mil quinjcntoa pssoí do dote; pero quo ya estando en el cdd- 
I ^WdIo, al gobierna le viene en ^nn tomarse loa bienes 6 gran parte de aquel coQven. 
cun la que la monjila queda teducidn cmí i miseria. Pregunto: ¿na lo senliria V. 
iniloT Claro ea que u pnrtiuc era su hija muy querida; pues en este oaao re ha- 
I lian muclios padres, y por eso quieren que se dispensen do la ceniribucion á los can- 
. para que no padezcan ins pobres hijas; he oqu! ta causa porque lo ho 
la pregunta quvse hace á. los pcriaos. Yo bien sabia que Llaca do en 



casado. A pooa so le quitú el enojo, j quedan 
nn cuadro histórico que ha i)ucdado 1 









¡Dios le lanzó la muerte! |Yo te perdoGo! Desde el mundo de la 
verdad, de nuevo tu voz suena en este recinto diciendo: No, el que 
vertió su aangre por su patria, el que íundó la república, el que san- 
cionó las bases orgánicas, no es un traidor. . . .^Si será do corazón 
eata iudulgencial 

Bngm'iando esta Dalmira 

Al pastor que In enamora, 

Y él la responde. . . .pastora 

¿Eia es verdad ó taaitirai 
El funeral del Sr. Llaca, hecho en Santa Paula, fué magnifico 
por el grande acó mpafi amiento que tuvo, y principalmente por los 
razonamientos de {tésame que se pronunciaron en el ayuntamiento, 
por gefes de lus corporaciones que asisleron al duelo. Su memoria 
será indeleble, mientras se recuerde la de sus senicios hechos en las 
angustiadas circunstancias en que los prestó. 



JURADO DE BASADRE. 



Este fué preso (si mal no me acuerdo) la tioclie del 10 de diciembre , 
en la hacienda de su suegro, estando en camino para Qucrátaro, 
y el 31 del mismo so leyó el proceso informativo que le formó el 
gran Jurado, declarando haber lugar í fbrmacion de cansa. Falla- 
ron contra él noventa y cinco diputados y senadores. Su defensa 
estuvo insolente, y en nada desmintió el carácter atrevido que había 
antes mostrado en la cámara cuando fungia de ministro. 



CONDUCTA DE SANTA-ANi\A EN TIERRA-DENTRO. 



Así como del Salvador se dice que por donde transitaba dejaba li 
huella de su beneficencia, de Santa-Anna se asegura por el contra- 
rio, que marcaba la de su feracidad. Hetnos visto los prím^rof 
toD que ejecutó en Querétaro atacando aquella asamblea departai 
tal y reduciendo á prisión A, sus vocales; sigámosle sus pairos y mar- 
cha parn Jalisco decidido á batir á Paredes, cuya idea le hacía 
blar. Este general conoció que no podía rcí-iitir la gran fuerza que 
le amenazaba, y después de haber examinado por vista de ojos la 
barranca de Mochiltic, donde podía sostenerse por algim tiempo, se 
decidió, si no á tomar la ofensiva, k lo menos á engrosar la fuerza 
del gobienio. Esta era una medida que aconsejaba la prudeneia y 
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exijia la necesidad; pero presentaba sus dificultades porque en sa 
tránsito para esta capital podría encontrarse con todo el grueso del 
ejército de Querétaro. Trató, pues, de dividirlo, j dirígió una carte 
para que cajese en manos de Santa-Anna que indicaba dirigirse so- 
bre Morelia, de lo que estab-i muy distante; Santa-Anna entonces 
desglosó de su ejército una fuerte sección que ocupase á Morelia. 
Desengañóse al fin de que allí no tenia enemigos con quienes batir- 
se, la mandó retirar y se detuvo varios dias en Querétaro hasta su 
llegada, en cuyo tiempo México lo tuvo este de engrosar su fuerza y 
recibir auxilios de todas partes con que podia defenderse en lo ínteríort 
abriéndose fosos en las avenidas de las calles principales, colocando 
piedras en las azoteas y proveyéndose de víveres, forrages, átc, pa- 
ra lo que el congreso dispensó la paga de derechos y concedió am- 
plio indulto á toda clase de desertores que se presentasen á servir en 
sus banderas. En todo obró con un tino y circunspección que le ha- 
cen honor, y que servirá de norma si por desgraci&esta hermosa ¿iu- 
dad se viese algún dia amenazada por otro tirano. Tan oportunas 
disposiciones, cuya sabiduría confirmaba la esperíencia diaria, au- 
mentaban la confianza pública. Efectivamente, nuestras partidas, 
llamaddS hoy de cosacos^ diseminadas hasta las inmediaciones de 
Querétaro, causaban alarma al enemigo, y á una de ellas se debió 
el que fuese hecho prisionero cl general Rangel, director de la arti- 
llería de Santa-Anna, y cerca do Chalco el general D. Antonio Viz- 
caino. Nombróse, porque todavía no llegaba el Sr. Bravo, gefe al 
general Valencia, que incesantemente recorría las baterías y demás 
puntos de defensa, operación que continuó después en compañía de 
Bravo, gefe justamente ansiado, y á quien se le contaban hasta la» ho- 
ras que debería tardar para presentarse en México. 

LLEGADA DEL SEÑOR BRAVO. 

LlejLÓ el domingo 23. Inmenso pueblo salió á recibirlo mas allá 
de la garita, hasta el punto llamado de la Ilermita. Colocáronse 
por las calles arcos de juncia, flores y cortinas para celebrarlo. La 
multitud de gentes de todas clases formaban una espesa columna 
desde la parroquia del Salto del Agua; ni el calor, ni una densa nu- 
be de polvo levantada por la misma gente hacia retroceder á la que 
venia á engrosarla; por cl contrario aceleraban el paso para tener la 
complacencia de ver á este hombre de bien, que en mas de treinta 
años de servicios en la campaña y en el gobierno, jamáis ha desmen- 



ttdo 8III principios. Con eeto, y asegurada la confianza en el Sr. ge- 
Dcral D. Gabriel Valencin por medio de una proclama que publicó, 
ya Be aguardaba con lu tranquilidad posible Ih invasión, contando 
por seguro el triunfo. Coadyuvaba ü eslo igualmenle los repetidos 
pronuncian) i en tos <]ue se liacian en toda la república, que se anun- 
ciaban luego que loa recibía el gobierno con repiques á íuein y sal- 
vas de artillerín, y eslü Imcia entender que la nación toda en el gran 
negocio do en libertad, era de un corazón y do un labio, de la mis- 
tña manera que lo fué cuando el Sr. Iturbide anunció su plan de 
Iguala. Los miamos anuncios recibía San<a-Anna,y k pesar de que 
ponía todo m esmero y ardides cu «cultürselos á su ejército, no de- 
jaba esle de traslucirlo, y tanto ma 
cibían en su cuartel general nlgunc 
caución en este punto llegó 4 tal e 
nimiamente invigilados y encerrados e 
se; algunos salvaron las tapias de ellos 
gobierno. El indulto á los desertorca 
que el pronunciamiento de Perote fué el quo le causó uní 
muy profunda. Acaso su corazón le presagiaba que en aquella forta_ 
leza sería en breve el lugar destinado para que ella espíase sus aber. 
raciones, y se diese á la nación en espectáculo, mostrándole la vo- 
lubilidad de las cosas mundanas. — Anioa. 
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CARTA XXni. 



MBXICO, ElfBRO 20 DB 1845^ 



^PRECIABLE AMIGO. — La nimia preGaucíoii con que se conducía San-^ 
ta-Anna para ocultar sus disposiciones al gobierno de México, no 
me permite dar una idea de ellas tan circunstanciadamente como 
quisiera. Para tomarla será preciso mendigar noticias, tomándola» 
de sus correspondencias dirijidas á los gefes que obraban á sus orde- 
nes, las cuales para mí son tanto mas seguras, cuanto que hablaba 
en la confianza de que harian efectiros sus planes y le obedecían sin 
réplica. 

Para legitimar sus procedimientos y cometer depredaciones toma 
]a investidura de presidente constitucional de la república, conK> si 
esta diera autoridad al que sirve este empleo para saltear las propie^ 
dades. Habiendo llegado á Silao en 10 de diciembre á la una de la 
mañana, mandó una partida de caballería que asaltó de su orden la 
casa de moneda de Guanajnato, sacándose de ella 135.000 pesos* 
pertenecientes á varios particulares americanos y estrangeros, entre 
ellos 00.000 de]]conde de Pérez Galvez, que después le pagó. Al si- 
guiente día marchó con dirección á Lagos el ex^ministro de hacienda 
Haro, el gallego Atocha y el general Pacheco para remitir al cuartel 
general algunos caudales procedentes de derechos que se mandaron 
imponer en la feria de S. Juan á todos los efectos que fuesen á ella 
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ya vendidos ú iiivt^iididos que pasaniii de 50.000 pesos (i^igl» de 16 
de diciembre.) Cometió ndeniás otros arios de crueldad recogiendo 
á cuaiilB gente pudo que ogre^ba ni ejí-rnilo, Imcieiido poner preM 
á D. José Palomar, comerciante de (íuadalajarn, porque proporcio- 
nó auxilios al general Paredes. Nobreaalió en eston actos de cruH- 
dad una buena zurra de palos qut; mandó dar atado í un canon ^ D. 
Juan Revilla por haber intentado seducir ni general Tnrrejon; dirp- 
se que lo lii/.o en la confianza de que éste liabia sido criado de su ca- 
sn. Se ha suscitado una ridicula polémica sobre tí la tal zurra se le 
dio inpariboí, ó en los lomos; mas todos conrieneii en que mi hom- 
bre filé cruelmente vapulado, en qué lugar, él lo sabríi mejor que _vi>. 
A proporción de estos excesos se cometian oíros, 
caballos, semillas, &.c. &c. Su ejército eta una lanirosta terrible 
que lodo lo agostabo. Por tal motivo la cámara de diputados lt\ no- 
che del 17 de diciembre dictó la siguiente providíi 

Art. I" No se reconoce en el general D, Antonio liopcí de San- 
ifi.-Amm, tuMevado contra el órdeu constiiiicional, la nutnridad de 
presidente de la república. 

2" Todos los actüs que ejerciere rttr.intitndoK de dicha autori- 
dad, aerin nulos y de ningún valor. 

3" El gobierno prevendrá i la parte del cjín 
que obedezcan al general D. Amonio I.npex de -Sania-Anna, 
no/can f se sometan inmedíatamenie al orden y podi 

Por estos mismos dias eti que de todas maneras «e excitaba H es- 
pfritu público para que los mexicanos resistiesen la ¡nvasion que se 
preparaba, se recordaban los piu^si^es ma.r interesante» de la vida pú- 
blica de este gefe; reiipnrecio uu folleto intitulado, Proeem del gertt- 
ral Sanía-AnHa, impreso en México en el año de 18^6. Sanfa-An- 
«a hasta ÍS2Í, impreso en Guadnlajara en la oficina de Rodriguett: 
Patrióliea iniciativa que la F.xma. iisamhka departamental de Jalisco 
é/eisí á las augautú» rájiiarax, y otros documemo« de la misma impor- 
tencia, impresos en Guadalnjara, eii la imprenta del gobii 
y otro.s muchos folletos de que podria hacer mención, y que Jpor 
desgracia de Santn-Annn son ciertos, obligarán á las generacio- 
nes sucesivas á. que al repasarlos se pregunten at6nitns, jcómo pu- 
dieron nuestros mayores soportar A. hombro Inn dañino? jCómo 
proclamarlo padre de Uf patria y libertador benemérito de ella, j aun 
algo mas, regenerador? Sin duda que estaban locos, ó que el cielo 
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indigiiuclo mandó sobre elloü su vara terrible para enderezarlos cuan- 
úo íjc desviaban de la senda de Ja virtud, según se esplica Isaías con 
f.stas palabras: „K1 Señor llamó con un silbido á un enjambre de 
upirios. ¡O Assur! El es lavara y el bastón del furor: yo he hecho 
su mano instrumento de mi cólera. Cuando el Señor haya purifi- 
cado á Jerusaleu, visitará la fiereza del rey de Asiría y el orgullo de 
sus ojos altivos, porque no siendo mas que un instrumento de mi ma- 
no, se ha envanecido por sus triunfos y traspasado mis órdenes. Yo 
le habia mandado castigar á mi pueblo, y él quiso destruirlo/* ¿Qué 
era, pues, el rey de Asiria? Un ministro subalterno, un criado en- 
viado por su amo, un azote y una vara en su mano. |Ojalá y que 
Santa-Anna no se le asemejara tanto! Sigamos las luces que el 
mismo general nos ministra sobre el modo con que obraba en los dias 
posteriores al 9 de diciembre, en que tuvo la noticia del pronuncia- 
miento de México. Insertóse una carta en el Diario del lunes 23 
de diciembre en que á. la letra dice un general que estaba al tanto de 
lo que obraba y pensaba Santa-Anna en aquellas circunstancias. 

„ Amado compañero. — Silao 13 de diciembre de 1844. — Se halla- 
ba en ésta Santa-Anna con dirección á Guadalajara, hacia cuyo pun- 
to habian ya marchado con el general Morales cuatrocientos infantes 
y doscientos caballos de las milicias de Guanajuato. £1 dia 8 supo el 
pronunciamiento de Puebla, y no obstante pensaba no variar el ob- 
jeto de sus primeras disposiciones; mas supo el 9 lo acontecido en 
esa capital, y al momento resolvió contramarchar sobre ella con toda 
la fuerza del ejército, que aumentada con las guarniciones de Que- 
rétaro, Guanajuato y S. I^uis, asciendo á mas de catorce rail hom- 
bres sin género de duda. 

„Sus intenciones manifestadas eran en estos momentos las de des- 
tniir á MéxicOy castigando á los ingratos que desconocen sus benefi- 
cios. Como de pronto no tuvo la noticia circunstanciada /verdade- 
ra del suceso, la valorizó en poco; pero parece que después el Sr. Ha- 
ro, y algunas comunicaciones particulares de México, no menos que 
los impresos, le han obligado á formar diferente concepto, y desatán- 
dose en imprecaciones contra los Sres. Canalizo, Reyes, Salas j Ba- 
sadre, á cuya negligencia y debilidad lo atríbuye todo, comenzó á 
abstenerse de hacer votos contra el congreso. Celebró una junta de 
guerra en la que tuvo la satisfacción de ver aprobados todos sus ju- 
ramentos de dominación sobre México. Sin embargo ha traslucido 
cierto linage de resfrío entre algunos gefes de la división, que aun* 
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celebrarla cuii el uií^ino entuaiastiiu qiiu niitcs. 

,,l*ur oira parlt: lia iiiterucptadu ius lialtjas <.'ii 
y abierto lodn lii correspoiideHcia du |ianii:«lare 
re (]Ue ha LaJludo cusus ijut! lo pouüii cu TitÜH 
examen ae niueEtra nieiioa resuelto íi utropcilar la« leyes con desca- 
ro: busca nlguna cosa eon que dorar las pildoras f|uo recela, y prin- 
cipnlnientc ayer 12 ha veiiiilo c-l general Cortázar, llamado por S, E., 
quien habiéndole ofrecido con unterinridad <|tie no lo movería del de- 
partamento, al prcseiitarití \i\ orden del nuevo gobierno pam (jue 
marche á presentarse al gran jnrndo, entregándole á dicho Cortázar 
el mando de las Iropae, arrojó t'l oficio c( 
testaba. 

En iteguidu comenzó á alhagar 6, dicho 
nislerio de la guerra, y anunciándote que 
tos puebloin los bcneHcios de su h 
ncs, siempre que los [iroductos ordin 
sean suñuietiu-s pura mantenernos *. Estas fueron sus palabras. 

Rehusó Cortázar ndiuilir el honor ofrecido, y cambió la oftrla en 
la de eapilan generid de Guanajuaio, eonfaeulladex amjiiaa para proce- 
der cti lodos loa ramos. Guardo tiilencin el agraciado, y añadió 
S. E. que por ahora era preciso que lo acotiipañara en la espedieion, 
tomando el mando de la división que eligiera de las que forman ul 
njéruito. También huho su repugnancia por el contemplado gefe, 
y le agregó, que tal disposición era pura ceremonia, pues lo qncrÍH 
solamente para compariero, y para que le sirviiíse al acercarse á esa. 
cou el fin de promover y celebrar tina transacción decorosa; en con- 
cepto da S. E, es el primero que quiere acatar las leyes, guardar la 
coiisiitueion, y respetar las nucuriüades que de ella emanen, y asi 
dijo. ...que irían ú esa llevando las liases rousiitiicionales en una 
mano, y la espada en la otra. 

„Ilnjo tales principios quedó cumpi'ouietidii Cortázar á seguir pI 
ejército.y alas seis de la muñanade hoy, ha salido de aquí llevando el 
mando upureuie, de la primera división que tiene por cabeza al ge- 
neral Vázquez- En (iuaiiajnaio queda Liueaga sin recursos, pues se 
han sacado en ocho dias doscientos sesGUtu y dos mil pesos llevando 
dinero de pariicularcs, ralle el que fueron ni>veiitu mil de IVrez íial- 
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re/. De esta Villu so I lu varón el ariiiaincnto, y hasta loi cauoiiet 
sueltoü de fusil, Eii la capital quedan solo los rurales con sus ar- 
mas propias. Ante ayer fu¿ ;i >San Juan de los Lagos el geueral 
Pacheco á recoger el dinero de los coiuerciantes de la feria, dundo 
libranzas contra quinientos n^il pesos, que Haro (dice) que tiene del 
gobierno en Veracruz. Aun no regresa, y debe venir con el general 
Morales, con la fuerza de que antes hablé^ y de la cual han corrido 
vulgares especies de que se habian pronunciado por el nuevo go- 
bierno. 8, £» debia esperar aquí la vuelta de esos soldados; no 
obstante que anoche llegó la noticia evidente de haberse pronuncia- 
do por el nuevo gobierno de esa, San Luis Potosí con el general 
Romero y resto de la guarnición que quedaba en et departamento; 
mas ahora que son las doce del día, so alista para marcharse, oo se 
por qué motivo^ I uñero que nada hay nuevo, sino que S. E. calcu- 
la que si pierde momentos en llegar á propouer su transacción medita- 
da, puede violentarse la crisis, repetirse los pronunciamientos y de- 
bilitarse su propio ejército con grandes deserciones, y quizá con el 
contagio de la opinión de México, pues los síntomas no son muy 
buenos pora S. E/' Repito que esta es la única luz que en los dias de 
la revolución tuvimos de lo que pasaba con Santa-Anna. 

ACTA MILITAR TEiNIDA POR SANTA-ANNA EN QUERE. 

TARO, 

La exactitud de la carta precedente la comprobó el suceso poste^ 
rior, es decir, la acta que Santa-Anna celebró en 20 de diciembre en 
Querétaro, que se lee en el Diario del gobierno de 30 de diciembre, 
en la que se acordó lo siguiente, por la oficialidad del ejército 

Art. 1? El ejército reitera sus juramentos de obediencia á las ba- 
ses orgánicas de la república, 

2? En consecuencia el ejército reconoce como presidente consti- 
tucional al general D« Antonio López de Santa-Anna^. 

3? £1 propio ejército desconoce á las autoridades que fungen en 
la capital de la república, y debieron su existencia al sedicioso motín 
del dia 6 del actual. Todo acto de cualquier poder que ataque las 
prerogativas constitucionales del Exmo. Sr. presidente propietario 
será igualmente desconocido pox el ejército. 

4? El ejército protesta no dejar las armas hasta restablecer el ór- 

'^ Ahí dico Gueyes dccia un pa^o. 
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I, 7 que ecít auuluila y obedecida pur luiluii la natorídad conslilu- 
lal de dicliu Exuio. Sr. preaideiilu, freueral de división y LRiieraé- 
Tilo de la patria D. Aitloiúo López de Suiíta-Aniia, (siguen iua lir- 
luas) Ignacio Sierra y Romo, secretario. 

Tal es la cuuareada ucta del ejército, es decir, de Iok oficíale» que 
>B prometian gran ventura nrciendo á Stmla-A^na. * £1 ejército ea- 



* A peur de enlai codsCbiicíbb, loa Sm. diputidoB Etpinota, Catarrubiiu, 
¡'alacioü. y que ic ya que ulro, en ta ecsÍDn del día 14 de abrr'l (pninera liinida en la 
liiquiíieian por cauBa de loa leniblures) lian liectiu propoEÍcion m la cámura pan 
que á c*loB oficiales y gehs >e lea conceda la amnúlía, ■uponieodo por rundsmvn. 
lu que dizqae ignoraban el verdadero citadu de )■■ coaaa poUicns, y en dichoa oti- 

cialca un arrapen ü miento sincero de lo pasado j cato e* que no lia doa aomanaa 

i)Ue iban alguno! de ellos a hacer una cvatreretialucivn aangrienta on México, 
que cvitú la Tigilancia del gobierno y loa hizo lalir en volandaB. Y dlgiilea yo a na. 

toa señores petentea JVcíiJe dore Snaelum Canibut, ñeque proyctre margarita* 

luui*, que romo saben latin, bien cnlsnderin la fuerza ác catas palabras. Recuér. 
doleí Iniabien coma A eicritararia <]ue loa aupongo, que aunque fl corazón de Da- 
vid estaba corlado por c[ de Dion y Babia lo que era la virtud de la demencia, dejo 
(ncn^¡ado eu su leslamento á Salomón no pcrdonsae d Srmei porque le habiatnal. 
decido y tiridole piedlas, y esparcidole pxilro; captieúsc con vslaB preciras palabras* 
..Til lio permitirás que quede impune su delito, y baria que acsbe su vcjoi con muer- 
te vialtMa (cap. 2 9 lib, 3 ? de loe reyes v. 9). En dosagnviu de la inascalad real 
que ultraja, dice el 8r. Amat, David habia perdonado las injurias hechas t su per- 
sona; pcru ercyú que no pudia deriaudar li la vindicta pública c! castigo do loa de. 
lilos do tttadoi y por cao advirtió á iu liijo que curaplioso con au deber." No son 
por cierto do diversa naturalüxa loa que estas oHciald cumcticron coiiira la aulon- 
dad nacional depositarla de la soberanía. Msa entre nosotros la palubra amnittin 
es sinónima de cita otra, impauidad, como lo ha demostrado la cspcricncia de oii" 
oB años da conliniiBB revoluciones, repetidas por los que habiaa tido ataninliadoi 
Rxamlnese primero en cuantas ntrasrevulucioncs bg han mciclado alg;uiioadi.> loi 
que se quiere ahora agraciar, y bc hallarii que en no pocits. El minio de la am- 
ia limosna no ponsisto en dar, sino en saber á quien se de; lo contrario es una pro. 
diRnlidad loca que no la agradece IVos ni el diablo. Dios se reconcilia con el pe. 
cadoT cuando por parte do osle hay disposicioneB para recibir i'l perdón. Loa que 
piensan hoy de cate modo son tenidos por eruclea y apodados de mil mancran: estoy 
cierto de que aa mo tendrá por un flforot de I« revolución francesa, romo no ha fal. 
tado quian me oalilique de tal. El j^neroio Luía XVIII nii amniatia a. Xe^, aun- 
que so lo pidió la Inglitern 7 el emperador Alejandro. Haya eoorgia y smur a 
laa Jejca y acrrmoa (eliccs; pero íalle este, y no haiemoa mas que jugar á^BAi>mí/oj 
de quilate lil y póngame yo, fomentar toa partidos, dividiriiua y dar lugar n los es. 
irangenw áquc nos hurlen, triunfen de nowlros, pcidamoa Id iiidtpeiiccncia y lor. 
nemas á la misma e peor ceclavilud de que nos licunjcnbamo! hnitcr salidu.,,. Jut~ 
iHitfirn 
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tuvo tan distante de tener la menor parte, que estaba encerrado j 
aun sobrevigilado en sus cuarteles cuino ya lie dicho. 

La delirante cabeza de su gefe, con este documento se creyó legíti- 
mamente autorizado )>ara emprenderlo todo, y obrar á su placer. 
£1 no conoce otra fuerza que la brutal de las armas, y no Iiace caso 
. de la de la opinión que justamente es lo, soberana del usirerso, Ja 
cual se aumentaba en razón de las diabluras que hacia, y que lo 
desconceptuaban y aumentaban el odio entre los pueblos. No cesa 
de repetir que es presidente por la voluntad libre de la nación que lo 
eligió, lo que no es exacto, sino de todo punto falso. Cuando co- 
menzó á gobernar en virtud de las bases de Tacubaya, lo primero 
que hizo fué reunir el mando militar y político en los gobernadores 
de los departamentos, que investidos con este doble poder, han obli- 
gado á los pueblos á que obren según sus caprichos, y de consi- 
guiente ellos á su antojo han dirigido las elecciones: los pueblos ago- 
viados todo lo han sufrido temiendo su insoportable poder, y cuando 
han podido respirar, lo han hecho con uniformidad, porque la volun- 
tad comprimida, al fin llega á esplicarse y rompe, flstando ya á 
punto de marchar sobre México, restableció la junta departamental 
de Querétaro, y puso en libertad á sus diputados; pero estos conser- 
varon su decoro y ñrmeza hasta lo ultimo, y ni aun se le presenta- 
ron á darle gracias como se lo prometia: ! hombres dignos^de la me- 
moria eterna de la nación, y de servir de modelo de integridad! El 
gobierno redobló sus esfuerzos para defensa de la capital, engrosan- 
do la guarnición con las divisiones del Sur, al mando de los genera- 
les Bravo y Alvarez, que por primera vez se vieron en México. De- 
claróse esta ciudad en estado de sitio, y para aliviar á la población 
del gravamen que sufriría aumentándose el precio de los víveres por 
el asedio, se les dispensó del pago de derechos á su introducción, por 
lo que se libraron de la penuria sus moradores, y los monopolistas se 
vieron burlados en sus especulaciones. Echó el sello Santa-Anna 
al dcsconcepto en que habia caido por varios actos de crueldad, ejecu- 
tados en su espediciou, y aumentó el anatema general que se le ful- 
minaba con el arresto que ejecutó en la persona del general Corta- 
zar, á quien condujo á Puebla, y tuvo preso en la cárcel del conven- 
to del Carmen. La iniquidad y felonia de este acto, solo puede co- 
nocerse leyendo la caita que le inandó para apañarlo pérfidamente, 
que á la letra dice. 

,,,Exnio. Sr. ü. Pedro Curta/.nr. — Arrnyo/.arm, (llrirnihiv iíí» de 



IR44. — Mi estimado ami);u. — Retervaáa. — Como In cana de V. qiif^ 
eoiilestí ilesdif S. Juan del Rio, cnvó en manos de mi secretario, fué 
preciso que él lit contestnra en los lérminos que V. Imbrá visto, pues 
yn V. aabe que ciertos secretos no pueden fiarse Á todos en momentos 
en que hay su exaltación entre militares. 

Contesto, pues, á aquella, agradeciendo Á V. mucho sus consejos, 
hijos sin duda del afecto que siempre le he merecido. • • .y quericn. 
do darle unn prueba de mi singular aprecio, acepto en todas sus par- 
tes la mediación de su persona, parit transigir la cuestión que hoy 
a^ta á la república. 

He dicho á V. que estoy muy a^no de querer desempeñar la 
presidencia que se me coo6ó por el voló gfneral de los pueblos, y si 
aun me presento reclamando mis prerogadvas, mas bien lo hago por 
dignidad ó delicade/.n, que por deseos de continuar con at]uella in- 

Estoy, pues, dispuesto á renunciar los derechos qne la ley me da 
como presidente de la república, y espatriurme luego, sin mas condi- 
ción que V. sea, como mo ha ofrecido, (juien ee constituya respon- 
sable de ponerme sin vejaciones en el puerto donde me convenga 
embarcar acompañado de mi familia é inlerMt» que pueda reunir. * 
Supuesto lo dicho, he de merecer &, V. se ponga en camino luego 
luego; pero sin comunicar á. nadie el objeto que 4 V. trae por aqui, 
pues ya he manifestado que hay en el ejército su exaltacton y podio 
esie negocio entorpecerse. Quedo en su espera, y entre tanto me 
repito su amigo afectísimo que B. S. M. — Antonio López de Sanía- 

Inmediatamente que Cortázar recibió esta carta se puso en mar- 
cha. Salió el 25 de diciembre de Ceinya, y el 26 recibió el general 
D. Ventura Mora órdenes de Santa-Anna, que condujo el coman 
danle de batallón Araus para que se siiuajan á las órdenes del coro- 
nel graduado Castro cincuenta hombres para que prendiesen á Cor- 
tazar en la hacienda de S. Antonio, dejando al mismo tiempo un 
ayudante suyo para que le avisase cuando esto se veri6coba. Cor- 
tazar siguió su marcha, y al entrar en Tula, González Arévalo (áhas 
D. Gaiferos) le intimó el arresto, poniéndolo en estrecha prisión é in- 
comunicado con centinela de vista. Faltaba esta página í la hislo- 
ria de Santa-Auna para cubrirlo de ignominia, i 
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Inicuo es este procedimiento ¡vive Dios! pero su Majestad, que 
nada deja impune ni en el tiempo ni en la eternidcul, quiso probar á 
Cortázar la misma amargura que hizo que sufriese el honrado D. 
Anastasio Bustamante cuando le faltó, uniéndose al general Pare- 
des en la revolución que lo derribó de la presidencia; debíale ser ge. 
neral en lo material y en lo formal; en lo segundo haciéndolo gene- 
ral de brigada, y en lo primero remitiéndole la banda que costeó con 
su dinero, y con sus propias manos colocó en un curioso cajoncito; 
mandóle dinero para que sostuviese «1 decoro del gobierno á quien 
servia; pero le faltó uniéndose á dicho Paredes, y ambas divisiones 
apoyaron á Santa*-Anna y humillaron á Bustamante obligándolo á 
renunciar en la Estauzuela la presidencia para colocar al que ahora 
d^ribaba al mismo Cortázar, y á Paredes después de haber infama, 
do á este* ••• \Y habrá quien se queje de los decretos de la Provi. 
dencia siempre justos y siempre adorables? Cortázar le faltó á Pa- 
redes y también le faltó á Santa-Anna, pues desde Celaya fomentaba 
el levantamiento de Guanajuato, luego que entendió que el gobierno 
de México estaba organizado y era legítimo, y asi se lo escribió á 
Santa-Anna, quien por esto lo llamó con su llagosa carta ya cita- 
da y lo hizo venir y que cayese en el garlito. ¡Hombres equilibristas! 
miraos en este espejo, tened carácter, sed firmes en vuestros princi- 
pios: el que no se conformare con los planes revolucionarios, dígalo 
francamente y renuncie el empleo, porque estas aberraciones cues- 
tan mucho, ••.¡la sangre de los pueblos! Encerrado Cortázar en la 
cárcel. del Carmen de'Pueblaé incomunicado, ¡cuántas veces le ocur- 
rirían en el silencio de la noche estas amargas reflexiones! 

La conducta de Santa-Anna fué no solo desaprobada, sino eze. 
erada con generalidad; los escritores que se llaman evangelistas lo in- 
vectivaron con grosería é hicieron objeto de burla con poesias indecen- 
tes, cuyo anuncio de dia y de noche por la calle nos atronaba los oí- 
dos; pero la producción que mas boga tuvo, y que se reimprimió, fué 
una cruel filípica venida de Puebla, tan vehemente y terrible, cual 
pudieran serlo las estancias de Lord Biron y las filípicas de Cicerón 
contra Marco Antonio. Es un apostrofe y á la letra dice: 

„¡Genio del malí ¡Demonio de la ambición y codicia! Tú crea 
como Atila el azote de Dios. Tu poder ha sido como el de Sata- 
nás, poder de corrupción, de ruina y de esterminio. Eres como ona 
furia del averno, ciego, devastador y sanguinario. Entre los horro- 
res de la guerra civil, entre lagos de sangre y montones de cadáve- 
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n», apareces siempre como un c^ijectro pxciinadi) á imlns á la de 
raatacion, á la cnrniceria y á la vungnnzd. Veinte años lince qup 
manlieiics en la discordia, en la ini<iuidad y e.n la miseria &, un pue- 
blo que tu abomina y maldice, á un pueblo que s\ 
todas partea para pedirle cuenta de tonta sangre 
ramar, de tantas Iñgrínias r|ue hna hucho verter, 
' que has inmolado ú iii orgullo y ú til ambición de ^enfrenada. 

¡Hombre funesto! ¡hombre de maldición! lla^ consumido las ri- 
quezas do la república, las lias atesorado por mucho tiempo para tu 
engrandcciinieuto; Iras corrompido todas las instituciones y has vio- 
lado todas laa leyes; has defraudaiio los caudales pñbUcoi, has trai- 
cionado todos los partidos, y has sido ingrnlo é inlie! k todos tus nmi- 
¡(oa; has pretendido humillar á los humbres mas eminentes da la re- 
pública, has suscitado discordiaa y desnve riendas con las poienciat 
estrangerus, aumentando eicesivamenle In deuda pública, y has com- 
prometido el crédito de la nación; has fallndo .'t todos los juramentos 
y Á todas tus prometas; has divido en baiiilot y facciones al pueblo 
y al (^¿rcitu, y lias hecho pelear en las guerras civiles íi liemiano* 
contra hermauoa y A los padres contra sus hijos. Por ti se ha suje- 
tado el putbio á la humillación do ser contado como manada de bes- 
tias para pagar tributo, porque tu coilícia devoraba todas las rentas. 
Ha» Jcsniorali/.ado á las familiar, has puesto e[ tesoro de la nación 
en manos de los avaros usureros ó agiotistas; has pretendido nego- 
ciar con ana potencia eslrangera lu venta do una parte 
del territorio uacioual ¡tara euchir tus arcas dti oro y plata; 
cbo milloaaria vendiendo al soldado ü precios excesivos I 
que producen tus haciendas, y lonmdn parle eu las ruino: 
tas que con los agiotistas cólebraba*. * Has repartido ( 
agiotistas, con tos que tienes compufíia, los cuatro millooea que pe- 
diste pura llevar la guerra ú Tejas; has hecho bailes y convites, y 
has prodigado el uro en el juego, cuando el soldado estaba sin prest, 
el empleudu sia sueldu,'la viuda siu socorro y las poblaciones de la 
frontera duspedazadas por los salvajes su lígula arios. En medio do 
uu pueblo de costumbres seucdlae, y ai que has querido oovilecer, 
le presentabas como un rey, como u|i tirano rodeado de lanzas y es- 
padas en doradas carrozas y con nn tren cuya magnificencia Insul' 
taba i ia miseria. Como el inipio Nabn codonosor has hecho que 
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tu vida le levitiiieh r»t¿Iiia* tui a(Íuladore), y que eleven 
101 á lui deipojas, [la pala] profanando en ellos un lugar saj 
[el campo *auiü de Santa Paula]. Has arrancado al clero y otrai 
eorporacionetí religiosas grandes caudales, f Has cscandalizadi 
tin, con tu inmoralidad á loda la república, y todavia ¡tirano detesta- 
ble! ¿todavfa amenazas apoderarte í fuego y sangre da 
dad (|ue te abomina y maldice? ¿Todavía invocas la ley, 
tieneG moralidadad, tú que no sabes lo que es honor, lo que ea con- 
ciencia, todavía tü creos digno de mandaruos, tú que no puedes 
gefe sino de una cuadrilla de bandidos, que no jodias gobt 

á las bordes salvajes? . Pero Dios, que le había lanzado sobre 

este país como un rayo de su venganza, se compadeció de nosoí 
lia vuelto su rostro contra ti, y te ha abandonado. Maldígante, pul 
las madres porque sus hijos han muerto victimas de tu ambición' 
de tu orgullo sanguinario. 

Te maldecirán los niñón inocentes porque sus padrea les eoseñj 
ríia i maldecirte. 

Maldígante las viudas y loa huérfanos pnr(|ue tú los faaa reducido 
á la indigencia. 

Maldígate el soldado porque tú le has hecho pelear contra ras 
hermanos, porque tú le has defraudado su prest, y reducidolo 1 la 
miseria. 

Maldígante los campsiaos porque del arado lea has quitado i s\ 
hijos para armarlos contra su patria. 

En los bosques y en loa valles, en las ciudades y en las sem 
el eco repita catas palabras con execración contra Santa-Anna: 
dito lea el asesino de su patria!" — Siglo XIX del sábado 36 de di- 
ciembre de 1^44, tom. 4? folio 2°: firmanla, — Vimos folíanos. 

Aunque estos documentos, y la conjuración general de toda la 
nación deque tenía noticias muy círcnnstaciadas Santa-Anna, pu- 
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dieran haberlo hecho volver sobre sus pasos, él marchaba con los 
ojos abiertos y al gran galope á hundirse en el abismo de su perdi- 
ción; saUó de Querítaro sobre México, y i vista de esia hermosa 
ciudad lanzaba miradas de indignación, saboreábase con poseerla 
cual tigre que antes de lanzarse sobre su presa se la nic a lengua crc- 

1 Sanna-Anna se gloria do haber coi 
parque no lia tenido valor de quilarloB de 
ereoidu caiitídadu da dinero, floma cjninn 
lo ullimD, Eottarel tron». Bala ha aido 
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.jrénilola eolre lus fauces. . . . l'ero ah! M¿iico eiiaba defundido me- 
nos por saf forliñcacioDes, y por sus potreros inundados que la ro- 
dean, que por una mano protectora é iiivieible. . . . dirélo «n temor 
de posar por un fanaiica. . . . era eu giiardiaim l¡i madre del amor 
oaalo. . , , lu madre liondadoBÍsima y fiel de los mcxicnnoE. - - - Ma- 
ría de Guadalupe. Rodeada de sus ángeles custodiaba desde allí 
Eu heredad santa, y estaba empeñada su palabra de defenderla. 
Yo me Aguro í México como el paraíso de Kden guardado por el 
ángel que lanzo de aquel lugar de delicias al primer hombre delin- 
cuente que no le permitió mas su entrada. ... Sí, Santa-Anna rodea 
á México, vé BiiB elevadas torres, contcmpJa bus riquezas, medita sn- 
hre los castigos que debiera dar í los que se oponían á sus desíg- 
(iíob; sus soldados dirijen sus miradas sobre Tepeync, y algunos de 
ellos confiesan que se sienten sobrecogidos de pavura contemplando 
(]ue en aquel lugar, santificado con la presencia de María, iban i> 
derramar la sangre de sus hermanos, mas . . . giran sobre la izquier- 
da y marchan sobre Puebla donde í muchos se les csiiera tmn muer 
lo sin gloria. . , . — Adiós, 
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MÉXICO, ENERO 28 DE 1845. 

SITIO Y ACCIONES DE GUERRA, Y LO QUE PRECEDIÓ 

A ELLAS, 

JüvUi quehido amigo. — Harto convencido Santa-Anna en Querétaro 
de lo mal que habia allí obrado, trató inútilmente de volver sobre sua 
pasos infructuosamente, y antes de salir, he dicho otra vez, que man» 
dó jurar de nuevo las bases constitucionales, j dar libertad á los di- 
putados departamentales, restableciendo la junta; mas este paso léjot 
de conciliarle el aprecio que se esperaba, solo sirvió de materia de 
burla y de que se le pusiesen caricaturas ridiculas, y ñjasen en laa 
esquinas impresos recibidos de México: una de ellas figuraba un 
enorme camote [cuyo pais los produce en abundancia, y de muy 

buen gusto] y abajo un letrero que decúa Este camote se atora 

Atorósele en efecto, y le produjo tal indigestión, que no ba podido 
curarse de ella. Entre los generales que seguian á este gefe habia 
un español que tenia el cerebro tan volteado como Santa- Anna, y co» 
mo D. Quijote que retaba aun á los molinos de viento, á los clérigos 
que conducian al muerto de Segovia, y las manadas de carneros, á es- 
te pobre hombre le vino en gana retar al Sr. presidente Herrera á un 
combate en los potreros de Aragón, ofreciendo presentarle mil cuatro- 
cientos soldados del 3? ligero y batallón deCelaya con seiscientos ca- 
ballos de los cuerpos de su mando y del general Torrejon; prometíale 
en el cartel no llevar ni un canon de artilleria....Reuna V., le decía, 
cuantos hombres de armas le han seguido en la revolución de esa 
<;apitaj y sean adictos á su partido; triplique Y. sus fuerzas á las mias« 
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y que se junten cimiilna puedan: ¡irolesta cjuc 1ü lince |ior evitar mu- 
clins desgracias que temía lobreviniesen íl Aféxicu envolviendo í inii- 
i-lio* iiiDCentcK. . . Mudio dio que reirá los mexicanos uale nuevo D. 
GaiferoH, cuyo verdadero nombre ei Jote Maña Gonzrdcz, de los rei- 
nos de Ciiaiiljú; y como la demencia es un uial pegadízu, pues un 
loco liace ciento, temióse que lo hubiere contngiado íu geft-, pues en 
la noclie del *.!ti íe presentaron dos ayudnnlcs suyos troyendn una 
«omunícacion sería, y una carta particular que remitía al Sr. preai- 
denle D. Jonquin Herrera: era un eí^pecie d« manitiesio en que prc- 
tendin justiGenr en conducta y probar. . . Qtieo-a real, efeelimy cer- 
nadero préndente de la república mexkana y no ficticio: decia que vol- 
vió á México á em posesionarse del mando. Presentóse lambicn otra 
«sposicion que era contestación S la que le remitió por el miniíiteríii 
de relaciones, y i cuyo ininiítro, el Sr. Cticnas, desconoce investido 
con este carácter y le de eu Pnsngonzalo, quejándose de que lo iji- 
iiilln y liace cargos, cuando es notorio el modcsln comportamieiilo 
en lodo lo que escrilie y Imbla rslc cnbatlero. 

Comenzó la lectura de este papasal á presencia de un concurso 
numeroiísimo en las galiríns, y también eomezó la burla de cuantos 
lo oian, de modo que varias veces fué interrumpido el lector; tales eran 
Jos desatinos de que rstaba pingada dicha espostcion qu e conocía hasta 
el mas palurdo y safio de los concurrentes- No se olvidó Snnta-An- 
na de reclamar los desaflieros sacrilegamente (decía) cometidos con- 
trn su pat.i, divinizada por su ¡innegirista Sierra y Rosso el dia de su 
colocación en Santa Paulo; en concepto de los aduladores de Santa- 
Anna este fué un sacrilegio igual ni que se cometiera hollando la reli- 
quia de un santo canonizado por la Iglesia. I,a carta que le respondió 
cl Sr.IIerrera, confidencial, (que tnmbien se leyó) está modesta, y en 
ella le áice.... /pie mas neeetila de un buen consejo (pie deunrjfrrito. Man. 
dó el Sr. Herrera que estos documentos se pasasen al goncrnl Bra- 
vo, previniéndole á Santa-Anna que todas sus comunicaciones fue- 
sen con este gefe, pues en él liabin puesto la nneion sns iirmns y 
confianza por su acreditada lealtad y valor. Al pronunciar el nom- 
bre de Bravo se renovaron los nplauíos en loor suyo: ¡mi es la re- 
compensa de la virtud! 

Hablase dicho que Snnm-Aiinn hnbia dado orden de que se le pro- 
porcionase casa en Guadalupe, y esto hÍ/o creer qiie titlí pondría su 
cuartel general; mas no fué así, sino que marelió para Texeoco y ac 
Iiospedó en la del cx-inurques de Sitlrnns. Se aseguró que reunidat 
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Mi sus ministros j otras Tanas personas, les dijo Santa- Amia. • •• 
Hasta ahora no se me presenta alma alguna de México, como se me 
habia hecho creer* ••• j que dirigió la palabra increpáiuMe 4 Ba- 
randa en razón de las exhortaciones que le había hecho para que 
marchase sobre México; sea de esto lo que íliese, el ejército se diri- 
gió á Puebla, á cujo comandante general D. Ignacio Indán dirigió 
la comunicación siguiente. 

,,En la garita de esta ciudad, j á la cabeza de doce mil hombres, 
prevengo á Y. S. no ponga dificultad alguna ¿ la entrada del ejérci- 
to de mi mando. Tal yez conceptos equivocados han hedió poner 
á V. S. en la actitud hostil en que lo encuentro. La acta de la jun- 
ta celebrada en Querétaro, de que acompaño 4 V. S» ejemplares, le 
impondrá de que este ejército no ha variado de prindpios. Su fé 
política está consignada en este documento; mas si quisiere Y. S. es- 
plícacíones mas amplias, nombre comisionados por su parte y jo 
nombraré los mios. Este paso, que me dicta solo la consideradon 
á Puebla, evitará tal vez un sensible derramamiento de sangre. 

Si dentro de una hora no recibiese contestadon, ó esta no fiíere 
satisfactoria, dictaré mis providencias para ocupar la ciudad á cual- 
quiera costa, 7 pesarán sobre V. S. las consecuencias de su temeraria 
é ilegal conducta. — Dios y libertad. Campo de la garita de México, 
Puebla enero 3 de 1835, á las cuatro de la tarde. — Antanio López de 
Santa-Amia, — Sr. general D. Ignacio Inclan, comandante general del 
departamento de Puebla.*' 

RESPUESTA DE BVCLAN. 

„Tan no son equivocados los conceptos que han normado mi con- 
ducta pública desde que se sancionó el memorable decreto de 29 del 
pasado noviembre, j hoj vivamente la impulsan, que en ella no si- 
go otro norte que el que me marcan los supremos poderes de la re- 
publica, erigidos en virtud de unas bases criadas por Y. E. mismo, 
y con general aceptación. De consiguiente, si jo respetase la inti- 
mación que Y. E. me hace por su nota de hoj, dictada á las cuatro 
de la tarde en las goteras de esta ciudad, cometeria un positivo de- 
sacato á las leyes y supremas autoridades que de ellas emanan, j han 
desconocido en Y. £. toda investidura legal. 

No he de incurrir por derto en tal exceso, ni los Sres. gefes, ofi- 
ciales y tropa del ejército y pueblo que tengo eJ honor de mandar, ni 
e-^tarian tampoco rn rlisposícion do porrakirlo. Sus voto? son unos 
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y enteramente unisouos con los que V. E. liaiiia eacuctiadu ea la cii- 
pital de la nación, y del uno at otro estreñís de ella. {Podría ja con- 
Ifariarlos abriendo una pugna directa con lu vuluniad (¡eueral, y liu- 
llando los juramentos que soiem nenien te he prestado de seguirlaT 
De ninguna manera, y créame V, E. quo en eso sacrifico por el bien 
público las afecciones y sentimientos que siempre me han ligado por 
flu persona. * Puebla seri la que vea de nuevo manchar sus calles 
con la sangre preciosa de sus hijos; t pero nunca con mas gloria ni 
con menos responsabilidad: esta toda pesará eternamente sobre V. 
E-, no solo porque su causa es aislada y opuesta directamente al in- 
terés común, sino también porque aspira ¿ que una cnestion tan clá- 
sica y vital, cuya resolución ha dado el poder soberano, quiere que 
esta ciudad, ó mas bien su antoridad militar, la decida de un modo 
contrario. [Por qué México que es el centro de los poderes y ilon- 
de se dictan las superíoros decisiones no fué el teatro con que V. E. 
brinda á esta pacifica población? ^ Pero creo en vano ya cualquiera 
discusión sobre la materia. V. E> me escribe niilitarmenie, y en ese 
mismo sentido, después de haber oído la opinión de todos los gcfes 
de la plaza, le respondo: que no sé con qué carácter me lo exige, que 
no estoy dispuesto á abrirle las puertas, porque si usa de la fuerza 
para allanarlas. Dios, la nación y la ley me autorizan para resistir 
toda agresión. 

Basta lo espuesto, y el reiterar á V. E. en lo persoiuü Jas protes- 
tas de mi consideración y aprecio. — Dios y 1 ibertod. Puebla enero 3 
áe 1845. — A las cinco y media de la tarde. — Ignacio Inelán. — Exmo. 
Sr. general de división D. Antonio López de Santa-Anna." 

Nada de esto se prometia este gefe. Quiso usar de embrollos con 
Inclan, como en Corral falso con el general Calderón, con quien al 
tiempo de romperse ios fiíegos en 13 do junio de 832 lo propuso tra- 
tados, quo violó escandalosamente, se pasó al Puente del Rey dán- 
dole paso franco á sus tropas, y por este medio se salvó; so rehizo, 
volvió á la carga, y con doble fuer/,a á Puebla, la atacó en 4 de oc- 
tubre del mismo año, donde se derramó mucha sangre, la saqueó 
exigiendo grandes contribuciones con título de préstamo: por último, 
en el rancho de Posadas, después de morir allí mas de 



Estu protealas tls afecta te Us biio India a Santa-AniiB dcípuo quo Imbiu 
o por au coireipondcacia iiilecccptuda quo lo tiatabí de lerrae/iB. 
Tuvo lu cuaiplímiciilo cita prodiecion, 
Foiqno México no bc deja ciigiriar, y tomarlo tiene pulas. 
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lie acabii el batallo» Je Tuipam ic prapurduiiif «I ia| 
nudo de Zuvuleía, <jiie consumó l.i niinii úe la nAeifl 
se colouú de presidente, y cuyo gobierau termükó c 
VeloBco después de la biUolln de Ü. Jucinto. ¡Ah! ¿Qué 




nicxicuuü puüri recordar la bútorla de Saiiia-Anna aín dejar de der- 
I raniiir lágrímaü scbre in suerte de su patriu? 

El día 5 de ciiuro repitió otra intimneion al general iDclaii 
émiiiios siguieute». 

„La coiiductu de V. S. y ia contestación que dio á mi ñola fecha 
S, desconucicndu mi autoridad como primer magistrado de la repú- 
blica, y cerrando la puerta á lodo acomoda míen lo, dieron lu^r 'a 
que cala ciudad haya padecido las calamidades que deseaba ñiñtarlf. 

„An¡mado aun de los mismos seutimientoii, antea de practicar el 
asoho que es consiguiente, le prevengo que dentro de dos homii pon- 
ga á miti órdenes los puntos qiie couserru lodavifi, en la inteligencia 
que no habrá cuartel para genérale?, gefes y oüciolea, supuesto que 
dan lugar al derramamiento de sangre y ¿ lits desgracias que esta 
población debe sufrir. 

„Aun es tiempo de que V. S. pueda ohteucr garantías para si y 
sus luborditiadoa. Nu se haga V. S. ilusiones con ofrecidos aunilio» 
que le hayan hecho de la capital, porque ésla no se halU en estado 
de facilita ráelos, eatatido de por medio un ejército como el que en- 
cúnela ú V. S. — Dio4 y Libertad. Cuartel general de S, 
de enero de Ifl-tS, — Antonio López de SaiUa-Aimiu Sr. ,gener^ 
Ignacio Inclan." . f 

Rr^pue-tta, „Ne ei la fueraa finca la que canoniza jamás loi 
cbos: los principios prucisamente son los que los santiScan. 
E. podrá excedermu eJi la primera, porque de veras yo solo he, 
tado con uuos cuautos cenleuares de veteranos fieles á la na< 
un pueblo valeroso casi inerme, cuyo entusiasmo y dcnuedi 
lo arrostra; pero en cuanto á los segundos, todos loa de una 
sania m'ditnn á mi favor. No han variado con los impulsos de V_ 
I 'C Bobrc esta pluzu, y ni loa haria variar su completa triunfo. jCtiál, 
L jiuea, pudiera ser el móvil que trastorJiara mi primera resolueio», y 
a de los dignos mdiiares que mando? ¿Seria tal ve/, el temor de nu 
ulcanzar cuartel en un cvenio adverso, que es lo único que V. .E. 
tgrega á su primera intimación^ Seguramente no, porque contra 

inaiéma exista en cads uno el testimonio relevante de unn con- 
ciencia tranquila, y la patria como nuestra adorada religión Kimbicn 
tiene eus mártires. 
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iiAat, pu«ii T. E. no laiisfeclio con los niales c Kusadoa i cata ino- 
■ente poblacicín en su sola defensa, aun quisiera multiplicárselos: no 
■eré yo el (jue respoitda de elloi» anie Dios j los hombres: soy Agre' 
dido y no agresor: me de6endo: sostengo la voluntad nacional y na 
la mia: soy soldado de la república y no puedo contrariar sus del/' 
beraciones soberanas. ¿Qué hacer en tal conflicto! Perecer ai ese 
ñiere mi deatiuo, aunque con la gloria de buen ciudadano. — Dlgoln 
A V. E. en contestación á, su nota de esta fecha qne recibí A las tres 
y media de la tarde por conducto del Sr. general D. Diego Argue- 
lles. — Dios y libertad. Puebla, enero 5 de de 1845. — A las cinco de 
la tarde. — Tgtuteio Inclan. — Exmo, Sr. general de división D. Anto- 
nio López (te Snnta-Anna." 

Eq la siguiente daré á V. idea del modo brusco y atroi: con que 
atacó Sania-Anna í Puebla, formando su relación de los impresos 
que se dieron 'i luz en aquella ciudad en aquellos dias, y que me me- 
recen mas aprecio. — A dios. 
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CARTA XXV. 



MÉXICO 8 DE FEBRERO DE 1845. 

]9j|i QUERIDO AMIGO. — Usted y mis lectores habrán notado que la« 
acciones militares que he referido en mis anteriores cartas, han des- 
cansado principalmente en los partes oficiales de los gefes que las 
han mandado remitidas al gobierno, que he tenido por exactas, por- 
que como hay libertad de imprenta, pueden contradecirse; y asi es 
que en la presente época, los comandantes se guardan mucho de 
mentir descaradamente como lo hacian en él gobierno español, don- 
de referían lo que les venia en gana, sin temor de que osara al- 
guno contradecirlos. No guardaré el mismo método en lo que di- 
ga relativo á Puebla. ¿Cur tam varié? me preguntará V., y voy á res- 
ponderle. Por desgracia tenemos mucha gente baladí, ruin y envi- 
diosa, de la que no puede ver ojos en cara agena sin ofenderse: no 
poca de esta, para deturpar la gloria de los poblanos y del general 
que los condujo á la victoria, ha osado llamar á la heroica defensa 
de aquella ciudad y á su invasión, ligera escaramuza: siendo el prí- 
mero en indicar esta idea, el general Santa-A nna para eludir los 
cargos que justamente se le hacen por haber derramado mucha san- 
gre' inocente. / Esta especie entre sus partidarios, estaba en boga aun 
cuando se acababa de levantar el sitio, y las calles de Puebla se reian 
salpicadas de sangre fresca. Ofendido de esto aquel gobierno, man- 
dó levanteu* un espediente, y que se recibiese una información de 
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loa ■ugetoi pnncipalea que preseRciaron las escenas de liorror. Coa- 
duido (ó fea redoiiJeado) se remitió orígíaalal supremo gobierno, y 
este lo mandü á la cámaru de diputados, donde lo he vista y registra- 
do; consta de treinta y siete fojas útiles, y que voy á disfrutar- Pe 
ro antes de todo se Iiacc indispensable tomar la coüa desde su origen- 
Habrá V. nslo en las contestudoues interceptadas de Biuiia-Anna 
i Canalizo y Basndre, el alto desprecio con que habla de Puebla y 
del general Inclán, á quien .trata de borracho, y se lisniíjcn de quo 
en breve «e lo presentarían amanado, y ciertamente que tenia raion 
para prometérselo así. Santa-Anna, 6 sea su ministro de hacienda 
Uaro y Tamariz, libró á Puebla una libranza do doscientas onzas 
de oro. á fnror de un F. CarraBco, que se le pagaron para quo el ge- 
neral Mendoza sorpreiidii^ra ú- Inclín con una escolta de hombres, y 
sacándolu de Puebla, se lo presentasen liado y crapetoindo; para es- 
to ocultó cincuenta bombres en el cerro de San Juan; mas descubtt-r- 
ta la intriga por providencia aigulnr de Dio», no tuvo efecto. Ofen- 
dióle mucho á. Santa-Anua que lucían con solos ciunto treinta y don 
hombres del batallón dü iurálidos se hubieac resistido á obedecer ü 
tan gran soberand: ni contaba con inaa fuerza, pues Meudo/a ne mar- 
chó de Puebla con mas de trescientos caballos la víspera de firmar la 
acta, como habiu acordádoirc, y Él convenido y se colocó en San Mar- 
tin Tesmeluean; tul es la relación que se me hn hecho por firr»nnna ve- 
races, ¿ las que entiendo que no osaría desmentir en un carro y Juicio 
depuriücacion. Inspiráronlo también confianza á i^ania-Anna, tre« 
ó cuatro picaros pudientes de Puebla, qu u temiendo toma^ie aquella 
ciudad, quo no creían capaz do roeislir ú. doce mil hombres, y que 
ea la toma fuesen saqtieados, la^uplicaroninnrcbase pura ella, don- 
de recibiría doscientos cincucnt» tuJl pesos, su ejercito seria repues- 
to de sus bajna, y aumentado se dirigiria después a Perotó, y después 
& Veracruz, donde no había mas que artilleros pura resistirle: des- 
pués regresaría ü México y entraría como Pedro por su cosa, termi- 
nada la rüvolucioii, y Él constituido autócrata de laamérica. Bellos 
planes ideales y seductores; pero la Pravidencin los disipó como ^ 
la huevera de la fábula, que dando un brinco de gozo quebró los 
hu«ros, y ya DO pudo contar oon la gnilina, el lernero y di-más r.a 
rttndajas que deberían hacer fu riqueza. 
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diciembre, y México el dia 6, así es que tiene la gloría de haberíe 
precedido, y exitádolo á que la siguiese* La acta concluye con tres 
artículos resolutivos en los términos siguientes. 

Primero. Mientras dure la suspensión impuesta por el ejecutivo 
de la república á las augustas cámaras, la guarnición del departa^ 
mentó de Puebla, lo desconoce y se separa de su obediencia. 

Segundo. Entre tanto, queda sujeta á las órdenes del Sr. co-. 
mandante general, y de las autoridades superíores departamentales» 
siempre que secunden su propósito, á cuyo ñn se les invitará inme- 
diatamente. 

Tercero. Sin pérdida de momento se hará otro tanto con la di- 
putación permanente de aquellos cuerpos soberanos, ofreciéndoles 
esta ciudad para que puedan si quieren y lo hallaren conveniente^ 
venir á ella á continuar sus importantísimos trabajos. 

Correspondió el gobernador constitucional, D. Juan González Ca- 
bofranco, á estos sentimientos, como acredita su proclama de 5 de- 
mismo mes. 

Sabida par Incláu la salida de Querétaro de Santa-Anna, fortifi- 
có á la guarnición y le inspiró mucha confianza diciéndoles: ¡Sol- 
dados! Habéis visto mi marcha y escuchado mis votos luego que 
sonara en Jalisco la voz de la revolución. Nada encontrareis de in- 
consecuente y contradictoño en la que ahora os ofVezco para que la 
adoptéis, si como lo creo, hacéis de vuestro carácter instituto y ho- 
nor, la estima que se merecen. Servidores de una patria magnáni- 
ma que nos encomendara la defensa de su integridad, de su sobera- 
nía, de sus leyes y orden público, nosotros no hemos debido seguir 
otra bandera que la estampada con tan nobles signos. £1 mas lige- 
ro ataque á cualquiera 4e ellos, preciso es que fuera nuestro toque 
de alarma. 

Veces distintas os habia dicho que moriría en defensa del supre- 
mo gobierno; porque las protestas y juramentos del gefe que consti* 
tucionalmente lo presidia, eran siempre dirigidas á la conservación y 
acatamiento de aquel sagrado depósito. ¿Quién no habria del se- 
guirlo en semejante profesión? Pero hoy rompe ó deja romper 
aquellos con inaudito escándalo, profana el otro, viola esta, y permi- 
te en suma, que por llevar al cabo la inmunidad y fueros de que era 
abastecida su persona, la representación nacional sea desconocida y 
bollada, y con ella la nación toda que en ella se simboliza y ostenta. 
jTapnaño desfieato, ateptado tan enorme hpn roto nu^^tros vínculos 
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fiara con el ejecutivo, y librándome á mi de los compromisos i (ju« 
■le condujeran los deberes de mi «ncargo para con él! Soj' libra 
para elegir, y vosotros para seguirme; mas en el contraste á que se 
nos arrastra, os agraviaría en dudar qué soldados de una nación be* 
róica, y no genizarta ni esclavos, os opusieseis á los votos tan justo* 
«orno marcados de esta. 

Baos son loa mios: desconocer al temerario agresor de las augus- 
tas cámaras, sostener su misión y libertad, para deliberar en la con- 
tienda política que actualmente se debate, y morir bí preciso fuese en 
defensa de tan sagrada causa. Macedla vuestra cual os correspon. 
de con toda entereza, y confíad en que & vuestro lado no omitirá 
por au buen éxito sacrificio alguno vuestro raejor amigo. — Ignacio 
Iticlán. — Puebla, diciembre 3 tle 1844. 

Bastó esta proclama para poner en armas á toda Puebla: las acti- 
vas providencias que se le vieron tomar á este caudillo, multiplica- 
ron el ardor de los defensores de aquella ciudad, y sin duda lo au- 
mentaron k un punto indecible, cuando en otra proclama del 25 de 
diciembre la concluyó diciendo á sus soldados. ■ ■ ,Si huyo, matadme: 
« acamo, seguidme, y si muero vengadmei {Qué mas pudiera decirles 
para inspirarles un valor y confianza ¡limitadaT 

Todo correspondió á sus volot y deseos, véamoslo referir por per- 
sonas imparciales, y que apuraron el cáliz de la tribulación en reen- 
cuentros bruscos, y cuales apenas se harían creíbles á. nuestros pós- 
teros hechos por hennanos, amigos que profesaban todos una misma 
religión, y que conocían la injusticia del caudillo que los inmolaba 4 
sangre fria por su engrandecimiento personal. 

O. Pablo Gomales se esplíca de este modo: — Reducida la Puebla 
á la única fuerza de ciento veinte y tres hombres, y con menos de 
mil fusiles paní poder armar á los paisanos, sabe el general Inclán 
la marcha del enemigo para esta ciudad á la cabeza de once mil ve- 
teranos y de lo mas llorido del ejército y Jejos de arredrarse se pre- 
para al combate, reuniendo ochocientos fusiles que pudieron venirle 
de Perole, y otros que pudieron reunirse en la ciudad y pueblos in- 
mediatos menos de cincuenta hombres de Oaxaea y Tehuontepec 
al mando del coronel Díaz, superando en todo obstáculos poderosos 
que se oponían á la defensa. Llega el momento, y se presenta el 
enemigo ostentando sus numerosas fuerzns, y nn abundante tren de 
artilieria: intima orgulloso la rendición de In plaza dentro de un cor- 
lo periodo, y se le contesta que desplegue cu poder, porque Puebla 
no se rinde. 
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£1 dia 4 de enero entré diez y once del dia se presentó una co- 
lumna de infantería de Santa-Anna como de mil hombres, con cua- 
tro piezas, á tomar el punto abandonado del Carmen, lo que verifi- 
caron con alguna pérdida por los fuegos que se les hacian de la Con- . 
cordia. Emposesionados del punto, comenzaron á! hacer fuego de 
fusil y de canon á la Soledad, y otros tomaron la huerta del molino 
del Carmen, horadando las paredes de la calle de las Cabezas para 
salir á ésta, y echando abajo dos puertas, que se hallaban tapeadas, 
y entraron por la casa núm. 4 para salir á la que llaman del Muerto^ 
situada en la calle del Camarin, taladrando sus paredes. Como á 
las dos de la tarde se presentaron en dicha calle mas de cien hom- 
bres del batallón de Allende, al mando del coronel Brito, y forzando 
las puertas de la casa del Beaterío contiguo á la Soledad, entraron 
en ella donde rompieron una azotehuela, y pusieron escalas para 
tomar la altura; mas dicha casa en que vive D. Miguel Salmoran, 
la saquearon, llevándose un dinero que tenia y la ropa de éste, co- 
mo la de las monjas y demás vecinos, rompindo los muebles de la 
casa para hacer leña. En la noche las tropas de la plaza dejaron 
aquel punto por estar avanzado al de S. Grerónimo y el Hospital. 
£1 dia 5 amenecieron las tropas de Santa-Anna en el punto de la 
Soledad y comenzaron á dirigir sus fuegos á S. Gerónimo y Hospi- 
talito, con una carroñada que subieron á la torre, abríendo las bode- 
gas de las monjas para sacar vigas y ladrillos con que atríncherarse. 

£1 dia 6 horadaron las paredes de la casa que llaman Asnil^ para 
salir á la casa de la Castillo, donde hicieron lo mismo para salir á 
la calle del Jacal, y habiendo tomado las alturas de aquella casa es- 
tuvieron haciendo fuego por ambos puntos, Hospital y S. Geróni- 
mo. En la noche llegó una fuerza al Carmen, como cosa de cua- 
tro mil hombres, y á cosa de las siete y media se formaron tres co- 
lumnas como de mil hombres cada una, dirigiéndose una para la 
Acequia, otra para el Hospital, otra para la Concepción, y el resto 
fué por los Zapos á la Compañía, y á un mismo tiempo rompieron 
los fuegos, llevando cada columna una pieza, y habiendo sostenido 
el fuego cosa de una hora, fueron rechazados por los tres puntos por 
donde intentaron el asalto, y para lo que llevaban vigas para saltar 
los parapetos. Los dias 7, 8 y 9 solo hubo tiroteo. 

El 10 cesó el tiroteo, y en la noche después de las siete se preseíj - 
tó una columna como de cuatro rail hombres en la calle íI<» la >»ole- 
dad, diríjiéndose al punto áe\ Hoitpitalito donde rompioran el fuego. 
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que fué soslentdn mas de media hora hasia lograr rechazarlos. Dioi 
j libertad. Puebla, febrero 10 de 1845.— Pa6/o Gmzalei. 

Se pregunta, ¿Elle fué aiaqtie formal o efcaramusa? Oigamos y» 
lo que dice D. José Aulüiiio Pérez Marín, (a. 19 y 20.- „Sr. prefec- 
to de esta capital. DesempeAando el infornie que ae sir?e V. 3. pe- 
dínno en su aleiita nota del dia 8, le manifestaré lo ocurrido en mi 
ctua con motivo de haberla ocupado las fuerzas que obedeciau al 
^nerai D. Antonio López de Santa-Ana. Luego que en la nucho 
del 4 de enero próximo pasado, como á las ocho y media se sintie- 
ron j^lpes á barreta por la pared que loca al costado izquierdo del 
boriio chico, y ea la división de eaia panadería y de In casa que ha- 
bita D. N. Saguiuio; me diú aviso de esa ocurrencia D. José María 
Romero, dueño boy de la negociación, con el objeto de ver como noa 
peniamos en salvo antes que las tropas del genaral Saiita-Anna in- 

A poco de las nueve que ya loa golpes eran mas repetidos y que 
se percibían con claridad, mandé ponerlo en conocimiento del Sr. co- 
mandante de S. Agustín, valiéndome de un muchacho damama, pam 
que tomara las providencias quo tuviera á bien. 

Cesaran á. poco los golpes, y serian las diez cuando se oyeron 
muy frecuentes en el segundo patio detrás de una trinchera do leña 
y debajo de una escalera que conduce á loa harineros, temiendo que 
el Sr. comandante de S. Agustin no hubiera hecho aprecio de mi 
primer aviso, por el conductor, se lo repelí con D. Miguel Ochoa, que 
refugiado en esta casa casualmente por haberle impedido irse á la su- 
ya el mucho fuego que hubo en la mañaua de ese dia, no quiso ver el 
éxito de los burrvtazos, y emprendió marcharse á las once de la 
noche. 

A muy poco de esta hora concluyeron el taladro, é impedido su 
oso por la leña, con lenguage poco decente, y propio solo de perso- 
nas desesperadas, con mil amagos obligaron á que se quitaran de ese 
lugar, Seis individuos que parecieron ser «liciales por su trage, tres 
de la clase de soldados con barretas en las manos, y armados mas 
de ciento, fueron los que primero ocuparon mi casa, se hicieron de 
la sala y recámara, cuyas ventanas y balcones dan frente al costado 
de la iglesia de 8. Agustin, y en la pared de la fachada abrieron nue- 
vo troneras, y atrincheraron las puertas con los costales que serviau 
en la panadería, y que pidieron en el momento de su entrada para 
llenarlos de majada. En los mismos momentos también se hicieron 
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de las llaves, ctiyañ puertas dan «alida á la calle, colocaron 
laa en ellas, y «e proporcioiiaroa coinuuicacion para la calle i 
dores, abriendo taladros para las casas de D. José Ignacio 
bel, y Lie. D. Plácido Quauhlll. 

Reducida la tropa al número de ochenta hombrea, rompieron «t' 
fuego en la madrugada del dia 5, en cuya manzana murió un sóida- 
do, que seguti deciaii era del regimiento de Celaya. Esa desgracia, 
y la de dos heridos, fueron tas que únicamente pudieron ofaseirarM 
por los dependientes de la panadería. 

En el estado dieho, permanecieron hostilizando de continuo el 
punto de San Agustin hasta la madrugada del día 11, en la que Ite- 
rándose una llave, desaparecieron sia hablar una palabra. 

Los perjuicios que yo resentí, fueron la destrucción completa en 
paredes, puertas, bastidores, pinturas y suelos de las dos piezas que 
les sirvieron de mancion, las que además de la mucha basura las de- 
jaron llenas de inmundicia. Dios y libertad. Puebla febrero 10 de 
1B45. — Jnsé Antonio Fereii Marín. — ¡Este ataque fué formal, o esca- 
ramuzaJ 

D. José Mariano de Guevara dice lo siguiente. — Luego que la di»i- 
sion de] general Santa-Auna rompió las hostiliddades, haciendo uao 
de las granadas, varias de estas hicieron sns estragos sobre este pui»- 
to y sus inmediaciones, como fueron dos que entn 
Sr. coronel D. Fernando Ascoitia, fita en la calle del costado de San- 
to Domingo núm. 5. Las balas de cañón también cruzabau 
rias direcciones, sin que haya yo sabido que hubieran causado dal 
alguno, 3 no ser una que se introdujo en la casa del Sr. auditor 
guerra D. Ignacio Guerra Manzanares, por el lucho, cuyo 
mandó todos estos punion ya citados. 

Asi se pasaron tos primeros dias hasta el 4, en i 
pado el cuartel Ue Belén, y la capilla de Dolores en la torre por unos 
de los cuerpos sitiadores, y al momento rompieron el fuego sobre el 
' parapeto y alturas de esta esquina, sosteniéndolo con muy cortos in- 
\ tervalos, hasta et día en que levantaron el campo todas aquellas fner- 
Por fortuna no hubo desgracias de consideración, mas de dos 
[ Iteridos en las alturas de mi casa. IVi pudieron ios enemigos forma- 
l'lizar nn asalto, á pesar d-e que lo intentaron varios según se advirtió 
' por sus movimientos, y las noticias que sobre ello me daban algu- 
ecinos del barrio de Belén, las cuales comunicaba yo inmedt«. 
ite al Sr. comandante Guerra Manzanares, quien ¿ 
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vidonciaS) y estuvo en coiitinufi vigilancia para el caso en que aqucli 
se verificnra. Continuamente se nos decía que el enemigo venia ho- 
radando las casas para dar una sorpresa, y á efecto de prevenirlo, 
el mismo 8r. Comandante dispuso que se hicieran horadaciones que 
comenzaron por mi casa, y abanzaron á la contigua, trabajando en 
esta operación algunos soldados, mi cajero D. José de la Luz Caá- 
maño» y un mozo albanil, en donde se colocó un piquete de tropa en 
observación de los movimientos del enemigo, quien suspendió sus 
movimientos do horadación, porque desde luego las consideró inúti- 
les, supuesta la mencionada proridencia. £1 avance que lucieron 
bajo este respecto se estendió hasta la casa de la troje, según me han 
informado en la acera misma de Belén. 

En cuanto al daño que causaron sus proyectiles, solo sé que la 
pieza de á. ocho con que batieron el parapeto de esta esquina, hizo 
mucho estrago en una pared del convento de Santa Catarina; pero 
á esta fecha se ha reparado por cuenta del mismo convento, lo mis- 
mo que los ahujeros, qne por disposición del 8r. auditor se hicieron 
en mi casa y la contigua, para el avance que queda mencionado. 
De los demás estragos é impresiones que en todos los edificios hicie- 
ron los fuegos de fusil, y que existen aun, cualquiera inferirá los es. 
fuerzos que hizo el enemigo para tomar este punto, asi como la re- 
sistencia vigorosísima que le opusieron sus defensores, y á la cual se 
debió que aquel no avanzara, á pesar de su actividad imponente y 
superior bajo todos aspectos, siendo de advertir que la noche del dia 
9, el cuerpo enemigo intentó el asalto con todo empeño, y no tuvo 
efecto por el continuo fuego que se le estuvo haciendo toda la noche 
de todos los puntos fortificados. Dios y hbertad. Puebla, febrero 
10 de 1845.-— Joí¿ Mariano de Guevara, — Sr. prefecto Lie. D. Mi- 
guel Tagle. 

Muy mas espresivo [aunque difusísimo, y por lo que no lo copio] 
está el informe de fojas 32 de D. José María de ÜHarte, que detalla 
diferentes acciones de guerra, y conviene en lo vigoroso de la resis- 
tencia de los sitiados, y que sus ataques no fueron escaramuzas; pero 
no puedo omitir lo que el Illmo. Sr. obispo de Puebla, Dr. D. Fran- 
cisco Pablo Vázquez, dice al Sr. D. Antonio Fernandez Monjardin, 
presidente de la junta de beneficencia de México, en 5 de febrero 
del presente año, inserto en el alcance al núm. 1.105 del Siglo XIX. 
Sus palabras son muy notables. „Santa'>Anna ha dicho con asom- 
broso descaro, que á Puebla no la hostilizó por haber solo habido 

o2 



Hita ligera txram'nina. »iji<> pur>|iii.- lie snliiiln ijue algiinns otros fa 
usegiirailn i|Uií tolo liulici uti (íroTco ¡usigniiiciirite. •••Oii obseqi 
de In verJad, [son palabras dr este prelado] de la justicia y del n 

f W lití ciius dignos poblanos, i|ue roii csus dcrranins se les defrauí 
í) ie les dieiuinuye, delio decir A V. S. tpie SanUi-Aima hizo empuju 
muy fuertes y tenaces parii tomar la plaza: que asaltó con gruesas 

t^lumnas por diversos puntos, ya parcial. 



. el fuego de Io« diaa 5, G y 10 fué muy 
sobre la ciudad trescientaB granudas, no 
de calibre de á doce, y cuii^iderables tiro 
nefício de Dios fué corto el número de n; 
doB, merced á loa parapeto* y alturas (ji 

i do averiguar el considerable 



^o y prolongado: que arrojo 
menor número de bala r 
I de metralla: que ai por 
uertos y heridos d( 
e ocupaban, no se 
itiadores que perecieron, | 
I. tliendo asegurar A, Y. S., por habérmelo dicho el Befinr cur: 
^Marcos, que sobre sor ecleaiántíco muy sincero y veraz, lo vio por 
^ challarse encargado del Hospicio, que en la primera vez que se prc- 
iluinna á tomar los cuarteles de esa calle, que no cubriú 
r.Ja guarnición de la plaza, vio caer muerto» diez y seis soldados, en 
I seguida ocho, y después cuatro, á quienes lleno de temor por el fue. 
o y continuado, salió á socorrer con los auxilios espiritua- 
' les: que en la noche del i!, que asaltó d enemigo por los puntos de 
la Concepción, San Juan de Letrau y calle de la Acequia coa el 
auxilio de los cohetes de luz de que se sirvieron los defeusorcs de la 
plaza para dirigir sus operacioues, veÍAn aquellas calles sembradas 
de cadáveres, que en el resto de la noche se llevaban k mol sepultar, 
porque cuando se alzó el sitio, el capellán D. Vicente Espinosa, de- 
lante de mí, se acercó al Sr. comandante general í pedirle gente que 
lo acompañara á hacer zanjas para cubrirlos, y evitar el fetor que 
ya se difundía; y que en suma, el dia que se retiró el enemigo, dejó 
mas de setenta heridos que se trajeron al hospital.... Ya verá V. S. 
si esos estragos los causarla una ligera escaramtaa, ó un tiroteo imig- 
nificarUe." 

En la ¿poca de una revolución, cada persona ocupa el lugar qu e 
le corresponde, [dice Mr. Tomas] y es verdad. El zapatero que na- 
ció para general, llegada su vez, abondona su banquillo y su troSK ^W 
chete, y toma el bastón de general, así como los Hidalgos, Morelotm 
Matamoros trocaron la estola y el incensario ¡lor el bastón y la es[ 
da, para pelear por la libertad de sn patria; esto mismo pasó con J 
dith en defensa del pueblo hebreo, y en Carlota Corday en Fraacj|d 
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las revolueiones tienen tu* heroínas que las llenan de esplendor. . . . 
Puebla nos presenta en estos días á la scfiorita dona Mariadel Pilar 
Oñate de Rayón, esposa del Lie. D. l^iacio López Rayón, contador 
de la factoría del tabaco de Puebla. Su marido había pasado con 
una compañía de escopeteros al convento de San Agustín, de donde 
dos veces fué desalojado del punto que gtiardnba, y otras tantas lo 
recobró ]>or su valor [porque lo tiene ccuno el honor, heredado de 
su buen padre, fundador de la junta de Zitácuaro que dio ser á la 
revolución de 1810]. Dicha su señora, habiéndose quedado sola 
con dos criadas en su casa, derepente se haUn sorprendida en ella 
por cerca de doscientos hombres de Santa-Anna, mandados por el 
ferocísimo indio Xicoleneall. . . . A esta bestia y otros oficiales que le 
acompañaban, les manifiesta con ese aire de modestia que hace re- 
saltar la belleza con energía la injusticia de la causa que defien* 
den, y los persuade á que la abandonen; de hecho, los convence, ne 
entregan en sus manos para que lus ponga en cobro y lo consigue, 
siguiéndolos además muy en breve los soldados (pie mandaban, que 
se pasan á nuestras bandera:^. Dotó naturaleza á etitamueger céle- 
bre de un regular personal, de un cuerpo esbelto y airoso, de una 
voz dulce y falagosa, de un lenguaje decente acompañado de mane- 
ras señoriles, y sobre todo, de un patriotismo acendrado. .. .¿Qué 
fiera no se rinde á tales encantos? Mientras ella obraba de este mo- 
do, curaba (i los enfermos que tenia en su misma casa, veía morir ¡i 
otros y á todos les dispensaba los socorros que le pcrniitia su situa- 
ción aislada, su marido se batia con gloría en un parapeto; mas por 
desgracia al disparar una pistola, e| einbi(]ue de esta le hace sentir 
tal repercusión en el sistema nervioso, (¡ii(> la mano derecha le impi- 
de sus movimientos á tal punto, que no le permite ni aun firmar en bU 

oficina. • . . 

Ilustre genera! Inclán, y vosotros (}ue seguisteis fieles sus bande- 
ras en defensa de la mas sania de las causas, recibid los mas justos 
agradecimientos de un hombre oscuro que dirige sus votos al cielo 
por vuestra pro:>peridad y fama; no temáis las murmuraciones délos 
que osan oscurecer vuestra gloria, y dejadme que os diga como 
Eneas á Dido, y que aun tome sus mismas palabras. . . .Quieran lov 
Dioses, si son sensibles k la humanidad y justicia, colmaros de sus 
dones, y que en el placer que cslá reunido ;i Jas acciones viriuosas, 
encontréis la digna recompensa de vuerítros servicios. .. .¡íIirho?o> 
los padres (pie os dieron la rxistencia! ,Aii! niinitra^ que los rio> 
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«ürijan su curso hacia el mar: luieatras que las sombras y nubes gi* 
reu en derredor de las montañas: mientras los campos se «smalten 
de flores: mientras que los astros brillen en el firmamento, y en cual* 
quiera lugar donde o» coloquen los destinos, vuestros nombres serán 
gratos á las generaciones venideras: vuestros beneficios á la humani* 
dad, á quien librasteis de un auiócraia inexorable, siempre estarán 
presentes en su memoria. . . .Semper honas^ nomenque tuum laudesque 
numebunt. 

Luego que Santa-Anna desesperó de tomar á Puebla, trató de fu- 
garse para la costa de Yeracruz, y proporcionarse su embarque, y 
mandó á México á D. Antonio Haro y Tamariz, como ya he dicho, 
y dio aviso al general Inclan de que iba á retirarse para Amozoc 
y que sus tropas suspendiesen sus fuegos. Inclan le respondió que 
vería en ello, y que mandase á sus soldados evacuasen los puntos que 
ocupaban, y así lo hicieron. En seguida entraron en Puebla, con di- 
ferencia de pocas horas, los Sres. generales Paredes y Bravo, y éste, 
como general en gefe, el dia 12 de enero hizo circular la siguiente 

PROCLAMA A LOS HABITANTES DE PUEBLA. . 

„En vuestro hermoso valle tiene dispuesto la Divina Providencia, 
que sean resueltos los mas dificiles problemas políticos de la nación. 
Delante de vosotros se marcan los destinos de la república en sus 
grandes revoluciones: vuestra firmeza de ánimo y vuestra lealtad han 
sido una solemne garantía para que todos los hijos de la patria ven- 
gan á concurrir con sus hermanos á celebrar la fiesta de la ciudad, 
defendida y triunfante por el heroico valor y denuedo con que hicis- 
teis brillar en vuestras manos las annas de la república, asegurando 
las instituciones constitucionales que la rigen. Yo os saludo, vahen- 
tes poblanos^ y me congratulo con vosotros, porque todo el poder do 
la tiranía se ha humillado á vuestros pies. Recibid esta sincera fe- 
licitación de vuestro amigo. — Nicolás Bravo. — Puebla, enero 12 de 
1846." 

Yarias veces he leido y vuelto á leer esta proclama, y confieso que 
me he saboreado, porque hallo en ella el lenguaje de un espartano,, 
mejor diré, de un verdadero israelita en cuyo corazón no hay dolo,^ 
y cuya voz marcha de acuerdo con su pluma. Unome al general 
Bravo y con su misma sencillez también yo felicito á los valientes 
poblanos. 
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Desde Puebla comeiiíó á mandar ¿ Móxico las secciones de San- 
tK-Anna, y od aquella ciudad lodoü los íol Judos de anilnis ¡inrtidos 
se abrazaron cordialmentc, j- no dieruii molivus i\e cjuejo ciiire sí, ni 
lumpcico h sus gcfes. Notable docilidad y bondad de eslc |iiiebli) 
dulce, amable y coiupaeivo, y dore iiinpreciable con que (cnirc mu- 
chos) lo bu marcado la Divina Providencia. 

El sábado If de enero de 1645, se celebro en la catedral de Mí- 
-xico una solemnísima ñtncioii eu acción de gracias k nuestra Sono- 
ra de Guadalu]ie. Adornóse de lodo lujo el templo, y se ilumino ;i 
toda cero. Cantó In misa de ponlífícal el Illiiio. Sr. arzobispo, y 
predicó el infatigable apóstol, obispo in pariibus de Tenagro, D. Sun- 
quiíi Madrid. Concurrieron todas Ina corporacioues y tribunales, y 
el Ezmo. Sr. presidente D. Joatguíu de Herrera, acompañándolo vein- 
ticuatro miembros de ambas cámaras. Asistió niucba tropo, unifor- 
mada de nuevo con el vestuario lieclto para la espcdicion de Teja^. 
Presentóse en toda la carrera y en el palacio ua espectáculo piado- 
so y brillante. 

El domingo 3R del mismo üe celebró igual función en la colegiii- 
ta de nuestra ^tcúora de Guadalupe, con osistencia de todos las cor- 
poraciones y tribunales, el Exmo. Sr. presidente y doce individuos de 
cada cámara. Precedió á ta misa una solemne procesión, bujo la 
vela del Eaiiiuario, Iras de In cual marclió la tropa, y se presentó lu- 
cidísima tu del 4 do iuranlería, que estaba cou Satiln— Anua, y dos 
batallones de jóvenes defensores de las leyes levantados en México. 
jJuventud hermosa llena de brío y que ba sufrido con licroismo las 
fatigas del servicio! Predicó el Sr. magistral de dicha colegiala, Dr. 
Hagaceta, muy i placer de su auditorio. Esta función, «cordada 
)K)r el congreso y gobierno, es la que debió haberse hediu el 12 de 
diciembre; pero no pudo verificarse por el estado de ia revolueioni 
mas en ese día se recibieron noticias muy placenteras que asegura- 
ban el triunfo de la libertad. Fijando yo la vista sobre las paredes 
del Suntuario de Guadalupe, ví un hermoso epigrama latino que con- 
cluye con estas palabras hermosas que repito como voto nucido del 
fondo de 



Matice! ñsfel'a lantee »«i Virffhíis l'mbrn! 

¡Si, México amaino! sed felii bujo la sumbra y proleeimn de 
buena .Mudre. 



— 406 — 
MOTIVO PORQUE SANTA-ANNA LEVANTO EL SITIO 

Y ASEDIO DE PUEBLA. 

Una carta me descubre la causa, y es la siguiente. — Debe suponer- 
se que para escribir esta historia pedí á mi amigo D. Estévan Aiitir- 
ñano, persona bien conocida en Puebla, y dueño de la magnífica ca- 
sa y fábrica de tejidos en aquella ciudad, llamada de la Constancia^ 
me remitiese los boletines impresos en Puebla relativos á esta guer- 
ra, y en carta fecha á 8 de marzo me dice lo que copio. 

„Mi respetable y estimado amigo y Seííor. — Aunque he puesto ta- 
da diligencia, no he podido conseguir todos los boletines de Puebla 
en el último sitio que sufrió esta ciudad por la parte sublevada def 
ejército. Dígame V. si esos le bastan para su objeto, y tal vez le con- 
vendrá saber para el mismo ñn, que el levantamiento del sitio de 
Puebla y desistimiento por la parte del ejército sublevado de la revo- 
lución contra la opinión y voluntad general, vino de una conferencia 
que el que esto dice hizo con el general D. Antonio Vizcaino el dia 
5 de enero del presente aúo en la fábrica económica mexicana 
(molino de Santo Domingo) por la cual conferencia quedó Vizcaino 
despreocupado, y convencido de que la opinión general, acertada ó 
errónea, es incontestable en sus primeros movimientos, por lo cual ef 
ejército sublevado todos los dias perdía gente, pertrechos de guerra, 
recursos pecuniarios y opinión; y del copvcncimiento del Sr. Vizcaino 
resultó que el dia 6 de enero por la tarde hubiese una junta de guer- 
ra en el cuartel general del Sr. Santa- Anna, y con presencia de este 
caudillo, Vizcaino protestó que no hacia fuego al pueblo su tropa, 
cuya opinión fué adoptada por todos los generales, menos tres, y de 
todo resultó el levantamiento del sitio de Puebla, y la resolución 
de ponerse todos á disposición del supremo gobierno; y en compro- 
bación de que la referida conferencia fué la causa principal del 
desistimiento, diré á V. que desde que se verificó la referida junta de 
de guerra del general Vizcaino, y varios gefes y oficiales de su divi- 
sión que se hallaban acampados en mi fábrica económica, me dejaron 
á mí y á varios de mis dependientes sus equipajes, como qué habían 
de volver pronto por ellos ya reconciliados con su gobierno; y en 
comprobación también de que mis consejos valieron para evitar la 
efusión de sangre de mis compatriotas, diré á V. que el seslo día def 
Icvíintainioiitü del sitio, ya el ejército reconciliadu regresó del rumbo 
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de Vnriicruz so^ru I*ur1iIu. y siicimIíd i\w. Uitllándnmn yo paiuaiidu A 
caliallo junio ul templo ilt- lii« Remedio.*,' cu las i>ul>iirvios de Puebla, 
cumiiio de Amozoe, vi venir de dicho una fuerte columna de caballo- 
ria, í cuya cubeza venia el general de brinda D. Francisco ArdloB, 
quien luego ijue me viósedirigio báeiu hii, y «iu saludarme me dijo... 
Yo he acompañado al Sr. Santa-Anua liastu Vireyes: él quería que le 
acompañara moa; pero yo dije, qtte iio: lo cual mu coiifirnia satisfaeto. 
riamente, de que él e^^taba y me lialluba en la intelt^ncia de mis 
couaejos en la confcrenciii habida eotí el general Vizcaíno." 

lié aquí nii incidente de aquel gran suceso lieclio por unos bom- 
i^tea de quienes no se esperaha. Por Inles medios conduce la Pro- 
videncia los grandeB aconteciiiiíentoa cuando se apiada <le los cla- 
mores de los pueblos, y llega el deseado momento de la miserí- 

NOTA. Entusiasmado el pueblo mexicano coii Iu noticia del 
triunfo de Puebla, excitado prineipulrneule por el Sr. D. Antonio 
Monjardin, originario de aquella ciudad, y otros señures, reunieran 
una suacrícion de dinero en México y su departamento para el so- 
corro de los familias y personas que hubiesen padecido en el asedio 
de aqualla ciudad, y en numerario so reunió la suma de odio mil dos- 
cientos cincuenta y tres pesos, no incluyéudose las ccsíoJies de suel- 
dos debidos á muchos dependientes de «ficinas. La junta distri- 
buidora de Puebla estaba presidida por el Tilmo Sr. obispo, al que se 
reunieron personas de acreditada Justificación. 

OTRA. Hay cartas en México de Cuernavaca que dicen haber- 
se notado alh' la nucbu del grande ataque de Puebla, las fulguracio- 
nes de artillería y fusilería disparada en a^iuella ciudad. . . . Vo de- 
searía saber si podría presentarse tan lastimoso especldcnlo causado 
por una cscaramuta ó por un aiaqttp bniKo ;/ detr.tperaílo. 
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CARTA XXVI. 



MÉXICO, FEBRERO Í8 DE 1845. 



J^i ApRECiABLE AMiGo« — £1 general I). Mariano Paredes forzó sus 
marchas para engrosar con su fuerza la de México^ y á la una de la 
tarde entró en esta ciudad presentándose en palacio rodeado de muN 
titud de pueblo que lo aplaudia luego que penetraron su llegada. 
Casualmente me halluba yo con el Sr. presidente Herrera, y oí de 
8U boca la relación que le hizo de los arbitrios de que se valió para 
engañar á Santa-Anua, afectando dirigirse á Morelia, por lo que se 
detuvo varios dias en Querétarc, y dio tiempo á que se engrosase 
nuestra fuerza en México. La infantería de Paredes venia en buen 
estado; pero mejor lo W.iúsl parte de su caballería, que llegó en la 
misma tarde 7 de enero. La del Sur no valia nada; tratóse de 
reponerla, y muchas personas patriotas ofrecieron ministrar cuantos 
caballos se necesitasen sin costo del gobierno. 

En el mismo dia marchó el Sr. Bravo en auxilio de Puebla con 
cerca de dos mil y quinientos hombres. La infantería la mandaba 
el general del Sur, Pinzón, y de segundo de Bravo fué el general 
Céspedes, que hizo el pronunciaimiento del 6 de diciembre cu la A- 
cordada. Al dia siguiente salió la caballería de Paredes. 

En esta sazón, aunque se sabia en México el triunfo de las tropas 
defensoras de Puebla, se ignoraba á qué punto habia llegado nque- 
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e prescnmrío en Méxtci» después d 
Hidiicido al combiitP las tropas do Sanlii-Annacn I'iichb, lit 
gar de su iiBcimiento, y eusefiádoIuB lüs puntos por donde debi-rínn 
atacar con suueso, y veredas por donde interceptaran los vívures. 
Acompañóle el coronel Mendoea. Por foriiina de Haro el popula- 
cho no lu conoció Lasla que entró en palncio, y esto lo libro de quo 
lo matase; sin embargo lu tiraron algunas pedradas que lo pondrían 
en cuidado, 6 impidió después de en entrada en palacio f\ Sr. minis- 
tro do la g;iierrn, Garcia Conde, que los deeniaucs pusniten á mas; to- 
mólo del brazo y In presentó al Sr. prosidetite. Dijo qne traía pasa- 
porte y salvo conducto del Hr. Bravo, y conducia varias proposiciones 
de Santa-Auna para terminar la guefrai mas Imbiéndose btiseiido, u 
fingido buscar, los documentos comprobante» do sumisión, fué salien- 
do con que le le babian quedado olvidados en el paltó, que tnúiil- 
meute se buscó; mas ul lin dijo que sabia las pmposicionos di^ 
memoria, no de otro modo que Sandio Panza el contenido de hi 
carta libranza de los pollinos, espedida por 1). Quijote en Sierra Mo- 
rena; y dijo rjue eran las siguientes. 

Primera. Quo se le admita la renuncia que ¡ilire y expoitíaneamcn- 
t€. hará de la presidencia de la repúblicn- * 

Segunda. Que ec le permita vivir en e-I país estrnngnro que miu 
le acomode, asegurándosele que allí de toda prrferetKta se le pagtir.i 
su tueJdo integro, \ 

Tercera. Que en atención á los relevunies servicios que Ünntn- 
Anna iiu prestado Á su patria y.... particularmente el muy interesan- 
te (]ue ahora le hacia, liacicndu cesar la guerra civil.... ae reftablc- 
cicsen Rua estatuas y retralns {rim tfneati» awici.') donde quicru que 
tiubiesen sido destruidas. 

Cuarta. Que ae dedarnra que los genümles y gefes que lo halúnti 
seguido, no desmerccian la conlinnea publica. 

Ke aquí hi Tiimosa embajada de D. AnWnio de Haro y Tamarix. 
VA Gobierno avisó d la succión del ^rnn jurado de esta ocurrcnein, 



V c?li 03 1IH' [^tiri Mihn' si hi P' 
Olnr B<i TucbU. 

Po» durruur lin t-nmudKlacíi's d 
es, KÍ ROn el dinero ijur llevaba m 
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por estar acusado ante él el general Santa-Anna, j aun el mismo 
Flaro, como cómplice y firmón del decreto de 29 de noviembre que 
destruía al congreso. La sección consultó que debia permitirse su 
regreso á este célebre embajador por el salvo conducto que impru- 
dentemente le habia dado el Sr* Bravo, y el ministerio apoyó esta 
opinión. Reunidas ambas cámaras para la resolución, el Sr. Gó- 
mez Pedraza promovió que previamente se declarase si el asunto era 
de sesión pública ó secreta. £1 Sr. Atristain habia opinado que fue- 
se en sesión pública, y esto aumentó el deseo de los muchos espec- 
tadores de las galerías. Viendo el alboroto que se armaba, el presi- 
dente suspendió la sesión, só color de que el jurado iba á conferen- 
ciar sobre este punto. Mas he aquí que enceste espacio de tiempo se 
presentó á la cámara un memorial cof\ nn pocas firmas, solicitando 
por acción popular que no se permitiese á Haro regresar; pero no se 
admitió por haberse presentado á mano armada; y en esto se obró con 
prudencia para no esponer á la cámara á estar á la orden del dia de 
un populacho amotinado. 

Antes de que comenzara el debate, el presidente exliortó al pueblo 
á guardar moderación, y fué necesario hacerlo hasta por tercera vez, 
porque levantaría la sesión. 

Entró el gobierno, y el ministro de la guerra leyó los documentos 
traídos por los enviados (porque sin duda ya habia parecido el paltó) 
los cuales causaron mucha risa. Leyó asiniísmo la respuesta dada 
á Santa-Anna por el gobierno, negándose absolutamente á sus pre- 
tensiones, y previniéndole que deponiendo toda actitud hostil se pre- 
sentase ante el jurado á responderá los cargos que tenia que ha- 
cerle. . . • (Muchos aplausos.) 

Comenzó la discusión, y como la proposición con que concluye el 
dictamen decía que debía regresar Ilaro, el Sr. Gómez Pedraza, 
miembro de dicha comisión, se empeñó en sostenerlo, é hizo un 
brillante discurso, que hablaba mas á la imaginación de los afectos á 
la caballería de los' siglos XV y XVÍ, que al entendimiento. Por lo 
mismo procuré combatirlo, aunque inútilmente, á mi vez. Sea en 
huenhora que se respeten las providencias y salvo-conducto dado 
por el Sr. Bravo; ¿pero acaso debió darlo? Sin duda que no, porque 
Haro, como cooperante á la disolución del congreso, cuya disolución 
firmó, era co-reo de Santa-Anna, y debe ser igualmente procesado. 
Marchóse á Querétaro en los momentos mismos del pronunciamien- 
to de México, y le hizo creer á Santa-Anna que la revolución era 



MI) aiolin, con lo que lo viivalciilonu y cxciio á que obrase hoMiltnen- 
te liARt» sobre Puebla, eii patria. Con la investidurn de niiníslro de 
Imcicnda, ae totiió los cuudules de Giiaiiajuato, los derecho» de la 
feria de S. Juan, 6 liizo otrua iiiultladcs que lo constiluycn reo. ¿V 
á este hombre se le quiere dejar impune por un snlvo-condiicto da- 
do tan indebidamente! Yo respetaría el salvo-conducto dndn por el 
Sr. Bravo á otra dase de person» que viniese del campo de Santn- 
Anna; mus ¡í este lo considero indigno de ^1. I'iu tin, prevaleció 
lo opinión del Jurndii, y puedo creer que por respeto y consideración 
Á la persona y dignidad del Sr. Bravo, túvosele en buena custodia 
á este enviado, y 4 medía nocbe se le liízo salir con buena escolta: 
fué necesaria esta precaución, pues nc vieron en la calle grupos de 
gentes que lo aguiirdaliau puní jiagnrle sti trabajo. La curta misi' 
va qne trajo de Santa-Auna decía (i la letra. 

„SÍg'uÍendo los impulsos de mi corazón de evitar males á un pni» 
que Imito amj * y prínci pálmente el derramamiento de sangre de mis 
conciudadanos; sentimiento en que abunda el ejército qne tengo el 
honor do mandar, pasan á esa capital el Exmo. Sr. D. Antonio lia- 
ra y Tamariz, y el Sr. general D. José María Mendoza, pura tra- 
tar con V. E. et modo conveniente y lionruso de terminar la pr .-sen- 
te cuestión. 

Al efecto llevan las ¡nsiruccioiics necesarias, siendo una de ellas, 
la de inanifcslar todo desprendimiento por parle de mí |ieríouu, i|ui- 
jamás quiere ser un obsldculn de que la Hacina se constituya de hi 
manera que le parezca mas conveniente. 

Espero qne V. E. escuche á los mencionados »cñorctt, y que ad- 
mita las protestas de mi consideración. — Dios y libürtad. l'uublit, 
enero 9 de 1845. — Aníonio Lopes de Üaitla-Ánna. — Exmu. C-r, gene- 
ral D. José Joaquín de Herrera." 

Esta comunicncion es la burla mas completa que pensó Ijacerlt' 
al gobierno; sin duda crevó que perdiéramos el tiempo en dimes y 
diretes, procuró ganar mnmeutosenire tanto se largó con quinientos 
caballos por el rumlw de la cusía de Veracru/ para enibarcarEe: de 
jñ el mando del ejército al general D. Juan Morales, acompaña- 
do del general Mifion. Al primero previno que pusiese la fuerza a 
[as órdenes del gobierno, t 

■ Ainar a. un psis cufa «injErc ec dcrraiiii. Fin U7u, us cusa ifuc iiu ciiUtlidu. 

t C'usndo cilábtmoB in fluclunciuiic» subre la marulia ia Santa-Auna, ti frij. 

birrno mibío nulicUs del í'r. |;<)bcriiiid*n' d« TuubU i|ue k d^rin. rmiiiiJndii-p ., 
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El lunes 13 de euero se dbparó el primer caiíouazo en la plazca 
tiuiyor de México, y renovándose cl sábadb de gloria con jubilo uni- 
versal, se anunció al pueblo que el sitio de México estaba levantado: 
flameó cl pabellón nacional en palacio, catedral y oficinas publicas; 
millares de personas acudieron á las cámaras; á par de alegría mos- 
traron indignación por la fuga de Santa-Anna, y me alegré de que 
este hombre se hubiese sustraido de la furia de un pueblo á quien tanto 
habia agraviado; pero Dios lo dispuso de otro modo y cayó en manos 
de los que deberán juzgarlo, cuando se prometia burlar su vigilancia 
como vamos á ver. 

PRISIÓN DE SANTA-ANNA CERCA DE JICO Y SU TRAS- 

I.ACION AL CASTILLO DE PBROTE. 

Grande fué el desconsuelo en que quedó la mayor parto de los me- 
xicanos sabiepdo la fuga de Santa-Anna; sin embargo no todos per- 
dieron la esperanza de que lo pillaran, principalmente si el gobierno 
encargaba su persecusion á los indios de Zacapqaxtla y demás pun- 
tos de la costa; como en todas partes está Dws y un indio, y ellos sa- 
ben hasta los últimos escondrijos y vericuetos, muy fácil cosa les era en- 
contrar á wn prófugo. Todos sus sentidos son vivísimos, principal^ 
inente la vista, pues siguen con ella dos y mas leguas á una abeja 
hasta encontrar la colmena en la sierra mas espesa; los que pensa- 
ron de este modo la acertaron como vamos á ver. 

La primera noticia que se tuvo fué que Santa-Anna estaba en las 
Vigas, cerca de Jalapa, á donde habia llegado con tres compañías 
de infantería, y se hallaba en correspondencia con el general J), Jo- 
sé Rineon que se oponia á su tránsito, con alguna fuerza situada 
en la Joya, y esperaba órdenes del gobierno: que Torrejon habia ame- 
nazado sitiar el castillo de Perote, separándose de Santa-Anna mar- 
chándose con pasaporte para Puebla. Aclaráronse estas noticias en 
breve, y se vino en conocimiento de que efectivamente Torrejon ro, 
(ieó el castillo, propasándose á intimarle rendición al castellano, y 



lo que Ic informaba cl juez de letras de Amoyoc .... ^Anoche (del dia 9) reunió 
^anta-Anna varios ofícialcs con el objeto de despediree de ellos, diciéndoles que 
habia conocido sus yerros, y que por favor les pedia custodiasen su persona hasta 
ponerla en salvo fuera de la república: que su salida fué intempestiva, de lo quo 
resultó que muchos se dispersaron; pero los roas se hallaban en Amozoc....'' Ki 
lucho gobernador do Puebla también dice: „A las cuatro do esta tarde llegó ai^^ut 
]p general Paredes seguido de tus tropas, y á las seis y media cl Sr. Univu." 



I^UB|iuei >-a lu pidió iiuijiiuüujc uji lit Cottakxa, i|iic n» iiuíeo ilnrlc; y 
viendo frtistradoH sus il(.'EÍ¡;iiÍua viilviú á cBcdlar ú ^íumu-AIllla 
cou au vulialleria liusta d punió de las ViguK, iltsde doiiile su iiurd á 
las ordcues del gobierno, l'osteri orinen te desde el mismo pumo el 
^iieral D. Vemura 3Iorii rcniilió un oficio al Sr. Riticon, en ijue !e 
dice que Sanla-Anim, en la uiBÜann de aquel d¡u, se liabta dosnpare' 
cidu de BU alojamiento, í-in saLcrse ia dirección que tmbia toniadu. 
Le pide pasaporte íi Rincón para paíar d Jalapa con desuno .1 Ve- 
riicrn?. pnra salir fuera du la república. Al dar cuetila al gobierno, 
düo i éste el Sr. Rincón, que Mora y el cura do laa Vigas D. Ma- 
riano Alarcou, eran culpables de la úiga de Hanta-Anjia, y lo mismo 
su vicario. Rincón prontamente espidió sue cordilleras por lodjis di- 
recciones con muy buen suceso, EM 7 de enero de 1645 el Sr. mi - 
nistro Cuevas comunicó á In cámara, reunida con el senado, la no- 
ticia oficial de haber sido aprendido Santa-Annaen Jicn, á. tres le- 
guas al Norte de Jalapa. Dijo al cumunicar esta nueva. . . . ijue tan 
grata le era esta noticia por liaberse couaumado el triunfo de la li- 
bertad, como dolorosa por causa de la humanidad y padecimientos 
i|UC sufriría Santa-Anua. A este patético exordio se debió uin dudu 
que la compasión afectase ¡i su numerosa auditorio, pues no se uyó 
ni un vina ni un muera, antes por el contrario, reinó un silencio pro- 
fundo y propio de la compasión que sustituyó al odio y encarnizu- 
luiento mostrado en las sesiones anteriores; prueba inequivocB de la 
nobleza y bella Índole de loa mexicanos. jDe qué olro pueblo po- 
drá decirse ntro tanto? 

Supongo 4 V, deseoso de saber basta loa ápices y pormuuores del 
modo con que se verificó la prisión del general Ssuta- Anna. Acer- 
ca de este suceso creo que llenará cumpbdumcnie sus deseos El Re- 
generador, que lo remito, periódico del gobierno de Oaxaca de 30 de 
enero de 1645, lom. 1?, núm. 'J, que á la letra dice. 

Inlerexanie. „Se nos acaba de franquear la siguiente carta de 
Jalapa. — Enero 17 de 1845. — Mi estimado amigo. — La conducción 
del Sr. Santa-Anua á esta ciudad, no se efectuó en los momentos 
que anuncié 4 V. en mi anterior. Una enría suplicatoria que diulio 
general dirigió al Sr D. José Rincón, surtió el efecto que deseaba, 
retardando su entrada en esta población basta las oraciones de la nn- 
clie. Antes de ella se recomendó i. este vecindario por incdío de 
inanilestacioucs púlilici;s, lu mndcriicíon (|ue debería guardar, y de 
aiili el pueblo de Jiilapu bu dado pruebas ipic lo liunniii cu cstite cir< 
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cunstaticias, después del entusiasmo geueral que manifestó por los 
últimos acontecimientos de Puebla, y esa capital. 

A las tres de la tarde de ayer, aun no se fijaba el local en donde 
debería guardarse al Sr. Santa-Anna, por razones que no es del ca- 
so referir. En fin, se le designó como el mas propio y mas decente, 
la sala capitular de este ilustre ayuntamiento, preparándola con an- 
ticipación, para que en ella encontrase todas las comodidades posi- 
bles. Una guardia de mas de cincuenta hombres de infantería, uni- 
formados, y al mando del Sr. D. Francisco Pena, y cuatro subalter- 
nos, le fué dispuesta y colocada en los corredores del palacio muni- 
cipal á las cuatro de la tarde; y otros cincuenta hombres de la mis- 
ma clase de ciudadanos, y también uniformados, á la vez que debian 
servir de reten, patrullaban en las calles para conservar el orden en 
caso que hubiese podido ser alterado. 

A las cinco y media de la misma tarde entró un piquete de volun- 
tarios, al mando del capitán D. Quirino Oclioa, conduciendo al Sr. 
D. José Santa-Anna y D. José Rugama, aprehendidos en el cami- 
no de la Yerba-buena, á seis leguas de esta ciudad. El primero fué 
arrestado en el cuartel de caballería, y hoy se halla bajo de su pala- 

I 

bra de honor en la casa del Sr. Cubas: el segundo fué puesto en li- 
bertad. 

A las oraciones de la noche, un concurso numeroso que llenaba 
todo el frente de la municipalidad y parte de la plaza, anunció la lle- 
gada del Sr. Santa-Anna. Venia en una litera, colocada en el cen- 
tro de un cuadro formado por mas de cien infantes armados, de 
las milicias voluntarias, y como cincuenta hombres á caballo de las 
mismas que cubrían la vanguardia y retaguardia. Este aparato, uní- 
do al silencio profundo que guardaba el pueblo espectador, la valla 
que desde el cuadro hasta la sala capitular se le formó por la fuerza 
que le estaba destinada, y la que cubría el principal, todo represen- 
taba una escena tríste é imponente. La litera fué tomada á hom- 
bros, y dirigida por el Sr. D. Bernardo Sáyago y otras personas; 
pronto se vio el Sr. Santa-Anna en el lugar destinado provisional- 
mente para su prisión, y en donde ya lo esperaba su esposa, hijos y 
hermanas. Esta entrevista fué patética, principalmente cuando los 
chicos pronunciaron con sus labios inocentes algunos saludos á su 
papá. La escena muda que se siguió por largo rato á este paso tan 
tierno, en que las efusiones del corazón debieron ahogar á las pala- 
bras, fué al fin interrumpida por el Sr. Santa-Anna, que rc])oniéndo- 



I9<le lluevo oii »u cxrácter bi<^^ r.unuciilo, cuiMeiizu 4 maiiirustar al co- 
Fhiaiidantu de la gunrilla su desagrado par el iraio que se le daba, 
tomindoU luego con el ceniiiieln de vÍBta que tenia á la |merta, por 
lo cual quiso que de su parte se tlamaae al Sr. general Ríiicgii, quien 
no pudo obsequiarle por hallarse en ese inomenlo con uu cólico. 
El Sr. Sauta-Anna (omü esta conlestacion como una escuio, y estra- 
ñ&ndola ante el oficial de eacuclia que tenia cerca de él, manifestó 
(|ue cuando hiibia miircliadu para la campaña, dejó encargado de su 
casa al Sr. Ríucnn, y que uliura se negaba éete á hu llamado; ú lo 
que repuso la Siu. Doña Merced de Santa-Anns, que en estas cir- 
cunstancias debía acostuiubrarse i, esas pruebas contra el otro estre- 
inu de que había disfrutado antes. — Ksta familia parece que ní la 
desgracia abre aun sus ojos para no exigir el sacrilício de Joi débe- 
nos públicos üi una gratitud puramente privada, siendo este uno delo.i 
principios mas desmoralizadores en politicn, y al que esencialmente 
debe BU rápida caída el que usando demasíiidu de ese resorte, se ha- 
bía propuesto torromper í toda la nación, para gobernarla según 
sus pasiones. 

Pasado un rato, llamó precipitadamente al comandante de la guar- 
dia, y advirtiéndole que era el primer magistrado de la república, 
Tolvió á quejarse del trato que se le daba ctial si fuera un facineroso, 
cuando en Amozoc Iiabiu dejado voluntariamente doce mil hombrea 
con orden de que se pusiesen á dispokicíon del supremo gobierno, pi- 
díéndole al mismo tiempo su pasaporte para salir fuera de la república; 
y que si había sido preso en Jico, no era porque lo hubiesen derro. 
tadü, sino por haber impedido su tránsito el Sr. Eincun cuando se 
dirigía por el camino general, con el fin de embarcarse; afiadiendo 
nuu otras muchas razones, que por el poco acuerdo de ellas, llegó á 
creerse que padecía su cerebro, y exigiendo por último, que ya que 
no se le quería quitar el centinela de vista, se retirase el olicial que lo 
acompañaba, y so le trajese tinta y papel para quejarse al supremo 
gobierno de los ultrajes que sufría por la fuerza que lo rodeaba. El 
citado comandante manifestó entonces, que aquellas eran las órde- 
nes que se le habían comunicado; pero que no obstante daría cuen- 
ta Á la plaza do lo que se Gol¡cílaba,y volvería. La contestación fué 
concediéndole que se retirase el oficial, quedando solo el centinela de 
vista, traerle papel y tinta, proliihiendo ya U entrada á todos los de 
Hi familia, menos á su esposa que debería acompailarle; se reco- 



mendó í la guardia qiio redoblase ei 



icia, y en todo caso deja- 
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se bien puosto el honor do las armas. Estas disposiciones tranquili* 
zaron al Sr. Santa-Anna, poniéndose Jne¿,^o á escribir basta las diez 
de la nociie, en cuyo tiempo cubrió los pliegos, y recomendando el 
silencio, se acostó. 

A las tres de la. mañana se levantó muy incómodo por un peque- 
ño ruido que hizo el centinela con la culata de su arma al descansar- 
la; le reconvino agriamente por esto, de tal manera, que el cabo de 
cuarto que estaba cerca, tuvo que intervenir en las disculpas; y no 
calmando estas al prisionero, sino que pafecia alentaban sus insultos, 
decirle en voz alta: „esto ya no puede sufrirse;*^ mezclándose á esto 
las amenazas de los centinelas, de que harian uso de sus armas si se 
continuaba insultándolos; lo que sabido por el com&udante de la 
guardia, mandó relevar al mas inmediato con el íín de evitar un lan- 
ce desagradable. 

Después de esto volvió á tomar la pluma el Sr. Santa-Anna, no de- 
jándola hasta que se acercaba ya la luz del dia, para pedir un escri- 
biente, que se le perínitió con el ñn de poner en limpio lo que habia 
escrito. A las siete de la raafiana volvió á acostarse hasta la hora de 
almozar, en que no quiso tomar nada, á pesar de las instancias de 
su esposa, haciendo casi lo mismo en la comida y la cena. 

Las comunicaciones que preparó salieron en está mañana por un 
estraordinario pagado á su costa. En ellas parece que insiste en que 
se le dé el pasaporte que ha pedido, y eleva una queja bastante fuerte 
contra el trato que dice se le dá aquí, como si fuera un mcLlhechor: es- 
to es lo que se sospecha, y el simple relato que llevo hecho á V., co- 
mo casi testigo ocular, le dará bastante claridad sobre cuanto pue- 
dan contener dichas comunicaciones. A las doce del dia se le relevó 
la guardia por igual fuerza al mando del capitán de voluntarios D. N. 
Mata. El Sr. Santa-Anna estuvo de mejor humor en el resto de la 
mañana, hablando algunas palabras con el gefe de la guardia. 

A las tres de la tarde llecró á esta ciudad su batallón de voluntarios 
que guardó bizarramente el punto de la Hoya, precedido en su entra- 
da de una música marcial, cuyos sonidos eran alegres como el senti. 
miento de la victoria: un repique á vuelo é infinitos cohetes completa- 
ban la espresion de este vecindario al ver volver á sus hermanos, de 
haber contribuido á conquistar la paz y la libertad de todos. 

El Sr. Santa-Anna preguntó de qué provenia todo íjquel alboroto 
universal, y satisfaciéndosele según va insinuado, le causó no poca 
novedad, preguntando al mencionado comandante de la guardia „íZcr 
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^ué medio* te habían valido para mover al pueblo;" á io que 



mismu, que di 
liioeo de todos \os i 
clamada en tuda la 
En la tarile y pr 
vuelto í ea mal huí 

«hiames que ban provenida de su fdtnili 
iranquilizurlo con la esperniiza di 



>lu el aeulimieiito espon- 
nacional prú' 



i; liubÍL'udo obrada si 
(laJinios para gi 
:pública. 

üras lloras de la noche, el Sr. Sania-Anna ha 

nu dejando de coulribuir para esto algunos 

Esta ha querido después 

le concederá el pasaporte, 



coítt que él cree dificil, porque dice que sus enemigos iratau do ven- 
garse en su sangre. A laa diez de esta uociie se hallabo lodo eu el 
roas grande silencio. 

En cuanto ú, los pormenores de In prisión do diclia general en las 
tnmedinciones de Jico, se hiililaba con ulguiia variedud, causada en 
mi concepto, porque algunos del mencionado pueblo quieren uhora 
(¡ue les pertene/.cu todo el mérito de aquella capturu, sin haber tem- 
, do quia^á ninguna porte en ella. La relación que vu voy ¡x bacer á 
V, de esta, ea según la declaración juradu que existe ya en la prefec- 
tura de esie distrito, dada por Juse Lozada, de edad de scscuta y 
cinco años, casado y vecino del mísr 

;,EI día lo á las tres de latardi-i c 
gena Martin Yova, y observando un 
bia pernoctado por allí alguna genli 
dar aviso á su amo, que ec bailaba 



lo pueblo de Jico, 
iminaba por una vereda el indí< 
a<i huellas que le indicaban lia- 
, pudiendo ser Indrones, fué a 
cu un runcho uonibrado „Cos- 



matlan." A poco v 


olvieron el indígena mencionado, su amo José 


Lozada, en compaú 


a de un sobrino del mismo nombre y apellido, y 


Hermenegildo Yova 


trayendo el unciano uulur de la decluracion, 


una pistola, y cada 


uno de los otros una carabina. Sin andar mn- 


cho del punto en qn 


liallaron de nuevo los huellas, y hacia al Pu 


niente.en una serra 


ia del rancho de „TlaliuÍ3tlan," observaron un 



gtnpo de personas y algunas bestias (jue pastaban. Acercándose a' 
lugar donde lodo esto se liollabu, notaron 4]ue se dirigia á ellos un 
hombre alto, delgado y de color trigueño, sin muestras de quererlos 
ofender. 

Llegaron i él, y éste les dijo: que aquellos que veuian en su com- 
pañia eran unos contrabandistas, como él también, supliclíndole* 
por iíliiuio que no lus descubriesen, y que; esic servicio les valdría 
una gratiñcacion. El anciano advirtió, que eran siete las personas, 
inclusa la del Sr. Santa-Anna quB se hallaba acostado al pié de un 
árbol; y sospechando el mismo Lozada, que estuviese allí dicho gc- 

¿4 
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Deral, mandó con anticipación, y por Tarios conductos, á pedir au- 
xilio al pueblo cercano de Jico. £1 Sr. Santa-Anna, que pudo pe- 
netrar alguna intención disimulada en los referidos indígenas, 6 mo- 
vido del deseo de salir pacíficamente y aun sacar partido de aquella 
descubierta, llamó á los mismos naturales, y con bastante halago les 
manifestó que eran contrabandistas, que tenían que ir al Encero por 
diez y ocho muías cargadas de tabaco, concluyendo con ofrecerles 
mil pesos como no los descubriesen y los acompañasen hasta aquel 
punto, de donde podrían volverse inmediatamente con la carga: re* 
partió cuarenta pesos entre tres de ellos, pues el anciano, según esta 
declaración y otras también conformes, no quiso tomar ningún dine- 
ro, manteniendo su carácter reservado y penetrante. Cómo á las 
ocho de las noche, se presentó la fuerza armada, y en gran numero» 
del pueblo de Jico; y no contestando al „quien vive!** de ésta, dirigido 
á los que se hallaban con el Sr. Santa- Anna, disparó sobre estos tres 
6 cuatro tiros, que según el anciano, mas sereno que todos los de- 
mas, hiñeron á uno de los dos que se fugaron de entre los que 
acompañaban á aquel general, y se asegura haber sido Torrejon y 
Badillo. Presos todos los demás, el Sr. Santa-Anna, suplicó llama, 
sen á los hermanos D. Amado y D. Andrés Rodríguez, vecinos de 
Jico, quienes se presentaron para custodiarlo hasta dicho pneblo. 

„Las personas que acompañaban al Sr. Santa-Anna y se hallan 
presas, son sus dos cocheros Loredo y Pablo Pérez, su lacayo Pan- 
taleon Diaz, su mayordomo y un criado llamado L. de Santa-Anna. 
Se recogieron cinco caballos, incluso el del general, una muía carga- 
da con un cíbolo que contenía ropa, una espada y una lanza.^' 

Ya estará V. cansado con una relación tan larga; pero cumplien- 
do en esta vez con mi oferta, he querido qne no vacile V. entre toda 
la varíedad con que se hablará en esa capital de aquellas ocur- 
rencias, estendiendo la verdad de los sucesos en estos mal formados 
renglones, que concluyo saludándolo con el sincero afecto que sabe 
V. le profesa su amigo y servidor." — ♦♦♦♦ 

„La siguiente carta de Jalapa, que se nos acaba de franquear, 
contiene otros pormenores relativos á la historia de la prisión del ge 
neral Santa-Anna. 

„Jalapa, enero 21 de 1845. — Mi estimado amigo. — Por mi ante- 
ríor, se habrá V. impuesto do lo ocurrido en esta ciudad hasta la fecha 
en que le escribí; posteriormente no ha habido otra cosa notable, si- 
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no el estrarodinaño que llegó de esta capital, trayendo la orden para 
que el general Santa-Anna marchase ni fuerte de Perote, la que so 
le comunicó inmediatamente. Este golpe, que quizá esperaba mas 
tarde, le añigió mucho, hasta el grado, según me lian informado, de 
hacerle verter algunas lágrimas. Después ha procurado por varios 
medios legales que aquella orden no tenga efecto, siendo uno de 
ellos, y el principal, el mal estado de su salud, pidiendo al Sr. Rin- 
cón que dos facultativos lo justificasen. Accediendo la autoridad á 
su pedido, yo fui uno de los nombrados, pasando luego á su prisión 
para encargarnos de los padecimientos de dicho general, y dando por 
resultado de esta comisión el informe que verá V. en esc papelito 
que le acompaño, y que fué estendído en la noche de la fecha que 
indica. Nuestra entrevista se hizo bien triste por el abatimiento en 
que encontramos al paciente; nos manifestó que siendo nativo de tier- 
ra caliente, el temperamento de Perote le abriría muy pronto el sepul- 
cro, principalmente por el aislamiento en que iba á encontrarse, priva- 
do de los auxilios que su familia le daba en esta. Hablando de la muer- 
te, nos dijo que no la temia; pero que sí deseaba se atendiese con hu- 
manidad al estado de su salud, si no querían sus compatriotas man- 
charse con un nuevo asesinato, recordando á este fin los trágicos su- 
cesos de Iturbidey Guerrero. 

Después de haber satisfecho á varias preguntas que le hicimos, re- 
lativas á sus males anteriores, concluyó suplicándonos, que al deter. 
minar nuestro juicio, lo hiciésemos de una manera conforme á la hu- 
manidad, una vez que no podiamos manifestarle nuestro sentir, á lo 
que ya nos habiamos tenido que escusar, indicándole que estuviese 
tranquilo, pues que llenaríamos nuestro deber con arreglo á justicia. 

£1 resultado deñnitivo ha sido, que en la noche se le remitió la or- 
den, para que acompañado de su esposa, si quería, se preparase ¿ 
salir á las seis de la mañana del dia siguiente para el castillo desig- 
nado; á cuyo efecto estaban ya en esta ciudad quinientos hombres de 
caballería al mando del Sr. coronel Cenobio, cerca de cien infan- 
tes que le han servido de custodia. Como va anunciado, marchó 
ayer á las siete de la mañana, quedándose á dormir en la Hoya; y 
su esposa, que lo acompañaba, regresó como á las doce del diu, se- 
gún se dice, para disponer su viage á esa capital. 

En la tarde de hoy han entrado sesenta y siete hombres de la par- 
tida de jarochos que manda el Sr. coronel Cenobio y parte de la in- 
fantería de esta ciudad. Con este motivo hemos sabido que el cita- 
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<lo piquete de sesenta y siete jarochos había formado una eonspirtf- 
^ion contra la TÍda del general Santa-Anna, poniéndose de acuerda 
con el resto de la caballería, la cual, aunque no estaba por ejecutar 
jun asesinato, habia ofrecido mantenerse indiferente. Sabido esto opor- 
tunamente por el Sr. coronel Cenobio, y no pudiendo evitarse que lo su- 
piese también el Sr. Santa-Anna, aseguró aquel á este que no tuvie- 
ra cuidado, pues si no habia otro remedio, pereceria él antes que 
permitir llegasen á su persona; tomando en seguida todas ías pre- 
cauciones necesarias para intimidar á los conspiradores, y para la 
.cual se sirvió de las fuerzas de voluntarios de esta ciudad, que man- 
teniéndose toda la noche sobre las armas, contribuyeron á salvar la 
vida del general Santa-Anna, según se nos ha informado: continuó 
este en la mañana de hoy su marcha para Perote, adonde espera- 
mos haya llegado sin novedad.^^ 

Las desgracias del general Santa-Anna comienzan ahora en mi 
poncepto; y prescindiendo de las faltas que lo han conducido á ese 
estado, es digno de compasión. 

Deseo ¿ V. buena salud, y me repito su afectísimo amigo y ser- 
vidor. 

CERTIFICADO A QUE SE REFIERE LA ANTERIOR 

CARTA. 

Los facultativos que suscriben, certiñcamos: que por disposición 
del Sr. comandante militar de esta sección, teniente coronel D. José 
Antonio Gi^zman, pasamos al local que sirve de prisión al Sr. gene- 
ral D. Antonio López de Santa-Anna, á fin de reconocer los males 
de que adolece; los qup después de examinados con escrupulosidad, 
y oidos los informes que nos dio, regresamos á esponer nuestro jui- 
pio ante dicho Sr. comandante, el que impuesto de todo nos interro- 
gó, para que terminantemente le dijéramos: 1? ¿Si á pesar del es- 
tado que guarda^ podría ponerse en marcha sin que peligrase su cxis- 
^ncia, proporcionándole todas las comodidades posibles? — ^2? Que 
supuesto que su traslación debe hacerse al fuerte de Ferote, ¿si le se- 
ria perjudicial hallarse bajo el inñujo de aquella temperatura? En 
cuanto al primer punto, contestamos: que podría salir de esta ciudad 
tal como se proponía, y respecto de sus males, estos podríaju aumen- 
tarse, aunque sin riesgo de la vida; satisfaciendo á la vez la otra pre- 
gunta, asegurando que aquel clima le debe ser muy nocivo^á su salud.. 

Y para que conste, &c. Jalapa, enero 19 do 1845. — J. Ignacio 
JSaMtma y panilla, — J. Manuel Camargo, 
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Trasladado Sanla-Annn de órdtn dtl gobierno 4 la fortaleza á« 
Pcroie y pasados los ni j Ir ceden I es preliminares de su causn á la sec- 
ción del gran jurado de las dos cámnr.id, acordaron ellas (jue se le to- 
mase declaración con nrreglo al roginroenlo del congreso por el juez 
mas inmediato, que lo Cae el de Xatacinifo, y venida su réspuesia in- 
Ínsignif)canEe,jiues desconució lu auloridnd de juzgará un presidente 
Gonatitucioniil no habiendo cometido delito de traición, el gran jura~ 
dr> presentó su acusación & las e.lmaraa reunidas el Ül de febrero áfi 
1845 en los términos siguientes. 

„l{a [legado la ocasión solemne en quo la augiiíln representación 
nacinmil ejerza el neto mas sublime de la soberanfa del pueblo, el 
de juzgar al primer magistrado de la república, que tuvo la desgra- 
cia de desviarse de eus altos deberes, que violó la \ey fundamental 
á que debia los títulos de ku poder, que atacó en en esencia loa for- 
mas republicanas quo la nación adoptó para su régimen, que faltó, en 
fin, á los terribles juramentos que habia prestado ante Dios y los 
hombres, de conservar ilesas con su nutorÍ(3ad y con su espada las ins- 
tituciones nuejonnles. Acln sublime, 4 la verdad, en que debe res- 
plandecer la mageiítad de lu ley, y ser dirigido pnr la jusliciaé im- 
parcialidad mas acendradas. |LeJDE de este sagrado recinio las de- 
gradantes pasionea! ¡Lejos también todo sentimiento de debilidad! 
jQue se oiga solo la voz de la raigón! ¡ Que la ]ey inflexible sea la 
única que pronnncie el fallo! 

Penoso ha sido el deber qiie las secciones del gran jurado lian ic. 
nido que desempeñar en la instrucción de este proceso: mas arduo y 
dificil es todavia el que boy tienen que cumplir de presentar un análi- 
sis razonado de sus constancias para fundar su juicio; pero procura- 
rán llenarla con cuanta perfección les sen posible, y guiadas por el 
espíritu de rectitud que las anima, presentarán los heelios con clari- 
dad y con franqueza; barán con sencillez las reflexiones r|ue subm 
ellos ocurren, y el gran jurado pronunciará después su respetablu 
cidilicacion. 

ACUSACIÓN. 

Los Sre». diputados D. Manuel Alas y D, José Llaca. acusaron al 
Eimo. Sr. genera! D. Antonio López de S anta-Anna, presidente de la 
república, por haber atuendo el sistema constitucional que establecen 
Ihi Bases de organización, disolviendo la asamblea departamental 
«le Querétarn, aprendiendo & sus individuos y suspendiendo ul };o- 
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bernador de aquel Departamento: después amplió la acusación el 
Sr. Alas (único acusador que existe, por el fallecimiento del Sr. Llaca) 
sobre la cooperación del general Santa-Ana en la espedicion j cum- 
plimiento del decreto de 29 de noviembre del año anterior, dado por 
el presidente interino y sus cuatro ministros, suspendiendo las se- 
siones del congreso; como también sobre la sublevación del mis- 
mo general contra el gobierno constitucional restablecido en la re* 
publica. Hay, pues, dos partes esenciales en esta acusación, y es 
necesario por lo mismo considerarlas separadamente para proceder 
con el método que corresponde. 

PRIMERA PARTE. 

ATENTADOS DE QUERETARO. 

La asamblea departamental de Jalisco elevó á la cámara de diputa- 
dos una iniciativa pidiendo que se hiciese efectiva la responsabilidad 
del gobierno provisional creado por las bases de Tacubaya, confor- 
me lo prescrjbia la scsta de ellas: que se derogase el decreto de 21 
de agosto del ano anterior en que se impuso nua contribución es- 
traordinaria para la campana de Tejas; y que se hiciesen en las ba- 
ses orgánicas las reformas que mas convinieran á la prosperidad 
de los departamentos. Al mismo tiempo el general D. Mariano Pa- 
redes y Arrillaga se puso á la cabeza de la guarnición que se hallaba 
en la capital del propio departamento, proclamando con las armas 
el pruner artículo de esa iniciativa, con la adición de que mientras 
durase la residencia á que dcbia sujetarse el general Santa- Anna» 
como gefe del gobierno provisional, no podria ejercer las funciones 
de la primera magistratura. El gobireno supremo, á cuya cabeza se 
encontraba el general D. Valentin Canalizo con el carácter de presi- 
dente interino, creyó de su deber combatir el movimiento déla fuer- 
za armada iniciado en Jalisco, é impedir sus progresos; hizo mar- 
char un numeroso ejército para esta operación, y sin permiso del con- 
greso confirió la investidura de general en gefe al mismo general 
Santa-Anna, que se hallaba retirado temporalmente del gobierno por 
la muerte reciente de su primera esposa: este general aceptó el man- 
do, y puesto á la cabeza de las tropas se dirigió al interior de la repú- 
blica. Llegó á Querétaro^ en donde fijó por algún tiempo su cuartel 
general: la guarnición y el gefe de las armas de ese departamento se 
habian abstenido de tomar parte en el plan proclamado por el gene- 
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ral Paredes, y el departumento por lo mismo no se consideraha en 
manera alguna sublevado; pero su agamblea ilepiirtamenial, sin con- 
tar con el apoyo de la fuerza, había secundado ta jtiicialiva de Jalis- 
co y elevádula por ol conducto de su gobernador á la cámara de re- 
preBentantes, lo cual hizo i|uo el general Sunla-Aiiua se presentase 
á esta cnrpornci'jn con un caráeier man i ü escámente hostil: preten- 
dió que so retractase de la iniciativa, ó que la retirase; y no acce- 
cliendo h esta pretensión, disnlvió la asamblea, aprisionó á sus voca- 
les, suspendió al gobernador D. Sabáa Aniouio Dominguez, solo 
porque había sido el conducto por donde se dirigió la iniciativa, y 
dio la invesiidurtí de gobernador al general I). Julián Juvera, quo 
era el comandante de los armas. 

Estos son los sucesos de Querétaro que dieron m&rgen á la acusa- 
ción: ha sido preciso referirlos desde su origen, para que se perciban 
con claridad, se conozca su enlace con las circunstancias que los 
acompañaron, y puedan ser juzgados con exactitud. Ellos son no- 
torios en la nación entera, y están ya consignados en la historia con- 
temporánen: el mismo general Sanla-Anna los relata en su comuni- 
cación oficial de 29 de noviembre dirigida al ministerio de la guerra, 
que obra testimoniada en el espediente: habla también de ellos en la 
otra comunicación oficial dirigida de Ilueltuetoca en 25 de diciembre 
al actual presidente interino, general D. Jo^é Joaquín Herrera, pu- 
blicada en el alcance al Diario del gobierno, núm. 3.475, y se lee 
igualmente en las actuaciones el testimonio de la nota que puso al 
gobernador de Querf taro, suspendiéndolo del mando. Cierto es que 
at referir esos actos esplica los motivos de su conducta, pretendien- 
do darle un carácter de legalidad; pero están confesados en docu- 
mentos autógrafos que constituyen una prueba fehaciente. 

Existe, pues, el hecho, y ese Iiecbo es criminal. La asamblea de 
Querétaro al h.icer su iniciativa usó de un derecho cspresamcnte con- 
signado en las bases orgánicas: el gobernador al darle cursu usó tam- 
bién de su derecho, ó mejor dicho, cumplió con una obligación indis- 
pensable supuesto que las bases constituyen á los gobernadores el 
conduelo lintcojí necesario de comunicación con las supremas auto- 
ridades de la república: In inici;iliva en »¡ tniüma üo contenía ningu- 
na injusticia, y aunque coincidía en una boIu parte eon el plan pro- 
clamado por el general Paredes, esa coiacideucín no bastaba para 
considerarla ilegal, aun en la hipótesis de que ese plan lo fuese, en 
cuanto al principio que sostenía. No habia, pues, una materia de 
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delito en las autoridades de Querétaro para que mereciesen ün easti- 
gci, ni aun para que se sometiesen á un juicio y se les privase de las 
funciones que ejercían en nombre del pueblo que representaban. Pero 
aunque asi no fuese aun cuando en realidad se hubiera separado de su 
deber en presentar sus peticiones al cuerpo legislativo, jamás se justi- 
ficaría por esto la conducta del general Snnta-Anna, cualquiera que 
fuese la investidura con que [)rocediu. Si se consideraba como pre- 
sidente, ningún artículo de las bases orgánicas le concede facultad 
de disolver asambleas, de perseguir á sus vocales, de despojar á los 
gobernadores, y revestir á su arbitrio con esa calidad á los gefe» 
militares, ni otras personas que no son llamadas por el orden cons- 
titucional; y si se consideraba como simple general en gefc del ejér- 
cito, no era esa su misión: los autoridades pacíficas de un departa- 
mento que permanecía ligado á la república con los vínculos del pac- 
to social, no podían ser objeto de ninguna clase de hostilidad; 7 el 
general en gefe, mandado para combatir las fuerzas levantadas, no 
podia considerarse con facultades sobre los funcionarios públicos, 
porque ni se le habían conferido de un modo espreso, ni son en ma* 
ñera alguna invívitas ó inherentes á las que tiene un general en ge- 
fe por su carácter de tal. Esto es muy claro, aun cuando su misión 
fuera legal; pero si se atiende á que en el caso presente carecía de 
esta cualidad por haber faltado el permiso del congreso, la demostra- 
ción adquiere un grado de evidencia irrefragable. 

Y bien: ¿ese hecho críminal debe estimarse como una'simple in:- 
fraccion de las bases, 6 envuelve un atentado contra la forma de go- 
bierno establecida en ellas? ¿El gci>eral Santa- Anna debe gozar de 
la inviolabilidad que concede al presidente de la república el art. 90 
de las bases, 6 se halla comprendido en la escepcion del mismo arti- 
culo como reo de traición? He aquí la gran cuestión que debe ocu- 
par al jurado: el análisis nos conducirá á su resolución. 

Es necesario ante todas cosas no perder de vista la naturaleza 
peculiar del hecho, tal como se ha referido y consta por los docu- 
mentos mencionados. El general Santa-Anna disolvióTuna asam- 
blea departamental, aprisionó á sus vocales, suspendió á un gober- 
nador constitucional, y nombró á otro, dándole por sí esta im- 
portante autoridad. Esa disolución de la asamblea y arresto de 
8US miembros, fué porque usaron de un derecho, elevando una 
iniciativa en la forma legal: la suspensión del gobernador fué por- 
que cumplió con un deber dando curso á era iniciativa: la asam- 
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bien tf nía una nimon popular, era clcgidji por pI pueliio, r cjervin 
■UM funciones en representación nuya: el ^bemador era lainliien Jñl 
pueblo, era el propuesto por sus tnanilatnrim, y goznlia de Us ga- 
rantías que concede ú. estos funcionarios Ib ley fundafnenta-l; el ge- 
neral Santa-Anua calificó ile delitna los acloa legitimos de esas au- 
toridades populare?, le" diciú ¿rdenea para que los reformasen; y to- 
do esto lo hÍKo enmedio de las bayonetas, rodendo de un ejércitt^ 
poderoso. Ks imposible despojar al hecho de estas circunstancia» 
que lo caliGcan, si quiere juzgarse cou exactitud: y siendo asf, la 
ristn menos perspicaz percibe desde luego, no una simple infrac- 
ción de la constitución, no un delito relativo solo á empleados ú fun- 
cionarios pnrliuulares; sino un ataque, un atentado manifiesto á la 
forma de gobierno establecida en las bases orgánicas, cuyo concep- 
1 ) se aclarará mas y mas con las si£;uienies reflexiones, 

lia nación adoptó parn su gobierno In forma de'repúbUca rcprcsen- 
tativa pppiüar (nrl. 1° de las bases). Esta forma ó sistema genernl 
de gobierno admite diversas modificaciones, según la combinación 
que se dé & los poderes públicos; de tal manera que muchos estados 
que hayan adoptado esa forma parn gobernarse, pueden tener con» 
tituciones diferentes, y de heclio asi sucede: en la constitución, pues, 
de cada pais, es donde ha de verse cuál es la forma particnlar que 
adoptó, entre las infinitas que pueden comprenderse bajo la denomi- 
nación de republicaim representativa popular considerada en gene- 
rul. Se infiere de aquí, que cuando se Imbla de un poi» determina- 
do quo so rija por un gobierno de esta clase, no es preciso para (fue 
Bfl diga que alguno ataca Informa establecida, el que intente variar el 
sistema general, sustituyéndole la monarquiu ó la dictadura, j ncH- 
bando con toda especie de repRsentacion nacional; este seria el ala 
que mayor, porque se dirigia á derribarlo enternmeule, deslruycndn 
de un golpe los tres elementos que Ifi con sti luyen; el de repúMicn, el 
que sen representativa y el que sea popular: pero no es el único «tu- 
que, y bastani para calitii;nreo de tal, el que se intente con violencin 
contra la forma particular e.siaNeeiiLi en In constitución del oseado, 
el que se dirija á menoscabar Ins derechos que el pueblo ha quer¡di> 
reservarle en su carta fundamental quo detemiina «so forma, ó que 
impid.i y turbe, por el uso de la riKTxa, el ejercicii) do los podares 
públicos, aunque ostensiblemente no se hnya pretendido ijcabar con 
el nombre de república: esta es la verdnd de las cosas, y esta verdad 
se halla sancionada por el testo espresu de las bas»* orgánicas. 
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Cuando e]Ia« eo fu arU 90 príran ul presidente del privilegio de 1» 
inyiolabilidad por el delito de traición, no dicen en general que ha- 
ya de ser contra la forma republicana representativa popular, sino 
contra la forma de gobierno establecido en esas bases: es decir, la for- 
ma especial determinada en ellas mismas, la que ellas detallan, la 
que establecen entre las diversas que pueden admitir el mismo nom- 
bre, con cierta combinación de los poderes públicos, que la diferen- 
cia de las demás establecidas en otros paises que se rijan por el mis- 
mo sistema: y siendo así, ¿quén podrá decir que no es un ataque 
contra esta forma de gobierno, el disolver las asambleas departamen- 
tales establecidas por la constitución, elegidas por los pueblos, j lla- 
madas á ejercer de diversas maneras una parte muy esencial del po- 
der soberano? ¿Se dirá que se conserva ilesa la forma de gobierno 
establecida, cuando de tal manera se coarta la libertad de los pue- 
blos, aprisionando á sus mandatarios, porque usando de un derecho 
espresaron la voluntad de sus comitentes, bajo el carácter humilde 
de simples peticiones; cuando se suspende á un gobernador consti- 
tucional porque elevó al poder legislativo esas peticiones, y cuando 
se nombra otro que no tiene misión popular, única de que en una re- 
pública puede derivar el ejercicio del poder? ¿Se podrá sostener 
que el presidente que dictó esas providencias, rodeado del aparato de 
la fuerza y de la coacción no conculcó la forma de gobierno estable- 
cida en la constitución, solo porque al ejecutarlos no proclamó pala- 
dinamente un principio monárquico? No es necesario responder á 
estas preguntas: el sentido común basta para resolverlass. 

Pero todavía puede examinarse la cuestión bajo un punto de vis- 
ta mas cstenso, y demostrarse que los atentados de Querétaro son 
por su naturaleza y circunstancias un ataque manifiesto al sistema 
republicano representativo popular, aun considerado en general. 
En efecto, es de esencia en este sistema que el pueblo sea llamado 
al ejercicio del poder, por medio de sus representantes, predominan- 
do sobre todos el elemento democrático: esa representación no exis- 
te solo en el cuerpo legislativo, sino que forma un encadenamiento 
gradual y progresivo, hasta las autoridades locales, que son con pro- 
piedad unos mandatarios del pueblo: si se rompe, pues, este encade- 
namiento se altera, se desruye el sistema representativo popular: no 
puede concebirse ese poder ie\ pueblo representado [por sus ele- 
gidos en los diversos grados de la escala, si se coartan sus libertades 
y sus fueros por el primer magistrado, hasta el estremo de disolver ó 
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ifpendcr d aua autorLdudes inmedint^s ponqué alan de la facultad 
ll^e les ba delegado para bu lieneÜcio, y ponerle 
Iden sin contar con su vdiintad maniíestuda 
haría, pi'edominar de licclin H elemciilo inonán|nÍc 
b^bre el democrSlico, ó del pueblo entero, lo i¡ne e 
'h pnpularidnd del GÍstemn qiie funiin. su base radícsl. Eso fué lo 
i^lie se bizo con las aiitoríUndra consliluctonnles de QiieróUiro, según 
r^tcdne tas circunstnncins precedentes y concomitnnles del hecho, se" 
fpin 8118 iMotivoB y los regultndns ([ue bu autor se proponia; Inego con 
t««0B actos ee atacó en su esencia el sialeiua rcpublicunu represcntv 
rivo popular. 

üi se ái^n que el gene 
•hteos, ni suspendió 6 lodoa 

iferir^e deaqiii qiii 
tema en toda In repúbücí 
lia ofensa recibida en un 
eial á su felicidad, alean: 
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den considerarse aisladamente, (¡no que ca preciso para juzgarlas 
bien, atender á sus tcudencius, á su indujo y d sus resultados 
Cuando un soberano viola eecniídiilosamente la fé de los tratados 
, cuando sin motiros racionales ni aun pi-etusios plausibles lleva laguer 
|«- TB ¿ sus vecinos, como en otro tiempo los estados berberiscos; cuan 
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ral Santa-Auna no disolvió todas las asam- 
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el Btcatado de Querétaro no afectó al sis- 
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solo departamento sobre un punto tan caen- 
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l^garae, y emplear sus fuerzas basta reducir á su deber & ese soberano 
^<¡ue altera la pa/, del mondo, y »c declara enemigo del gÉiiero huma- 
tnoí ]Y por qué? Porque sus (icios,, aunque practicados con on 
l'|iBÍs determinado, ofenden los priiici|mia de derecho coutun: porque 
f Ja seguridad, In libertad é iudopcnduncia de las naciones, se ponen en 
f peligro con eea clase de agravios iulerídos á algunas; porque con la- 
cles ofensas se rompe la sociedad unítorsal. 

Pues hó aiiil un cuso análogo, que debe ser Jusgado de una nia- 
I iwra semejante. Todos los de pártame utos , In nación tuda que sc 
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compone de ellos, fué agraviada euormemeiite con los atentados co. 
metidos; y habiendo tenido por causa el uso legítimo de las faculta- 
des que ejercieron lus autoridades ultrcyadas, los pueblos todos no 
podian contar ya con su libertad, ni con su forma de gobierno. ¿Qué 
seria de Ja república si el presidente estuviese autorizado para sojuz- 
jrar á los funcionarios populares, 6 al menos tuviese asegurada la 
impunidad? ¿Qué quedaría del sistema representativo, si se admitie- 
se como permitido, que el gefe del estado se abrogase el poder de los 
pueblos, para suspender á sus gobernantes, y sustituirlos con otros á 
sii arbitrio? Tolerados una vez estos actos, ó mirados como simples 
faltas contra los individuos que inmediatamente padecieron, no seria 
posible después poner límite á los excesos de esta clase: otras asam- 
bleas serian succesivamente disueltas, otros gobernadoros suspensos « 
siempre que al gefe supremo desagradase su conducta, aunque se 
ajustase á la constitución: quedaria establecido de hecho el poder ab- 
soluto; la república seria nominal; el sistema todo del gobierno se ha- 
bría echado por tierra, se habría aniquilado. Es preciso concluir por 
tanto, que los atentados de Querétaro envolvieron un ataque claro y 
manifiesto contra el sistema de gobierno adoptado por la nación; ya, 
se considere en particular como lo demarcan las bases orgánicas, ó 
ya en general según lo exige la naturaleza de la forma repubUcana 
representativa popular; y de uno u otro ];nodo es demostrado que el 
general Santa- Anna no disfruta el privilegio de la inviolabilidad, sino 
que está comprendido en la excepción del art 90 de las bases, de- 
biendo en consecuencia sujetarse á los efectos de un juicio legal, 
una ye? que se halla probada la existencia del hecho. 

SEGUNDA PARTE. 

Cooperación del general santa-anna en la espedicion y cumpli- 
miento DEL DECRETO DE $9 DE NOVIEMBRE DEL A^O ANTERIOR, Y SU- 
ELEVACIÓN DEL MISMO CONTRA EL GOBIERNO CONSTITUCIONAL RESTA- 
BLECIDO EN LA REPÚBLICA. 

El decreto de 29 de noviembre que suspendía las sesiones del con- 
greso mientras duraba la campaña de Tejas y se sostuviesen todas 
las consecuencias de esa guerra: que privaba á las cámaras duranto 
ese tiempo indefinido del ejercicio de todas sus atribuciones: que con- 
feria al general Santa-Anna, y en su defecto al general Canalizo, la 
suma del poder público, para legislar en todas materias y arreglar las 
relaciones estcriorcs sifi traba de ninguna especie: ese decristo me* 
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morable conculcaba tu lal cülrenio el sisieina consiitucíonnl, de inl 
mtinerít le infería la niiierlc, que serín poner cu dudnestu et itluncia, 
querer demostrar ahora que u<[uel »no fué el mas aieiitalorio que pudn 
cancebirse contra la forma de gobierno, al pttso que se queria encu- 
brirlo con uua liipocreain chocante, mezclando algunos palabras es- 
tériles (jue contradecían los licclios mismos. Así ha caUficado ese de- 
creto la nación en masa; y la representación nacional erigida en gran 
jurado, ha confirmado cata cali6cndoD en el proceso in:<trui(la con- 
tra el presidente interino que luro la ceguedad de suscríliirlo. Ko 
hay, pues, necesidad de demoslrar, iii la exinlencia, ni el carácter 
del hcclio; y dando por sentada esta base, el raciocinio se dirigirá 
únicamente á inquirir la culpabilidad que se imputa al general Santa- 
Anna, respecto á cea decreto. 

La retponsabilidad ostensible pesa sobre el presídeme interino r 
los cuatro míníslrüií que lo firmaron; pero sin embargo, 1h opinión 
pública inanitestadu en todos los pueblos y eii todas lus clases de la 
sociedad, atribuyó desde luego al general Santu-Aiinu Ib parte prin- 
cipal de esta acción, cunsiderándohi como su autor inmediato. Ks- 
ta opinión común de todo el país, nacida de los hcciins que habían 
pasado i su vista, desde (pie el general Santa-Anna ejerció el poder 
dictatorial, corroborada por los sucesos públicos verificados desde que 
•e publicaron las bases orgájiicas, jiur los que tuvieron lugar desde 
la instalación del congreso por los ucontecimiculos desde que 
eue general lomó poi<C8Íon de lu jiresidancia, y por su conducta 
desde In iniciativa de Jalisco: esta opinión comuo, esponlúueameule 
declarada, no puede menos de estimarse como una prueba, porque 
reúne lodos los caracteres, que los mas escrupulosos jurisiaa exigen 
en la fama pública paca darle ceta calidad: es casi una presuuciojí 
necesaria, ó délas mas vehementes que pueden presentarse: porque 
¿quién podr^ persuadirse que ese decreto hubiera llegado á diciarse, 
sin contar previamente con la voluntad del general Sanla-Anna, en 
cuyo poder moral y físico se fundaban las esperanzas de su é.xitol 
jQuién podrá imaginar que este general, á quien el decreto coníeria 
la plenitud del poder, no lo había acordado de ante manoT Y si 
no era así, ¡porqué debiendo ser el protector de las leyes, no se cons- 
tituyó el primero acusador de eso infame atentado! jl'or qué te- 
niendo á su disposición las armas nacionales no voló » defender las 
iiistitucioncfl? La probubihdad, pues, de-csa prcMuncion. hc cimvir- 
(to en certera por hx eoiidiicín posterior del general Sania- Anua. 
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Pero busquemos pruebas mas directas, y el espediente instrutiro 
luá presentará en abundancia. En él existen las cartas que dirigió 
al general Canalizo y sus ministros, inmediatamente después de es- 
pedido el decreto. El hecho solo de esta correspondencia confiden- 
cial, la forma de su estilo j el conjunto de sus frases, presenta desde 
luego una prueba de que habia una colusión, un acuerdo, un plan 
combinado entre él y los que suscribieron el decreto: cualquiera lo 
percibirá de este itiodo sin la menor violencia; y este juicio se con- 
firmará fijando la atención en varias espresiones muy notables de 
esas cartas. En una de ellas (la dirigida al general Basadre en 4 de 
diciembre) dice estar sumamente complacido por la firmeza y decisión 
con que el gobierno ha arrostrado todas las dificultades que le oponía el 
congreso. Llama al decreto de 29 de noviembre, eminentemente sal- 
vador^ y añade que toca todos los puntos esenciales para llenar su obje- 
to. Designa con el nombre de ridiculas las protestas da los diputa- 
dos y senadores; y recomendando las medidas enérgicas, usa de es- 
tas palabras: la revolución^ se combate con la revolución, y ya que son 
HEMOS COLOCADO EN MEDIO DE ELLA, cs prccíso vcncer ó morir. El 
enemigo á quien estamos combatiendo, sobre ser muy astuto, es sobre 
manera atrevido, y no se para en los medios, cuando trata de saciar su9 
venganzas. Este trozo debe notarse particularmente, porque la lo- 
cución plural de que usa es una confesión, de que él se comprende 
en la medida cuyo sostenimiento recomienda. 

En esa misma carta dice, que ya escribió al general Woll y coman- 
mandantes generales de Michoacan, Guanajuato, San Luis, Coahuila^ 
Nuevo-Leon y Zacatecas, para que todas las guarniciones juren la oh' 
servancia del decreto de 29 de noviembre, inculcándoles las poderosas 
razones que tuvo el gobierno para dictarlo: y existe original en el es- 
pediente, la carta que sobre esto dirigió en 5 de diciembre al gene- 
ral D. Juan Liceagá, segundo cabo de la comandancia general de 
Guanajuato, en que manifestando sus temores de que algunos trata- 
sen de impedir la publicación y observancia del decreto, le dice: si tal su- 
cediere, puede V. hacer uso de la fuerza para evitar cualquier trastorno, y 
que el decreto citado se publique con la mayor solemnidad y se obedezca 
sin réplica; en concepto deque si necesitare V. del auxilio de alguna fuer- 
za de las de mi mando, me lo pedirá para franqueársela inmediatamente: 
y después le ánade: Si hubiere algún temerario que, se oponga con las 
armas ó de cualquier otro modo, á las disposiciones de V,, lo arrc-stnrá y 
me lo remitirá para ponerle un fusil en la mano^ cualquiera que sea su^ 
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categoría. Es igualmente notable sobre este punto, ol oficio dirigidlo 
al mmiflterio de la guerra en 5 de diciembre, en que aprueba del mo- 
do mas esplícito el decreto, reconoce como un deber del ejército el 
jurarlo, y protesta que lo baria luego que estuviera reunido en lu ciu- 
dad de Lagos. 

Se leen otras cartas dirigidas al mismo general Canalizo y sus mi- 
nistros, después que las autoridades civiles de Puebla y el general D, 
Ignacio Inclan desconocieron la facultad con que se dictó ese ilegal 
decreto, y se negaron á su abservancia. £n ellas manifiesta que ba 
vijto con indignación esa conducta, la califícu de asonada, le da el 
nombre de traición, consulta las medidas que debian tomarse para 
contrariarla, ofrece auxilios de tropas, espresando que desde luego 
puso en marcha algunas, y que se preparaba para ir personalmente 
á sostener al gobierno después de concluir con lo que llamaba paci- 
ñcacion del interior. Estos conceptos, esas ofertas y seguridades las 
reproduce en su nota oficial de 6 de diciembre, dirigida desde Que- 
rétaro al ministerio de la guerra, y tanto en ella, como en dichas car- 
tas, y en las primeras que quedan mencionadas, abundan las es- 
presiones mas terminantes que comprueban su connivencia con los 
que firmaron el decreto, siendo innecesario á la vez que prolijo, ha- 
cer mención especial de ellas después de haber notado las princi- 
pales. 

A vista de todo esto, el espiritu se persuade irresistiblemente de la 
cooperación directa y eficaz del general Santa-Anna en la cspedi- 
cion, publicación, y cumplimiento de esc decreto atentatorio, hasta 
donde le fué posible por la rapidez con que se sucedieron los aconte- 
cimientos. Es imposible ver en esos documentos la simple manifesta- 
ción de sus convicciones particulares, y escusarlo de responsabilidad 
como ha pretendido en una de sus oomunicaniones con el actual pre- 
sidente, dando á sus espresiones este aspecto sencillo: no, ellas de- 
muestran mucho mas que su opinión privada: demucí^tran la opinión 
del hombre publico, demuestran la voluntad de llevar adelante esa 
opinión con el poder de las armas: demuestran y comprueban he- 
chos practicados en consonancia do csn opinión; y esto s.'dc ya 
de la esfera de simples convicciones; constituye un delito que trae 
por consecuencia la imputación. Aun la simple aquiescencia en 
el piimer magistrado, no lo escusnria de responsabilidad. El mis- 
mo general Santa-Anna, ¿no decia al gobernador de Querétaro, 
cuando lo suspendió del mando, que era innegable y estaba fue- 
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ra de duda que se habia hecho cómplice del delito cometido por 
aquella asamblea, en el hecho de no haber contrariado su acto de 
conspiración, como quiso llamar á la iniciativa? Si ella en efecto 
hubiera sido un crimen, el reproche seria fundado, pues él mismo se 
juzgó anticipadamente con este solo rasgo. 

La fuerza de la prueba que nace de esas cartas, no se destruje, á 
juicio de las secciones del jurado, por la sola circunstancia de ser co- 
municaciones particulares y no tener el nombre de oficiales: porque 
la simple falta de esta forma no varia la esencia de las cosas conte- 
nidas en ellas; las confesiones, los hechos, las ofertas no dejan de ser 
ciertas, ni tampoco dejan de existir las deducciones naturales que de 
ellas emanan. Aunque cartas particulares, son dirigidas por un hom«- 
brc público á otros hombres igualmente públicos, con la seguridad, 
comprobada por la esperiencia, de que serían obsequiadas,/ si por solo 
esa circunstancia se pudiera eludir el cargo, seria un absurdo de la le- 
gislación, lia bastado, pues, ver que algunas tienen el sello de la sectt- 
tarta partictdar del presidente, y sobre todo que sean autógrafas para 
darles el debido valor: y cuando el general Santa-Anna no las con- 
tradijo en lo mas mínimo al oir la lectura del espediente, han debi- 
do las secciones considerarlas como unas pruebas positivas. Pero 
si hubiera de ser/orzoso un documento oficial, existen las notas de 
5 y 6 de diciembre dirigidas al ministerio de la guerra, de que ya se 
ha hecho mérito; y esas notas concordantes con las cartas, basta' 
rian por sí solas para justificar el cargo. 

Por otra parte; hay hechos independientes de esas cartas, y son de 
tal naturaleza, que no es posible aplicarles una interpretación benigna. 
£1 general Santa-Anna desconoció al gobierno constitucional restable- 
cido: se negó con obstinación á entregar el mando del ejército al graL 
D. Pedro Cortázar: la restitución de las bases orgánicas y del impe- 
rio de las leyes, la llamó sedición, cuando la república entera desde 
el centro hasta sus confines mas remotos habia levantado lu voz, y 
percibia la constitucionalidad de ese acto heroico, y de las autorida- 
des restablecidas; marchó sobre México con un carácter descubierta- 
mente hostil; se presentó á las puertas de la ciudad con una actitud 
amenazante, y llevó sus huestes destructoras hasta Puebla, en donde 
consumó su desacato á las leyes, haciendo verterla sangre de nue^^tros 
hermanos. Son estos hechos de tal manera públicos, y han quedado 
grabados con caracteres tan profundos en la memoria de los contem- 
poráneos, qne las secciones del jurado se creen dispensada^ de narrar 
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ipecificacioit loi ijocumenios en que cadn uno consta, j cuya 
laciura ha precedido. Pues bitn: esia señe cutitinundo de actos vio- 
lento! praclica<Í09 por cunsecueiicia del decriíln dtí '¡Si Ac novicnbre. 
para sostener si gobieroo que lo dictó, y para trastornar los podereí 
legítimos que la nación restableció conforme á. su citna t'undemental; 
^no prueban pnr si solos, tanto ta crioperacion del general Santa- 
Anna en la espedicion de ese funesto decreto, como su poBtcrior su- 
blavBcion, (]ue conHtituj'e un nuevo ataque al sistema constiiuciir* 
nall jCómo te podrá conciliar esta conducta, con el respeto y ol>- 
servancia de las bases oriránicasT 

Parece (pie cato se lia pretendido con la acta levantada en Queré- 
taro el 20 de diciembre por los jceneraics y gefea del ejército del ge- 
neral Santn-Anim, que es uno de los documenins mas notables de la 
/-poca. Este general liizo especial mérito de ella en la nota que diri- 
gió al actual presidente al acercarse á México; y cuando ¡mimó la ren- 
dición en la plaza de Puebla, también la presentó al general Inclan co- 
mo una prueba de la sinceridad de sus intenciones, y de su respeta por 
el orden constitucional. Conviene por tanto, fijar la atención del gran 
jurado, sobre las consecuencias que pueden inferirse de este documento. 

Desde luego se adi'iertr, quo aunque contuviera la mas ingenua 
espresion del voto del ejercito y del general que lo mandaba en gcfo. 
por la observancia de las bases orgánicas, no destruye el liechu aten- 
tatorio á ellas, que es materia do este prueeso, porque fué posterior, 
legun lo demuestra au data, á los actus del jsieneral Santa-Anna, cu- 
ya reseña se ha visto anteriormente; y no siendo bastante para des- 
truir el hecho preexislciite, no podrá influir en la decisión del frrnn 
jurado, que solo es junx del mero Ireclio impatable: tendría cuando 
mas el valor de una retractación, y sobre la influencia legal que ella 
debiese ejercer en favor del re.'ponsable. Inca únicamente pronunciar 
al juex de la sentencia, que debe hacer efectiva la imputación. Pe- 
ro sobre lodo; {qué cosa es la que realmente contiene esa acial fn- 
mien/.a por un discurso del general Santa-.4nna, cuyos conccploa sr 
abstendrán de analizar las secciones del jurado; porque no es con- 
ducente en esta ve/, y siguen las prixestiis del mismo general, sobre 
que prescindiendo de sus intereses pnrticulares, solo defiende la cau- 
sa de la patria, sus base:* orgánicas, que llama (Wtruícatfas, su inde- 
pendencia, y la verdadera libertad; como también sobre que no quie- 
re, sino antes bien resistirá ejercer sobre sus cuncindadauos otra ai»- 
lorídad, que la que le conceden rsrts kases como presidente ctmslltti- 
56 
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ciorml de In n^iiúlilicn. Paro, ^nn se vé i. 
lus gcnnrnlGE y gete», BÍgiik'nOo In v»/. il<;l ! 

(|uex, y con h oeremotiin Je piiisnr el piiTio ile I» espitda, á la veSI 
(le (J«cír ijue Jurabnii BfiBti?ikr lai bases orgánicas, juraron (|iie susteiW' 
ilrinii al general Saiita-Anna contra ewüqtiier attu¡iie que se le dirija 
por eualqfiier poder ó persona? ^V cuál era el poder que se oponia 
al general Santa- Ana? Era el ile la uacioii toda: era el de eu legitimo 
gahictao: era el de lus mlsinaa bases orgánicas. ^Pío se ve también 
(|ue en las proposiciones á que redujo su ucuerdo esa reunión (le ge- 
fes, después de decir en In pninera que reiteraban sus juramentos de 
obediencia á las bases, dicen en la tercera que el ejÉrcUo'deKonoee 
las autoridades que fungen en la capilal de la república, y debieron 
existencia al sedicioso maíin del dia 6 de diciembre? ^No son estas uHi 
contradicciones evidentemente inconciliables! {¥ asegurando el 
iieral Sanla-Aniin quo sus scminiientos son iguuleti á loa del ejéi 
Id no se prueba mas bien con esa acta su deliberadn sublevación, 
que el respeto que quiso manifestar i. las bases orgánicas con ese Ju- 
r;unento i^ontradictorio? A la verdad, que por mas esfuerzos que 
se Imgan, no podrán conabiuarse unos hechos j unas palabras tan 
opuestas. Fues hé aquí, <|ue ese dooumenio, lejos de destruir el cur- 
^'D, le aíiaile una nui-va fuerza. 

CONCLUSIÓN. 

Aiialiitadas ya las dos partes de que se compone la acusación, j 
demostrado que el general Santa-Anna incurrió en responsabitid^l 
por l'is diversos actos que se han manifestado, resta solo para cooTl 
eluir, encargarse de la respuesta que dio cuando oyó la lectura áiHf fl 
espediente. Las secciones hubieran deseado que esplanase su cota'. 
testación, pürapxamiuar sus razones; pero se limitó á responden ' 
que no siendo t csjtonsable de traición contra la independencia, ni contfn A 
la forma de gobierno eslalhcida en las bases orgánicas, no solo ag ' 
puede ser proceíado; pero ni aun acusado conforme al art, 90 de ht 
mismas bases. Agregó que, esperaba que así lo declarara el gran ju- 
rado á quien oportunamente dirigirio su defensa; y pidió que, mientra» 
no se decida rsle punto préoio y preiadicial, no se entrase d tratar acer- 
ca de la culpabilidad de tos actos para lo» que se le acusa contra el testo 
rspreso de la constiiueion. Sobro Ío primero, ya las secciones lian 
manifestado su concepto, apoyado en abundante c^pia de razones;. _ 
y en cuanto i lo segundo, no ven otra cosa sino la cuestión n 
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que celia de resolver eu esta solemne sestuii; y :i la verdoil, (fuü Uil 
resolución CB pur 8u naturaleza prejudicial, porque antecede al jui- 
cio, y es la que ilcterniina si ha de entrarse ó uo al proceso formal, 
única atribución del ^ran Jurado. Concluyen por tanto, presentan- 
do á su ilustrada deliberación la proposición siguiente. 

„Ha lugar á la formación de causa contra el Ezmo. 8r. general 
D. Amonio Lope?, de Santa-Anna, presidente constitucional de la 
república, por linber atacado el sistema de gobierno establecido en 
las bases orgánicos, disolviendo la asamblea departamental dr 
Querétaro, arrestando ü sui vocak-s y suspendiendo á su goberna- 
dor; por su cooperación en la espedicioii, publicación, y cumplimien- 
to del decreto de 39 de noviembre del aTia anterior; y por su suble- 
vación con Ib fuerza armada contra el gobierno constitucional resta- 
blecido en la república. 

Sola de comisiones de la cámara de diputados. Mi^'xicu 24 de fe- 
brero de 1845. — lüontei de Ova. — O. Pedrada. — Eícoto. — ^tiaya. — 
Rota, — Rodriguez Puebl.. — Hierro, secretarlo. — Garxa Flores, se- 



c leyó y repartió impresa la exposición dirijida á 
los Sres. secretarios de la cámara de diputados, firmada á nombre 
del acusada por el licenciado D. Mariano Eileva, que dice iisi. 

„Exmo8, Señores. — Arrastrado á un juicio, es preciso que yo babir: 
que me defienda. Mis palabras no pueden ser gratas á todos: lo 
previ y procuré evitarlo. Este fué uno de los mas instantes motivo» 
porque pedi ai congreso me permitirá salir del pais. No lo lia que- 
rido, y es ya una necesidad en mi el Imblnr. 

La defensa que el reglamento interior del congrso permiie al acu- 
sado, no es una fórmula sin consecuencia y sin objeto. Ella es por 
parte del que se mira envuelto en un proceso jurídico, una salvaguar- 
dia; por parte de los miembros del gran jurado, nn deber de es- 
cuchar. 

¥ cEle deber seria una borla cruel, si, formada la opinión de Ium 
jueces, lu declaración estuviera ya hecha contra el acusado anlex de 
oirlo. 

Cumplimicndo boy con cstu deber las augustas cámaras, yo €»>. 
loy seguro de que al tomar en sus manos la bolan/.a de la justicia, 
dejarán penetrar hasta su conciencia la verdad, y ella será bu guia 
en la decisión qtic van á pronuciar. 

Cierto 09 que ayer todavía me miraba scutaLbi por e! vnr.i di; mi> 
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compatriotas en la silla presidencial, y que hoy, arrojado de ella, me 
encuentro sumido en una prisión: cierto es que á esta catástrofe ha 
precedido una revolución en que los ánimos enconados por la ira- 
cundia que la guerra civil enciende, no han perdonado medio de 
producir contra mí preocupaciones de todo género^y que, en fin, se ha 
eonducido al pueblo á mostrar contra mi nombre el odio, contra 
mis efigies el encarnizamiento; pero pasó, me lisonjeo de ello, ese 
vértigo que estraviaba la razón; y si en las plazas y en las calles 
han cesado el tumulto y la grita, es imposible que hoy conmovieran 
ni turbaran la paz, y el reposo, y la templada cordura que reina en 
este sagrado recinto. 

Puede el incauto pueblo enardecerse con la calumnia. Les que 
contras mi se han prodigado en esta vez, son sin guarismo, hasta ha« 
ber evocado la sombra del último virey para fraguar una predic- 
ción apócrífíi que se ha puesto en sus labios, hasta arrojarme á la 
cara las groseras injurias que la adulación puso en la pluma de un 
satélite del infortunado emperador Iturbide al proclamar, yo el pri« 
mero, la república en 1822, 

A los miembros de las augustas cámaras no es posible seducirios: 
colocados en una esfera muy superior á las tempestades políticas, co- 
conocen bien cóipo se forman sus rayos, cómo se combinan las cor» 
rientes eléctricas que los haoen estallar. Ellos saben muy bien que 
en donde quiera, la patria me ha encontrado siempre pronto á su 
defensa: que por su santa causa he esgrimido la espada contra el 
español, contra el aipericano, contra el francés: que la nación habla 
por mi labio y desapareció un trono: que el despotismo me ha brín-^ 
dado la copa de sus halagos, y yo mismo la he hecho pedazos, que he 
sido el amado del pueblo porque en su pro he cometido errores; enro^ 
res que hoy se llaman crímenes: qne he sido objeto de las mas vivas 
aclamaciones de la multitud y la he reniñado, salvando sus vícti- 
mas, y entre ellas á la Iglesia mexicana, huérfana y despojada: que 
el poder omnímodo con que la ihmitada confianza de la nación algu- 
na vez abrumó mis débiles hombros, distó tanto de la tiranía, oomo de 
la templanza la ira: que si hoy la patria tiene instituciones y un gran 
jurado ante el que llamar á responder de sus acciones al elegido de 
los pueblos para regir sus destinos, débelo á esa tiranía que depuse- 
y que huyendo de ella fué á mi hogar doméstico á turbar mi tran^ 
quila vida, la voluntad suprema que me llamaba de nuevo al poder. 
En mi casa escuché el grito revolucionario de Jalisco: fué preciso 
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obedecer ol gobierno y marchar i Bofocnrlo. Truno lupgo otra fr- 
en México, y sin que pueda todavía scertar con la csplicn- 
cion de e»e fenómeno, me vi depuesto del supremo podi;r ejecutíro, 
tratado como revolucionario, preso y sujeto á los rigores de un juicio, 
Loi eabioH miembros de ambas cámams conocen Bsimismo cato* 
•uceaoa, y puede serles fácil esplícar bus causas. 

Tienen no menos el conocimiento do nit ponderada riqueza. Sa- 
ben que veinte años hace quo compré una pequeña poaesion de 
campo, donde largo tiempo he vivido con la economía que produce 
rivir fnera de las ciudades, de 911 lujo y de sus cortos pasatiempos, á 
la vista de sus propios intereses, y que eii aquel periodo es preciso 
que haya tenido aumentos naturales, además de los que por compras 
de tierras lie podido proporcionarles gradual y pau latí ñamen le, con 
la suma de cosa de treacientoa mil pesos, que en ocho años que he 
sido en diversas veces presidente de la república, he obtenido de 
sueldos, y con los seis mil pesos anuales que, como general de divi- 
cion, se me han pagado en la que no he estado desempeHando el 
gobierno; y saben muy bien que sea cuul fuere la exágeradon que 
hace subir á millones mi fortuna, ella no excede de las cantidades 
insinuadas de que honradamente he podido disponer. 

Ocupado en la última época de mí gobierno desde 1841 en el pro- 
yectó de una guerra justa, necesaria, indispensable, no solo para la 
felicidad de la nación, sitio aun para la conservación de su ser poli, 
tico, no fué levantar soldados é imponer gnbelas, única ocupación de 
todo gobierno en épocas de guerra, lo que mi administración hizo; 
cierto es que el aumento del ejército, la creación de una marina, la 
composición de plazas fuertes, casi reedificadas y enteramente arti- 
lladas y municionadas, ocupó mi atenciun; porque sin ejército, sin 
marina, y con ruinas en vez de caalillos, el país no podia estar segu- 
ro: cierto es que se decretaron contribuciones para los gastos públi- 
cos, tan precisas y con tal cfirdura establecidas, que el congreso ge- 
neral Ia$ acaba de prorognr, dando asi la mas csplícita aprobación a 
esa parte tan importante como calumniada de mi administración; pe- 
ro sin desatender esos dos interesantísimos objetos, otros muchiM- 
mos lo fueron de la solicitud del guLierno. 

La educación primaria, la recta udminisiracion de justicia, la aper- 
tura de caminos nuevos, la recomposición de las antiguos, la erec- 
ción de monumentos públicos, el arreglo y arancel de las aduana» 
marítimas, la minería, el comercio, la industria, las artes, todo lo 
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que puede hacer grande y feliz á un pais, todo se emprendió, á to- 
do el gobierno provisional estendió su mano, sin que sus agentes 
fuesen elegidos^en determinada comunión política, sin que á las ideas 
moderadas.de todas ellas dejase de darse acogida. 

Mi vida publica es notoria; y si todos y cada uno de sus actos fue- 
ran hoy el objeto de la discusión del gran jurado, me glorificaría su 
íntegra probidad, y este minucioso examen baria, que mirándose de 
cerca mis obras, sin el lente de aumento de las pasiones tan irrita- 
bles en la multitud irreflexiva, se vieran muy pequeños algunos erro- 
res, y desaparecieran todas las espantosas maldades de que se ha 
persuadido al pueblo, que soy reo, para tornar en objeto de su exe- 
cración al que tantas veces se ha visto honrado con sus himnos de 
victoria, con sus cánticos de ensalzamiento, y sus vivas de gratitud. 

Pero hoy solo, segregándose de toda mi existencia, consagrada a! 
bien público, algunos momentos se traen ante el gran jurado como 
UA paréntesis funesto en la no interrumpida página de mi consagra- 
gaciou á la patria. Pesa hoy solo sobre el ciudadano cuyo nombre 
es lo ^primero que se lee en la carta constitucional, el anatema pú- 
blico, porque se le acusa de traición al sistema republicano, repre- 
sentativo popular, ¡al que proclamó el primero la república! ¡al que 
depuso su omnímodo poder ante el primer congreso que instaló! ¡al 
hijo del pueblo, elevado por el pueblo mismo á la cabeza de la na- 
ción! Tal es el crimen sobre que el gran jurado va á pronunciar; 
basta para que una causa se forme, que las acciones del acusado 
sean ambiguas: que ellas produzcan siquiera la duda de su lealtad, 
y dejando para después el severo examen de los hechos que sin aliáis 
za con la política se encomienda á sola la justicia, la evidencia es la 
única que debe detener al jurado y arrancarle una absolución: abso- 
lución que equivale á declarar que no hay el menor ápice de duda 
sobre la inocencia del acusado: que evidentemente, ó los hechos que 
se le imputan no son criminales, ó no debe ser responsable de ellos. 

Pues bien: los hechos que se me imputan, es de toda evidencia 
qué no forman esencialmente el crimen de traición contra el sistema 
republicano, representativo popular, consagrado en el artículo pri- 
mero de las bases orgánicas como la espresion del voto nacional, 
acerca de su forma de gobierno; y siendo tal el grado de certidumbre 
que pasi á evidencia, es imposible que vacile un momento el gran 
jurado en declararla. 

Yo podría decir á los miembros de este gran jurado: vosotros, con- 
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' Torme alas leyes preexistentes, alas lej-esqueiiiidictailura dejó siem- 
pre en vigor, no vnteis coma tealigns cu eMe |>roceso, porque se Fn en él 
ádecidir por parte de quiense halla lu justicia, si de vosotros queme ha- 
béis derribado del poder, ó del que reaisiió á. la revolucian que diú ese 
resultado, y así, se trata cuando monos, tatito de vuestra causa, comn 
de la mia. Vosotros no podéis ser ni testigos en este proceso, porque «1 
enemigo no puede serlo, y vosotros os habéis gloriado de serlo niios 
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sí os hubiera libertada de una calamidad. No podéis, pues, ser, ni 
testigos; ¿podréis ser jueces? Tengo el derecho incontestable de de- 
cirlo y no lo diré, porque la fuerza de la verdad hizo caer de las ma- 
nos de César la sentencia ya escrita de fu enemigo Lígario, porque 
al juzgar este proceso se tornará en iinpurcJal un enemigo, solo es- 
cuchando; y porque, en fin, si mis jueces <|uizi son mis enemigos, 
también son mexicanos. 

El gran jurado de ambas cámaras va áj uzgarme. De este hecho 
se deduce que, fuera de todo género de duda, va á juzgarme por he- 
chos que pasaron mientras era yo el presidente de la república. 
¿Cuándo he dejado de serloí yo mismo no estoy cierto de ello. ¡Se- 
rá cuando el congreso me otorgó su hcencia para separarme del 
ejecutivo? Una licencia ni es una deposición, ni es la admisión 
de uutt renuncia: ella separa [al magistrado, no de la magistratura, 
sino de su ejercicio. ¿Seria cuando el gobierno me confió las armas 
para sofocar una revolución que estalló en Jalisco? Esa confianza 
del gobierno no puede ser una destitución. ^Seria cuando la cáma- 
ra de diputados erijida en gran jurado declaró que debia formarse 
causa al ministro que me colocó á la cabeza del ejército? Contra el 
ministro acusado no declara todavía la justicia que sea culpado. Si 
lo fuere, no lo será de traiciou; y si ese ministro es traidor, su causa 
no es la mia; su proceso no puede abrazar una sentencia de destitu- 
ción contra mf. ¿Seria cuando arresté en Querétaro á los funciona- 
rios cómplices del rebelde que aparccia en Jalisco! Ese crimen, si 
lo es, va hoy á juzgarse, y el juicio de hoy no ha podido sentenciar- 
se ayer. ¿Sería cuando recibí el famoso decreto de 29 de noviembre, 
cuando de oficio manifesté mi aprobación de un hecho ya inevitable, 
ya consumado, cuando un gobierno para mi desconocido, hijo de 



Vaa cevolucion, me mandaba separar del ejército y poner mi cabeza 
en el tajo que la revolución misma acababa de levantar? Entonces 
se cometió el supuesto crimen; no se pronunció la sentencia: enton- 
ces la revolución, no la justicia, dictaba órdenes; no escribía senten- 
cias. ¿Seria cuando el ejército ratificó su obediencia á la constituí 
cion? Ya que no sea virtuoso ese becho, evidentemente no es una 
traición, j mucbo menos pudo envolver la pena del delito« ¿Seria 
cuando el congreso desconoció mis actos como presidente de la re- 
publica? Si ese decreto es la repetición del articulo constitucional 
que separa de sus funciones al presidente que manda las armas, no 
puede haberme quitado el carácter ni las prerogativas de tal; y si ese 
decreto fuera una sentencia de destitución, seria un atentado contra 
la constitución, una usurpación del poder judicial, que no podria sur- 
tir efecto legal ninguno, y serviría tan solo para mostrar el espíritu 
de encono que estraviaba á sus autores. ¿Sería acaso cuando* • • •? 
No hay que cansarse: mi separación de la silla presidencial es un 
hecho consumado por la revolución, y seria tan dificil fijar sus fenó- 
menos, como imposible quererlos esplicar por medio de las inmuta- 
bles reglas del orden y de la ley. 

Y ese decreto de 17 de diciembre puede muy bien no haber sida 
en el ánimo de sus autores la sentencia de destitución fulminada con- 
tra mí; sin embargo, parece que la inteligencia que generalmente se le 
ha dado es esa, porque desde el dia que se promulgó, por una especie 
de milagro político, el orden constitucional quedó de tal manera inver- 
tido, que el presidente arrojado de su puesto constitucional, fué el revo- 
lucionario, y los que lo arrojaron fueron los defensores de las leyes. El 
congreso declara en ese famoso decreto lo que en esta sesión va á tra^ 
tarse, y anticipando su juicio, atando sus manos con la espresion in- 
matura de su opinión que considerará acaso poco decoroso varíar hoy, 
esplica su sentir, diciendo: que soy un sublevado contra el orden cons- 
titucional. Ese decreto es, cuando menos, la declaración de haber 
lugar á formación de causa al presidente sublevado contra el orden 
constitucional: es el término dado en 17 de diciembre de 1844 á una 
sesión del gran jurado habida hoy 24 He febrero de 1845. 

Pudo ser esta en su época una necesidad de la revolución, una ar- 

■ 

ma con que asegurarse el tríunfb á que aspiraba. Conseguido éste» 
▼ habiendo de juzgarme, no por las pasiones desbordadas de la mul- 
titud, sino por la calma y la prudencia, ilustradas por la verdad, e» 
indispensable entrar al pormenorizado examen de la certeza de uns 
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ímputaciun, que pudii servir <le base á cae ürcrcio; pero <jii? nuncfi 
«lebe «er el fu iid ámenlo dv uim sculeuem. 

Cunndo snnó en Jalisco la hora de la discordia, me Imllaba strpa- 
rado del poder. Mis cnemigus me atribuyen una ansia de mando, 
que me ed imiioi^ible dcsmenlir; (¡ne mis liechoa desmtentcu, v sin pa- 
rar en ellua la visla, la imputación renace y Be reproduce sin cesar; 
{qué conscgitiria ciintradiciéndola hoy do palabra! El gobierno acu- 
dió á mi pensando que la marcha de un respetable cuerpo do tropas 
que avanzara bajo mis órdenes, y la influencia que mis antiguos ser- 
vicios y mi posición de entonces pudieran darme, disiparian aquella 
nube, serenando la cargada atmósfera. No me locaba mas <]ue obc- 
itecer, y lo hice. 

Pero el grito de Jalisco era solo el écn de los directoreí de la re- 
volución que se hallaban en oira parte, que habian logrado pene- 
trar hasta el sagrado reciiuo de la ley, donde iodos los días se for- 
jaban armas, tanto mas poderosas que las >]ue los revolucionarios de 
Jalisco empuñaban, cuanto era mas respetable el lugar de que salian, 
y mas fácil y segura su penetración en los pechos ya predispuestos 
de los mexicanos. Desde abi volaban á toda la república las incen- 
diarias chispas quo vomitaban en sus discursos los entonces mal en- 
cubiertos protectores de la revolución, que temiendo acaso que el ob- 
jeto del gobierno pudiera alcanzarse efectiva ni ente con mi marcbn 
hacia el interior, procuraron impedirla, inspirando á los pueblos la 
certeza que la ley no daba, ni ellos misinos podían tener acerca de 
la ilegitimidad de mi mando, porque, separado de las funciones del 
ejecutivo, con las cuales, y no con el nombre de presidente de la re- 
pública, hace la ley incompatible el manün del ejército, no podia ha- 
ber obstáculo para que yu lo obtuviera; yá los r]ue sinceramente 
descaran la tranquilidad del pais, no podía ocultárseles que aun en el 
caio du que el le^to fuera dudoso, el bien público resolvía la duda en 
sentido contrarío Á los intereses de la rerolucioii- 

Fué acusado el ministro que firmó la orden, poniendo bajo mi man- 
do el ejército. Este prosif;uÍó su marcha. Mas adelante bahía de 
verse desviado de su objeto y envuelto en el anatema que se lauzara 
& la cabeza de su gofo. 

Objeto de las iras de todos los que pretendían turbar el socícf^ pú- 
blico, envuelto en una nube de calumnias, llamado i juicio del pueblo 
por la imprenta, amenazado con el puñal de Bruto por los pápele* 
•ficialc'. digámo&Io asi, de la revolución: quise calmarla aun, quiso 
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tcinplnr sii.-< odio» j uiñr al rededor del gobierno las roluntades de 
$iis enemigos. jVano intento! Si el dia en que algunos miembros 
de arabas cámaras se reunieron en la ciudad de Guadalupe á espo' 
nermc sus quejas y sus agravios, con el soplo de la Omnipotencia 
me hubiera sido dado destruir aquellas y aniquilar éstos, no por eso 
la revolución hubiera detenido sus pasos: mi ruina estaba decretada. 
Creí posible alcanzar una tregua de pocos dias en la guerra parla- 
mentaria; mas lo que se quería, como único medio de otorgarla, era 
el triunfo de los sublevados; y si podian conseguirlo, como lo consi- 
guieron de la fortuna, el primer magistrado de la república no debia 
proclamarlo. 

Uniéronse, para obtenerlo, á las armas de Jalisco, los votos de 
muchas asambleas departamentales, que iniciaron el plan del gefe 
rebelado, como proyecto de ley. En el congreso fueron acojidas 
con entusiasmo esas iniciativas, y los baldones y denuestos contra mí, 
en que todas se apoyaban, se difundieron á los pueblos por el con- 
ducto de sus aetas. Todavía entonces se llamaba revolucionado el 
grito de Jalisco; pero por una abstracción singular, se separaba la 
revolución, de las asambleas que la prohijaron; y al plan de Jalisco 
dábase el nombre de revoluoionarío, y á ese mismo plan, proclamada 
en solemnes y auténticos documentos por las asambleas, se apellida- 
ba iniciativa, porque si hubiera sido escandaloso que el congreso dis- 
cutiera un proyecto de sublevación, el ocuparse de la iniciativa de las 
asambleas, olvidándose con estudio que era el mismo plan que con 
las armas en la mano pretendian arrancar el poder legislativo los mi- 
litares de Jalisco, se encubría con la ley, á los ojos poco perspicaces 
de los pueblos; y esta sutileza se hacia pasar como una verdad de- 
mostrada é incontrovertible. 

Sin embargo, no todas las asambleas tuvieron la discreción de di- 
simular á donde iba su fin, y la de Querétaro fué la que mas franca 
y esplícitamente se sublevó contra el orden constitucional, la que sin 
embozo dijo que desde sus cimientos era preciso derribarlo, por ser 
las bases orgánicas ilegítimas en su origen, bastardas en su naci- 
miento. 

Léase la iniciativa de la asamblea de Querétaro y se palpará con 
evidencia que esa corporación iniciaba nada menos que la subversión 
de la carta constitucional. 

. Llegó el tirano á aquella capital; ¿entró allí á fuego y sangre? no: 
¿mandó fusilar á los que así proclamaban abiertamente la anarquía.^ 
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no: iqaí- fue, puca, lu t|ue liixo! El tirano llaiiió á ai}uelli)s mc.xioa- 
iius estraviujos: el tirano k-s representó como uti amigo las funeatas 
consecuencias i¡e su iiotorio crimen: el lirutio les rogó, les suplic<> 
que apartasen sus pasoa de la senda nnliconsiilucional: buscó perso- 
nas de respeto (¡ue los persuadiesen: dióles tiempo do meditar, de vol- 
ver sobre st; y la insultante respuesta Je ias ilustres víctimas Tué ob- 
accarsG en el delito, ratificar su iniciativa. Pnsterionneiitc este lic- 
clio, coma tantos otros, lia cambinilo «le nombre; so lia llamado 
lieroismo; entonces era, y yo no podía verlo de otro modo, una su- 
blevacioii contra el orden constiliicional. 

Maniüesto el delito, conocidos sus amares, jacl.Í!idosc ^-sios de co- 
meterlo, y encargado yo por el gobierno y por mis deberes, como 
ciudadano, de volver al orden á los que de él se separasen, iicnnita- 
seme preguntar |si debí dejar traniguilam-entc asentados, ¡irocurandií 
la ruina de la uonstitucíou, á los i¡ue se gloriaban de ser Sus enemi- 
gosT Los mandÉ arrestar; suspendí al gobernador, su cómplice, c 
inmediatamente puse á unos á disposición de au Juez y & los demás 
d lu del gobierno, cuyo agente era, y í qnlen di cuenta de todo lo 

^Podrá decirse (jue los cjue hacian servi r sus facultades coiistiluciu- 
nales de apoyo í la revolución, no erun revolucionarios? ¿Podrá dc- 
cii'se que loa que proclamaban altamente la ilegitimidad, la bastardía 
de las bases orgánicas eran bus defensores? ¿Pudra decirse que el 
que separaba del puesto constitucional ¡i los declarados enemigus de 
la constitución era el que la violaba? ¿Podrá decirse que el que los pu- 
nía á disposición del poder piíblico traítornaba de tal modo la forma 
de gobierno, que í semejanza del que usurpara una corona, del que 
proclamara un yugo eslrungero, mereciera el dictado de traidor! 
¿Podrá decirse que la repüblica rcprescnlutivo popular requiere tan 
esencialmente enemigos impunes, que sin ellos deje de existir? To- 
do esto, si podrá decirse; pero la conciencia de los que tal digun, al- 
zara mas fuerte que sus labios una voz espantosa, terrible, cuyo pres- 
tigioso sonido lea perseguirá día y noche, gritándoles: mentís!!!! 

Las tropas de mi mando continuaron eu camino, y la sola noticia 
de ello Imcia huir con un espacio de cerca de cien Icguas'al gefe su- 
blevado en Jalisco. El cálculo del gobierno parecia exacto: los re- 
sultados de mi marcba háciu el interior fueron mostrar eu toda en 
impotencia la revolución que ya Meaba 4 eu tériuiuu: ¿cómo cobrü 
aliento? ¿cnmo se robusteció! ¿cuino ha triunfado? 
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Cual d« una calamidad pública se recibió en México y cual de un 
fantasma nocturno se exageró la noticia de lo acurrido con los vocales 
de la asamblea departamental de Querétaro. No kan pasado tantos 
dias para que haya podido olvidarse la declarada guerra que ya en- 
tonces parecia hacerse desde este sagrado recinto al gobierno. To- 
davía no se desvanece el eco de la frenética grita que contra mí se 
alzó. Se decia ¡noble oficio en un diputado! que se levantaba la voz 
en defensa de las víctimas de la tiranía, para reclamar las garantías 
del ciudadano holladas por un monstruo de arbitrariedad; y esas víc- 
timas eran los declarados enemigos de la constitución, y esas garan- 
tías eran el derecho de derribarla. Yo me he visto luego destituido 
de la presidencia de la república, paseado en triunfo por las ciuda- 
des, sumergido en una prisión sin que se me hiciera en el término 
legal saber la causa, confiscados mis bienes y entregado á una muer- 
te segura, y ningún diputado ha dicho ¡tiranía! 

¿Qué pndian hacer los ministros del gobierno cuando las ideas 
habian llegado á estraviarse así, cuando era mas y mas patente cada 
dia, cada hora, cada instante que en la lucha era incompatible la 
existencia del gobierno con la revolución que, según todas las apa- 
riencias, tan á las claras se patrocinaba? En Querétaro recibí el 
famoso decreto de 29 de noviembre con que el gobierno creyó poder 
contestar á su situación. Pensó sin duda que para alcanzar á la al- 
tura en que la revolución se habia refugiado, necesitaba de una ar- 
ma, arma cstraordiuariamente poderosa; y su esplosion, sin alcanzar 
al objeto hizo su estrago en el gobierno mismo; y sus enemigas aplau- 
dieron ese decreto como un suicidio que los libertó, sin que pudiera 
acusárseles de ser ostensiblemente sus autores, del objeto de los tiros 
de la revolución que aparecía triunfante, sin otro esfuerzo por parte 
de los revolucionarios que el de dar rienda suelta á su júbilo. Des- 
de entonces ya no conocieron límites sus pretensiones, ni freno sus 
impulsos. Se denostó al gobierno como enemigo de la representa- 
ción nacional, como traidor al sistema republicano, representativo 
popular; y mientras los vencedores destruian las estatuas erigidas en 
mi honor, violaban e.l sagrado reposo de las tumbas y se mofaban de 
un pié, que avanzó contra el enemigo de la nación, mas de lo que 
contra él avanzaba el escarnio de la seducida multitud, ábrese una 
sesión del gran jurado y truena contra mí la acusación de traidor. 
¡Sombra del diputado Llaca! yo te perdono. Tú lanzaste contra 
pní una acusación odiosa y me infamaste con ol mas negro epíteto 



¿t la tierra. Diui te loiizú la mueric: yo le perdono! Deade el 
mundo de la verdad de nuevo lu voz suentt en este recinto, diciendo: 
No, el que vertió au sangre por su patria, el que fundó la república, 
el que soucionó las bases orgiínicns, no es un traidor. 

El decreto de 29 de noviembre fu6 recibido por mí el 4 de diciem- 
bre. Suspenditronse por Él las sesiones del congreso, y estn ern su 
parte mas esencial, como que su primer objeto fué cernir á lu revo- 
lución el Sánela Sancionan donde se liabia nailado. Se discutió, te 
acordó, 80 publicó, y tuvo su cumplida consumación en la capital, 
y mucbas horas después fué cuando tuve noticia de él. fSin cmbur- 
gü, la acusación de traidor que sobre mí pesa se funda al parecer en 
lu complicidad que se me supone cou loa autores del decreto en ol 
crimen que por él se consumó. 

A distancia considerable de la capital yo no pude concurrir á la dis- 
cusión, que sin duda precedería en en el gabinete, á la adopción de 
una medida que la 
poco concurrí con ! 
qué yo. El congrt 
n.pli 
el congreí 



autorizaba testunlmcnte. Tnm- 
□ ni acuerdo de !a tal medida. No Iiipubli- 
vio forzado, y no por mí, á suspender sus 
del decreto, y en una palabra, el dia que 
3 estaba suspenso, el ejecutivo habla roasu- 
miüo un poder discrecional y estaba de lodo punto ejecutado, sin que 
para ninguno de sus actos yo concurriera, sin que por fulta min de- 
jasen de tener la mas cumplida consumación. 

Tampoco, y por igual razón, yo pude impedirlo: él había surtido 
ya todos sus efectos; y ni ¿ la misma Divinidad es dado tornar en 
presente lo pasado. Es, pues, evidente que mi complicidad no es de 
tal naturaleza que coadyuvase ni delito de manera que sin mi coo- 
peración, hubiera quedado sin cometerse. Asi, pues, mi complici- 
dad, comprobada con raí oficio y con mis cartas confidenciales, que 
no se ha vacilado en abrir y publicarlas por In prensa, queda redu- 
cida al juicio que manifesté acerca de él, y á la comunicación del de- 
creto que hice á algunos comandantes generales. 

Pues bien: yo le aprobé: yo lo consideré como una medida salva- 
dora: mi opinión fué errada; pero mi opinión no es un crimen. Vo 
lo comuniqué í varios comandantes generales, solicitando, no su 
cumpbmiento, que ya se había integramente obtenido, sino su apro- 
hacion, y esta aprobación tampoco es un crimen. 

Si el cometido por el decreto de 29 de noviembre consiste en In 
■itspensíon de las cámara», sí esta suspensión de heclio se liatiin y;i 
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ejecutado, ¿qué importaba la aprobación de los demást Si la na- 

I cion toda, como en otras veces ha acontecido, la hubiera manifesta- 

do, siendo ella la arbitra y soberana de sí misma, habria quedado 

í legalizada aquella acción, si la reprobara, como la reprobó, la sus- 

pensión de las cámaras no por esa reprobación dejó de ser perfecta- 

' mente consumada. ¿Podrá, jamás llamarse cómplice de un delito á 

aquel sin cuya presencia, sin cuyo auxilio, sin cuya cooperación se 
consumó, por solo el hecho de aprobarlo y de pedir, ó sea mandar, 
á otros que lo aprueben después de consumado? 

Cumplido ya en México en todas sus partes el decreto, la obedien- 

^ cia que en el resto de la república, pudiera prestársele, era puramen- 

te negativa y reducida á no oponerse á él, á no insurreccionarse 

' contra la autoridad de la que emanó, á no turbar, en fin, la paz pu- 

blica. Tal fué el objeto con que confidencialmente, y antes de que 
la nación hubiera altamente desaprobado el decreto, escribí á varios 
comandantes generales, no para que suspendieran las sesiones del 
congreso que ya estaban suspensas, no para que invistieran al go- 
bierno de facultades estraconstitucionales que ya ejercia, sino sola- 
mente para que no se sublevasen, para evitar una' nueva rebelión que 
no por justa que se suponga, dejaba de ser peligrosa para el pais; y 
yo no he visto ley ninguna que mande al ciudadano resistir á la au 
torídad, aun ilegítima: no he visto código en que se prevenga al sol- 
dado alzarse contra las leyes malas, contra las facultades, aun usur- 
padas del que gobierna. 

' Y á estos precisos términos vendrá á reducirse la cuestión: el que 

no se resistió á la autoridad, ó mas claro, el que no se adhirió á la 
revolución, ¿qué ley ha infringido? ¿Qué código ha conculcado^ 
¿Contra qué sistema administrativo atentó? Preciso era para que 
la pasiva obediencia en los ciudadanos y en los soldados, y obedien- 
cia que solo se cifraba en no hacer, preciso era, repito, para que la 
obediencia fuera un crimen y el primero de los crímenes, tal tras- 
torno y confusión de ideas, que ya el orden consintiera en el caos, 
y la paz publica en continuas é interminables revueltas. 

Derecho tienen los pueblos de sacudir la opresión: derecho es muy 
sagrado aquel de que las naciones de vez en cuando usan, para dete- 
ner la marcha de la tiranía para encender como un fanal que sirva de 
guia á los pueblos y á los que los mandan, una conflagración general; 
pero este es un derecho, no un deber; y la nación entera oue tres- 
cientos años sufrió ol injusto yns^o l]o una confjuista, ruva nionor 



cnlainiUad fué la injusticia del derecho crtii ijue se ejticutú, pudiera 
•er acusaUít de traición, si nijuel derecho fuese ua deber, cuyo cum- 
plimienio hubiéramos diferido tres centurias. iC6ii)o dcjnrcmoa de 
palpar lo iibsurdo de aquellu acuíucionl 

Pues tul es y taii absurda la que hoy ae Ijace contra los gefea f\ae 
no abnroii el eetaiidarte de la rebeiíou y contra el general ijue no los 
exlionú mas que á la obediencia. La nación ha usado de su derecho 
contra el decreto de 39 de noviembre: el ejército de mí mando no 
llegó á jurarlo, y yo creí ijue do debcria arrojarme á la iosurreccion 
contra él: creí que los demaa tampoco deberían hacerlo; pero es de- 
masiada grave el crimen de traición para que se mire envuelto en él 
quien redujo su criminalidad á no hacer, á no oponerse, ü, no ser en 
suma revolucionario. |Cúmo! ¡partiriase la nación en dos bandos, 
traiilores y sublevados! 

Yo abro el código de nuestras leyes: ninguna veo adecuada al cri- 
men de que se me acusa; pero yn que se quiera en este juicio singu- 
lar aplicar al vencido la saucion penal de leyes dadas por los reyes 
como cimiento de su trono, como muralla de su autoridad; ya que se 
quiera presentar un pueblo rompiendo el cetro de la monarquía para 
arrojar sus pedazos á la cabeza de sus caudillos, señalemos la letra 
de esas leyes que por analogía se invoca» contra mi. Quizá nos 
avergonzaremos de hallar mas piadoso á un rey del siglo XIV que á 
los ilustrados legisladores del XIX. 

Yo no he quitado á la nación su soberanía; al contrario, mi espa- 
da se la dio en gran parte. Su dignidad, su decoro, sus altas pre- 
rogativas como nación independiente, yu las he conquistado en 
el campo del honor, yo las he sostenido en los consejos. Ja- 
más, ni aun la calumnia, me ha visto peleando en las filas de los 
enmigos de la palria. Nunca contra el poder de la nación me 
he sublevado; y si alguna vez he acaudillado la revolución en mi 
país, hoy deploro el error; pero ese error liiwnjeaha en su época á 
los pueblos: ellos fueron los que me colocaron á su lado en la guer- 
ra civil. La integridad del territorio nacional, digolo con orgullo, 
no ha tenido mas celoso defensor: yo quis ¡era que por honor de mi 
país que otro desmintiera la aciaga profecía del congreso de Tejas, 
cundo en 183G se avanzó á decir, oponiéndose á que se me pusiera 
en libertad: que el general ^Santa-Anna era el único que había con- 
ducido un ejército casi hasta al Sabina, y el único que podia volver á 
conducirlo. 
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Lejos de haber entregado jamas villa 6 foilaleza al enemigo de la 
nación, yo he enarbolado aquí mismo en este castillo que hice ren- 
dir, que hoy me sirve de prisión, y en otras muchos ciudades, el pa- 
bellón tris^arante. Si no el primero, jamás he sido de los últimos 
en defensa de la patria: jamás la he abandonado en sus conflictos: 
jamás he desertado sus banderas, ni descubierto fSus secretos, ni ven- 
dido sus medios de defensa. Hoy mismo si algunos tiene, yo los he 
procurado. Se me dice que me he sublevado contra la nación; la 
verdad es que se ha sublevado á la nación contra mí. 

Ni he alzado patíbulos contra los funcionarios púbhcos: ni he 
acometido, herido 6 muerto los rehenes de la nación: ni he ampara- 
do traidores: ni son las armas nacionales, ni las estatuas que repre- 
sentan la nación las que se han hecho pedazos por mí: ni la na- 
ción la que me ha privado del mando supremo: ni, en íin, entre 
los crímenes con que mis enemigos rae infaman, suena por fortuna 
el de falsiñcador. 

Pero dice la ley que es traición quebrantar la carta de seguridad 
dada por el rey á un hombre, 6 ciudad ó provincia, y tal vez sea á esa 
carta á la que se equipare la constitución que se me acusa de haber 
quebrantado poniéndose en paralelo los fueros de las ciudades de 
una monarquía, con los derechos constitucionales de la nación* Ya 
repetiré siempre: que en la infracción de la bases orgánicas, cometi- 
da por el decreto de 29 de noviembre, no tuve parte; y prescindiendo 
de la cuestión que aun no deciden los tribunales en que hoy se agita, 
de si merece el nombre de traición, dígase con franqueza si obede- 
ciendo el decreto, si permaneciendo luego fiel al gobierno, si excitan- 
do á otros á esa misma obediencia, procurando calmar, detener, 
comprinñr la'revolucion; una revolución en que se tramaba contra 
mi persona y contra mis bienes, como demasiado comprobado se ha- 
lla ahora, y lo que es mas, contra la constitución de que emanaba 
mi poder como primer magistrado de la república; dígase, repito, si 
deberá juzgárseme como traidor, cuando la misma ley declara na 
serlo el que quebranta la carta del rey por defender su persona ó 
sus bienes. 

La doctrina del regicidio se sabe que ha sido acaloradamente de- 
fendida; y desde la acción que libró á Roma de los Tarquinos hasta 
el asesinato jurídico de Luis XVI de Francia, han tenido séquito, 
han logrado aplausos, ¿diráse por esto que son cómplices de lo» 
asesinos de los reyes los que á distancia de muchos años y qui- 






da siglos lian coinetiili) el fcrrur ilu Dprubarlosí Tomhinn pat i>l 
il<! iiía puebloü lia leiiidn ciieiuigua ilusins; y 
Ins vscritoK c" «iiie crau ile&ndidus cuturn la üsclaritud en los ijitc 
se demostraba su derei^lju &, Icvantarfe. contra sus dnminnilores y ü 
romjiBr las cadetios con íiuc eran abruinndos, difuñdiéiidoEe eiiirc 
, linn arranciido mas do una Juyn preciosa <le mas de 
láitíse )inr eso i\ue los sátúos n.iUorus de aC)iiell(iB libe- 
ralea y funiíiiosos escritos fueron Job padre* de nuestra iiidepen- 

icia? 

Un lioniicidio puede conmieree y aploudirla después olro divers"' 

que lu comcliú. El que aconsejó »l liomicidii, c\ que minia- 
iró & sabiendas el puual, el que estando delante no lo evitó podríui 
tlauíarse sus eónipüces; pero el <jue io aplniídiú, el que, »i se quiere, 
lo miró con placer, habrá pecado por alegrarse del mal de su seme- 
jante; pero ningún tribunal del muudo le considerará cómplice del 
asesinato, ni su aplauso probará |>artieipio en lieclio ageno consuma- 
do sin su coopcrnciou, y <|ue se bubicrs cousuraado timiLien, si en 
vez de nplausoe tiubíeru prorrumpido en ni qldic iones. 

Esta lucha entre lu legalidad y la conveniencia pública, entre la 
eonstimcion y la paz de lu patria le Imbia suscitado, y solo ile la re- 
solución podría esperar el congreso dealiacerse del gobitrno, 4 quien 
diaríanicnte acusaba de IjosiíJ, í quien ^c impelía por M prensa, no 
A una siniplc eus)ien8Íon de sesioues, sino á una coniplela disolución. 
El grito de Jalisco tendía á destruir al gobierno, y 6eic lejos de mi- 
rarse apoyado eu las cámaras, veia con dolor qtte la revolución allí 
no se contrariaba. Otras veces el pnis liabiu aprobado la disolución 
de un congreso en circunstancias quisa menos urgentes. El que fr. 
convocó á virtud de las bases Je Tacupaya termino usi, por un de- 
creto del gobierno que entonct:s era d'^sempeñado por un uaudillo 
antiguo de la independencia nacional, su existencia tempestuoso n 
la verdad; mas sin haber llegado al patrociuio de una revolución ar- 
mada. Si yo juKguú que cu las cimarus se había nuipnrudo, los «u 
cesos posteriores de mnestrau que no ent e«¡iilívuoadu mí Juicio; mu.t 
sí lo fuese, está muy lejos este error de eunducir % una furnia úe ■¿n- 
bierno, diversa de la f¡uu la itauion adoptó. 

Este combate entre lu legalidad y la cunveníeticin volvió á empe- 
fiarse luego (¡ue el congreso se reinstaló en ti de diciembre; y el de- 



creto del dift 17, no menos célebre qui 
»m^ prueba de que la n^ceüídad ó la c 



el d(í 20 del inca anterior, es 
mvcniencjn exíj«u impcriuin- 
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mente á reces medidas que Ja ley espresa no autoriza. Determina 
il decreto de noviembre un receso del congreso, si bien ilimitado, tem- 
poral; y el de diciembre destituye para siempre al presidente consti- 
tucional de la república. Determina el de noviembre las facultades 
legislativas que el gobierno habia de ejercen sin ser tan franco el de 
diciembre, se arroga todas las facultades judiciales. £1 de noviem- 
bre es una l^y; el de diciembre una sentencia. £1 de noviembre de- 
clara que con la letra de la ley es incompatible el decreto mismo; el 
de diciembre supone la letra de la ley á su favor. Aquel declara que 
el congreso obraba dentro de la ley, encubierto con sus palabras; és- 
te se avanza á declarar al presidente sublevado contra el orden cons- 
titucional. Del de noviembre podia apelarse, y se apelo en efecto, 
al juicio de la nación; del de dieiembre se me precisa á apelar á los 
mismos que lo concibieran. Dejó el de noviembre en libertad á los 
miembros del congreso: pudieron buscar un asilo en pais estrangero: 
no se tocó á sus propiedades; y el de diciembre me ha conducido á 
una prisión, me priva de salir del pais, me sujeta á un juicio en que 
la sentencia está ya pronunciada, me conñsca mis bienes y nos re- 
duce á la mendicidad á mí y á mis inocentes hijos, á quienes él con- 
dena á ver rodar en un patíbulo la cabeza de su padre. 

Preveía yo este término: yo asistia á los clubs revolucionarios: yo 
conocia los corifeos: leia las producciones de sus prensas y el soplo 
envenenado de sus planes llegaba todavía caliente á mis oidos: ¿será 
traición que mis ojos se hayan cubierto con el manto de César para 
no ver el puñal de Bruto que ya tenia sobre el pecho? ¿Se me re- 
probará que yo juzgase salvador un decreto, y que esa opinión, sin 
aumentar ni disminuir sus efectos, fuera errada? ¿Desde cuándo el 
error es una traición? ¿Desde cuándo un pensamiento erróneo es 
merecedor de un cadalso? 

A él se me ha arrastrado, y su sangrienta vista es el recurso único 
que el funesto dedo de la revolución me ha señalado, inscribiendo las 
palabras jtftcio y gran jurado^ como el destino á que me tenia entre- 
gado en sus designios. A lo menos que con mi nombre no pase uni- 
do á la posteridad el de traidor: que la historia diga que Santa- Anna 
fué victima de la revolución, no cómplice de un traidor que sepa el 
mundo, si de traición calificare el decreto de 29 de noviembre, que 
no tuve en él otra parte mas que manifestar mi juicio, diverso del de 
mis conciudadanos, por quienes vertí la sangre que bastaría á la- 
var la mancha de traición, si por desgracia hubiera caido sobre mi 
nombre. 



t 
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, El gobierno esistente sucumbe: el pueblo por sí misnio obra (inn 
de esos grandf^R aclos que cambian la fax de las naciones; pero cu 
yoa primerus utumentns es düicil, p'ir no decir imposible, calificar de 
Crimea ó de virtud. Kl qiiu Imbia «ido alxailo por lu revolución dic- 
ta en aqueJIus instantes ordenes enteramente contrarías á las del que 
le hafaia precedido; y la opinión del resto de la república no se sabia 
bí estaba de acuerdo con lo licclio en In capital. Mnrchar á Mélico 
y sujetarme á un Juicio cuyo Tallo yu estaba dudo, fuó lo que se me 
mandó por el nuevo gobierno. 

La luy me llamaba como presídt-iite á ocupar In silla de que no 
habia sido desposeído; pero uo era esto lo que á la revolución podía 
convenir. La capital habia proclamado como principio el odio á mi 
persona, y el juez que me citaba era el vencedor. ConinimarcbÉ con 
el ejército á yuerétiiro, y ulli lodos, jo el primero, ratiriciirnos el jura- 
mento de leiiltad: todos proteeianioa defender las bases orgánicas de 
la república, ú cuyo presidente constitucional se deslituia contra ti 
tenor de las mismas bases. La suspensión de las sesiones de uno de 
los poderes públicos se Juzgaba uua traición; la destitución de otro 
Bo era posible que fuese una virtud. Así respondía el ejército & In 
imputación de tiestruir la ley fundamental que se le repetía sin cesar, 
y asi entendió defenderla defendiendo al depositario de uno de los 
poderes públicos, siu que pueda señalarse acción ninguna, que «ea 
un ataque, uun injuria, y muclio nicnos la .Jeitilucion de los depo- 
sitarios del otro. 

Al ealier la revolución de 6 de didenibre, acaecida en Mélico, 
y que todavía lasaucion nacional no consagraba, »o me presentaron 
dos caminos: defender, no mi persona, no la conservación del espi- 
noso puesto tan cercano por su misma elevación 4 los rayos terríbles 
de las tempestades políticas, y inuclio menos el decreto de 29 de no- 
viembre; sino la ley que se linllaba, derribando por un medio que ella 
no autoriza, al presidente de la silla, y la voluntad del pueblo legsl- 
mente espresada, que me elevó á ella. Este era uno de los caminos 
que pude seguir. El otro era el que con su funesto fanal me alum- 
braba la revolución. Entrc|^nr el mando del ejército ni general D. 
Pedro Corta7.Br y mi eabez.a á lu lincha del verdugo. El primero 
era evidente ni ente legal; el segundo era mí deferencia á las ideas de 
los sublevados. El primero sin inconveniente ninguno para mí ni pa- 
ra la patría, me oonducin á la defensa de la constilucion; el segundo, 
no reconociendo U cansa nniicoristltucional, no podía seguirlo, sm 
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reconocer sus efectos. Yo no temo la muerte: lo he probado presen^ 
táudole mi pecho descubierto en medio del estrago de las batallas; 
pero si el juicio de la posteridad vale algo, no podía resolvernie á des- 
preciarlo respecto de' mis conciudadanos, aunque se hayan converti- 
do en mis enemigos. 

Llámese enhorabuena traidor el que se resiste á la deposición hecha 
por el rey del oficio que de él le había venido; pero ni el congreso es 
el sucesor de la soberanía de los reyes, ni ha podido deponerme de 
la primera magistratura. Tampoco el gobierno ha rccojido toda la 
herencia de nuestros antiguos soberanos, y saliendo de enmedio de 
las olas todavía agitadas de la revolución, el bramido de ellas encu- 
bría la voz del gobierno, y la nación perpleja no sabia si combatirlo 
ó acatarlo. 

Nunca el ejército que yo mandaba peleó por el decreto de 29 de 
noviembre, y desde que fué en mi noticia lo ocurrido el 6 de diciem- 
bre en la capital, ya no se trataba sino de saber si las bases orgáni- 
cas serian respetadas en lo relativo á la persona del presidente: si la 
nación ratificaría lo obrado en México. Ante su voluntad hice des- 
aparecer mi designio, mis derechos; y el ejército que yo mandaba 
saludó su nueva creación, como el resto de los mexicanos; pero si 
hubo quien se engañara, es evidente que no hubo un solo traidor. 

Me acerqué á México: hablé el idioma de la verdad y de la ley. 
La respuesta fué indicarme el patíbulo, como el asiento único que la 
revolución me reservaba. Pude probar la suerte de la guerra, y rio 
lo hice. Me lisongeaba, (confesaré esta debihdad, que si lo es, sa- 
brá pesar el mundo) me lisongeaiba la esperanza de que provocando 
contestaciones con los que estaban á la cabeza del poder, se llegaría 
á un término pacífico, que sin deshonrarme, me ahorrase el profundo 
pesar de medir mis Aierzas con mis compatríotas. Yo habia leido 
las filantrópicas declamaciones de la prensa de oposición^ única que 
ahora tenia voz, á favor del general Paredes, cuando un ejército se 
preparaba contra él. Buscábase entonces con empeño un medio 
conciliatorio: se apellidaba barbarie sujetar á las armas hi cuestión, 
y el gobierno de la época no puso bajo mi mando aquel ejercito, si- 
no como el último recurso contra la obsecaoion y contra la discor- 
dia. Creí que lo que en favor de una revolución y de un rebelde pa- 
recia justo, legal y patriótico, no parecería injusto, ilegal y traidor 
en favor de la defensa de la constitución y del ciudadano que la to- 
xno á su cargo, aun si fuese realmente como se le llamaba, subleva- 



í 



do cfiiitrn el órtJtin cuiislitucional. Ai general Paredes nadie Icdiju: 
rompe Itu armas, delineuaite, ten a oír la saitencia; am tinburgo, esiti 
fui- tu constante respuesta que se d'¡ó í niis cuinuüIfíDciones de oficín 
y oorilidenciales. Ln revolución mal segura deseaba una traiiBaccioii 
pora idcniR.ar un irimifo; la revolución victoriosa nu Iransigía, 

ttueriase solo que mi sangre corriese en un cudalso ó en un cam- 
po de batalla; queríanse aumentar sobreí tautas y tantas maldades 
eon r]Uc abrumalm mi nombre la calumnia, los odios tjue en el pue- 
blo engendra el que entra á fuego y sangre devastando los publacio- 
nc¿, eacriticando víctima* inofensivas, cubriendo en fin, su carre- 
ra con todoa los infortunios espantosos de la guerra. Mi perdona so 
decia ser el obstáculo á la pa^ pública, y mi mando incompatible 
con ol bien estar de lit nación; ya ofrecí salir de ella y renunciar la 
presidencia; y siempre la misma inflexible respuetita, ... el cadalso 
por lérmiiio de un juicio en que loa vencedores iban á ser loa jueces. 

Vo enviaba al gubternu comunicneiunes de paz: j'o abría nejrocia- 
ciones: empeñaba |mra ellas |>ersonas de respeto _r apuraba las con- 
ni parte para atraer á una transacción el estado de 
its; ¿qué iiucian catre tanto los enemigos? enviarme cspf as que 
an mis tropas, y citanue ante ul jurado. 

Entre los medios diferios á que acudí, fué uno de ellos enviar S 
Mélico al bien conocido general Cortázar, acogiendo las invitaciones 
que del mismo partieron al eft-cto, y mientras, excitada por nil, ve- 
nia i\ mi llamado, cayó en mis manos una carta suya incitando al 
general Miñón á que nje traicionara y me entregara al gobierno. ¥.é- 
t« folpe de la conducta equívoca del general Corta'/.ar no me fué eS' 
trau^ pero debí impedirle acercarse al ejército, y le mandé arrestar, 
¿de pane de quién se halla la traición? 

Oíros espías seductores enviados por el gobierno se arrojaron á mi 
campo: pudo hacerlos Juzgar y fusilarlos contiirnie á. las leyes de la 
guerra, y fueron puestos en libertad por mf, sin haber sufrido nud 
de ellos mas que un castigo aplicado contra inis órdenes, y otro In 
ametiazMi no realizada de servir de soldado. Asi conteslalm el gu- 
bieriK) á mis invitaciones, con la seducción oculta y l« citaciotí de 
oficio al tribunat del jurado. 

MarcKé, pue«, á Puebla: ni un soldado se presentaba ante el ejcr- 
fito (¿ue ma obcdecrá. í.os pueblos prouuncitidos por donde pasaba 
no mostraban liosrilidad; pero Puebla me eerró sus puertas, y ern 
preciso itniqnibir lo vidií y In roriiina do millares df niexicanoí par" 



sedujei 
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ocuparla. Abrigóse mi tropa en los suburbios y con arma á discre- 
ción tomó las posiciones necesarias para guarecerse de la intemperie» 
sin responder un solo tiro al vivísimo fuego que desde que se nos 
avistó Y horas antes de estar á su alcance, se nos hacia de la plaza. 

La defensa de Puebla fuera digna de compararse con la de Zara- 
goza y de Gerona; si no hubieran sido mexicanos sus defensores, si 
esta calidad que helaba mi valor y me arrancaba la espada de la ma- 
no no hubiera sido una muralla invencible. Ella v no los fosos ni 
los parapetos, le dio la victoria sin pelear. Yo contuve el ardor de 
mis soldados: yo sufrí pasar á sus ojos quizá por cobarde, antes que 
inmolar víctimas mexicanas á la causa que se habia dicho á los pue- 
blos era solo mía personal. Yo deploro la sangre vertida en las li- 
geras é inevitables escaramuzas que el contacto de enemigos arma- 
dos produjo; pero jamás pensé en un asalto, ni por un momento me 
ocurrió la idea de destruir la hermosa Puebla, ni de sacrificar á sus 
habitantes, de quienes en mejores dias me habia visto victoreado con 
entusiasmo. 

Yo debo aprovechar esta ocasión solemne para dar un testimonia 
de justicia y de gratitud á los valientes que me obedecieron. Ellos 
juzgaron ser, no los viles esclavos de un tirano, sino el sosten de la 
ley, el apoyo de la autoridad pública, el baluarte del presidente de 
la repübhca contra la discordia civil. Su fídehdad en vano se inten- 
tó por infinitos medios hacer vacilar: su entusiasmo y su valor cedie- 
ron solo á la disciplina, de que eran el modelo; y cuando resolví por 
fin separarme de ellos; cuando me pronosticaban el infortunio que 
hoy siento pesar sobre mí; cuando se ofrecían todos á salvarme, yo 
vi rodar alguna lágrima, la primera sin duda que surcaba el xostro 
venerable de soldados encanecidos en la defensa de la patria; ¡lágri- 
ma que jamás olvidaré! ¿Por qué en vez de mexicanos, no era un 
invasor estrangero el que defendía á Puebla? 

La nación entera aprobó la revolución. Que su bienestar y su 
dicha sean el resultado. Yo debí . obedecer su voluntad, y lo hice: 
me separé del ejército, y al separarme, mi orden última fué que se 
obedeciera al gobierno establecido, que esplícitamente reconocí. 

Creí que la voluntad nacional no fuera tan inflexible conmigo co- 
mo mis adversarios lo procuraban: juzgué que se me permitirla des- 
terrarme, y avisé al gobierno mi marcha, su término y su objeto. 
Los vireyes indultaban á los primeros patriotas que dejaban las ar- 
mas. México ha perdonado á los que de Tejas invadían, «aquea- 



ban nurslraa riudades, laUban tiiteslros ctDnpns. violaban 
hijas; y hn tidu mil cecea indul^nte con In multitud de trastoriiado- 
res del orden público, luego que han dicliu t|ue ceialion sus liostili- 
dudes. A nii se me ba negado un pasaporte: sin haber peleado soy 
vencido: sin que haya habido guerra sor prisionero: mi mareha se 
llama Alga: mis bienes no son hoy ya mioB, y lie llegado iil término 
que con implacable fiereza me presentó la revolución el primer din. 
Vuelvo liácia ntráx mi vista y observo que la asamblea departa- 
mental de Veracruz Alé disuelta y sus vocales desterrados por la re- 
volución; que depuso también ni [gobernador d 
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hechos, cuyc 
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, representativo popular lia quedado íntegro en la 
ugustas cámaras han encontrado apoyo aquellos 
ores, libres de la nota de traidores y a^nos de un 
in el triunA) á que asi coadyuvaron. No es, pues, 
la traición al sistema el arresto por pocos dias de 
solos cuatro vocales de la asamblea de Qucrétaro, ni la suspencion 
del gobernador, que eran enemigos declarados de la carta c 
cional. Yo observo que el congreso por la ley de 17 de diciembre, 
no solo suspendió de sus funciones, sino que destituyo al depositario 
del poder ejecutivo, y el sistema republicano representativo popular 
no BuA'ió por ellos mengua í juicio del mismo legislador. No es- 
pues, traidor al sistema quien no concurrió en manera ninguna ít 
dar el decreto de 29 de noviembre, suspendiendo, y no mas, las ! 
nes del poder legislativo; quien úntcamentente lo aprobó, 
dolo capaz de producir bienes que deseabn. y que si 
mal inmenso para mí, que se llama inAirtunio; pero que evidente- 
menic no ea un iraícioii. En fin, observo ijue llevado de laf 
por la ley y por la necesidad hasta Puebla, de cuya plaza solió el 
primer tiro que en eaia contienda se disparó, me detuve ante sus 
puertas; y evidentemente no es una traición haberle otorgado los ho- 
nores del triunA) sin los estragos del combate, que mis sentimientos 
repugnaron. 

Sin embargo, convencido de mi inoceacia, y en la posesión legal 
lie ella hasta este momento, permítaseme quejarme de que ya pesen 
sobre mi y iiobre mis inocentes hijos toa terribles eAiclos de una 
sentencia que aun no se pronuncia. Considerado como presidente 
de la república solo para ser arrastrado á este juicio, el gobierno se 
cree dispensado aun de llamarme asi; mas la suprema corte de jus- 
ticia no lia vacilado en declararse competente para darme por juxga- 
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do por el delito de sublevación contra el orden constitucional; y mien- 
tras el gobierno encierra y ticfic iucomuqicado en una fortaleza al 
que solo afecta nombrar general) la corte de justicia manda confis- 
car al presidente todos sus bienes: el gobierno permite que el baber, 
consumido por los soldados de la república» sea pagado de mi pro- 
pio peculio, por raí, á quien no se considera tal para darme sueldo; 
y la corte, en ñn, obstruyéndome todo recurso, secuestrando cuanto 
me pertenece, cuanto tienen mis bijos, y basta la ropa de mi esposa, 
me condena á perecer de bambre en este clima tan dañoso para mi 
«alud bien quebrantada y para mis beridas: ¿qué debo esperar ya...? 

Feliz yo si mi sangre fuera la ultima que la guerra civil vertiera en 
mi inocente patria. Felices los que van á decidir mi causa si mis 
palabras suenan en sus oidos como el idioma de la verdad; y mas 
felices aun si en su conciencia Injusticia se deja escuclian 

Yo be sido generoso con mis enemigos cuando tenia el poder: á 
ellos apelo y á los que se ban visto sujetos, como boy yo, á acusacio- 
nes terribles, que mi mano salvó, y ocupan al presente un lugar en 
este gran juradof apelo á la nación entera que me lia lisonjeado, 
cuando me prodigaba sus favores, con el epíteto de generoso^ Lo 
es por sin duda el magnánimo pueblo mexicano, y también es justo. 
No olvido su generosidad; mas boy recurro á su justicia. Ella sea 
la que obligue al jurado á absolverme, para que se abra así una era 
nueva en la nación por un acto de imparcial rectitud, y la posteridad 
no pueda culparle de baber estíiblecido el imperio del terror. 

Sírvanse V. EE. dar cuenta á las augustas cámaras reunidas en 
gran jurado, con esta defensa, que según ofrecí en mi nota de 10 del 
corriente, be creído que exigía la vindicación de mi lionor. Yo es- 
pero que esta necesidad de la posición que de bccho guardo, y este 
testimonio de mi deferencia á las circunstancias, jamás se mirará co- 
mo un reconocimiento del derecbo del congreso á juzgarme: dere- 
cbo que repugna la ley, por la calidad de ios que van á ser los jue- 
ces, por la de los delitos de que se ine acusa, y por la del elevado 
puesto constitucional que be desem penado en la nación. 

Dios y libertad. Fortaleza de S. Carlos de Pcrote, febrero 17 de 
1845. — Firmado. — Antonio López de Sania- Anna, — Exmos. Srcs. se- 
cretarios de la cámara de diputados. 




NOTA. 
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Cuando se dictaba en la fortaleza de Porote la cspoHicton que an- 
tecede, no sabia cl Sr. Santa-Anua el efecto que babian producido 
las reclamos que por su especial encargo, y cd uso de bus podere*, 
habia hecho el quo suscritie á la auprema corte de Justicia, quejáu' 
dose de los excesos que se han cometido, á pretesto de cumplir sus 
órdenes, dictadas sobre aseguración de bienes, y entre ellos el embar- 
go que se hizo de la ropa de su seúora esposa, Debe, pues, adver- 
tirse, <|ue dicho justifícado tribunal ha atendido á estos reclamos, 
proveyendo con arreglo á derecho, mandando levantar el espresado 
embargo, dando órdenes para que se contengan abusos, y para que 
se faciliten á S. E. los recursos necesarios para subsistir. Estas ór- 
denes no se le han comunicado sino posteriormente. El que suscribe, 
í pesar de los poderes con que se halla investido, no ha creido que po- 
día variar á su propio arbitrio, ni en un ápice, la esposicion que se 
le remitió para presentarla al gran jurado; pero si juzga oportuno y 
propio de su oficio poner esta nota, en obsequio de la verdad y an 
honor del tribunal, cuando por otra parte no desvirtúa en manera al' 
guna el mérito intrínseco de la defensa del Sr. Santa-Anna en la 
acusación gravísima que se le ha intentado. 

Después se impondrá el piíblico de cuáles y cuántos han sido 
aquellos excesos, y el grado á que han llegado; de los recursos que 
se hagan, y providencias que se dicten ni administrar la justicia en tan 
graves negocios, para que pueda al iin con vista de Iodo, pronunciar 
su siempre justo 6 inapelable falto. 

Por ahora la cuestión pendiente de la resolución del gran jurado 
debe ocupar toda la atención pública y la nuestra, y hace desapare- 
cer cualquiera otra sobre intereses, que en presencia de aquella, de- 
ben tenerse por insignificantes y de ningnti momento. 

México y febrero 21 de 1845. — Lie. Mariano Esleva" 



CONCLUSIÓN. 

Ho concluido estos Apunies para la hiatoña del general D. Aiüo- 
tio Loptz de SajUa-Ánna en el último periodo de su adminisiracion; 
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y 8Í él solo ocupa cincuenta y nueve pliegos, claro es que ocuparía 
muchos mas si la escribiera comenzándola desde 1822 en que apare- 
ció en S. Luis Potosí proclamándose protector de una federación cu- 
ja voz ignoraba en su significación política, que después con razón 
detestó por los tristísimos resultados que produjo, resultados que hoy 
vchmtttriamente olvidan los que de nuevo la proclaman como medio 
de hacer una fortuna opulenta y brilfante á muy poca costa. La 
lectura de esta obrilla amargará en lo pronto á Santü'Anna; pero si 
entra en cuentas consigo mismo, y en el silencio de sus pasiones re- 
corre el cuadro de las escenas que han pasado á su vista, y de que 
ha sido autor en la mayor parte, no podrá menos de decir viendo tu 
desenlace, con un célebre poeta latino á sus compatriotas, penetrado 
de amargura: 

El meo disce exemplo fdem Mervare 
¿Ipsajides morluis placet. 

Que tanto quiere decir en castellano 

Aprended de mí á ser fieles 
A lo que habéis prometido. 
Grata la fidelidad 
Aun á los muertos ha sido.. 

Lie, Carlos María de ButtamarUe^ 



NOTA PRIMEKA. 

El proceso del general Santa-Anna se está siguiendo por la supre- 
ma corte de justicia, que para instruirlo mandó dos comisionados, que 
lo fueron los licenciados D. Mariano Dominguez, tesorero de esta 
aduana, y D, J. Garaydde^ que ya regresaron y han entregado sus 
actuaciones al tribunal. Se supone fundadamente que muy poco ha. 
brán tenido que trabajar, puesto que la sección del gran jurado ha 
descubierto toda la criminalidad de los hechos á la luz de las leyes, 
y presentado las mismas confesiones del procesado. Además, lo ha 
hecho muy cumplidamente un artículo tomado del Registro oficial 
de Durango, reimpreso «q México^ intitulado: Proceso dd gfneral 
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Sanla-Anna; plan muy bien combinado para instruir la causo. El 
público está pendiente de su fallo, porijue quiere ver por eaperien- 
citt que la diüsa Astrea (diosa de la Justicia) aun no se ha subido al 
cielo, ni desamparado de todo punto á los polires niexicanoE, y que 
contra los amaños de la iniquidad no han podido los Ae Júpiter, que 
•upo conrenirse en lluvia de oro para gozar los favores de la hija de 
Lodon. ¡Quiera Dios que no queden engafiadoa en sus esperanzas! 
j que por esta vez no sean colocados en la cuarta iiicnavenluran- 
za que dice: Bienaventurados los que han hambre y sed dejutiicia, 
porque ellos serán liarlos: esta hartura y bienandanza la desean efi- 
cazmente, no menos que los manes de Puebla inmolados en eus ca- 
lles. Sus clamores resonarian si no sucediese asi, en los oídos de 
los jueces, j no les darían punto de reposo ni de día ni de noche. 



NOTA SEGUNDA. 



Ya concluida esta obrílln, apereció en el Siglo XIX del viernes 9 
de! presente mes de mayo, un documento muy importante para esta 
»ria, intitulado: „Inslruccicm para el Exmo. Sr. mmisiro de haderi' 
áa D. Ignacio Tfigueros, que puede iirvir al Sr. D. Francisco de Pau- 
f . ht Mora, lobre la manera que quiero «e me dispongan todas las piezas 
Km palacio de Tacubaya, pues ipte en él he de residir durante la época 
E¿ mi presidencia." Vcense en este decreto delalladoa loa adornos 
cada una debería tener, como efectivamente tuvieron, ímportan- 
u composición 27.718 pesos.... que se debían al tapicero, y solo se 
i menos que no se hable del adorno de la gallera, pues Caligula 
se ocupó del pesebre en que debía estar su caballo, que se hizo de 
- mármol, se adornó con espejos, y se le dio el título de Cónsul, A 
«ste punto de envilecimiento llegan los pueblos cuando les propor- 
r Clonan á los tiranos por sus condescendencias y revoluciones la oca- 
de dominarlos, sojuzgarlos, y ítacerloa el ludibrio de sus capri- 
chos, y para allá caminamos al gran galoptj promovioudo revolucio- 
nes que nos inunden en sangre, y den por resultado que la Europa 
I para calmarlas (no en obsequio nuestro sino de su comercio, y de 
I asegurar su deuda) nos íutervenga, mandándonos un monarca á su 
placer, escoltado por diez mil ó mas suizos que le guarden las espal- 
das y no corra la suerte del Sr. Iturbide, como mandaron al princi> 
pe Olhon qua boy reina en Atenas, y ba trocado la libertad de loa 
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reroltoaos griegoa en una rerdadera aerfidumbre. Si no eotraa n 
fl lendero del orden los que nos proponen el cambio del BÍstema da 
gobierno por el fatal que ya probamoi, j curaa conMCuencias boj 
deitloramol, esta aeri la tnata suerte que nos quepa, j el escritor G%- 
titrrtz EtlToda ae saldrá con la suya. Veiemas plantado entre aoso- 
iro* lo que el profeta Samuel anunció al pueblo de Iirael cuando 
pedia rey, y denominó con el titulo de dertchim del rey, que ea de- 
cir, la opresión y degradación, que se Tenficó como la tenia predicba. 
¡No permita Dios que tal suceda! £1 cielo abra los ojos i loa no- 
Tsdores Yo espero no rer tama&a deagraeio, porque esto* nuj pro»- 
mo aJ sepulcro. — Lie I 
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